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UN POETA VIRREINAL DEL PERÚ: 
JUAN DEL VALLE CAVIEDES 


Caviedes en la literatura peruana. 


Por un singular y curioso sincronismo, en que poco se ha repa- 
rado, y que, por cierto, incita a una atractiva pero difícil imdaga- 
ción, los respectivos postreros tercios de los tres siglos de la do- 
minación española en el Perú se corresponden con sendos períodos 
del chisporroteo de las fosforescencias de la sátira. Encabezan estos 
movimientos MATEO ROJAS DE OQUENDO, JUAN DEL VALLE CAVIEDES 
y ESTEBAN DE TERRALLA Y LANDA. Uno, valiéndose de la dura prosa 
rimada seiscentista, otro, en pleno florecimiento del barroco, y 
el último, en el ambiente del prosaísmo neoclasicista. Largo lleva- 
ría discurrir sobre las causas que promueven estas coincidencias 
del auge de un mismo género literario en 'tres momentos semejan- 
tes de sendas centurias tan disímiles intrínsecamente, y €s prema- 
turo sentar premisas que una aguda investigación puede ulterior- 
mente desbaratar por inconsistentes. 

Los tres poetas mencionados fueron españoles de oriundez, 
pero como fruto de un proceso de adaptación y enraizamiento ge- 
neroso y preciado, todos se adentraron tan honda y finamente en 
los estratos psicológicos de las colectividades sociales de cada época, 
que consiguieron el raro privilegio, solamente concedido a los inge- 
nios sutiles, de alcanzar a descubrir el meollo de ¡aquellos mo- 
mentos para zaherir defectos y vicios, patentizando así un cono- 
cimiento del ambiente que no lograron poseer sus coetáneos luga- 
reños. 

Ni es este el lugar pertinente para revisar el proceso y la evo- 
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lución de la sátira en el panorama de la literatura peruana, porque 
solamente la consideración siquiera somera de ese género en la 
pasada centuria exigiría un comentario muy extenso, habida con- 
sideración de que en puúnto a calidad e importancia compite con 
el florecimiento registrado en el siglo xvu en España; ni tampoco 
es oportuno aquí determinar con prolijidad las notas distintivas 
de cada'uno de los integrantes de la enunciada trilogía. Pero sí 
cabe establecer algunos puntos de contacto comunes a los tres, a 
fin de percibir el oculto nexo que enlaza la «Sátira a las cosas que 
pasan en el Pirú» con la obra poética caviedesca y la demoledora 
«Lima por dentro y fuera». 

A ROJAS DE OQUENDO, CAVIEDES y TERRALLA Y LANDA puede 
presidir como lema unitivo la definición, clásica y breve: Castigar 
ridendo mores. En las composiciones de los tres se percibe una 
vena soterraña de desengaño, pero no de ese desemgaño ágil y 
burlón que desemboca en el suave humorismo, sino de aquel otro, 
negro, triste y desgarrado, que nada espera y con la sensación 
de sino irremediable. En todos, 'este empeño le censurar las cos- 
tumbres y pasiones depravadas de sus coetános alcanza simas de 
amargo dolor, sin que se perciba un destello de amable sonrisa o 
de tolerante comprensión. Apenas si en CAVIEDES es posible hacar, 
en su segunda y quizá última etapa de su producción, cierto senti- 
miento mitigado, imbuído de una sana filosofía cristiana, con la 
conformidad ante el dolor y el arrepentimiento. En los tres sobre- 
nada en todo momento el espíritu limeño, de crítica incansable. 
pero también encariñado con el lado cómico de los hombres y de 
los acontecimientos. 

A los tres autores enunciados cabe hallarles sendos lejanos 
y remotos congéneres en la literatura latina: Horacio, PERSIO y 
JUVENAL. La burla horaciana está más cerca de la indole de Ca- 
VIEDES; PERrSIO tendrá su réplica en TERRALLA y LANDA, y RoJAs 
DE (OQUENDO podría ser asimilado (sólo formalmente, nunca en 
calidad, desde luego) a JuvenaL. Ni Rojas, ni CAVIEDES, mi Te- 
RRALLA se libran del pesimismo sentencioso de LucANo; escépti- 
cos, se tornan crueles, hirientes y destructivos. 

Mas no es prudente tampoco extremar las comparaciones ni 
contemplar solamente la faceta negativa de los tres literatos virrei- 
nales. En su aspecto amable, es CAvIEDES el más simpático y atra- 
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yente, pues la incorrecta ligereza de su estro, los retruécanos in- * 
trascendentes en que se recrea y lo regocijante de su musa, atenúan 
el acre resentimiento de muchas composiciones suyas, hasta con- 
vertirlas en inofensivas chanzas, que se desbordan incontenibles 
de gracia. 

En la sátira el factor jocoso reside en la desproporción o con- 
traste de hechos, palabras o representaciones. De los tres elemen- 
tos, el más rudimentario y socorrido es el de los equívocos verba- 
les, pendiente por la que es tan fácil reshalar en este género lite- 
rario; de los otros dos factores, el último puede recorrer toda la 
escala que va desde la caricatura deformadora hasta la imagen poé- 
tica de altos quilates estéticos. Anotemos en el haber favorable 
de los tres satíricos su ductilidad para cultivar todos los aspectos, 
superando la indigencia de la primera fase, no obstante la procli- 
vidad que el momento estético en que se desenvolvió CAVIEDES 
ofrecía para el feble juego de palabras. 

CAVIEDES no tiene el cinismo de TERRALLA Y LANDA ni la vene- 
nosa acritud de ROJAS DE OQUENDO, pero goza de la sugestión de 
ambos. Su intención satírica (que conviene no confundir con el 
género festivo) no es demoledora ni de execración a ojos cerrados. 
En el conjunto de sus composiciones hay algunas que autorizan a 
excluirle del grupo de los destructivos. Su dolorido epicedio «al 
doctor Báez, la elegía a su consorte y los reiterados testimonios 
de afecto hacia el médico Bermejo, hacen ciertamente viable mu- 
darle de encasillamiento y, en particular, modificar la opinión de 
que su inquina contra los discípulos de Galeno obedecía a un mo- 
tivo personal. 

Su espíritu —al fin y al cabo andaluz— halló ancha vena en 
qué cebarse censurando los defectos y pasionts más acentuados 
de. los limeños de su época. No cabe clasificar a CAVIEDES como un 
satírico, estrictamente hablando, sino meramente como poeta festi- 
vo. El género festivo, que €s la visión más intrascendente y alegre 
de la vida, consuena admirablemente con la índole limeña. Quizá 
sea ésta la razón porque «a CAVIEDES se le considerara tan compe- 
netrado con el ingenio de la Ciudad de los Reyes, que nadie dudó 
hasta hace poco de su naturaleza limeña. El objeto principal de 
la poesía festiva es provocar la risa, alegre, despreocupada, fran- 
ca. Es fruto del ingenio que no ahonda, que no se detiene a me- 
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_ditar en la sustancia de las cosas. Por ello, ¿cabe algo más alejado 


de lo satírico, con su hondura filosófica, su trascendencia humana? 

La musa de Cavienes hallóse muy a gusto dentro de la índole 
zumbona de los limeños, y está muy distante de admitir similitu- 
des o filiaciones, aparentemente lógicas. Es tentación pocas veces 
dominada la de enjuiciar ateniéndose a normas y categorías con- 
venidas, sin apurar los últimos extremos, que ponen de relieve el 
toño personal, que es el que en definitiva diferencia y distin- 
gue. Todo autor epigramático tiene su coordenada en MARCIAL, 
pero nada une a CAVIEDES con la hiel y la amargura del bilbilita- 
no; como fustigador de las gentes que le rodeaban se le ha bus- 
cado la semejanza con QUEVEDO, con quien ciertamente le vinculan 
rasgos comunes (según todo se examinará puntualmente más ade- 
lante), pero le distancia su levedad, exenta del poso filosófico de 
toda la obra del Señor de la Torre de Juan Abad; si con RABE- 
LAIS le identifica su afán de mover a risa, aun a costa de ciertos 
elementos que la decencia veda, el opalino cielo limeño y la conti- 
nencia española se aunaron en feliz consorcio para que la chanza de 
CAVIEDES no derivara en una vulgar mueca sarcástica, sino en una 
discreta sonrisa, casi en una sensación de regocijo interno. La sá- 
tira, cuando nombra aa la persona ulcerada, se transforma en li- 
belo. Por desgracia, no se halla exento CAVIEDES de este estigma, 
pues lo que pudo ser un jocundo ataque a los médicos de su tiem- 
po, acaso cebado e instigado por sus contertulios, degeneró en los 
más rudos y crueles epítetos, de los que nadie se libró. 


Caviedes y su ambiente. 


Aceptado hoy el criterio de las relaciones estrechas y recípro- 
cas entre literatura y vida, ya individual, ya social, y sus reflejos 
en el arte, conviene convertir la atención hacia la atmósfera ex- 
terior que permitió la expresión anímica de CAVIEDES, prestán- 
dole el ambiente necesario para producir su copioso conjunto de 
composiciones, 

La vida de CAVIEDES se desliza en el Perú, ateniéndonos a datos 
irrefragables, desde mediados diel sexto decenio del siglo xvi hasta 


las postrimerías del mismo. Tuvo ocasión de desempeñar variados - 
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y aun dispares oficios, para terminar en pobre de solemnidad ; 
recorrió alguna porción del Perú, por lo menos su serranía central. 
Mas su actividad literaria alcanza su apogeo en el último vicenio 
de la mencionada centuria, en una Lima opulenta, decorativa y 
espectacular. Es cabalmente la época en que las artes plásticas se 
proyectan dentro de una dimensión escénica. Es la Lima que a 
la entrada del Virrey Comde d: Castellar, en 1674, sólo la calza- 
da por donde debía pasar el flamante vicesoberano con barras de 
luciente plata. 

Lima, a juzgar por el testimonio conteste de los cronistas, se 
hallaba entonces en la etapa de su máximo florecimiento. Aún no 
la habían afligido los terremotos, que, como el de 1687, descrito 
precisamente por CAVIEDES en un Romance, dieron al traste con 
buena parte de los edificios religiosos y civiles de la ciudad. El 
lujo, provocado por el auge económico, estaba ciertamente en su 
ápice. La agricultura del litoral no había sido aún perjudicada 
por los trastornos meteorológicos que acarreó el repetido terre- 
moto. Las minas algentíferas de Potosí, aunqwz en meonr escala 
que en épocas precedentes, continuabam virtiendo su caudal en 
las arcas regias y privadas. El comercio de toda la América meri- 
dional estaba prácticamente centralizado por los mercaderes li- 
meños. Como todavía no se habían consumado las sucesivas des- 
membraciones territoriales del siglo xv, era Lima la capital de 
un virreinato que de hecho abarcaba toda la América del Sur. 

Esta privilegiada situación política, económica y mercantil se 
reflejaba lucidamente en la magnificencia de la ciudad. Alcanzó 
Lima a la sazón todo su encanto, tal como lo recogen los viajeros 
extranjeros que por entonces disfrutaron de su ambiente y su so- 
ciedad. Las iglesias, numerosísimas, deslumbraban por el oro apli- 
cado a sus coruscantes retablos; la plaza mayor era el centro de 
un animadísimo mercado y escenario de espectáculos teatrales y 
competencias caballeriles. La vida fácil y regalona de sus habitan- 
tes discurría en los saraos, fiestas y cacerías que describen con 
singular prolijidad los sesudos analistas, como SUARDO, MUGABU- 
RO y MELÉNDEZ. : 

De vez en cuando este sosiego era turbado por el anuncio de la 
presencia de algún pirata en aguas del Mar del Sur, pero a poco la 
amenaza se desvanecía y los aprestos bélicos, precipitados y alhara- 
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quientos, pasaban pronto al olvido ante la noticia de la elección del 
Rector de la Universidad de San Marcos, la convocatoria a oposicio- 
nes a una cátedra, el aplauso suscitado incontenible en el templo 
por una elocuente oración sagrada o por alguna conmemoración 
triunfal. Las órdenes religiosas conservaban indemne su fortuna, aún 
no afectada por las reducciones que en las rentas censuales ocasio- 
naron las ruinas de los terremotos. No es hipérbole afirmar que 
todas las familias, cualquiera que fuera el lugar que ocuparan en 
la escala social, respiraban holgura y bienestar. ¡Cuán apartadas 
de los cuadros que la sátira y la picaresca nos ofrecen de la socie- 
dad metropolitana en el siglo xv están las composiciones de Ca- 
VIEDES, aun aquellas en que aparecen los más bajos fondos! Nin- 
guna alude a pauperismo extremado, a estrechez económica, a 
dificultades en la vida cotidiana, en suma, a todo aquello que la 
novela picaresta recoge como en un prisma. 

Las costumbres, en general, reproducian las de España con al- 
gunos años de retraso. El arcaísmo también reinaba en los gustos 
literarios, aunque no tanto como se ha exagerado. Contaba Lima 
por entonces ya con una larga e intensa tradición intelectual. Así, 
no es de extrañar que en ese abigarrado ambiente hubiera floreci- 
do satisfactoriamente la musa retozona de Cavienes. Las condicio- 
nes históricas y sociales la favorecieron considerablemente. 


Nota biográfica de Caviedes. 


O | . . 
Hasta hace muy pocos años, sin que suscitara dudas su vero- 
similitud, se daba por bueno un conato de biografía de CAVIEDES, 


_Íruto, seguramente, salvo ciertos «letalles que han sido confirma- 


dos por los documentos, «de la feliz inventiva del tradicionista don 
Ricarbo Patma. La arbitrariedad campeaba en este ensayo de re- 
construcción vital y la etopeya de Cavieoes le presentaba como un 
sujeto de costumbres nada ejemplares. 

Acaso esta antojadiza versión de una vida depravada tenga su 
origen en la nota del primer exhumador de la obra poética de 
CAVvIÉEDES: HiróLiro UNÁNUE. En el antiguo Mercurio Peruano es- 


- tampó la especie de «que por algunos hechos conservados por la 


tradición, se congetura haber sido su existencia tan salada como 


. 
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sus producciones» (1). De aquí tomaría pie PALMA para asignar 
a CAVIEDES los mismos rasgos que éste censura en sus obras. Casi 
otro tanto como el Arcipreste de Hita, a quien algunos quieren 
ver retratado en su Libro de Buen Amor. Debió de haber sido 
más cauto PALMA, pues los redactores del Mercurio Peruano, al 
prometer una biografía de CAVIEDES, asentaron la salvedad de que 
por falta de elementos no se atrevían a bosquejarla. Luego ya a 
fines del siglo xv, se sabía muy poco del autor del Diente del 
Parnaso. El intento de biografía más completo de CAvIEDES que 
se ha trazado hasta ahora no mejoraba en mucho el cuadro pin- 
tado por PALMA (2). 

Cábeme la satisfacción de haber dado a la publicidad los datos 
que permiten hoy rehacer en forma muy distinta la fisonomía de 
CAVIEDES. En 1937 puse a disposición de los investigadores la par- 
tida matrimonial y el testamento del literato que nos ocupa (3), y 
en 1944 hice público un largo romance autobiográfico de CAvIE- 
DES (4). Con estos aportes se desbarata el mito, desvanecido por 
la implacable Clío. Ahora la biografía de CAVIEDES tiene visajes 
muy distintos. Su humanidad ha ¡adquirido un tono menos dia- 
bólico, acaso menos atractivo como sensacional, pero es quizá 
más íntima y entrañable. En lugar del cínico imaginado por PaL- 
MA, se nos aparece un hombre casi humilde, al que la adversidad 
ha tundido. Víctima real o supuesta de dolencias físicas, se yergue 
altivo para regalarnos con sus potsías. 

Con los aludidos documentos y sumando las dispersas alusiones 
contenidas en sus versos, hasta ahora no recogidas, es posible 
diseñar con mediana certidumbre el discurso vital de CAVIEDES. 
Olivares y alcores le vieron nacer, probablemente een el tercer de- 
cenio del siglo xvHm, en la villa de Porcuna (Jaén). Llamáronse 
sus progenitores el gloctor don Pedro del Valle y Caviedes y doña 
María de Caviedes (5). En su infancia, casi en su niñez, pasó al 


(1) Mercurio Peruano, número 34. Lima, 28 de abril de 1791. Vol. 1, na- 
ginas 312-313. Artículo titulado «Rasgos inéditos de los escritores peruanos». 

(2) SáncHez : Los poetas de la Colonia (Lima, 1921), págs. 186-200. 

(3) Revista Histórica del Perú (Lima, 1937), XI, págs. 277-283. 

(4) Boletín Bibliográfico de la Biblioteca Central de la Universidad Mayor 
de San Marcos de Lima, volamen XIV, junio de 1944, núms. 1-2, págs. 100-102. 

(5) A requerimiento mío, el cura párroco de Nuestra Señora de la Asun- 
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Perú (6), habiéndose embarcado en Sevilla, cuyas tortuosas ca- 
llejuelas recuerda en una poesía. Acaso hizo el viaje a la sombra 
de su primo el Alcalde de Corte de la Audiencia limeña, luego 
Fiscal y, por último, Oidor de la misma, doctor don Tomás Ber- 
jón de Caviedes. 

Según una declaración del propio CAVIEDES, corroborada in- 
trínsecamente por su obra, no alcanzó a cursar estudios en ningún 
plantel ni saludó la lengua latina. En «diversos documentos que 
compulsé en el Archivo Nacional del Perú, constan las activida- 
des de CAVIEDES en el campo de la minería durante el sexto decenio 
de la décimaséptima centuria. Conforme él confiesa, el fruto ob- 
tenido en este ejercicio fué muy parco. Quizá en la soledad agres- 
te de algún asiento mintro, abrumado por su infortunio, debió 
de germinar su auténtica vocación literaria. : 

Se jactaba de ser autodidacto y de no haber frecuentado las 
aulas de €tscuela alguna. Sus versos y la consideración de sus con- 
temporáneos nos permiten inducir que fué siempre mayor la fama 
de su despejo que la solidez y fuste de sus estudios. 

El 15 de marzo de 1671, en la Catedral de Lima, se consagró 
su matrimonio con una pupila de la recolección de doncellas de 
la Caridad, doña Beatriz de Godoy Ponce de León. SáNcHEZz dis- 
cretamente acota que la dispensa en las amonestaciones canónicas 
induce a pensar que hubo algún requisito omitido (7). La unión 
debió de ser muy feliz: cinco vástagos lo adveran y la elegía a la 
muerte de su esposa, composición de alambicados conceptos y po- 
bre inspiración, atestiguan el afecto conyugal de nuestro vate. 

En plena actividad intelectual —1683— redacta CAVvIEDES su tes- 
taménto. Pieza capital, aunque por desgracia no la definitiva, para 
abocetar el retrato psicológico de su otorgante. La impresión fun- 
damental que fluye de ese documento es la gcuciante congoja de 


ción de Porcuna, bondadosamente practicó indagaciones a fin de comprobar: si 
en sus registros se hallaba asentada la partida bautismal de nuestro poeta, aun. 
que con resultados negativos: «... después de buscar y rebuscar los libros e 
índices, no aparece, por lo que no puedo servirle como hubiera deseado, ni 
tampoco la del matrimonio de sus padres...» 

(6) No existe asiento en los registros de la Casa de la Contratación (hoy 
en el Archivo General de Indias), de la fecha de embarque de Caviedes. 

(7) «Un Villón criollo», en Atenea, Revista de la Universidad de Concep- 
ción (Chile), 1939, págs. 132-143. : 
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la pobreza en el hogar de CAvIEDES: deudas por todos lados, an- 
sustia, penurias. Su entierro debía ser de limosna por ser pobre 
de. solemnidad, y conforme lo había demandado también en una 
composición festiva, pide ser inhumado con el hábito francisca- 
no. En el mismo instrumento notarial salen a relucir pequeñas 
picardías: haber pignorado artículos en mayor valor que el in- 
trínseco, recaudado indebidamente créditos ajenos, en resolución, 
trampas de ínfima monta, probablemente hostigado por su apu- 
rada situación. Acaso complicó esta indigencia una grave enfer- 
medad. : 

Es a estos años, precisamente, que corresponde la etapa de más 
activa producción caviedesca. El importante conjunto del Diente del 
Parnaso data de ese período, quizá atenaceado como nunca por el 
dolor y los padecimientos. En 1687 compone la descripción del 
terremoto del 20 de octubre; en 1689 abre una ventana a la pi- 
caresca limeña con su diálogo entre los mendigos «Portugués» y 
««Bacán»; en 1694 entona el elogio a su amigo el médico Bermejo 
y Roldán —verdadera palinodia del galenófobo CAvIEDES— y al 
año siguiente tenemos noticia de que continuaba en sus empre- 
sas mineras, aunque con el triste desarrollo sabido. No son estas 
fechas inexorables, pues el tope es susceptible de retrotraerse a 
1680, que dejan entemder las alusiones al pirata Sharp, a 1681, en 
que formula su juicio del cometa (8), y a 1683, en que deben ha- 
berse escrito las composiciones alusivas a la defensa de Lima. 

El nombre de CAVIEDES apareció en letras de molde en vida 
suya sólo en contadas ocasiones, pero su fama de autor festivo 
debió de divulgarse fuera del Perú. Testimonio de ello es su epís- 
tola en verso a Sor Juana Inés de la Cruz (9), con quien también 
se correspondió otro español residente en el Perú, el Conde de la 


Granja (10). 


(8) Apareció en el firmamento limeño en enero;de 1681, según anota Mu- 
gaburu. 

(9) En esta amistad debió de mediar cierto Isidro del Valle y Caviedes 
—¿deudo de nuestro poeta?—, matural de Madrid, el cual pasó a la Nueva 
España en 1680 en calidad de criado del virrey conde de Paredes, que dispensa- 
ra tanta protección a Sor Juana Inés. Este colombroño de nuestro poeta perma- 
neció en México hasta 1690. 

(10) Sor Juana Inés De La Cruz: Fama y Obras Posthumas (Madrid, 1725). 


Tercera parte, f. 264. 
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Mas, al lado de estos halagos, la acezante pobreza de CAVIEDES 
alcanzaba grados extremos. En una poesía laudatoria al Conde de 
la Monclova (11), deja entender que vestía andrajosamente, .con 
prendas donadas por la caridad pública; su sustento era recrearse 
con el olor del cochifrito; su oficio, ensalzar a los poderosos 
para recibir una limosna; desgreñado, carecía de dinero hasta para 
rasurarse. Lo que más le acongojaba era verse rodeado de «poeti- 
tos» que clamaban por «pan en consonantes caninos». En la misma 
composición, cuajada de elementos autobiográficos, con mal encu- 
bierta amargura y acaso con algún vago presentimiento, se pre- 
para a experimentar las pesadas burlas y mofas de los rapaces ca- 
,Mejeros, siempre propensos a vejar al desvalido. Termina retrac- 
tándose, arrepentido de haber seguido el camino de sus aficiones 
poéticas, que sólo le habían conducido a su triste situación. 

Acerca de los últimos años de su vida, carecemos de informes 
verídicos. De lo que no cabe duda es de que su razón se perturbó, 
culminando así «lesastradamente su triste biografía. Lo confirma 
una epístola inédita, en la cual se alude al «moderno e infeliz de 
Caviedes, que divirtiendo a tantos con su mordacidad, a nadie com- 
padecía con su locura, saliendo desnudo por los campos a publi- 
carla...» (12). Trágico fin, a la verdad, de quien después de haber 
ulcerado a todos con sus certeras chanzas, terminó convertido en 
el hazmerreír del populacho. En todo caso, antes de 1700 debió 
de fallecer, pues no hay noticia posteriol suya (13). 


La obra de Caviedes. 


Si se mira a lo hondo de la línea poética caviedesca, se con- 
firma la certidumbre de que su estro no tenía necesariamente que 
estar inspirado o regido por una vida disoluta. No es frecuente 
hallar temas escogidos en la crápula ni los tiñe el cinismo. Hay 
burla, burla a las veces excesiva y ultrajante para sus víctimas, 


(11) Inédita. Se lee en el manuscrito HI. 

(12) Biblioteca Nacional de París. Sección Manuscritos. Fonds ento dd 
5120 €,8 

(13) No figura en el censo de los habitantes de Lima levantado en 1700, 
Biblioteca Nacional de Madrid. Manuscritos, 3.116. 
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pero nunca aflora la índole tabernaria que se ha pretendido des- 
cubrir en su vida. 

El conjunto de la obra de CAvIEDES puede ser distribuido en 
varios grupos, homogéneos entre sí. El primero, quizá el más co- 
herente, está ocupado íntegramente por el Diente del Parnaso, re- 
dactado entre 1680 y 1690. Verdadero ejemplo de agobiante mo- 
nomanía, su motivo central, o mejor dicho, único, es zaherir a los 
médicos en todos sus actos y costumbres. 

El tema no era nuevo. Desde Horacio, MarciaL y PLaAuTO, los 
discípulos de Hipócrates han ofrecido blanco al ridículo, y todos 
los satíricos les han acusado de precipitar el desenlace fatal e in- 
eludible de los mortales. En puridad de verdad, censurar la figura 
de los galenos es tan antiguo como la existencia de éstos y de pa- 
cientes (14). En la literatura española el punto había tenido cul- 
tivadores, circunstanciales o deliberados, de primera magnitud. 
MATEO ALEMÁN, LoPE DE VEGA en numerosos pasajes, GÓNGORA 
aquí y allá (15) y Tirso DE MOLINA, acaso el más feliz y certero, 
que trae una descripción de los médicos de su época (16), la cual 
coincide casi textualmente con la que CAVIEDES recoge medio siglo 
más tarde. 

CAVIEDES se erigió, por propia voluntad, en «puntual cronis- 
ta de sus criminales obras» y en «Juez pesquisidor de los errores 
médicos». Si hasta un autor por lo general tan mesurado como 
CERVANTES no se recata de herirlos (17), ¿qué mucho que poeta 
poseedor de un desenfrenado pero jugoso ingenio como CAVIEDES 
ocupara su pluma en denostarlos? Hasta resulta casi canonizado 
si se trae a colación a un literato limeño, que por entonces hacía 
sus primeras armas, y que también se ríe de los médicos, a los 
que denomina «triunfantes asesinos» (18). Al lado de la grave 


(14) Corrtezo: Discurso leído ante la Real Academia Española. La Medi. 
cina satirizada en la Literatura y el Arte (Madrid, 1918). 

(15) Cfr. el romance «Cuando en la rosada aurora» y las letrillas «Cierto 
doctor medio almud», «Yace Bonamí...», «Doctor barbado, cruel...», «Absolva- 
mos el sufrir» y otras. 

(16) Comp. el parlamento del gracioso Caramanchel en Don Gil de las 
calzas verdes con el Parecer que da de esta obra la anatomía del Hospital de 
San Andrés, que coloca Caviedes al principio de su Diente del Parnaso. 

(17) Quijote, TI, cap. LI. 

(18) En el «Fin de fiesta» de la comedia Triunfos de amor y poder, pu- 

e 
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ciencia del sabio don Penko DE PERALTA BARNUEVO —a él he alu- 
dido—, la retozona musa de CAVIEDES puede acogérse liberada de 
toda mácula y denuncia. 

Por otra parte, y es éxtremo que conviene subrayar por lo 
mucho que importa dentro de la fisonomía espiritual de CAVIEDES, 
éste lanzó sus dardos sólo contra los médicos presuntuosos, igno- 
rantes e hinchados, degenerada progenie de los verdaderos y res- 
petables, como Báez y Bermejo, a quienes él redime de sus invec- 
tivas. Atalaya de todos los de dicha profesión, se revuelve airado 
únicamente cuando contempla el falso y fácil prestigio ganado in- 
merecidamente por muchos insipientes aficionados a la ciencia hi- 
pocrática. Censura su afectación, su codicia, su venalidad, sus de- 
fectos íntimos y personales y el aparato ostentoso con que asom- 
braban a los incautos (19). 

Sería la la verdad prolijo y enfadoso reseñar las similitudes de 
CAVIEDES con los literatos españoles que le precedieron en la uti- 
lización del asunto. No dejará de presentarse un manojo de coinci- 
dencias y comparaciones que le afilien a uno u otro escritor metro- 
politano (v. gr.: la identificación de los médicos con la peste, 
tema repetidas veces tratado por CAVIEDES, aparece utilizado por 
Lope de Vega en La mayor corona y en El acero de Madrid); otros 
aspectos habrá que pertenecen al acervo común de todas las lite- 
raturas y no constituyen novedad en la pluma de CAVIEDES. 

Las poesías festivas u ocasionales de CAVIEDES, segunda agrupa- 
ción que se puede introducir en sus composiciones, han merecido 
poca atención ciertamente, debido, acaso, a que las últimas sólo 
contaban con escasos ejemplares en lo que hasta ahora se ha pu- 
blicado de nuestro poeta. Las poesías festivas en que no aparece 
el tema de los médicos, no están desprovistas de gracia y alegría, 
por más que no alcanzan la altura de las contenidas en el Diente 
del Parnaso. Se encara con los hipócritas, las beatas, los caballe- 
ros afectados, los eruditos a la violeta y las damiselas, para tundir 
a todos sin piedad. 


blicado por 1. A. Leonaro en Obras dramáticas de Pedro de Peralta Barnuevo 
(Santiago de Chile, 1937), págs. 85-91. 

(19) V. los artículos de MonrkaLn publicados bajo el título genérico de 
«La mula del doctor» en La Ilustración Española y Americana (Madrid, 1880). 
año XXIV, vol. I, págs. 19, 94, 110 y 122. 
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Las composiciones ocasionales presentan gran irregularidad. Si 
en el Romance del terremoto de 1687 hay versos felices y logra- 
dos, el tono general es lánguido. De este grupo, los de categoría 
poética indiscutible son probablemente los sonetos al muelle del 
Callao construído en la época del Virrey Conde de la Monclova. 
Las figuras retóricas que se leen en ellos tienen calidades estéti- 
cas de primer orden. 

En el balance de la poesía de CAVIEDES se impone desde ahora 
una rectificación trascendental. La consideración de su figura como 
escritor ha tenido como único fundamento el caudal de sus poesías 
jocosas. Este error de perspectiva, que en la actualidad es posible 
subsanar holgadamente, perturbó el enjuiciamiento del estro poé- 
tico de CAVIEDES al desgajarlo del ambiente que lo vió nacer. No 
es posible imaginar a un hombre del siglo xvi sin la preocupación 
fundamental de la vida espiritual. Esta mística nota de serenidad 
y reflexión había estado ausente en los estudios sobre nuestro vate. 

En efecto, ya SÁNCHEZ había atisbado un aspecto más en la 
multicolor paleta caviedesca al publicar un soneto místico suyo. 
Pero aún quedaba oculto en la penumbra un gran sector del cau- 
dal efectivo. La reciente inquietud por alumbrar la biografía de 
CAVIEDES condujo al descubrimiento de una copiosa cantidad de 
poes,as de índole religiosa, que han complementado su imagen con 
vetas de hondo lirismo, algunas veces acongojado por la inquietud 
ultraterrena. Al lado, puts, de las composiciones satíricas y :algu- 
nas veces irreverentes, habrá que colacionar los arranques de flúida 
emoción poética que manan de este inédito conjunto de poesías 
religiosas. Todas ellas están transidas de una auténtica vena de 
emoción mística, provocada por un arrepentimiento tardío, dolo- 
rido y contrito, Hasta ahora, bajo este enfoque, sólo era conocida 
una sola poesía, que, para chasco de los críticos, mo es de CAVIE- 
DES, sino de MARTÍNEZ DE CUÉLLAR. En este conjunto de la obra de 
CAVIEDES. se emancipa el poeta de los pequeños accidentes de la 
vida cotidiana para remansarse en notas de alta calidad poética, 
expresivas del cambio experimentado en su espíritu. En todas 
estas composiciones patentiza su inequívoco arrepentimiento, pero 
de pecador contrito, no por haber fustigado los vicios de sus coe- 
táneos. ' 

Con serena inspiración se vale en una composición de la glosa 
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de la parábola de los obreros (20). En otra, con honda ternura, 
exclama : 


Sólo de amor, Señor, quiero morir, 
divino Amor, la flecha aprestad 
yo os presento por blanco el corazón. 


Hay aquí la más pura vena seiscentista, libre de los feos vicios 
culteranos. Pero hay que convenir en que no en todas sus com- 
posiciones es CAVIEDES igualmente feliz. Indudablemente, su arre- 
pentimiento era sincero y cordial, pero esto no suplía su verdadera 
vocación, que era derivar hacia lo jocoso. En mo pocos versos, el 
estro desmaya y decae, para tornarse en vulgares deprecaciones, 
harto utilizadas en análogos trances. 

A las múltiples actividades de CAVIEDES hay que agregar —y era 
ésta una faceta completamente inédita— su evidente, flúida y ar- 
moniosa capacidad para las lides dramáticas. Cierto es que los 
ejemplares con que contamos son leves piececillas festivas y de 
reducida envergadura, pero la gracia y agilidad que en ellas per- 
cibimos autorizan a considerar estos intentos, con figuras alegóri- 
cas y rudimentarios coros, como un anuncio de obras más realiza- 
das, que o no llegaron a salir de la pluma de CAVvIEDES O se han 
extraviado con el trascurso del tiempo. En dichas obrillas escéni- 
cas hay mucho del verso alegre de las seguidillas, y lástima es. 
por lo mismo, que el repertorio sea tan reducido. 


Lenguaje y estilo de Caviedes. 


La cultura y el manejo del idioma caviedescos merecen una con- 
sideración más detenida. Su instrucción, no obstante las declara- 
ciones de hallarse ayuno de ella, no era, ni mucho menos, inci- 
piente, como lo deja entender en su romance autobiográfico. En 
modo alguno putde clasificársele emtre los poetas hebenes.a que se 
refería QueveDo. Por desgracia, no nos es conocido ei inventario 
de su biblioteca (si la tuvo), que, como en otros casos, arrojaría 
luz muy satisfactoria sobre su formación cultural y aficiones y pre- 


(20) Cfr. Say Mareo, XX, 1-16. 
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ferencias. Nada, pues, sabemos del influjo concreto que algunos 
poetas debieron de ejercer sobre su musa. Cierto es, por ejemplo,, 
que 'en algunas composiciones se atiene casi literalmente al patrón: 
de ciertos pensamientos clásicos (comp. las décimas a Liceras cuan- 
do salió con espada, con el horaciano «Parturient montes, nascetur 
ridiculus mus»); mas no es en este punto donde reluce la valía de: 
CAVIEDES, sino en el de la ductilidad que el castellano tuvo en su: 
pluma para lograr las más opuestas emociones. Claro es que aquí 
y allá asoman algunos arcaísmos, pero al lado de ellos, la malea- 
bilidad que le permitía manejar el idioma con maestría y no pocos 
vocablos escogidos, revelan la un ingenio poseedor de no escaso cau- 
dal de noticias sobre el idioma. Sin exageración manifiesta, puede 
en este extremo ser cotejado su vocabulario con el de HoJEDA, 
VALVERDE o su inmediato contemporáneo, Espinosa MEDRANO, sin 
que CAVIEDES corra peligro de sufrir una depreciación considera- 
ble: en su valoración. 

Cierto es que por virtud de su alejamiento de los cenáculos 
eruditos su estro se halla exento de voces cultas, fenómeno tan 
propio del momento estético en que vivió CAVIEDES. De las dos 
vertientes sobre que fluyó el barroco literario, conceptismo y cul- 
teranismo, acaso pueda acusarse a CAVIEDES de su proclividad ha- 
cia el primero. La retórica suya deriva por el sendero de la ten- 
dencia a los equívocos, retruécanos y juegos «le palabras (v. g.: en 
el romance al matrimonio de Pedro de Utrilla, verso undécimo). 

Importa en primer término subrayar, una vez más, que el genio 
y la índole de CAVIEDES, su verdadera vocación, residían en el 
verso festivo; por eso su estro pierde energía y originalidad al 
«discurrir sobre otros temas. En poesía el problema más agudo 
consiste en la exteriorización de las ideas mediante el lenguaje. 
CAVIEDES apela a todos los medios para lograr, con feliz plastici- 
dad, su propósito. Los vocablos y locuciones empleados y, sobre 
todo, la índole misma de sus composiciones, dejan ver en él un 
predominio del elemento sensible sobre el lógico. 

Su afán es desorbitar la imagen poética, llegando a extremos 
realmente sorprendentes en este sistema «de reducción al absurdo, 
como lo patentiza el romance A un abogado pequeño. Otras veces 
se vale de la contradicción especiosa, que ocasiona la risa (v. gr., el 
Romance jocosério a saltos, donde se registra una alusión al pa- 
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saje. del Eelesiástico, 38, 1-15). En pocos casos, cuando desea ele- 
var su estilo a una escala solemne, imprime «a las poesías un acento 
. patético mediante la repetición o la acumulación de sustantivos en 
un mismo verso, como en la Loa al doctor Francisco Machuca, 
versos 33. y 34, en el Coloquio entre una vieja y Periquillo, al 
final, y en la composición A la muerte del doctor Báez, primer 
verso. 
-. Los metros predilectos en la versificación de nuestro poeta son, 
en primer término, el romance y el soneto, este último sobre 
( todo para las composiciones de índole no festiva; luego, y en 


muy reducida proporción, las décimas, los endecasílabos y los oe- 
tosílabos. La destreza se manifiesta sobre todo en las formas in- 
dicadas en primer lugar, acaso por la flexibilidad de su manejo. 
son Evidente es que la hipérbole en tono jocundo, que tan fácil 
pe camino es para conseguir la risa, fué ampliamente utilizada por 
Hs | CAVIEDES. Otro medio de intensificación que aprovechó mucho 
BR nuestro autor es la perífrasis, de que sería largo citar ejemplos, 
bastándo con los sonetos al muelle del Callao como muestra de la 
destreza. Las metáforas de que se vale CAVIEDES son, en gran par- 


te, las que constituían el fondo común de la poesia de entonces, 


heredera en este extremo de los elegíacos petrarquistas. No se 
apartó CAVIEDES de ese patrón en sus diversas composiciones dedi- 


0) cadas a cantar la belleza de una dama. Lo que extraña, desde lue- 
5 go, €s que a todo lo largo de su obra no se descubra una sola fi- 
me gura retórica txtraída de la minería, no obstante las íntimas rela- 


ciones que con ella tuvo el autor; en cambio, hay frecuentes tro- 
ON pos a base de los juegos de naipes. 

Según quedó arriba insinuado, hay en la producción caviedes- 
ca un copioso ejemplario de equívocos y juegos de palabras, como 
1%: no podía ser de otro modo si aspiraba a excitar la hilaridad. 
Algunos hay fruto de su propio ingenio; otros, acaso, eran mone- 
da corriente, como el juego de doble sentido de Alca y Huete qué 
en un epigrama trae CAVIEDES, y que aparece antes en la Vida de 
Estebanillo González (21). 

La inmunidad de la poesía de CAVIEDES al contagio de los vicios 
retóricos de su época no podía ser absoluta. Una de las caracte- 


(21) Cap. XI, «Versos que una dama le dirigió» 


GUILLERMO LOHMANN VILLENA IST 


,rísticas del estilo culterano es el uso del adjetivo verbal, que por 
su frecuencia en la versificación caviedesca exime de allegar aquí 
muestras; por el contrario, la combinación de dos sustantivos, en 
que uno sirve de epíteto al otro, sólo en contadas ocasiones se re- 
gistra, No menos típico de este movimiento estético es el hipér- 
baton, del cual hay un copioso número de ejemplos en CAVIEDES, 
como en la composición Remedios para ser lo que quisieres (ver- 
so 12), Finalmente, anotemos un giro sintáctico claramente gon- 
gorino: la alternativa (A sino B), que no deja de ocurrir aquí y 
allá en la obra poética caviedesca. 


Caviedes y Quevedo. 


Como el paralelo es tentador, la fácil similitud ha llevado a 
los críticos a enlazar la obra de CAVIEDES con la del insigne QuUE- 
VEDO. Esta circunstancia obliga a apuntar aquí someras considera- 
ciones sobre el particular. Importa, ante todo, advertir que este 
extremo comparativo entre ambos literatos es materia para una 
monografía de amplia envergadura, ya que elementos sugestivos los 
hay en abundancia. 

Para muchos, CAVIEDES es el similar o el discípulo, en tono 
menor, del gran satírico. Cierto es que a al filiación dió pie ya 
el mismo CAVIEDES al componer su romance Los efectos del pro- 
tomedicato de Bermejo, escritos por el alma de Quevedo, pero esto 
es una burlería más de nuestro potta. Ensayemos, pues, calibrar 
el influjo o la adscripción quevedesca en CAVIEDES, no sólo en lo 
jocoso, sino también en las composiciones de índole moral. 

Veamos, en primer término, las hondas diferencias que distan- 
cian al supuesto retoño quevedesco ultramarino de su patrón. Esen- 
cialmente los separa el espíritu interno de su respectiva obra. En 
QUEVEDO todo es hosco, grave, sombrío, al paso que en CAVIEDES, 
aun en sus más virulentas diatribas, estalla al final la risa incon- 
tenible, sin dejar el regusto acre y pesimista quevedesco. El ca- 
mino que media entre la forma larga y jugosa del conceptista ma- 
drileño y la sencilla y esquemática de CAVIEDES, es lo suficiente- 
mente dilatado para no hallar muchos puntos de tangencia en la 
estilística de ambos. Esto mismo influye en el vigor de la poesía 
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de Caviemes: le falta la bizarría de las jácaras quevedescas, la 
hondura filosófica de todas las composiciones de (QUEVEDO; carece 
de la callada pero caudalosa corriente de estoicismo moralista que 
rezuman las obras de éste, ni se percibe el amargo escepticismo 
que tiñe la producción del autor de la Política de Dios; tampoco 
hallamos ese desgarro que identifica cualquier obra de QUEVEDO. 

Quizá la mayor disparidad resida en la absoluta ausencia en 
CAvIEDES de «aquel esfuerzo mental, de esa tensión cerebral, de la 
preocupación constante y obstinada por las ideas que percibiera 
AZORÍN en QUEVEDO. Nada hay en el poeta de Lima que señale una 
preocupación intelectualista por la vida, un sentido trascendental 
de ella. Los versos de CAVIEDES dan la sensación de alegre chilindri- 
na, aun aquellos que aspiran a ofrecer un contenido moral o filo- 
sófico. 

En cambio, le vincula a QUEVEDO su gesto permanente de pro- 
testa, de rebeldía contra el ambiente circundante. En este punto 
se registran coincidencias que en algumas ocasiones son semejan- 
zas casi literales. El desbordante ingenio madrileño y su retoño en 
tono menor van del brazo en el arte de ensartar apodos y denues- 
tos contra sus víctimas, unidos fraternalmente en esa especie de 
gula verbal que consiste en recrearse morbosamente en fustigar los 
defectos físicos del prójimo. En QuEveDO será el celo por Ruiz de 
Alarcón el que le lleve a disparar sus más punzantes venablos 
contra su rival; en CAVIEDES €s el doctor Liceras la cabeza de turco 
sobre quien se descargan todos los epítetos injuriosos, con la más 
sangrienta saña y sin remisión, Así lo demuestra CAVIEDES en va- 
rias espinelas, particularmente la comparación de un gibado con 
el garabato, tomada de QUEVEDO. | 

También QUEVEDO entintó su pluma para componer numerosos 
párrafos consagrados a fustigar a los flebotomistas (22), por más 
que no tenga una obra entera dedicada a ello, como CAVIEDES. 
Aunque no corresponde a la índole de este ligero examen incurrir 
en excesivas prolijidades, no pasaremos por alto algunas coinci- 


(22) Asrrana Marín: «Los médicos bajo la pluma de Quevedo», en La 
Ilustración Española y Americana (Madrid, 1917), vol. IL, págs. 611, 659 y 691; 


GOYANES : La sátira contra los médicos y la medicina en los libros de Quevedo 
(Madrid, 1934). 
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dencias en el tratamiento de los temas, que facilitarán en posterior 
oportunidad un exhaustivo cotejo de la influencia quevedesca en 
la poesía de CAVIEDES. 

La Defensa que hace un pedo al ventoso, una de las más insul- 
sas y repugnantes composiciones de CAVIEDES, tiene su genealogía 
indudable en la obra festiva de QUEVEDO Gracias y desgracias del 
ojo del culo, y acaso también en el soneto Que tiene ojo de culo 
es evidente, El romance de CAVIEDES, Á un narigón disforme, y el 
soneto A un abogado narigón están, seguramente, inspirados en el 
célebre soneto quevedesco A una nariz, llegando al extremo, sobre 
todo en la primera composición, de glosar algunos conceptos y 
tropos del original. El romance A una dama que paró en el Hos- 
pital de la Caridad, está calcado sobrz el patrón del famoso de 
QueEveDO, Tomando estaba sudores Marica... 

Pasando de la similitud de temas a la reproducción casi lite- 
ral de frases y calificativos, hallaremos un abundante caudal, lo 
que deja entrever que la lectura de QUEVEDO no debió de ser des- 
conocida para CAVIEDES. Este, como aquél, llama a un médico 
«doctor Herodes» por haber exterminado párvulos; en ambos, una 
de las señales distintivas del galeno es torcer la boca y lucir una 
barba muy poblada. Hay párrafos enteros del Libro de todas las 
cosas, de El sueño de la muerte y de La hora de todos, que, tras 
una atenta lectura, se traslucen parafraseados en el Diente del Par- 
naso. Largo sería cotejar. Como QUEVEDO, también CAVIEDES (Dien- 
te del Parnaso, Dedicatoria) tiene a los boticarios por ayudantes 
en la labor mortífera de los médicos. De la misma manera que el 
satírico madrileño, reputa CAVIEDES a la pobreza como la mejor 
defensa contra los médicos (comp. el soneto de CAVIEDES, La ri- 
queza es más desgracia que dicha, con el de Queveno, Mi pobreza 
me sirve de Galeno...). En fin, para rematar esta cansada retahila 
de enlaces entre ambos ingenios, anotemos el Pregón de CAVIEDES, 
que recoge su filiación insoslayable en las Premáticas y las Tasas 
de QUEVEDO. 

En resolución, como corolario de las antecedentes brevísimas 
apuntaciones, cabe convenir en que adoptando ciertos caracteres 
formales, CAVIEDES interpretó a su modo —mejor dicho, a la l- 
meña— el espíritu de los escritos quevedescos. 
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Textos y bibliografía de Caviedes. 


Ni en vida ni en época inmediatamente posterior a su muerte 
pasó el conjunto poético de CAVIEDES a las prensas. De un lado 


“su notoria indigencia, y de otro, el ofender a muchos contempo- 


ráneos, debieron de ser los motivos que se conjuraron, como en tan- 
tos otros casos que registra la literatura española, para impedir que 
corrieran de molde el Diente del Parnaso y las restantes composi- 
ciones de nuestro vate. Se compilaron éstas. puts, en manuscritos 
que circularían subrepticiamente por entonces. Las sátiras de Ca- 
VIEDES, por cierto, no se compusieron de corrido, sino que aun la 
redacción del Diente del Parnaso, lo más homogéneo, tardó aproxi- 
madamente un decenio, probablemente escribiendo a medida que 
los acontecimientos que excitaban el estro de su autor ocurrían 
en la vida cotidiana. No faltaron curiosos que compilaron esos 
frutos del numen de CAVIEDES a medida que se divulgaban. Quizá 
sea esta también la razón que explique cómo en el conjunto de 
las obras del poeta de Lima aparezcan intercaladas diversas poe- 
sías ajenas. Así, en el códice que manejaron ODRIOZOLA, PALMA y 
VaArGAas UGARTE, figura gratuitamente adjudicada a CAVIEDES una 
Canción original de MARTÍNEZ DE CUÉLLAR (23); lo propio ocurre 
con las fáciles quintillas Título, coche o mujer, cuyo autor efectivo 
es EUGENIO GERARDO LoBo (24). Ninguna de estas composiciones, 
como tampoco muchas de las que los tres transcriptores citados im- 
cluyen entre las amorosas compuestas por CAVIEDES, figuran en los 
manuscritos fehacientes de la obra caviedesca. 

En vida, CAVIEDES logró ver publicados sólo tres originales su- 
yos, mas ninguno de ellos típico de su estro: el Romance descrip- 
tivo del terremoto de 1687 (25), el diálogo entre los mendigos «Por- 


(23) Comp. «Lamentaciones de la vida en pecado», de CAVIEDES, con una 
«Canción», publicada en el Desengaño del hombre en el tribunal de la for- 
tuna (Madrid, 1663), fs. 73 v.-74. 

(24) Obras poéticas (Pamplona, 1724), págs. 157-158. 

(25) Romance, / en que se procura pintar, / y no se consigue; La violen- 
cia de dos terre- / motos, conque el Poder de Dios asoló esta Ciudad / de 
Lima, Emporeo (sic) de las Indias occiden- / tales, y la más rica del mundo. 
Por Ivan del Valle / y Caviedes.—4.2 8 págs. s. f. 

Según MebINA (La Imprenta en Lima, Y, pág. 178), este opúsculo paraba en 


FA 
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tugués» y «Bacán» (26), y un soneto en ¡aplauso de una monografía 


científica del doctor Bermejo y Roldán (27). Más de un. siglo des- 
pués de su muerte, las prensas limeñas dieron a luz su desagrada- 


.ble romance, Defensa que hace un pedo al ventoso (28). 


Sólo la intensa pasión peruanista de los integrantes de la «So- 
cisdad de los Amantes del País», rescató del olvido la fama del gran 


poeta festivo que un siglo antes de que ellos fijaran su atención en 


él había regocijado a los limeños. Poseedores de un códice con algu- 
nas composiciones de CAVIEDES, dieron a la publicidad en el Mer- 
curio Peruano un corto número de ellas, precedidas de sucintas 
notas redactadas por la sesuda pluma de UnÁnNUE, disfrazado bajo el 
seudónimo de Aristio (29). 

En 1873, el coronel Odriozola acogió en el quinto volumen de la 
serie de Documentos Literarios del Perú, tanto el Diente del Parnaso 
(páginas 21-155) como un conjunto de poesías serias y jocosas de 
CAVIEDES (páginas 157-281). El benemérito publicista, que calificó 
a CAVIEDES de «sagitario limeño», poco ducho en menesteres litera- 
rios, encomendó la transcripción del códice de que se valió a don 
RICARDO PALMA, a quien también confió la redacción de una nota 
preliminar. Según se asienta en ésta, el original databa de 1691 y 
procedía de la biblioteca del doctor José Manuel Valdés. El manus- 
erito, según afirma PALMA, ofrecía una versión memdosa e incorrecta 
de las composiciones de CAVIEDES, de suerte que el transcriptor se 


poder del coleccionista Duque de T*Serclaes. A la muerte de éste, su biblioteca 
repartióse entre sus descendientes, No obstante mis afanosas pesquisas, no he 
podido hallar otro ejemplar en alguna biblioteca pública; el colacionado no ha 
sido localizado en los seis lotes en que actualmente está distribuída la aludida 
«colección del Duque de T”Serclaes. 

(26) MonNTERO DEL ÁGUILA: Oración panegírica al primer feliz ingreso del 
Excelentísimo Señor Don Melchor Portocarrero Lasso de la Vega, Conde de la 
Monclova... en la Universidad de San Marcos... (Lima, 1689). Prels.; reprodu- 
cido por Opri0zOLA en Documentos Literarios del Perú (Lima, 1873), V, pági- 
nas 391-394. 

(27) Discurso de la enfermedad sarampión (Lima, 1694). 

(28) Defensa / que hace un pedo al Ventoso: / por Don Juan Caviedes / 
mercader de Lima. Dedícala / a los autores y consortes / de / cierto manifies- 
to / Un extranjero, layco, mercader de libros, que apenas los conoce por el 
rótulo para venderlos./ (Bigote). 1814.—4.? Port. 5 págs. s. n. 

(29) Mercurio Peruano, cit. 
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creyó en la obligación de alterar algunos rasgos poéticos y aun cier- 
tas frases. 

A fines del siglo pasado, la edición Odriozola estaba práctica- 
mente agotada, además de la conocida dificultad que para su ad- 
quisición significaba hallarse incorporada en una colección docu- 
mental. El mismo PALMA repitió la publicación, esta vez teniendo 
a la vista un códice distinto, procedente de la biblioteca de don Fé- 
lix Cipriano Coronel Zegarra. La edición de Parma, fechada en 
1899, va unida a las actas de las reuniones literarias del cenáculo del 


Virrey Marqués de Castell-dos-Ríus, y se titula Flor de Academias 


y Diente del Parnaso. En este volumen, la obra poética de CAVIE- 


DES ocupa las páginas 333 a 474. Las enmiendas que también en 
esta ocasión introdujo PALMA no se limitaron a restablecer el texto 
primitivo, sino que según su desaprensiva costumbre en la publica- 
ción de manuscritos antiguos, alteró el texto con «correcciones sus- 
tanciales». Al modificar la plana a CAVIEDES, le suprimió gran par- 
te de su riqueza léxicográfica, privándole de su sabor original ar- 
caico, y de paso, y sin dar explicación a ello, omitió algunas com- 
posiciones contenidas en la edición de 1873. 

En 1925, con poco respeto por la obra de CAVIEDES, se reeditó, 
mutilándose arbitrariamente el conjunto de sátiras contra los médi- 
cos, y desapareció por completo el resto de su producción (30). 


En 1945, Luis F. Xammar, fino espíritu desaparecido prematura- 
mente, hizo públicos dos bailes y veintitrés sonetos inéditos de 
nuestro autor, estos últimos de índole varia (31). 

Finalmente, en 1947, el P. Ruñén Varcas UGaArTE ha reeditado 
en Lima todas las obras de CavieDes, valiéndose del manuscrito 
de la Universidad de Duke, aunque sin cuidar de excluir varias 
composiciones espurias y ajenas a la pluma del satírico perua- 


no (31 bis). 


(30) Juan Cavienes: Diente del Parnaso. Editorial Garcilaso (Lima, 1925:. 

(31) Fénix. Revista de la Biblioteca Nacional de Lima. Núm. 2. Primer 
semestre de 1945, págs. 277-285, y Núm. 3, segundo semestre de 1945, pági- 
nas 629-641, 

(31 bis). Crásicos PERUANOS, vol. 1: Obras de Don Juan del Valle y Ca- 


viedes, Introducción y notas de Rubén Vargas Ugarte, S. J. (Lima, 1947), 375 pá- 
ginas. 
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Hasta hoy conocemos la existencia de los siguientes códices con 
las obras de CAVIEDES : 

D El manuscrito de la Biblioteca Nacional de Lima, proceden- 
te de la colección del doctor Hermilio Valdizán. Perteneció ante- 
riormente al doctor Agustín Menéndez Valdés, quien tuvo activa 
participación en la guerra separatista, circunstancia que acaso le 
vinculara con UNÁNUE, en cuyo caso este ejemplar sería el que a 
fines del siglo xvi utilizaron los editores del Mercurio Peruano. 
El'segundo apellido de su primitivo poseedor induce a suponer que 
puede también ser el que Odriozola indicaba haber sido del doc- 
tor José Manuel Valdés. Este códice, fechado en 1690, se titula : 
«Copia perfecta, si perfección cabe en tal copia, de los médicos de 
Lima. Su autor, don Juan Cavitres (sic), juez pesquisidor de los 
desaciertos médicos». Consta de 124 fs. más 4 de índice más otras 
tantas com «Dibersas poesías diel mismo autor que se han hallado 
después de escrito este libro». 

ll) El manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, adqui- 
rido con la colección Gayangos. En el tejuelo reza: «Poesías de 
Caviedes». Consta de 394 fs. Su signatura actual: 17,494, 

III) El manuscrito de la Biblioteca de la Universidad de Duke 
(Durham, Carolina del Norte), que se titula «Colección de poesías 
de Caviedes». Fué vendido, junto con otros libros y documentos 
peruanos, por don Francisco Pérez de Velasco. Sensiblemente si- 
gue el mismo orden en la inserción de las composiciones que el ID), 
aunque contiene un número mayor de ellas. Consta de 8 fs. sin nu- 
mierar, más 285 de texto, y 6 más con el índice. Al principio del 
ejemplar corre una nota dactilografiada y firmada por el enajenan- 
te (32). Su signatura: Peruvian Collection, 146. 

IV) Los manuscritos A) y B) de la Biblioteca de la Universi- 
dad de Yale. El ejemplar A), que consta de 136 fs., más un índice 


(32) La advertencia reza así: 

«En 1873 el señor Ricardo Palma, ”en una incorrecta edición”, según él 
mismo dice, dió a conocer las producciones de CAviEDES, que hasta aquel año 
permanecían inéditas; luego, en 1899, teniendo a la vista un manuscrito que 
perteneció a la librería del Sr. Cipriano Coronel Zegarra, hizo una nueva 
publicación de las poesías de este poeta. — Hace poco cayó en mis manos esta 
“copia manuscrita, hecha a fines del siglo XVII, de las poesías de Caviedes; 
contiene más de sesenta sonetos que no han sido publicados y muchísimas 
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sin” paginación, es, en su distribución, paralelo al 1); el ejem- 


plar B) contiene 214 fs., y bajo el título de «Poesías serias y joco- 


sas», acaso sea el texto utilizado por Odriozola en 1873. 

V) El códice del Convento de San Francisco de Ayacucho (33). 

VI) El manuscrito que para en poder del coleccionista don 
W. Jaime Molins, residente en Buenos Aires. El texto de este ejem- 
plar es todavía desconocido, aunque se tiene noticias de que es 
más completo que la versión impresa por don RicaRDO PALMA. 

Ignoramos el paradero de los siguientes códices que cita Par- 
Ma (Flor de Academias.... pág. 336): uno que le fué sustraído, en 
el cual se contenían algunas noticias biográficas concernientes a Ca- 
VIEDES 3 otros tres quese hallaban en Lima en poder de particula- 
res y, finalmente, uno en Valparaíso, que poseía el bibliófilo don 
Gregorio Beeche, examinado por el mismo PALMA. 


Valor perdurable de Caviedes. 


CAVIEDES trae a nuétstros ojos una imagen de su tiempo, que en 
cierto modo es el reverso de la faceta conocida. De allí el doble va- 
lor de su obra: como elemento histórico y como espejo de la ideo- 
logía de su época, reflejando en su poesía un a modo de compendio 
de la dirección estética más en boga. Por ello sus composiciones 
habrán de ser leídas mirando a estas dos laderas, aunque a juicio 
de su autor predominara en ellas el valor afectivo y satírico. Por 
tanto, como su mentor QUEVEDO, pudo repetir: 


Muchos dicen mal de mí, 
y yo digo mal de muchos; 
mi decir es más valiente, 
por ser tantos y ser uno. 
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otras composiciones en verso, también inéditas, de aquel autor, lo que hace 
sumamente valioso este manuscrito, — Esta copia está, además, precedida de 
una composición en verso incompleta, que no sé si fué escrita por Caviede: 
o por otro aficionado a las musas de aquella época. — Lima, marzo 26 de 19083 
(Firmado): F, Pérez de Velasco». 

(33) Este manuscrito, carente de fecha determinada, ha sido reseñado por 
su descubridor, Luis F. Xammar, en el Boletín de la Biblioteca Nacional de 
Lima, año 1, octubre de 1944, núm. 5, pág. 7.. 


Gre 


EL PROBLEMA DE LA INCORPORACIÓN DE 
LAS INDIAS A LA CORONA DE CASTILLA 


Es éste un tema apasionante en sí mismo por sus múltiples con- 
secuencias históricas y, además, tentador, por lo mucho que sobre 
él se ha discutido. El problema de por qué las Indias fueron incor- 
poradas a la Corona de Castilla y no juntamente a las de Castilla 
y Aragón, o bien no se agregaron en virtud de otra fórmula cual- 
quiera al sistema político que los Reyes Católicos construían afano- 
samente. 

Es un problema muy relacionado con el de los justos títulos y 
con el de la práctica exclusión ulterior de los aragoneses. Se plan- 
tea, además, históricamente no en un momento preciso, sino a lo 
largo de una serie de acontecimientos que hacen muy complejo el 
estudio de su causalidad. De él se han dado muchas explicaciones, 
con frecuencia contrapuestas, algunas hasta inverosímiles. 

Vaya por delante que aquí se pretende principalmente desarro- 
llar el tema desde un punto de vista concreto: el de la historia 
de los descubrimientos geográficos. Es decir, centrar el estudio d> 
un factor que creo decisivo, pero que no excluye la posible coexis- 
tencia de otras razones complementarias. 


LAs TESIS ARAGONESISTAS 


» 
» 


Los historiadores aragonesistas han sostenido que ambos mo- 
narcas, Rey y Reina, y, por tanto, sus coronas respectivas, tenían 
igual derecho sobre las Indias descubiertas por Colón y, para pro- 
barlo, han recurrido a una serie de argumentos más o menos en- 


debles. 


ES 
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RICARDO DEL ARCO (1) y Giménez SoLER (2) han alegado el testa- 
mento del Rey Católico, afirmando que él habla claramente de su 
derecho a la mitad de las tierras descubiertas, lo cual ya veremos 
que sólo puede entenderse en determinadas condiciones. Ahora bien, 
los historiadores aragonesistas insisten al principio, sobre todo, en 
la importancia de la participación personal de Fernando V y de 
los aragoneses de la Corte en las negociaciones con Colón y prime- 
ras medidas de gobierno relacionadas con las Indias. Esto no puede 
ponerse en duda. Sin embargo, de ahí —como veremos— no puede 
deducirse paridad de derechos para la Corona de Aragón. 

IBARRA, por su parte, (3), esgrimió, ante todo, un texto de las 


(1) Fernando el Católico, artífice de la España imperial, Santander, Al- 
dus, S. A., 1939; y también Sobre Fernando el Católico, Zaragoza, Tip. La 
Académica, 1944; seen este segundo trabajo se adhiere a la tesis de los bienes 
gananciales, aunque discrepa de Manzano en que la incorporación a Aragón hu- 
biese podido traer complicaciones políticas. Dice (pág. 34): «Aquí veo yo, y 
no en temores a la Nobleza o a las libertades de Aragón. el fundamento de ia 
política anexionista del Rey Católico: en su arraigado sentimiento unitario, im- 
perial.» 

(2) Fernando el Católico, Colección «Pro Ecclesia et Patria», Ed. Labor, 
Barcelona, 1941, págs. 141-151; es un capítulo extraordinariamente endeble. 

(3) ¿Por qué inició Castilla la colonización...?; es su última lección en l: 
Universidad de Madrid. «Revista de la Universidad de Madrid», 1942. Cfr. tam- 
bién Precedentes, ya citado. 

El texto de los procuradores de las Cortes de Monzón, en 1528, dice: «el 
Rey Católico, vuestro agiúelo, tuvo por bien, por el adjutorio que los castellanos 
hizieron al dicho Rey Católico en la conquista de alguno de dichos Regnos de 
Aragón, dalles y encorporalles en los Regnos de Castilla la metad del Regno 
de Granada et la metad de las Indias que al dicho Rey Católico pertenecían». 

Pero en este texto hay demasiados extremos discutibles : 

1.2 Su carácter notoriamente parcial, lejano y tardío. En efecto, los proeu- 
radores aragoneses defendían puros intereses de su propio reino y, sobre todo. 
¿qué información podían tener unos vecinos de las villas de Aragón, en 1523. 
sobre los motivos íntimos de una determinación personal adoptada bastante; 
años antes, en Castilla, por un Rey que ya había muerto hacía más de un de- 
cenio? ; 

2.2 La explicación que dan resulta excesivamente ¿xtraña: la ayuda a que 
aluden no es tan patente, ni mucho menos su importancia. No es fácil sostener 
que Castilla ayudase a Fernando V más que Fernando V a Castilla, y, sobre 
todo, con una diferencia tal, que hiciera necesario compensar a este reino 2 
costa de bienes legítimamente adquiridos por el monarca aragonés. Esto es 
precisamente lo contrario de lo que afirma Isabel 1] en su codicilo, y, desde 


er 


FLORENTINO PÉREZ EMBID 797 


+ 
Cortes de Monzón de 1528, en el que unos procuradores piden a 
Carlos I que no se concedan en Aragón cargos a los castellanos en 
trato de reciprocidad por lo que sucedía en las Indias, y alude con 


“este motivo a la costumbre antigua que rigió en el matrimonio de 


Petronila y Ramón Berenguer IV y en otros muchos casos. Esos 
procuradores llegaron a decir que el Rey Católico había cedido a 
Castilla sus derechos a la mitad de Granada y a la mitad de las 
Indias en atención a la ayuda que había recibido de los castellanos. 
Pero sobre lo evidentemente desaforado de tal afirmación, parece 
muy verosímil que el texto en cuestión sea un recuerdo erróneo y 
tardío de lo que Isabel y Fernando el Católico dijeron en sus res- 
pectivos testamentos. 

En otro momento de su estudio, IBARRA ha hablado de que Fer- 
nando V cedió probablemente sus derechos en atención a la ayuda 
«que los castellanos le prestaron en su intervención en Nápoles, en 
1495. Incluso llega a precisar que el documento de cesión debió ser 
anterior a la embajada de don Bernardino de Carvajal ante el Papa, 
y hasta se refiere a la posipilidad de hallar tal documento en alguno 
«le los archivos a que hubiese podido ir a parar. Estas considera- 
ciones caen por su base com sólo tener len cuenta que el Rey Católico 
sigue hablando de sus derechos a la hora de ordenar su última vo- 
luntad bastantes años después. 

Sería demasiado prolijo enumerar todos los argumentos, consi- 
«deraciones y alegatos de los historiadores aragonesistas. La inter- 
vención del Rey en las capitulaciones de Santa Fe, el hecho de que 
éstas estén registradas en el Archivo de la Corona de Aragón, que 
lleven la firma del aragonés Juan de Coloma, la intervención en 
las negociaciones de otros destacados aragoneses, como Santángel, 
etcétera. Todo esto se explica bien recordando la conocida fórmula 
del «monta tanto» y evocando los inevitables azares administrativos 
a que estaba sometida la cancillería real. 

En esta línea se ha llegado a decir (4) que tal incorporación a 


luego, lo más difícil de aceptar, sobre todo, al tratar del descubrimiento de: 
las Indias, en cuyos primeros pasos fué decisiva la intervención de los ara- 
goneses (cfr. Manzano: La incorporación, págs. 315-19), si bien, naturalmente, 
sólo a los efectos de la decisión real y de las gestiones colombinas en la corte, 

(4) BoraruLL y Broca, Antonio: Historia crítica de' Cataluña, VI, 407, cr 
tado por Rumeu: Colón en Barcelona, 36-37. 
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la Corona de Castilla es prueba del deliberado propósito de excluir 


a Cataluña de las empresas de las Indias. 
Más recientemente ha surgido otra teoría que, en cierto modo, 


puede agruparse con las anteriores, por cuanto insiste en la pari- 
dad de derechos iniciales a favor del rey de Aragón. En un prime: 
trabajo, publicado hace seis años (5), su autor explicaba la incor- 
poración por motivos de alcance político: la conveniencia, vista por 
los Reyes Católicos, de anexionar las Indias recién descubiertas a 
una Corona como la castellana, en la que el Rey tenía sus poderes 
menos recortados que en Aragón, y esto, coincidiendo con la tenden- 
cia al robustecimiento del poder real, que los Reyes Católicos sim- 
bolizan en España. Las Indias habrían constituído una especie de 
bienes gananciales indivisos, cuyo destino jurídico fué luego de- 
terminado por la marcha de los acontecimientos políticos. 

Tal teoría ha sido últimamente reelaborada y presentada por 
su autor de una manera sistemática (6), y el tema, en su totalidad, 
justifica un nuevo análisis minucioso, por cuanto ha originado ya 
la discusión suficiente (7) como para que sobre él se vaya montan: 


(5) Manzano Y MANzano, Juan: ¿Por qué se incorporaron las Indias a la 
Corona de Castilla?, «Revista de Estudios Políticos». año Il, núm. 5. Ma- 
drid, 1942. 

(6) Manzano Y Manzano, Juan: La incorporación de las Indias a la Co- 
rona de Castilla, Ediciones Cultura Hispánica, Madrid, sin pie de imprenta. 
1948. Concretamente, la segunda parte: Razones de la incorporación de las 
Indias a los Reinos de Castilla y León, 

(7) Además de la discusión representada por todas estas tesis y los libros 
en que están sustentadas, aludo ahora concretamente a la polémica suscitada 
en la 11 Asamblea de Americanistas, que fué convocada por la Escuela de Es 
tudios Hispanoamericanos, y se reunió en Sevilla, en octubre de 1947 

En dicha Asamblea tuve el honor de presentar una comunicación que ade- 
lantaba sustancialmente los términos del estudio presente, si bien, con poste- 
rioridad he introducido en él las correcciones y puntualizaciones a que han 
dado lugar la discusión mantenida durante las sesiones de trabajo de la Asam 
blea, y también la publicación del libro del Prof. Manzano. 

La polémica desarrollada durante la Asamblea se polarizó en torno a tres 
extremos : la significación del tratado de las Alcacovas, la continuidad o discon- 
tinuidad de todo este proceso —desde la delimitación pactada en 1479 hasta el 
descubrimiento de las Indias y su incorporación a la Corona castellana— y el 
valor jurídico y moral que en él tienen las bulas alejandrinas. Los argumentos 
aducidos entonces por los especialistas señores García Gallo. Giménez Fernán- 
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do un nueyo maremagnum, de esos que parecen pesar como una 
maldición sobre los temas en los cuales se proyecta la sombra del 
Almirante. 


DIFERENTES ASPECTOS DEL PROBLEMA 


En la discusión aludida se ha llegado a veces a extremos verda- 
deramente bizantinos, y por eso se hace deseable poner especial 
empeño en ver en su conjunto las diferentes facetas que el tema 
presenta. : 

La incorporación de las Indias a la Corona castellana es, ante 
todo, sencillamente un hecho. Fué a la Corona de Castilla y no a 
otra alguna a la que las Indias se incorporaron. Ahora bien, dentro 
de ese hecho y para su estudio, cabe distinguir varios aspectos: 

1.2 Por qué se hizo así; razones que lo determinaron. 

2.” Con qué título o fundamento jurídico se hizo esto. 

3.2 Si ese o esos títulos eran justos o no. Problema de los jus- 
tos títulos (8). 

4.” Momento en que se hizo la incorporación y procedimien- 
to empleado. Es decir, proceso en virtud del cual las Indias antes 
desconocidas resultaron ser una entidad política incorporada a la 
Corona castellana. 

5.2 Consecuencias jurídicas de esto respecto de la estructura 
del conjunto político que los Reyes Católicos crearon. Esto es, si 
la incorporación fué o no como mera ampliación territorial del 


dez, P. Leturia, De la Torre y del Cerro, Manzano, Vicens Vives e Ibot León, 
y también por mí mismo, determinaron un planteamiento completo de todos 
los aspectos del problema discutido. 

(8) Cfr. Carro, Venancio D.: La teología y los teólogos-juristas españoles 
ante la conquista de América, Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Se- 
villa, dos tomos, Madrid, 1944. 

La posición que podríamos llamar oficiosa de la filosofía política española 
siguió concediendo sumo interés a esta cuestión de los justos títulos. Por lo que 
- respecta a la tesis personal del más conspicuo representante de dicha posición, 
Juan de Solórzano Pereira, efr. el magnífico libro de AYaLa, Francisco Javier 
de: Ideas políticas de Juan de Solórzano, Escuela de Estudios Hispano-America- 
nos, Sevilla, I. G. A. S. A., 1945. 
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reino castellano, o por vía de accesión, o bien en virtud de una es- 


pecie de unión personal (9); y 


(9) Hay que recoger aquí, por lo mucho que aclara esta cuestión, el autori- 
zado juicio del maestro de la Historia del Derecho Español y de la del Dere- 
cho Indiano. 

García GaLLo, Alfonso: La constitución política de las Indias Españolas, en 
«Conferencias en la Escuela Diplomática, 1945-1946», 13: «Interesa fijar en qué 
situación se encontraban las Indias en el Imperio español. El Papa Alejandro VI, 
en sus famosas bulas, concedió aquéllas a Doña Isabel y Don Fernando, Reyes 
de Castilla y de León y a sus sucesores. Pero no las incorporó, como se vienz 
repitiendo, al Reino de Castilla. Tiene interés precisar este extremo, pues según 
el Derecho público castellano de la época, en el Estado se distinguen dos ele- 
mentos diferentes: la Comunidad o Reino y la Corona, con derechos y deberes 
recíprocos. La incorporación al Reino supone, como en el caso de Granada, la 
fusión con la consiguiente anulación de toda personalidad de tipo político; 
mientras que la incorporación a la Corona representa la conservación de aquélla 
y una unión de tipo personal o real con los restantes Reinos.» 

Tenemos, pues, en el Derecho castellano, dos elementos que son como los 
polos en torno a los cuales debe únicamente girár este problema de la incor- 
poración de las Indias. Esos dos elementos son: el Reino y la Corona. Ya 
veremos que una teoría reciente ha querido resolver la cuestión que nos ocupa 
mediante la introducción dialéctica de un tercer elemento: el Rey, Es decir, 
establecer entre la Corona y la persona de su titular una separación, en lo que 


se refiere a la titulación jurídica de los bienes patrimoniales. 


Adelantemos que esa es una sutileza por completo infundada. A fines del 
siglo XV, la distinción entre bienes de la Corona y bienes particulares del 
Rey no existe. Esa distinción había sido clara en el Derecho romano y en el 
visigodo, pero se perdió prácticamente durante la Edad Media, y no volverá a 
aparecer propiamente hasta el siglo XVII. Así lo recuerda tajantemente, para 
el período final de la Edad Media, el maestro García GaLLo: Curso de His- 
toria del Derecho Español, 312: «la distinción entre tesoro del Estado y del 
monarca, si existe en teoría, no trasciende a la práctica». 

Es ésta también la opinión de la monografía clásica sobre el tema. Cos- 
Gaxón : Historia jurídica del patrimonio real, 7-8; y más adelante, por lo que 
respecta concretamente al momento de los RR. CC., Cos-Gayón (pág. 48). 
dice: «Aquí [en el testamento de Isabel 1] el patrimonio privado y el del 
reino aparecen completamente confundidos». 

Esto, que es especialmente válido en lo económico y hacendístico, es igual- 
mente cierto en todo lo que se refiere a la vida jurídica de una nación. Sería 
antihistórico —y por tanto estéril— buscar en el comienzo mismo de la Edad 
Moderna una distinción neta —ni teórica ni práctica— entre Derecho público 
y Derecho privado, distinción que sólo se precisa más tarde. Por tanto, no es 
posible fundamentar una especulación que pretenda distinguir los bienes particu- 
lares —privados— del Rey, de los bienes —públicos— de la Corona. Precisa- 
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6.” Si esa incorporación lleva o no aparejada la famosa «exclu- 
sión aragonesa», bien en cuanto colectividad sujeto de una acción 
histórica conjunta, bien con aplicación aislada a todos y cada uno 
de los súbditos aragoneses (10). 

Baste este esbozo de guión para poner de manifiesto el interés 
y la complejidad de la investigación que algún día se decida a abor- 
dar el problema entero sistemáticamente. 

Repito quede todo el proceso histórico que se ha estudiado en 
este libro (*), se deben deducir consecuencias que aclaran sobre 
todo el aspecto primero de los que se acaban de anunciar. Algunos 
de los otros —la: unión entre todos es íntima— resultarán quizás 


aclarados también. 
Y aquí es donde las conclusiones de mi estudio se interfieren 


notoriamente con una de las teorías a que antes se ha aludido. 


mente por la concepción patrimonial de la Monarquía, los bienes de la Corona 
son sencillamente bienes del Rey; en nuestro caso castellano, de los Reyes 
de Castilla. 

(10) Esta cuestión ha sido particularmente cara a los historiadores ara- 
gonesistas. En resumen, se trata de ver si la que justificada o injustificadamente 
viene llamándose «exclusión aragonesa», representa sólo una exclusión de la Co- 
rona de Aragón en los asuntos de las Indias, o también una exclusión de los 
súbditos aragoneses en la tarea social. civilizadora y económica de las que las 
Indias son escenario durante tres siglos. 

En cuanto a lo primero, este estudio pretende mostrar los fundamentos his- 
tóricos y jurídicos de aquella indudable exclusión de la Corona de Aragón. Em 
cuanto a lo segundo, sería absurda la pretensión de disimular que en cuan- 
to a la labor individual los aragoneses participaron en ella en mucho menor 
número que los castellanos. Esto ha provocado. que se involucren los dos tér- 
minos posibles de la cuestión. 

Pero, desde luego, la presencia en Indias de muchos aragoneses, algunos 
muy representativos, está atestiguada por numerosos casos concretos, tanto más 
importantes cuanto más va adelantando la paulatina y progresiva unificación in- 
terna del cuerpo político de España. Dos casos pueden bastar, por su impot- 
tancia, como ejemplos: en el siglo XVIL, el caso de D. Pedro Porter Cassa- 
nate (Cfr. PortiLLo : Descubrimientos en California, 245-46), y el de D. Manuel 
de Amat, Virrey del Perú, en el siglo XVIII (Cfr. Amar: Memoria de gobierno. 
ed. Rodríguez Casado-Pérez Embid, cap. II del estudio preliminar). 

(+) El texto de este artículo forma parte de un capítulo de mi libro Los 
descubrimientos en el Atlántico y la rivalidad castellano-portuguesa hasta el 
Tratado de Tordesillas, que publicará este mismo año la Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos de Sevilla; en él se dan las referencias bibliográficas com 


pletas de los trabajos citados aquí. 
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LA MÁS RECIENTE TEORÍA 


Según ella (11), «¿qué derechos anteriores podía alegar Castilla 
“1 esta mueva conquista? Ninguno, como no fueran los nacidos del 
descubrimiento y la ocupación de esas tierras. Se trataba de una 
empresa totalmente insospechada, desplazada del tradicional ám- 
bito de expansión castellano. En estas condiciones, tan extraña y 
nueva resultaba la empresa colombina para Castilla como para 
Aragón». 

Por tanto, «si esta conquista nueva no correspondía por dere- 
cho a los reinos de Castilla, hay que pensar que la incorporación 
con carácter exclusivo a su Corona se debió a un acto de liberalidad 
«del Rey Católico, quien, por razones que apuntamos más adelante 


- (12), juzgó conveniente ceder (era legítimo propietario) la parte 


que le correspondía en las Indias a los herederos de los reinos de 
su mujer.» 

Se puede preguntar el lector que, si no existían derechos ante- 
riores, ¿en qué se basan esos otros en virtud de los cuales vemos al 
Rey Católico convertido en legítimo propietario de una parte —la 
mitad— de las Indias? Ya se ha visto que la teoría aludida sólo acep- 
ta los nacidos del descubrimiento y ocupación. Y al aplicar este 
principio llega incluso a una interpretación rotunda. 

«Caso de tener efectividad los proyectos colombinos, ¿a quién 
debía corresponder esta nueva «conquista»? Sin duda de ningún gé- 


(11) Manzano: La incorporación, 324; el subrayado en ésta y en las citas 
siguientes —salvo mención en contrario— es mío. 

Es innecesario advertir que la crítica que aquí se hace de esta teoría no 
significa el menor menoscabo de mi estimación hacia la valía científica general 
de su autor, a la cual considero en todo lo que vale. 

(12) Las describe en págs. 338-353. 

Parte del famoso texto de los procuradores de las Cortes de Monzón en 1528. 
pero Manzano no ve en tal argumento sino el pretexto utilizado por el Rey 
Católico para lo que él ha calificado antes de «acto de liberalidad». 

¿Cuál sería, pues, la razón que inclinó el ánimo del Rey aragonés a adopta: 
su resolución definitiva? En resumen, el argumento de alcance político: «En 
el caso concreto de las Indias, la incorporación a Aragón de la parte correspon- 
diente a su Rey hubiera acarreado a la larga serias perturbaciones en el gobier- 
no de aquel reino» (pág. 351). Esto mismo es la opinión que el autor mantuvo 
en 1942 y que ahora (pág. 313, nota 1) mantiene íntegramente, 


te 
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nero, a los Príncipes Isabel y Fernando, no a sus Coronas respectt- 
vas. Aquéllos («Sus Altezas») son los que conciertan personalmente 
con Colón el viaje oceánico. Por eso, en ninguna cláusula de la ca- 
pitulación santafesina se menciona para nada a los Reyes de Cas- 
tilla y Aragón, sino a «Sus Altezas», a «Vuestras Altezas». Por esta 
misma razón las tomas de posesión de las islas descubiertas en el 
primer viaje las hace el Almirante a nombre de «Sus Altezas» : «fallé 
muy muchas islas —comunica a Santángel— y dellas todas he to- 
mado possession por Sus Altezas con pregón y bandera real exten- 
dida...» 

«La adquisición de las nuevas tierras tienen lugar, pues, a título 
personal. Son los Príncipes, repito, y no las Coronas los que se be- 
nefician por el momento con la nueva adquisición» (13), 

Dos son los testimonios citados hasta ahora para asentar tal ase- 
veración : las capitulaciones de Santa Fe y la carta de Colón a San- 
tángel. Queda un tercero: las bulas de concesión y partición. Vea- 
mos cómo se interpretan. 

«Ambas Inter Cetera aparecen dirigidas «A los ilustres carísimo 
en Cristo Fernando Rey y carísima en Cristo Isabel Reina de Casti- 
lla, León, Aragón, Sicilia y Granada». La concesión propiamente 
dicha reza así: «Y para que más libre y valerosamente aceptéis el 
encargo de tan fundamental empresa... por nuestra mera liberali- 
dad, de ciencia cierta y con plena potestad apostólica, por la auto- 
ridad de Dios Omnipotente concedida a Nos en San Pedro, y del 
Vicario de Jesucristo que representamos en la tierra, a vosotros y 
a vuestros herederos y sucesores los Reyes de Castilla y León, para 
siempre... donamos, concedemos y asignamos...» 

«A primera vista salta ya la diferencia entre la concesión hecha 
a los Reyes Católicos de la otorgada a favor de sus herederos y su- 
cesores. Vemos cómo la donación y asignación pontificia de las islas 
y tierras descubiertas y por descubrir en el Mar Océano se hace, -n 
primer término, «a vosotros», es decir, a Isab*1 y Fernando, Reyes 
de Castilla y Aragón; en segundo lugar, «a vuestros herederos y su- 
cesores los Reyes de Castilla y León», y no, como era lógico, a juz- 
gar por la concesión anterior hecha a los padres, a los herederos de 


los reinos de Castilla y Aragón». 


(18) Op/ ci£.2315: 
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«¿Por qué esa diferencia?... Tenemos que admitir que el Pontífice 
se limitó en este caso a conceder, ni más ni menos, lo que le pidie- 
ron y en la forma y términos en que se lo pidieron los Reyes es- 
pañoles. Y la súplica de éstos fué orientada en el sentido expuesto 
más arriba, a saber: cesión a favor de los Príncipes descubridores 
—mno en cuanto Reyes de Castilla y León exclusivamente— de ía 
nueva conquista, la cual, como ganancia del matrimonio, se entien- 
de les correspondía a ellos por mitad; nunca a sus reinos. Más ade- 
lante, los sucesores en los reinos de Castilla y León serían los que 
se apropiaran, con carácter exclusivo, estas islas y tierras, las cuales, 
desde este momento, quedarían incorporadas «para siempre» a la 
Corona real castellana» (14). 

«¿Por qué ocurre esto así? ¿Por qué esta exclusiva-a favor de 
Castilla?», se pregunta seguidamente el autor de esta teoría. Ya 
continuación, en una línea perfectamente lógica para con su propia 
teoría, afirma: «Por todo ello, hay que concluir que cuando Isabel 
y Fernando, de perfecto acuerdo, solicitaron de Alejandro VI, 
la forma antedicha, la concesión de las islas y tierras descubiertas 
y por descubrir en el Mar Océano, es porque ya el Rey Católico tenía 
decidida de antemano la suerte futura de su mitad legítima» (15). 

Sinteticemos cronológicamente los puntos hasta aquí expuestos : 

1.2 Castilla no podía alegar a las tierras descubiertas por Colón 
derechos anteriores a los nacidos del descubrimiento y ocupación. 
Esa empresa había sido hasta entonces totalmente insospechada, 
resultaba tan extraña y nueva para Castilla como para Aragón. 

2. Las Indias son adquiridas por los Reyes Católicos a título 


personal, e inicialmente las Coronas no se benefician de tal adqui- 


sición. Y esto, por tres razones: 

a) Las Capitulaciones de Santa Fe mo mencionan nunca a «los 
Reyes», sino que emplean siempre la fórmula «Sus Altezas». 

b) Colón, durante su primer viaje, toma siempre posesión de 
las tierras que va descubriendo «por Sus Altezas», según él mismo 
escribió a Santángel,. 4 

c) La concesión pontifical consta en un documento dirigido a 
los Reyes de Castilla y Aragón, y se hizo en primer término «a vos- 


(14) Op. cit., 321. 
(15) Op. cit., 324, 
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otros», es decir, personalmente a Isabel y Fernando, y solo para 
un segundo momento establece el Papa que se apropiarían de las 
Indias «vuestros herederos y sucesores los Reyes de Castilla y León». 

eE ernando V —Rey de Aragón— fué, pues, legítimo propic- 
tario de una mitad de las Indias, y la incorporación de todas las 
tierras a la Corona de Castilla tuvo que hacerse, por un, acto de li. 
beralidad del Rey Católico. La razón de ello fué la mayor facilidad 
para gobernar los territorios nuevos. Este acto de liberalidad estaba 
decidido —en la intimidad de la conciencia de los Reyes— desde 
el momento mismo en que, conocido el éxito del primer viaje co- 
lombino (primavera de 1493), se determinó pedir al Pontífice la 
expedición de las bulas. 

4. Sin embargo, las Indias sólo se incorporaron a esta Corona 
en un segundo momento. ¿Cuál? Aunque, según la Reina Católica, 
la fecha precisa debía ser (16) poco después de su muerte (24 de 
noviembre de 1504), esta incorporación —como veremos inmediata- 
mente— no había de producirse, según esta teoría, hasta que el 
Rey la hizo, muy poco antes de morir él. 

El proceso posterior a la muerte de la Reina es también expli- 
cado por esta reciente teoría. El testamento de Isabel 1 declara a Don 
Fernando rentista de por vida de las Indias (17). El Rey Católico 
no se conforma con este criterio, y. en diversas ocasiones le veremos 
atribuírse el título de «Señor de las Indias» (18). Finalmente, «su- 
puesto que la herencia de ambos esposos iba a recaer en la misma 
persona, su hija Doña Juana, primero, y su nieto Carlos, después. 
pudo muy bien Fernando incorporar sin escrúpulo alguno, como 
lo hizo, los reinos nuevos a la Corona de su mujer» (19). Entonces 
las Indias se incorporan «accesoriamente» a Castilla, y esto tiene 
una trascendencia enorme para el historiador jurista. 


(16) Op. cit., 324 y sigs.; más concretamente, 326 (texto y nota 22). 
(17) Op. cit., 324 y sigs., e índice (pág. 356). 

(18) Op. cit., 329. 

(19) Op. cit., 352. 
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Crítica de esta teoría. 


A primera vista destacará que en la exposición que acaba de ha- 
corse se concede mucho más interés a las opiniones referentes 1 
período 1492-1504, que a las de años posteriores. Ésto por tres ra- 
¿ones : porque son precisamente las incompatibles con las conelu- 
siones de mi estudio, porque son las que contienen juicios más lla- 
mativos, y porque son las establecidas a base de una interpretación 
iorzada de los textos documentales coetáneos, además de sobre la 
desestimación de otros textos, igualmente o más importantes que 
los utilizados, algunos tan de primera fila como el Diario de Colón 
y el tratado de Tordesillas. 

En cambio, las opiniones y la interpretación aislada de los textos 
posteriores a 1504 son, a mi juicio, acertadas, y en líneas generales 
se aceptan en la última parte de este artículo. Unicamente quedan 
minadas por la fundamental opinión de haber sido adquiridas las 
Irdias como propiedad particularísima, y ello explica —como vere- 
mos— que la teoría aludida fuerce a veces el sentido de algunos tex- 
tos por la necesidad de entenderlos sin incurrir en contradicciones 
respecto de lo sentado con relación a los primeros años. 

Veamos ahora los fundamentos científicos de cada uno de los 
puntos antes enumerados : 

Primer punto. Continuidad jurídica e histórica de la empresa de 
expansión castellana en el Atlántico.—Sólo hasta cierto punto €s 
verdad que Castilla mo podía alegar en 1492 derechos anteriores. 
Quizás no pudiera alegarlos contra Portugal, ya que según una de 
las interpretaciones de los pactos vigentes —la más fundada, qui- 
zás— Portugal podía responder que Castilla había renunciado por 
completo a ellos en 1479. Y aún contra Portugal disponía entonces 
Castilla de dos argumentos fuertes. En primer lugar, en 1479, el 
Tratado de las Alcacovas dejó a Castilla solamente las Canarias, 
pero la letra de los acuerdos no prejuzgaba «el destino del mar 
libre, el espacio hacia Occidente, y, al descubrirse las Indias en él, 
si en la discusión subsiguiente una de las partes podía alegar el es- 
píritu de los pactos, la otra podía aferrarse a una interpretación 
literal. En segundo lugar, no se olvide el posible argumento caste- 
Mano de basar su derecho a las nuevas tierras en la accesión a las 
Canarias; la lejanía del tradicional ámbito de expansión caste- 
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llano no era ni mucho menos tan patente entonces, cuando todo el 
sistema ideado por Colón había tenido su fundamento en el error 
de medición de la longitud del grado. En un forcejeo diplomático, 
planteado en 1492, ambos argumentos hubieran podido desempe- 
ñar un papel muy útil. : 

Sin embargo, parece claro que, si la discusión se hubiese plan- 
teado solamente así, Castilla llevaba las de perder. Por eso pre- 
cisamente la habilidad diplomática del Rey Católico consistió en 
reforzar los derechos históricos de Castilla con los nacidos del des- 
cubrimiento y ocupación. 

Ahora bien, esos derechos —que contra Portugal tenían un serio 
contrarresto posible— contra otra Corona cualquiera no hubiesen 
presentado ningún flanco débil; más adelante consigno algunas 
consideraciones sobre este punto. Pero de todas maneras, si tales 
derechos en la teoría entonces vigente —o ante nuestra consideración 
actual— hubiesen tenido o no decisiva fuerza frente a tercero, es 
inútil discutirlo. La historia no puede construirse la base de futuri- 
bles. Lo que interesa sobre todo es entender el fundamento de los 
problemas tal como efectivamente se plantearon. 

Tal como éste se planeó, contra Portugal, los derechos histó- 
ricos de Castilla es claro que podían ser alegados, si bien en deter- 
minadas condiciones. Y, por supuesto, influyeron clarísimamente 
de manera directa en el planteamiento y en la resolución del pro- 
blema. 

La mejor prueba de la existencia de tales derechos anteriores, y 
de que Castilla —en determinadas condiciones— los podía alegar, 
es que los alegó. Colón, en su entrevista de Vaiparaíso con Juan Il, 
y lo mismo la primera embajada castellana a Portugal, alegaron 
que la zona portuguesa era desde las Canarias para abajo «contra 
Guinea», y en esto y en todo lo demás se remitían a la «capitula- 
ción de las paces», como hemos visto. ¿Por qué? Aún no había 
habido expedición de bulas. Por eso, el primitivo proyecto portu- 
gués de delimitación la proponía a base del meridiano de las Ca- 
narias. Era la tradición que pesaba; la continuidad jurídica dei 
asunto es patente. Todo el problema estribó en encajar los hechos 
nuevos dentro del sistema establecido por los pactos vigentes. 

Por eso la bula de concesión no basta, como hubiera bastado 
en caso de empresa totalmente insospechada antes. Antes al con- 


808 LAS INDIAS A LA CORONA DE CASTILLA 


trario, fué preciso que la bula de partición (testimonio papal de 
esa continuidad) viniese a precisar el límite geográfico más allá 
del cual podían los Reyes Católicos obtener tierras nuevamente des- 
cubiertas; es decir, que allí no alcanzaba la exclusiva portuguesa, 
obtenida —en el espacio «contra Guinea»— mediante la remuncia 
castellana de 1479. ¿Para qué, si no, se trazaba la línea? 

En segundo término, no puede olvidarse que la propia conce- 
sión papal tiene en cuenta la situación anterior (20), cuyo único 
fundamento jurídico eran los derechos históricos de Castilla. 

En tercer lugar, el Tratado de Tordesillas (testimonio de las 
dos altas partes directamente interesadas) reconoce aquella conti- 
nuidad al ratificar explícitamente el Tratado de las Alcacovas. 

Y todavía hay, en este primer punto que en este momento se 
considera, una afirmación complementaria que desde el punto de 
vista histórico es imposible aceptar. Que la empresa de Colón fuese 
totalmente insospechada antes de él. 

Eran insospechadas las particularidades geográficas concretas 
de su meta: los detalles de lo que resultó ser las Indias. Pero la 
empresa como tal, el navegar por el Océano, descubrir islas y, fi- 
nalmente, tierras firmes, y establecer sobre ellas la soberanía de 
príncipes cristianos, no solamente no era insospechada, sino que era 
universalmente sabida. Hacía siglos que los navegantes venían an- 
helando vencer sus dificultades, y la cartografía mientras tanto les 
alentaba imaginando sus posibles etapas concretas (islas oceánicas). 


(20) Las bulas de concesión y partición (texto en GIMÉNEZ FERNÁNDEZ : 
Nuevas consideraciones, 175), dicen: «Hemos sabido ciertamente cómo vos- 
otros, que desde hace tiempo os habíais propuesto buscar y descubrir..., ocupa- 
dos hasta hoy en la Reconquista del Reino de Granada, no pudisteis... Mas, re- 
conquistado por fin el predicho Reino...» 

Las bulas, declaradamente, quieren remontar el asunto a fechas anteriores a 
la guerra de Granada, Naturalmente, es lógico que no aleguen derechos ante- 
riores precisos, por cuanto éste era el punto flaco dé la posición de los Reye: 
Católicos : la renuncia de las Alcacovas. 

Pero, ¿cuándo tuvieron los Reyes Católicos esos propósitos? Antes de li. 
guerra de Granada, es decir, durante la guerra (1475-1479) contra Portugal, en 
que sus empresas de navegación por el Océano se fundamentaron, única y ex- 
plícitamente, sobre los derechos históricos de Castilla. Y ¿a qué puede deberse 
la inclusión en la bula de las fases transcritas? Sin duda que a las gestiones 
encabezadas por don Bernardino de Carvajal. 
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Esa empresa era sabida fuera de la Península (cartografía italiana. 
globo de Martin Behaim), y, por supuesto, dentro de ella, tanto 
en Portugal como en Castilla (marina del Tinto-Odiel, cosmógra- 
fos universitarios, informadores de la corte). 


Después de todo no se olvide que el proyecto de Colón era lle- 


gar a la India Oriental, al Catay y Cipango, es decir, hacer lo 
mismo que buscaban los portugueses, la empresa en que Castilla 
había sostenido una secular rivalidad. Colón innova la ruta, no la 
empresa. En Castilla había muchos hombres que podían —y, de 
hecho, pudieron— entender a Colón. En Castilla, al principio, no 
se rechaza a Colón porque no se creyese posible lo que él propo- 
nía —aunque lo diga así él, el primer interesado—, simo, prime- 
raméente, porque quizás la Reina no se creía en conciencia con su- 
ficiente libertad de acción, y después, porque los fundamentos cien- 
tíficos en que Colón basaba: su teoría eran notoriamente erróneos 
para los entendidos; durante todo el tiempo, además, porque la 
empresa de Granada ¡absorbía por completo la atención de los 
Reyes. La relación de Colón con la ciencia geográfica vigente en 
Castilla es un extremo definitivamente puesto en elaro por los es- 
pecialistas. 

En estas condiciones, la empresa colombina, en definitiva, : la 
empresa de expansión a través del Atlántico, de ninguna manera 
resultaba tan extraña y nueva para Castilla como para Aragón. 
Ni desde el punto de vista jurídico, ni desde el punto de vista his- 


tórico. Esa empresa, Aragón como tal reino, no la había intentado. 


en serio nunca, y los navegantes aragoneses la habían abandonado 
hacía más de un siglo. Castilla tenía en ella una tradición conside- 
rable y reciente, que decide jurídica e históricamente a la hora de 
plantearse el problema de la incorporación de las tierras descu- 
biertas por Colón. 

Segundo punto. Las Indias adquiridas inicialmente «a título per- 
sorual».—Es éste un punto en que la argumentación ha de hacerse 
también inevitablemente prolija (21). Veamos la consistencia de los 


. 


(21) Lo primero que se hace necesario es precisar el significado de las pa- 
labras «título personal». Si como antes he recordado (cfr. supra, nota 9), es del 
Rey lo que es de la Corona, podría decirse en cierta manera que todo lo adqui- 
rido por la Corona, incluso los territorios o reinos nuevos, lo será a título 
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argumentos aducidos y examinemos a la vez el testimonio de los 
que la teoría aludida no ha tenido en cuenta. 

a) Las Capitulaciones de Santa Fe (22) no mencionan nunca, 
en efecto, las palabras «Reyes de Castilla y León», sino siempre 
«Sus Altezas». Pero el uso indistinto —sin significación especial 
rigurosa— es constante, de manera abrumadora, en toda la docu- 
mentación colombina. Ahora veremos casos concretos. Este argu- 
mento en sí no probaría nada, aunque fuera único. Mucho más es- 
tando —como está— precisado su alcance por los demás testimonios 


referentes al tema discutido. 

b) La toma de posesión por Cristóbal Colón de las tierras des- 
cubiertas, en la versión más autorizada que del acto se conserva (23), 
aparece hecha «por el Rey e por la Reina, sus señores». Contra tal 
versión no tienen valor las modificaciones de detalle que puedan 
haberse deslizado en la correspondencia particular. Pero es que 
para entender tanto éstas como las frases de las Capitulaciones, es 
necesario tener en cuenta el uso indistinto, lejano, de un purismo 


personal. De esta manera, el derecho del Rep a su reino es un derecho de la 
persona del Rey. 

Ahora bien, en la teoría que aquí se critica esta frase tiene un alcance mu- 
cho más estricto. Se emplea inequívocamente como sinónimo de «titulo de pro- 
piedad particular», y precisamente porque es así, es por lo que se recurre a 
esa frase como medio de expresar las consecuencias jurídicas de la oposición 
entre «los Reyes» y «las personas de Sus Altezas». 

Con el mismo alcance se subraya en dicha teoría la afirmación de que Fer- 
nando V era legítimo «propietario». Entendido así. también esto resulta falso. 
Es verdad que en aquel momento el Rey es «propietario de su reino, pero 
sencillamente porque la Monarquía se entiende según un concepto patrimonial. 
no porque la persona del Príncipe pueda tener propiedad particular sóbre 
algo que a la vez no sea propiedad suya en cuanto Rey. 

Todo esto, la distinción y sus consecuencias, es amtihistórico, como antes 
he dicho. Precisamente la pretensión primera de este apartado de mi trabajo 
es mostrar con claridad que los textos fundamentales relacionados directamente 
con la cuestión no permiten tales sutilezas, y que la oposición dicha entre «Re- 
yes» y «Sus Altezas» es insostenible. » 

(22) Texto en García Gao: Los orígenes, ap. l. 

(23) Diario del primer viaje, ed, Guillén, 50-51. 

El testimonio del Diario es primordial aunque haya que mirarlo sin definiti- 
vas garantías, porque sólo conocemos de él la versión transmitida por Las 
Casas. 
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Jurídico actual, que las distintas fórmulas equivalentes tienen en la 
documentación colombina (24), sobre todo en la particular. 

c) La bula pontifical de concesión, lo mismo que las demás, 
va, en efecto, dirigida al Rey y a la Reina, y cita detrás de sus 
nombres todos sus títulos, porque la solemnidad del documento lo 
exigía así. Pero si esto pudiera ser indicio a favor del Rey de Ara- 
gón habría que concluir que las Indias correspondían también a 
los duques de Atenas y de Neopatria, o a los marqueses de Oristan: 
y de Gociano. 

Más sorprendente es el sutil distingo establecido sobre la frase 
«a vosotros y a vuestros herederos y sucesores los Reyes de Castilla 


(24) Concretamente en el Diario aparece también muchas veces la fórmula 
«Sus Altezas» o «Vuestras Altezas», porque no hay que olvidar que estaba diri- 
gido a los Reyes, y en él Colón emplea con frecuencia para dirigirse a ellos 
una designación personal. 

Así dice «las Islas de Canarias de vuestras Altezas» (pág. 16), sin que por eso 
pueda sostenerse que las Canarias perteneciesen personalmente a Isabel y Fer- 
nando. En otra ocasión Colón consigna que tiene prisa «para volver a Vuestras 
Altezas» (pág. 65) y naturalmente no podía regresar a los Reyes, personalmente. 

Por lo demás, al aludir de manera directa a las cuestiones de soberanía, em- 
plea con mucha más frecuencia la fórmula «Reyes de Castilla». Desde luego 
nunca «Reyes de Castilla y Aragón», sino siempre «Reyes de Castilla». Así, el 
16 de diciembre, cuando a un reyezuelo de la Isla Española «el Almirante le 
hizo la honra que debía y le hizo decir cómo era de los Reyes de Castilla» (pá- 
gina 107); el 21 de diciembre se refiere a unos indios diciendo que «los tienen 
ya por cristianos y por de los Reyes de Castilla» (pág. 114); el 6 de marzo, es- 
tando ya en la ría de Lisboa, alude a la admiración de los portugueses, y les 
atribuye la creencia de que «por la gran fe que los Reyes de Castilla tenían... 
su Alta Magestad Jos daba todo esto» (pág. 160, Y al día siguiente —aquí en- 
contramos yuxtapuestas las dos fórmulas— dice que los portugueses daban gra- 
cias a Dios por «tanto bien y acrecentamiento de la cristiandad que nuestro Se- 
ñor había dado a los Reyes de Castilla, el cual diz que apropiaban porque sus 
Altezas se trabajaban y ejercitaban en el acrecentamiento de la Religión de 
Cristo». De la misma manera, el 9 de marzo dice que Juan II le había ofrecido 
que «mandaría hacer todo lo que a los Reyes de Castilla y a su servicio cum- 
pliese» (pág. 160). : 

La misma coexistencia de ambas FofiIá: indistintamente, se da en el pro- 
pio tratado de Tordesillas; no hay que citar aquí las frases concretas; basia 
su lectura. 

"Otro tanto ocurre en el resto de la documentación colombina. Sería inter- 
minable la lista de ejemplos, Baste un repaso a la colección diplomática de 
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y de León». Es clásico el ejemplo de las interpretaciones contra- 
puestas que a una frase cualquiera puede dar el cambio de colo- 
cación de una coma (25). Por eso, precisamente, es imposible acep- 
tar sin más como buena una cualquiera de las interpretaciones po- 
sibles; con más motivo si es, precisamente, la interpretación más 
nueva, la más en discordancia con el criterio anterior de los *s- 
pecialistas. : KE 

Y aquí entra la necesidad de acudir a otros testimonios, maxi- 
me si los hay que puedan ser fehacientes. Este es el caso de la ma- 
nera como los Reyes gestionaron las Bulas, y el de como —una vez 
obtenidas— las interpretaron. Del primer modo tenderemos a ave- 
riguar la intención que el legislador puso en la frase controvertida ; 
del segundo, podremos ver la primera y más autorizada interpre- 


tación posible: la que le dieron inmediatamente los principales 
$ 
interesados. 


La gestión que provocó la expedición de las grandes bulas pa- 
pales del Descubrimiento es la encargada a D. Bernardino de Car- 
vajal, obispo de Cartagena, embajador de los Reyes ante Alejan- 
dro VI para la negociación de las bulas, el cual, en su famoso dis- 


(25) Esta frase, de indudable valor anfibológico, y cuya recta interpretación 
depende nada menos que de la posible colocación de una coma —que en la es- 
eritura contemporánea no se usaba con su significación actual— es —aislada— 
una base demasiado endeble para una argumentación. 

Más adelante (cfr. infra, nota 39), veremos que quizás Fernando el Católico 
puso empeño especial en mantener ese distingo, en el curso de las discrepan- 
cias con Felipe el Hermoso, con resultado negativo. 

En la polémica, varias veces aludida, que se planteó en la 11 Asamblea de 
Americanistas la red de sutilezas bizantinas en torno a aquella frase hubiera 
sido interminable. 

En apoyo posible de la interpretación que permite el distingo citó un inte- 
resante argumento el P. Lerurra: su semejanza desde este punto de vista con 
la Bula del Patronato, de quinto día Kal. August. 1508, que concede éste «Fer- 
dinando Regi et Johanne Regine ac Castelle et Legionis Regi pro tempor+e 
existenti». Cfr. Leruria, Pedro: La Bula del Patronato, en «Miscellanea Mer- 
cati», V, 402.406, Ahora bien, esta frase puede entenderse sin dificultad. re- 
cordando la imprecisión terminológica varias veces aludida, y también cuáles 
eran los puntos de vista de Fernando «el Católico inmediatamente antes de la 
expedición de la Bula del Patronato, durante las discusiones que habían con- 
ducido a la concordia de Villafáfila, En cualquier caso, a la luz de la explica: 
ción que en este artículo se propone, queda claro que esa frase no autoriza 
ningún distingo en la sucesión de los derechos sobre Indias. 
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curso ante el Pontífice (26), dió testimonio una vez más de la con- 
tinuidad jurídica antes estudiada, insistiendo expresamente en el 
argumento castellano de que se habían respetado los derechos «e 
Portugal. Sin: duda que este espíritu, patente en la petición, es 
el que deberá atribuirse al Pontífice expedidor del documento ya 
la frase clave del mismo. 

Veamos ahora la interpretación que los reales interesados dan a 
la concesión pontifical. Puesto que la obtención de las bulas fué 
inicialmente en el ánimo de los Reyes Católicos ante todo un ar- 
gumento contra Portugal —y esto modernamente no puede ponerse 
en tela de juicio—, el mejor modo de ver cómo entendían ellos los 
derechos que tenían después de la concesión de las bulas (27), será 
sin duda ver cómo los utilizan en su complicada disputa con el 
Rey portugués. Es decir, cómo los esgrimen y cómo los hacen cons- 
tar en el documento definitivo que «establece el régimen jurídico 
internacional de las nuevas tierras, o sea, en el Tratado de Tordesi- 
Mas. Antes se ha visto cómo los alegan al comienzo de la negocia- 
ción. Junto con el texto del Tratado mismo hay que atender a los 
demás documentos oficiales expedidos con motivo de él (28). 

El 5 de julio de 1494, los Reyes, en Tordesillas, extienden los 


(26) Rumeu: Colón en Barcelona, :49, que remite a HERRERA: Historia 
general de los hechos de los castellanos, ed. 1601, 1, 40, cap. IV. 

IBARRA: ¿Por qué inició Castilla...?, 38, mota 2, dice: «El folleto, rarísimo, 
en que fué publicada esta oración está descrito en la Bibliotheca Americana de 
Harrisse, núm. 11. Da esta noticia el profesor argentino D. Rómulo Carvia (sic) 
en su ponencia presentada al XVI (sic) Congreso Internacional de Ámerica- 
nistas, celebrado en Sevilla.» Este Congreso es el XXVI y en él el Prof. Carbia 
levantó una ruidosa polémica con su comunicación. 

(27) No se olvide lo dicho antes. Es evidente que el Pontífice concede a 
los Reyes derechos nuevos; y que ellos esgrimen frente a Portugal, ante todo, 
esos nuevos derechos. Ahora bien, en el asunto todo pesan de manera patente 
los derechos anteriores, y si los muevos se gestionan es porque hacían falta 
para robustecer los ya existentes, que son exclusivamente derechos de Castilla. 
Al estos se alude en la concesión papal, y a la luz que ellos derraman sobre todo 
el complejo asunto es como hay que entender las frases inconcretas que la do- 
cumentación del asunto pueda contener. 

(28) Los textos en (GiméNEz FERNÁNDEZ : Nuevas consideraciones, apéndices. 

Por su parte Damiao DE Goes: Chronica de D. Manuel, cap. 30 de la se- 
gunda parte, fol 50 v., dice que la capitulación de Tordesillas se hizo «com el 
rei dom Fernando Daragao, marido da rainha donna Isabel de Castela». 
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poderes en virtud de los cuales sus tres plenipotenciarios habían 
de resolver junto con los portugueses el régimen jurídico interna- 
cional de las tierras descubiertas, es decir, de las Indias. En dicho 
documento dicen: «vos damos el dicho poder para que en nuestro 
nombre y de nuestros herederos y subcesores de nuestros Reinos y 
Señoríos ...podais acordar y asentar y recibir... que todos los ma- 
res, islas y tierras que quedaren por Nos... sean de nuestros Rei- 
nos (29) y subcesores de ellos...» Los Reyes, explícitamente, desau- 
torizan toda referencia al título personal, de carácter privado o par- 
ticular. 

Veamos lo que dice Juan 11 de Portugal. El otorga los poderes 
a sus representantes mediante documento expedido en Lisboa, a 
ocho de marzo del mismo año. Primero se refiere a que por el ha- 
llazgo de las tierras nuevas «podría sobrevenir entre nosotros y nues- 
iros Reinos y Señorios, súbditos y naturales de ellos, debates y di- 
ferencias...» Para evitarlos autoriza a sus plenipotenciarios para 
«hacer tratos y asientos con los dichos Rey y Reina de Castilla, nues- 
tros hermanos, o con quien para ello su poder tenga... y para que 
podais dejar y dejeis a los dichos Rey y Reina, y a sus Reinos y 
subcesores, todos los mares, islas y tierras que fueren...» 

Y, en efecto, la cláusula primera del tratado estipula que, más 
allá de la raya, «todo lo otro, así islas como tierra firme..., que 
son o fueren halladas por los dichos Señores Rey y Reina de Cas- 
tilla y de Aragón, etc., y por sus navíos..., todo sea y quede y per- 
tenezca a los dichos Señores Rey y Reina de Castilla y de León, etcé- 
tera, y a sus subcesores para siempre jamás». Otro tanto ocurre con 
las demás cláusulas y fórmulas del Tratado. 

Queda, por tanto, claro que la incorporación de las Indias al 


, sistema político representado por los Reyes Católicos se hace desde 


el primer momento, considerándolas tierra perteneciente a la Corona 
de Castilla. Inmediatamente veremos cómo y cuándo se sacaron las 
consecuencias jurídicas de este principio, y cómo pueden ser expli- 


(29) No puedo entrar en las consecuencias que esta frase pudiera tener para 
la distinción histórico-jurídica entre bienes del Reino y bienes de la Corona. 
Es asunto para el que carezco de competencia. Me limito a aceptar en este 
punto el criterio de los especialistas, ya que desde el punto de vista histórico 


la imprecisión terminológica a que varias veces he hecho referencia puede ex-* 


plicar el sentido de la frase. 
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cadas las aparentes anomalías que sobre este punto contienen al-- 


gunas de las frases citadas por los historiadores aragonesistas. 
La incorporación a título personal de carácter particular en los 


momentos iniciales, no fué ni siquiera mantenida por ninguno de: 


los interesados. 
Tercer y cuarto puntos.—Probado lo anterior, caen por su bas» 
estos otros dos extremos, que eran consecuencia de aquello. 


Si ha quedado clara la continuidad histórica y jurídica de la ex- 
pansión castellana en el Atlántico, antes y después del hallazgo co- 
lombino, y también la inexistencia inicial del título personal de ca- 


rácter particular en la incorporación de las tierras halladas, podre- 
mos ¡afirmar que ni es la muerte de la Keina el momento en que se: 
plantea la necesidad de decidir el futuro de las Indias mediante una 


incorporación que marque quiebro respecto al régimen anterior y 
sea fruto del libre criterio real, ni fué Fernando V quien espontá- 
ntamente, próximo a morir, las incorporó, ni tuvo para esto que 
hacer ningún «acto de liberalidad», ni fué nunca legítimo «propie- 
tario» (30), mi la mayor o menor facilidad para gobernar pudo in- 
fluir en el ánimo de los Reyes para hacerles tomar en esta materia 


ninguna decisión sobre las Indias, ni de mutuo acuerdo ni sin él. 
ni de antemano ni con posterioridad. 


ETAPAS DEL PROCESO HISTÓRICO DE LA INCORPORACIÓN 


Sin embargo de lo dicho, en toda teoría construída —como ésta—- 


con atento examen de algunas fuentes hay siempre una ¡aportación 


positiva. 

En ésta, su principal aportación consistirá quizás en haber lla- 
mado la atención sobre el hecho de que el problema de la incorpo- 
ración, desdibujado al principio, desde 1493 a 1504, adquiere par- 
ticular virulencia al romperse el sistema del «monta tanto». Es na- 
tural que ocurriese así, puesto que durante la vida de ambos Reyes 


(30) Sobre la interpretación: recta de este vocablo, cfr. nota 21. 
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carecía de sentido buscarse nuevas complicaciones con declaracio- 
nes solemnes o explícitas, no estrictamente indispensables, sobre la 
estructura teórica del sistema representado por el matrimonio; se 
trataba de crearlo y de consolidarlo, no de formularlo apresurada- 
mente. Después de la muerte de ambos, la unidad de la herencia 
era un nuevo factor de unidad política sobre todos los elementos 
de la nacionalidad; tras la penetración lenta de los principios ela- 
ramente establecidos en sus líneas generales, muy pocas dificultades 
de detalle podían surgir; quizás la protesta de los procuradores 
aragoneses en 1528 sea la más importante. 

Quedan así lógicamente señalados los tres períodos que pode- 
mos considerar en el proceso histórico de la incorporación. Antes 
ha debido quedar claro que la norma jurídica y la fuerza de la 
historia sobre el problema marcaron desde el primer momento cla- 
ramente su solución. Ahora veremos cómo ésta se fué imponiendo, 
y cómo pueden ser explicadas las aparentes contradicciones con- 
tenidas en algunas frases de determinados documentos de trascen- 
dencia política. 


Primer período: Reinado de los Reyes Católicos (1493-1504). 


Desde el primer momento las Indias fueron castellanas por la 
propia fuerza con que la historia pesa siempre sobre toda coyun- 
tura de orden temporal, Las Indias se incorporaron a Castilla por 
pura ley de gravedad histórico-diplomática. 

En el parágrafo anterior hemos visto con todo detalle los tes- 
timonios documentales que prueban cómo a los principales actores 
de la tarea política en las nacionalidades interesadas no se les plan- 
teó siquiera la duda de que esto pudiera o debiera no ser así. 

Por tanto, ahora interesa únicamente insistir en que fué de esta 
manera porque no podía ser de otra. Tiene razón RUMEU, cuando 
dice (31): «No nos imaginamos a la Reina Doña Isabel en los mo- 


(31) Rumeu: Colón en Barcelona, 45. 

Este libro afirma en líneas generales el entronque de esta cuestión con las 
navegaciones a Canarias, pero —como es matural en un trabajo monográfico 
sobre tema distinto— no profundiza en el asunto, y eso explica su frase citada 
en segundo lugar. 


PS A 


FLORENTINO PÉREZ EMBID 817 


mentos iniciales del descubrimiento, en que todo era tan precario 
y fantástico, acotando frente al Rey Don Fernando con un enérgi- 
co «Esto es mío» las nuevas tierras por descubrir»; en cambio,. 
en esta línea es menos lógica su otra afirmación de que «nos re- 
sistimos a fundamentar en el Tratado de Monteagudo la llamada 
exclusión de Aragón»; porque si el Tratado de Monteagudo no 
es fundamento único de lo que históricamente se ha venido llaman- 
do «exclusión de Aragón», ese Tratado será por lo menos el punto - 
de partida del proceso diplomático que la produce inevitable- 
mente (32). 

Por lo demás, al surgir el hecho nuevo, las Indias, y la nece- 
sidad de integrarlas de alguna manera en el sistema político de los 
Reyes Católicos, la solución que se impone no constituye en verdad 
ningún enérgico acotamiento, sino un normal y lógico proceso de 
adjudicación a la Corona a la que esas tierras correspondían. Pero 
hay que subrayar que ese corresponderle a Castilla tenía su funda- 
mento jurídico en las negociaciones seculares con Portugal, a lo 
largo de las cuales el reparto «dle los espacios localizados en el ca- 
mino del Océano se había considerado siempre (reclamaciones de 
1344, tratado castellano-portugués de 1430 en Medina del Campo. 
alegaciones de 1435 durante el Concilio de Basilea, negociaciones 


“de 1454 y, sobre todo, Tratado de las Alcacovas, de 1479) como 


prolongación natural de la expansión por el Norte de Africa, y 
ésta, a su vez, como ensanchamiento de las zomas de «conquista» 
reservadas en la propia Península ¡a cada una de las Coronas pen- 
insulares. Aragón carecía de derechos reconocidos a cualquier ex- 
pansión por el Atlántico, y las Indias fueron castellanas porque 


-(32) Claramente lo entiende así mi maestro D. ANTONIO DE LA TORRE Y 
DEL Cerro: Política mediterránea de los RR. CC.. en «Conferencias en la Es- 
cuela Diplomática», curso de .1943-44, pág. 305-6. Según él, por el tratado de 
Monteagudo, o de Soria, de 1 de diciembre de 1291, «las futuras conquistas de 
Castilla y Aragón en el Continente africano se delimitaban por el Muluya, que- 
dando para Aragón las tierras a levante del río hacía Bujía y Túnez y para 
Castilla las que miran hacia Ceuta. Por este Tratado el Mediterráneo, para los 
intereses de los Reinos peninsulares, se convertía en un mar aragonés, con ex- 
clusión casi total de Castilla. Nadie podía calcular que, posteriormente, por el 
espíritu del mismo Tratado, Aragón quedaría apartado del Atlántico en los 
años en los que el comercio del Mediterráneo se aniquilaba por la piratería 
turca y en el Atlántico se abría el camino hacia la India y América». 


o] 
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—tal como se planteó históricamente el problema— sólo castella- 
nas —o portuguesas— podían ser. 

La Reina no tuvo que reivindicar para Castilla derechos que 
“eran suyos, sino que ambos Reyes se limitaron a contar con el 
hecho inconcuso de que tales derechos existían y que eran los únicos 
«que podían strvir como soporte útil de derechos nuevos frente a 
la esperada pretensión del rival portugués (33). 

Admitido este principio por razones, sobre todo, de política prác- 
tica, ¿puede extrañar que los primeros años —todos aquellos en 
que la vida de ambos Reyes permitió al sistema vivir sin peligro 
inmediato de disensiones—, que esos años —digo— se pasaran sin 
que a nadie se le ocurriese estipular precisiones jurídicas que hu- 
bieran empezado por ser uma posible manzana de la discordia? 

Es claro que —aun sin precisiones puristas— podemos pregun- 
tamos por la naturaleza del nexo jurídico que durante todo este 
tiempo une a las tierras recién descubiertas con el conglomerado po- 
lítico que encabezan los Reyes Católicos. 

Este nexo es bien sencillo, y se entienle fácilmente cuando el pro- 


(33) Deliberadamente se deja al margen la cuestión de si cualquier otro 
reino que hubiera estado en condiciones de esgrimir una efectiva invención y 
Ocupación, por ejemplo, cualquier reino con costas atlánticas no peninsulares. 
hubiera podido esgrimir entonoes válidamente este título sobre unas Indias 
que en tal caso hubieran tenido que ser consideradas como res nullius. Históri- 
.camente tal supuesto no se produjo, y es inútil complicar las cuestiones con 
sutiles distinciones a base de futuribles. 

Tal afirmación —sobre corresponder ya al problema de los justos títulos— 
siempre habría tenido un fuerte argumento contrario en la redacción del tra- 
tado de las Alcacovas, y, sobre todo. en la solemne ratificación de éste por 
Sixto IV en 1481, por medio de la Bula «Aeterni Regis». Eso por lo que se re- 
fiere al período entre 1479-81 y 1493, Después de esta fecha, las bulas «Inter 
Caetera» —en la doctrina en vigor— eran concluyentes. 

Permítaseme recordar aquí que el hecho histórico que más luz puede derra- 
mar sobre estas interrogantes es la concesión en virtud de la cual el Rey de In- 
glaterra, inmediatamente después de conocerse el descubrimiento, autorizó a 
Caboto y a sus tres hijos «para que saliesen hacia el oriente, el norte o el occi- 
«lente, en cinco barcos y descubriesen «islas, países, regiones o provincias de 
paganos en cualquier parte del mundo» (HarrisseE: Jean et Sebastian . Cabot, 
París, 1882, pág. 322). Fiske supone que si se excluyó el sur fué precisamente 


para evitar conflictos con los reyes de España y Portugal». PerEYrRA: Historia 
de América Española, 1, 224), 


ia 
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ceso de la incorporación se estudia atendiemdo a la génesis de los su- 
cesos, es decir, con verdadero criterio histórico. 

Se han descubierto unas tierras cuyo valor y circunstancias se 
desconocen al principio; son primero las «yslas» y luego las «yslas 
y tierra firme del Mar Océano». La posesión de tales tierras es dis- 
putada a los Reyes de Castilla por el Rey de Portugal. Entonces 
los Reyes, invocando la tradición castellana y los títulos nuevos, ob- 
tienen una donación papal de esas tierras a ellos mismos en cuanto 
Reyes de Castilla y León y a sus sucesores en ese reino. Se fuerza 
con ello el desenlace de la rivalidad castellano-portuguesa sobre las 
tierras nuevas, y en el tratado de Tordesillas el Rey de Portugal re- 
conoce como buenos los derechos de los Reyes castellanos. Queda 
entonces claro que esos Reyes y sus sucesores tienen sobre las Indias 
el mismo señorío natural que en aquel momento tienen todos los 
Reyes del mundo sobre sus reinos. Y las Indias son en el conglome- 
rado político que los Reyes Católicos encabezan una unidad más. 

¿Es, pues, un título personal el de los Reyes Católicos sobre: las 
Indias? En cierta manera sí, y en cierta manera no; ya antes se 
ha advertido que esto depende de lo que se entienda por «título per- 
sonal». Indudablemente, son las personas de los Reyes de Castilla las 
que ostentan el señorío natural sobre las Indias; pero si lo que se 
pretende es señalar una antihistórica distinción entre derechos del 
Rey en cuanto tal y derechos «privados» de su «persona», el título 
que los Reyes de Castilla tienen sobre las tierras nuevas del Océano 
no puede de ninguna manera llamarse «título personal». 

Ahora bien, esas Indias pertenecientes a la Corona de Castilla, 
¿están ya formalmente incorporadas a ella, desde el primer momen- 
to? Tampoco. Se incorporarán después. Ya veremos en qué momen- 
to preciso, porque ahora no conviene adelantar los acontecimientos. 
Veamos primero el desarrollo histórico del problema durante los 
años en que —muerta la Reina— es la Corona de Castilla objeto y 
ocasión de disputas y discordias. 


Segundo período: Entre la muerte de la Reina y la del Rey (1504-16) 


En efecto, tan pronto como se ve claramente que la muerte va 
a romper un matrimonio que era el soporte de todo aquel sistema, 
crisol de las primeras fuerzas generadoras de la unidad nacional, 
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se torna también problema importante la interpretación del prin- 
cipio en virtud del cual las Indias correspondían a la Corona cas- 
tellana. 

Y entonces es cuando surge una discrepancia entre la inter- 
pretación de la Reina y la que luego ha de sustentar el Rey. 

a) Interpretación legada por la Reina.—En 1504, la Reina de 
Castilla —de cara a la muerte— va a redactar su famosa y más so- 
lemne declaración de la manera como ella había entendido la tarea 
del gobierno temporal, y entonces busca y encuentra palabras que 
sean testimonio de su rigor político, visto ya con ojos de eterni- 
dad, y formulen al mismo tiempo su particular respeto y su entra- 
ñable unión al Rey que había regido su hogar y le había ayudado 
a gobernar su reino. 

Isabel 1 dicta así: «E porque el dicho Reyno de Granada - 
las Islas e Tierra firme del Mar Occeano, descubiertas e por descu- 


brir, ganadas e por ganar, han de quedar encorporadas en estos 


mis Reynos de Castilla e León, segun que en la Bula apostólica a 
. Nos sobre ellos concedida se contiene, y es razón que Su Señoría 
sea en algo servido de mí, y de los dichos mis Reynos e Señoríos. 
aunque no puede ser tanto como Su Señoría meresce e yo deseo, 
es mi mérced e voluntad e mando que, por la obligación e deuda 
que estos mis Reynos deven e son obligados ¡a Su Señoría, por 
tantos bienes e mercedes que de Su Señoría han rescibido, que 
demás e allende de los Maestradgos que Su Señoría tiene e ha de 
tener por su vida, aya e lleve e le sean dados e pagados cada año 
plara toda su vida, para sustentación de su Estado Real, la mitad 
de lo que rentaren las Islas e Tierra-firme del Mar Occeano que 
fasta agora sou descubiertas, e de los provechos e derechos justos 
que en ellas oviere» (34). 

Una pequeña glosa a este texto terminante. Al morir la Reina Ca- 
tólica va a romperse el equilibrio del «monta tanto», y ella preve 
la posibilidad —que los hechos confirmarán poco después— de que 
los intereses particulares de Aragón no sigan siempre siendo armoni- 


(34) El testamento y el codicilo de Isabel la Católica som documentos re- 
producidos con frecuencia; últimamente por Winiam ThoMas: Isabel de Es- 
paña; la cita del texto está tomada de Rumeu: Colón en Barcelona. El sub- 
rayado es mío, 
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zables con los de Castilla. El particularismo de muchos nobles y ciu- 
dades castellanos está a punto de echar a pique toda la política uni- 
taria de Fernando V. Aragón entonces gravita otra vez hacia su espa- 
cio vital mediterráneo con la nueva actualidad de los asuntos de Ita- 
lia y la renovada rivalidad con el rey de Francia; en esta segunda 
época la mujer de Fernando V no es ya la reina de Castilla, Por otra 
parte, en Castilla hay una reina loca y un príncipe impertinente y 
extranjero, que no pierde ocasión de enfrentarse con su suegro en 
un forcejeo de intereses y susceptibilidades. 

En este momento —según el testamento de Isabel I— todas las 
Indias, las descubiertas y las por descubrir, eran de Castilla y León, 
como la autoridad del Papa había sancionado, y por eso ella puede 
actuar como legítima titular de la soberanía sobre las tierras re- 
cién diescubiertas». En cambio —también según el testamento— Fer- 
nando V iba a tener derecho en ellas únicamente a título de lega- 
tario de su esposa, y a la mitad, no de las tierras, sino de las ren- 
tas (35) de las Indias, y no de todas, sino de las que en 1504 estaban 
descubiertas ya; el legado se le hacía por agradecimiento a servicios 
personales, sólo durante su vida, y no tenía ningún contenido terri- 
torial, sino que alcanzaba únicamente a beneficios económicos. 

b) Interpretación de Fernando V.—Es cierto que si esa era la 
interpretación legada por la Reina Católica, Fernando V podía en- 
sayar otra que le resultara más favorable. En principio, nada re- 
prochable podía haber en ello. Mucho más, habiéndose planteado 
—como se planteó— inmediatamente una virulenta oposición de los 
intereses particulares entre el Rey Católico y el marido de su hija. 

De hecho es evidente que —como dice muy bien Manzano (36)— 
Fernando V no «se mostró conforme con el criterio de su mujer 
referente a la extinción o pérdida de sus derechos en las Indias. 
Y así, en diversas ocasiones, le veremos atribuirse el título de 
«Señor de las Indias», título que, según el testamento de la reina 
Isabel, : correspondía exclusivamente a doña Juana, su heredera y 


sucesora». 
Veamos cuáles son las principales ocasiones en que esto acon- 


(35) Por eso Manzano: La incorporación, ha podido titular acertadamente 
uno de sus parágrafos: «Don Fernando, rentista de por vida de las Indias.» 
(36) Manzano: La incorporación, 329. 
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tece; enumero únicamente las que MANZANO cita, por ser el suyo 
el más reciente y hasta ahora completo estudio sobre la cuestión. 
Para más fácil comprensión, es preferible ordenarlos eronológica- 
mente. ] 

1505: 8 de junio.—Fernando el Católico se titula «Señor de 
las islas de. las Indias» en un traslado de la bula «lllios Fulciti». 

1506: 2 de junio.—Se titula «Señor de las Indias del Mar Océa- 
no», en el poder otorgado a Cisneros para la concordia de Villa- 
fafila. 

1506: 1 de julio.—En la carta a los reinos de España, después 
de la concordia, dice claramente: «... lo que es mío, que son los 
tres Maestrazgos... y la metad de lo de las Indias, y los diez cuen- 
tos de situado...» 

1512: 8 de mayo.—En la capitulación hecha en Burgos por 
Fernando V y doña Juana con los primeros obispos de la Española 
y Puerto Rico, comparecen «cada uno de sus Altezas por sí y en 
su nombre por la meytad que respective les pertenesce de las yslas, 
Indias y tierra firme del mar océano por vigor de las bullas apos- 
tolicas a sus Reales Maiestades por el papa alexandro sexto, de fe- 
lice recordación, concedidas». 

1516: 22 de enero.—Fernando V, en una de las cláusulas de 
su testamento, «declara: «lIten hacemos e .«instituimos heredera y 
sucesora nuestra universal en los dichos reinos... y en la parte a 
Nos perteneciente en las Indias de Mar Océano...» 

¿Qué se deduce de todos estos testimonios? Claramente, que 
Fernando el Católico, en distintos momentos posteriores a la muer- 
te de Isabel 1, y singularmente al principio de su viudez, así como 
al final de su vida, siguió considerando que tenía por sí mismo de 
rechos a la mitad de las Indias, independientemente del legado de 
carácter económico 'establecido por el testamento de la Reina Ca- 
tólica. : 

c) Explicación de la diferencia entre ambas interpretaciones. 
Ahora bien, de lo que acaba de decirse, ¿se deduce indefectible- 
mente una u otra de las dos explicaciones mantenidas por las teo- 
rías aragonesistas? ¿O bien que los derechos alegados por Fernan- 
do V eran derechos que le correspondían en cuanto rey de Aragón, 
o bien que nacían de una inicial adquisición de las Indias a título 
particular? No lo creo así, de ninguna manera. | 
No se olvide que la interpretación fernandina es una postura 
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polémica que forma parte de las disensiones con Felipe el Her- 
moso sobre los derechos que Fernando V conservaba en Castilla. 
Y que éstos tenían su fundamento en el hecho de que en virtud 
del sistema del «monta tanto», Fernando el Católico había sido tan 
rey de Castilla como Isabel 1 (37). Por tanto, es muy razonable 


(37) Este extremo, indebidamente valorado al principio por mí en todo 
su alcance jurídico, fué destacado suficientemente por el maestro GARCÍA GALLO 
con motivo de la discusión suscitada durante la 11 Asamblea de Americanistas 
en torno a la comunicación que sobre este tema tuve el honor de presentar 
a ella. 

García GaLLo, Alfonso: Curso de Historia del Derecho Español (tomo 1), 385, 
se refiere a la unión de los Reyes Católicos como forma del Estado, y aclara que 
«quedan unidas las dos Coronas, formando una unión bipersonal, cristalizada 
en la fórmula del «tanto monta, monta tanto». No se forma un Estado único, 
sino que hay varios, sin más lazo de unión que las personas de sus soberanos». 

Ahora bien, ya concretamente en Castilla, «según las capitulaciones matri- 
moniales, Don Fernando recibe de la reina Castilla «para mandar, guerrear, 
regir, e señorear a una con ella», por lo cual, las disposiciones reales se dan 
y se firman por los dos». Es sabido que en Aragón no ocurrirá otro tanto: allí 
Isabel 1 no tuvo sino cinco villas, y a título señorial, que era la dote que ha- 
bían tenido siempre todas las reinas consortes de Aragón. 

Después del matrimonio, cuando en 1474 muere Enrique IV y se plantea su 
sucesión, surge el alegato de los legistas aragoneses para que fuese aplicado a 
ella el derecho aragonés, y entonces se plantea la oposición entre las tesis cas- 
tellana y aragonesa. Según! el derecho castellano Isabel 1 podía ser titular único 
de la Corona de Castilla; según el derecho aragonés las mujeres podían única- 
mente transmitir los derechos hereditarios a la Corona, pero no ostentarlos per- 
sonalmente, y, por tanto —muerto Enrique 1V, y a reserva de los derechos que 
en su día pudieran recibir los hijos varones de Isabel 1 —, el Rey de Castilla 
había que buscarlo entre los varones de la casa de Trastamara, por lo cual 
—empalmando un par de generaciones atrás, a través de Fernando el de Ante- 
quera— resultaba ser Fernando el Católico, único Rey de Castilla. Finalmente 
se llegó a la solución de compromiso del «monta tanto». En virtud de él el ti- 
tular de la Corona castellana no era ni Isabel ni Fernando; eran los dos a la 
vez, y tanto el uno como el otro. 

Este hecho explicará muchas de las anomalías que se han querido ver en 
todo este complicado asunto de la incorporación de las Indias a la Corona cas- 
tellana: Sin ir más lejos, quedará claro que en la controvertida frase de la 
bula de Alejandro VI, «a vosotros y a vuestros sucesores los Reyes de Castilla 
y de León», no hay ninguna quiebra de la línea titular de la soberanía. Las 
Indias, concedidas a los Reyes de Castilla en virtud del peso de una tradición 
castellana y para una disputa diplomática castellana, serían heredadas después 
de ellos muertos por eNuestros sucesores los Reyes de Castilla y León». 
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que considerara suyos —precisamente por mitad— los derechos 
adquiridos por la Corona castellana durante el tiempo en que él 
había sido legítimo cotitular de la misma. Es decir, sus posibles 
derechos sobre las Indias dependían del hecho de haber sido él 
rey de Castilla en el momento del descubrimiento (38). 

Es claro que contra esta explicación se podrán esgrimir algunos 
argumentos, pero, para entender el asunto, empecemos por recor- 
dar que lo que hay que hacer es armonizar dos hechos igualmente 
probados para un historiador. Por una parte, las Indias se consi- 
deraron, desde el principio pertenecientes a la Corona de Castilla ; 
por otra parte, Fernando V declaró insistentemente hasta su muer- 
te tener derecho a la mitad de ellas. 

Una vez que esto se tenga presente, ¿qué argumentos pueden 
ser los esgrimidos contra esa explicación? El principal de todos, 
sin duda alguna, que Fernando V mantiene los derechos que él 
afirma tener sobre las Indias, aun después de haber abandonado 
el título de rey de Castilla. 

Como siempre, habrá que recurrir a una consideración minn- 
ciosa de los hechos, tal como efectivamente tuvieron lugar. 

En noviembre de 1504 muere Isabel I, y con ello es claro que 
—sean cualesquiera los derechos que Fernando V haya de'conser- 
var sobre Castilla— «el sistema del «monta tanto» ha quedado roto. 
Los derechos de la Reina Católica son heredados por su hija doña 
Juana, e inmediatamente intervenidos por Felipe el Hermoso. Se 
plantea, pues, la rivalidad entre Fernando V y su yemo. ¿Qué 
es lo que se discute en esta rivalidad? De ninguna manera los de- 
rechos del rey de Aragón o de éste sobre las unidades políticas 


(38) La mejor prueba de que esa interpretación fernandina contenida en el 
empleo del título «Señor de las Indias» es pura posición de polemista, está en 
el hecho de que esa frase tenga un alcance extensivo, a todas luces desorbitado. 
En el mejor de los casos, Fernando V no podía titularse sino «Señor de la mitad 
de las Indias». 

En la discusión, tantas veces aludida, de la Asamblea de Americanistas de 
Sevilla, mi maestro D. Anroxto DÉ La TORRE Y DEL CERRO señaló que es evidemie 
el quiebro originado en los propósitos políticos de Fernando el Católico por 
la muerte de la Reina. Concretamente sus reivindicaciones sobre las Indias las 
atribuía como más directo motivo al afán de contraargumentar a las peticiones 
de Felipe el Hermoso sobre el Reino de Nápoles. 
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agregadas a su Corona; tampoco podían ser discutidos aquellos 
otros que Fernando V hubiera personalmente adquirido; él vivía, 
y de sus. derechos personales nadie podía discutirle nada. Lo que 
se discute es, precisamente, si conservaba o no derechos —y cuáles 
habían de ser éstos— en Castilla. 


Claramente queda así de manifiesto en los términos de la pri- 
mera concordia de Salamanca (24 noviembre 1505). «En ella que- 
dó estipulado que la gobernación de Castilla correría a cargo de 
don Fernando y de doña Juana y don Felipe, encabezándose, en 
consecuencia, las provisiones a nombre de los tres: «don Fernan- 
do, don Felipe, doña Juana por la gracia de Dios, Reyes e Prínci- 
pts de Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Sicilias», etcétera. 
La provisión y remoción de los cargos del Consejo y chancillerías 
correspondería al padre y «aa los hijos por mitad, y en la misma ' 
proporción se distribuirían las rentas. Con esta solución, cual- 
quiera duda sobre la pertenencia de la propiedad de las Indias »e 
despejaba por completo. Don Fernando seguía siendo rey de Cas- 
tilla y, por ende, sin género ninguno de duda, podía continuar 
considerándose Señor (dominus) de la mitad del reino indiano, en 
tanto que Juana y Felipe ya eran reyes efectivos de la mitad de 
ese mismo reino por la herencia de la madre» (39). 

Es decir, lo que vuelve a chocar son las mismas posiciones que 
chocaron en 1474: las dos interpretaciones —castellana y aragone- 
sa— sobre la sucesión de la Corona castellana. Si —tesis del dere- 
cho castellano— Isabel 1 había sido la reina de Castilla, su insti- 
tución unilateral de herederos a favor de doña Juana era perfec- 
tamente válida, y doña Juana era la única titular de todos los 
derechos incorporados a la Corona de Castilla; en cambio, según 
la tesis del derecho aragonés, esto implicaba una grave lesión de 
los derechos de Fernando V. 

Ahora bien, en cualquier caso, entre ambas fechas ha ocurrido 
un hecho de la mayor importancia : eel establecimiento por mutuo 
consenso del sistema del «monta tanto». En virtud de él, el titular 
de la Corona castellana no era Isabel 1 ni Fernando V, sino que 


(39) Mawzano: La incorporación, 338, nota 35. El primero y tercer subra- 
yados son míos. 
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eran los dos a la vez. En 1504, el sistema aludido no podía seguir 
en vigor, por cuanto uno de los dos titulares había muerto. Ahora 
bien, ¿esto implicaba la vuelta pura y simple a la situación ante- 
rior a su establecimiento, y, por tanto, la transmisión de la Co- 
rona podía determinarse únicamente con arreglo al derecho pú- 
blico castellano? Fernando V tenía serias razones para oponerse: 
él había sido reconocido por los castellanos como rey de Castilla 
y había ejercido por propio derecho las prerrogativas de tal du- 
rante treinta años. ¿Por qué ahora los castellanos —unilateral- 
mente— habían de poder dar como caducado y sin consecuencias 
el establecimiento y la prolongada vigencia pacífica de aquel sis- 
tema? En todo caso, la cuestión volvería al punto de partida: la 
Corona castellana, ¿podía ser ostentada, o solamente transmitida, 
por línea femenina? 

Y todo esto sin olvidar que, aunque fuera doña Juana, por he- 
rencia de su madre, la única heredera —solución indudablemente 
la más razonable, ya que era lógico que en el asunto rigiese sólo el 
derecho castellano—, se planteaba también la lucha por la Regencia. 
Y aquí se enfrentan la posición de Felipe el Hermoso, basada —como 
marido de la Reina— en el antiguo derecho de Castilla, y la posición 
de Fernando el Católico, cuya base era el testamento de Isabel L 

Demasiados distingos jurídicos había en todo esto para que Fer- 
nando V no los utilizase en defensa de su muy explicable posición. 
Los intereses en juego eran muy grandes; especialmente las In- 
dias eran todo un mundo del que se podía esperar 
mucho. 


y se esperaba— 


Por eso era un gran acierto político aquella primera concordia 
de Salamanca: doña Juana y su esposo sucedían automáticamente 
a Isabel [ dentro del sistema del «monta tanto», y éste prolongaba 
su vigencia. En este caso —como ha dicho muy bien MANZANO 
en la frase antes copiada— «don Fernando seguía siendo rey de 
Castilla y, por ende, sin género ninguno de duda, podía continuar 
considerándose Señor de la mitad del reino indiano, en tanto que 
Juana y Felipe ya eran reyes efectivos de la mitad de ese mismo 
reino por la herencia de su madre». 

Sin embargo, el forcejeo de Felipe el Hermoso con su suegro 
no termina ahí. Serían factores psicológicos, temperamentales o 
lo que fuese. Lo cierto es que las diferencias continúan, y entonces 


Vs 
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es cuando vemos esgrimida, con particular energía, por Fernando V 


la interpretación extrema que antes se ha recogido (40). 


Vemos, en efecto, que entre los meses de junio y julio de 1506, 
inmediatos a la concordia de Villafáfila, hay una numerosa serie 
de documentos en los que el Rey Católico detalla su propia posición 
en tal sentido. Antes se han citado dos. De su energía en el mante- 
nimiento de su punto de vista dan idea algunas frases de la carta 
a su apoderado para la negociación, el cardenal Cisneros, en 7 de 
junio de 1506: «En lo de la administración de los Maestradgos y 
en lo que claramente es mío, no se me toque en ninguna manera; 
en todo lo otro faced como a vos mejor pareciere» (41). 


(40) Es cierto que el primer testimonio citado, de 1505, es algo anterior « 
la primera concordia de Salamanca. Sin embargo, está concebido en los mismos 
términos que los documentos posteriores a ésta, y expedidos inmediatamente 
antes o inmediatamente después de la concordia de Villafáfila. Es lo mismo. 

Todos ellos no son sino el exponente de las pretensiones del Rey Católico 
en los momentos de total desacuerdo con la posición polémica representada 
por Felipe el Hermoso. 

(41) Codoin, XVL 315. Cita apud Manzano: La incorporación, 332. El 
subrayado es mío. Destaca evidentemente la energía con que Fernando V afir- 
ma «en lo que claramente es mío, no se me toque en ninguna manera». 

Es posible que considerase que las Indias eran suyas de una manera más 
fuerte que el título de Rey de Castilla o el de administrador y gobernador 
perpetuo de este reino, Puede en verdad admitirse que a dicho efecto Fernan- 
do V se sintiese respaldado por la letra y el espíritu de la bula papal. Es decir, 
que —puesto a tener que abandonar toda jurisdicción en Castilla— quisiera 
prolongar durante toda su vida sus derechos en las Indias, lo cual es lógico por 
tratarse de la porción más prometedora, y en cuyos negocios iniciales él había 


intervenido personalmente de una manera mucho más directa y decisiva. 


Así puede entenderse la frase de BrErNÁLDEz: Historia de los Reyes Cató- 
licos, 281: «El Rey Don Fernando demandaba la mitad de lo ganado, e de lo 
que por justicia era suyo, e lo que la Reyna su muger le había mandado en su 
testamento, e lo que por las Bulas del Santo Padre le era concedido por su vida, 
e los Maestrazgos.» Según el cronista —de ordinario bien informado— Fernando 
el Católico consideraba que —independientemente de todo otro título, renuan- 
ciable o no— en las bulas se le concedía a él la mitad de las Indias, por 
su vida, 

Volvemos a lo mismo: en todo caso, posición polémica particular; no elec- 
tiva situación jurídica del problema, No se olvide que todo en éste era tan en- 
marañado que para resolverlo hubo que recurrir a compensaciones «tal por tal». 

Por añadidura, a juicio de peritos, mo pudo subsistir esta distinción, sino 
que —como veremos— al llegar el acuerdo de Villafáfila triunfó en este punto 
la tesis castellana en su integridad. 
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Desde luego, de la íntima unión —según el criterio del Rey Ca- 
tólico— entre sus derechos sobre las Indias y sus derechos sobre 
Castilla, no puede dudarse. No sólo porque es la única solución 
aceptable una vez descartada la titulación como rey aragonés y la 
titulación de carácter particular, sino también porque en esos mis- 
mos «documentos en que Fernando V sigue titulándose «Señor de 
las Indias», sigue ostentando también sus derechos sobre Castilla ; 
su posición polémica tiene un doble frente: las Indias y Castilla: 
ahora bien, ambos van unidos. Así, por ejemplo, en la antes citada 
carta a Cisneros de 2 de junio de 1506 el Rey Católico figura «con 
los siguientes títulos: «Rey de Aragón, ...señor de las Indias del 
mar Océano, ...administrador y gobernador perpetuo de los Reinos 
de Castilla, de León y de Granada, etc.» (42). 

Esto mismo es lo que se deduce también, incluso, del texto de 
ZURITA, en que se recogen los consejos dados a Felipe el Hermoso 
por don Gutierre Gómez de Fuensalida, embajador del Rey Cató- 
lico en Flandes: «Aconsejavale el Embaxador [a D. Felipe] que 
devia tener mucha obediencia al Rey [D. Fernando], y ser con- 
tento con lo que la Reyna avia mandado, y no se poner en nin- 
guna discordia, porque desto le vernia muy gran bien, con tanto 
que el Rey Archiduque tomasse tal seguridad, que el Rey no ca- 
saria otra vez, pues con aquello assegurava la sucession de los Rey- 
nos de la Corona de Aragón, y de Napoles y Sicilia, y tambien lo 
que le pertenecía, de lo que en su tiempo se avia ganado, y acre- 
centado en la parte de Castilla, como lo del Reyno de Granada, 
y Canaria, y las Indias» (43). Tememos aquí no un testimonio de 
los interesados, sino una información de cómo se planteaba el 
asunto por la vía «diplomática. El resultado es el mismo. Los de- 
rechos en «disputa, entre los cuales los de las Indias no eran sino 
uno más, estaban desde luego en la parte de Castilla. Y pienso que 
en estas palabras no será posible ver una alusión o referencia de 
carácter topográfico. 

Vengamos ahora al testimonio de la concordia de Villafáfila. 


(42) Codoin, XIV, 308-9. Cita apud Manzano : La incorporación, 329. El se- 
gundo subrayado es mío. 

(43) Cita apud Manzano: La incorporación, 331, mota 27. El subrayado es 
mio, 
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En ella las diferencias existentes se han sometido a la decisión de 
unos enteididos, de confianza para ambas partes, y cuando el 
asunto lo deciden unos peritos, a pesar del criterio de compensa- 
ciones mutuas que rige en otros extremos de la discusión, al llegar 
al caso de las Indias «la atribución o asignación de las Indias del 
Mar Océano, la otra ganancia reclamada por don Fernando se 
hace de completo acuerdo con el criterio isabelino expuesto en el 
testamento» (44); el capítulo de la concordia de Villafáfila-Bena- 
vente referente a las Indias, declara: «Otrosí, por cuanto el dicho 
señor Rey D. Fernando tiene y le pertenecen en estos reinos la mei-. 
tad de todas las rentas, y provechos e intereses de la isla Española 
y de las otras islas de las Indias del mar Océano por todo el tiem- 
po de su vida, y asimismo... es concordado y asentado... que el 
dicho señor Rey D. Fernando haya de tener y tenga las dichas ren- 
tas, e provechos e intereses de las Indias por la meitad, como di- 
cho es...» Esa concordia es también la que consagraba el abandono 
«de todos sus derechos en Castilla en manos del archiduque (45). 

Es decir, cuando el asunto lo deciden unos peritos, el punto de 
vista castellano logra ser reconocido como válido; frente a este he- 
cho la protesta ulterior de Fernando V es, sencillamente, un re- 
curso más de quien estaba «dispuesto a seguir manteniendo aún 
en última instancia una posición tan tozuda como hábil. 

En cualquier caso, la reclamación de Fernando V sobre las 
Indias va unida al mantenimiento de sus reclamaciones sobre la 
Corona de Castilla. 

Seis años más tarde encontramos un nuevo testimonio de que 
la cuestión tiene aún la fuerza necesaria para dejar su huella «n 
los asuntos de Indias. Así, la capitulación hecha en Burgos (8 de 
mayo de 1512) entre don Fernando y doña Juana, por una parte, 
y los primeros obispos de la isla Española y de Puerto Rico, por 


(44) Manzano: La incorporación, 334 y 333, nota 31. 

(45) Por eso, a pesar de todo el interés de Fernando V y de su posible deseo 
de adherirse a la distinción de las frases papales para conservar a ultranza de- 
rechos en Indias, distintos del légado de su mujer (cfr. supra, nota 39), «lo 
cierto es que D. Fernando en la ratificación de la concordia de Villafáfila no 
ostenta ya el título de «Señor de las Indias del Mar Océano», con el que figu- 
raba veinticinco días antes en el poder otorgado a favor del cardenal Cisneros» 
(MANZANO: La incorporación, 337, nota 33). 


or 
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otra (46). En ella se emplea, desde este punto de vista, un lengua- 
je más explícito y rotundo que en ninguna otra ocasión: «Don 
Fernando Rey de Aragón e de las dos Sicilias e de Jerusalen, Rey 
Católico. E doña Juana su hija Reyna de Castilla e de Leon, et- 
cétera, nuestros Señores, de la una parte. E cada uno de Sus Alte- 
zas por sí y en su nombre por la meytad que respective les per- 
venesce de las Yslas, Indias e Tierra Firme del Mar Océano por el 
Papa Alexandro sexto de felice recordación concedidas». Es, “a 
efecto, según parece, un texto que a no estar explicado por tantos 


otros podría dar pie a alguna confusión. Sin embargo, para evitarla, 


recordemos que hace ya años que ha muerto Felipe el Hermoso, 
y la incapacidad de doña Juana convierte prácticamente a Fernan- 
do V en el único rey de todos los reinos españoles y el único imspira- 
dor de la gobefnación. En tales condiciones se enfrenta en esta 
capitulación con un problema de inmediaia 2 importante repercusión 
económica (47). No puede extrañarnos demasiado que imponga su 
criterio, aunque para ello tenga que olvidarse de su anterior ab- 
solutismo dialéctico mediante el cual se afirmaba señor de las In- 
dias, sin compartir con nadie el título; se olvida, además, de la re- 
nuncia de Villafáfila, y se olvida, sobre todo, de la recta interpreta- 
ción del problema, consagrada ya desde hacía entonces veinte años. 

Un último testimonio es necesario examinar, por su importan- 
cia objetiva y, sobre todo, porque ha venido siendo aducido como 
argumento futrte de algunas de las tesis aragonesistas. El quinto 
y último testamento del Rey Católico. Está extendido en Madri- 
galejo, cerca del monasterio de Guadalupe, el 22 de enero de 
1516. Es un documento muy largo, en el cual la cláusula que se ha 


utilizado normalmente a este respecto es la que instituye a doña 


Juana heredera universal «en los dichos nuestros reinos de Ara- 
són, Sicilia aquende y allende el Faro, Jerusalen, Valencia, Ma- 
llorcas, Cerdeña y Córcega, condado de Barcelona, ducado de Ate- 
nas y de Neopatria, condados de Rosellón y de Cerdaña, marque- 
sado de Oristán y condado de Gocéano, y en las Islas adyacentes, 


(46) - El texto en Giménez Fernánbez : Política religiosa de Fernando Y en 
Indias, «Revista de la Universidad de Madrid», 1943, fase. 3.2, 174. Es lástima 
que en el texto publicado la enumeración de títulos no vaya completa. sino 
truncada por un «etc.». 

(47) Idem, 161-163, especialmente. 
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y en las ciudades de Bugía, Argel y Trípoli, y en la parte a Nos 
perteneciente en las Indias del Mar Océano, y en todos los casti- 
llos...» (48). ¿Es éste, pues, un testimonio irrefragable de que a 
la hora de morir Fernando V seguía afirmando sus derechos a la 
s0beraniía de cierta parte*de las Indias? 

Nada tiene esto de particular, puesto que hemos visto el po- 
sible fundamento de tal postura, perfectamente compatible con el 
hecho histórico probado de la continuidad jurídica del asunto como 
asunto castellano, Es decir, atendido el proceso dialéctico de la in- 
terpretación que le hemos visto mantener desde el momento mismo 
de la muerte de Isabel L. 

Sin embargo, para entender rectamente el valor del testamento, 
desde este punto de vista, es necesario temer en cuenta al mismo 
tiempo otros dos pasajes del mismo documento. 

Al comienzo del mismo, el testador inicia la explanación de su 
última voluntad enumerando sus títulos reales o soberanos (49), 
y entre ellos no hay ni la menor alusión a las Indias. En segundo 
lugar, inmediatamente antes de la cláusula antes reproducida está 
otra en virtud de la cual el Rey Católico lega el reino de Navarra; 
en ella los herederos son, conjuntamente, doña Juana y don Car- 
los, y el testador dice de Navarra que, «por str Reino nuevamente 
adquirido, hacemos de él especial mención», a pesar de que «dicho 
Reino en las Cortes postrimeramente celebradas a estos reinos de 
Castilla en la ciudad de Burgos, hubimos incorporado a la Corona 
de los dichos reinos de Castilla». 

Es decir, Fernando V, al testar, no incluye entre sus títulos 
ninguna mención de las Indias, y al aludirlas en la declaración de 
herederos evita insistir en la polémica de la titulación soberana, 
sino que emplea una frase tan inconereta como «la parte a Nos per- 
tenecitnte...». 

Además, el caso de Navarra es también instructivo. Navarra ha- 
bía sido concedida a los Reyes en virtud de la conocida declaración 
de «res nullius», y por decisión ulterior, aprobada por las Cortes, el 
Rey había logrado la incorporación, ya efectuada, a la Corona de 


(48) El texto en Arco, Ricardo del: Fernando el Católico, 413 y siguientes. 
El párrafo citado, en pág. 441. 
(49) Idem, 413. 


! 
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Castilla; sin embargo, en el momento de testar considera necesario 
insistir y aclarar definitivamente que transmitía —como creyó con- 
veniente— los derechos que había tenido sobre Navarra. Respecto 
de las Indias no hace nada parecido. ¿Por qué? Creo sinceramente 
que no se titula Rey de las Indias, por lo mismo que no se titula 
Rey de Castilla; ambos títulos siguen unidos, como lo habían estado 
siempre (50). En cuanto a que ratifique la incorporación de Navarra 
a la Corona castellana y no haga otro tanto con las Indias, la razón 
es aún más clara : porque no podía ratificarse una incorporación que 
aún no estaba formalmente declarada. Lo veremos seguidamente. 


Teraer período: Después de la muerte 
del Rey Católico (1516-...). Momento 


de la incorporación formal. 


Toda duda es ya imposible, y por eso ninguna interpretación 
distinta de la normal ha sido ni ensayada siquiera. Se abre aquí, 
si acaso, la discusión sobre la mayor o menor justicia de la de- 
cantada «exclusión de Aragón». El asunto de la incorporación «le 
las Indias a la Corona de Castilla es completamente claro a partir 
de este momento, es decir, la incorporación jurídica de las Indias a 
la Corona de Castilla es una cuestión de hecho, perfectamente co- 
nocida. 

Un último detalle queda, sin embargo, por precisar. Es sabido 
-que se incorporaron, pero ¿en qué momento preciso se declaró for- 
malmente la incorporación? 

Antes hemos visto que eel testamento de la Reina Católica habló 


(50) Otra comprobación sería posible, pero para ésta, por desgracia, no 
sirve el texto reproducido por DeL Arco, y sería preciso un cotejo del docu- 
mento original : 

Después de las cláusulas citadas, el testamento contiene las designaciones de 
gobernador general para los reinos de Aragón y para los reinos de Castilla, en 
los que Fernando V era administrador y gobernador en el momento de morir. 
Para los primeros, el gobernador nombrado es el arzobispo de Zaragoza, hijo 
del Rey Católico. Para los segundos, el Cardenal Cisneros; y aquí se citan como 
territorios a gobernar por éste los reinos de «Castilla, León, Granada y Nava- 
* rra, etc.» De que ese «etc.» comprenda o no en el texto original la palabra 
«Indias» depende. la comprobación final a que me refiero en esta nota. 


ee 
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de que las Indias «han de quedar encorporadas en estos mis Rey- 
nos de Castilla e Leon» (51); Isabel I emplea, pues, para referirse 
al asunto la forma verbal que hoy llamamos futuro de obligación. 
Por su parte, Fernando el Católico señala también una diferencia 
entre la situación jurídica de Navarra, ya incorporada «a la Corona 
de los dichos Reinos de Castilla», mediante incorporación que él 
ratifica con «especial mención», a pesar de haberse hecho en las 
Cortes de Burgos de 1515, y la situación de las Indias, a las que no 
alude en el testamento sino con la imprecisa frase de declarar a su 
hija heredera de «la parte» que en aquéllas le pertenecía a él. 
Semejante diferencia está de sobra justificada. Mientras la incor- 
poración de Navarra a la Corona de Castilla se había declarado ya 
formalmente, y podía, por tanto, ratificarse, la de las Indias no se 
hará hasta las Cortes de Valladolid, de 1518,.en las que Carlos 1 
fué jurado Rey del reino castellano. Nos informa nítidamente de 
este último detalle un importante grupo de documentos (52), pu- 


(51) Cfr. supra, nota 29. 

(52) Provisión real de Don Carlos y Doña Juana, declarando que no enaje- 
narán nunca la Isla Española de la Corona de Castilla. Barcelona, 14-septiem- 
bre-1519. Idem con referencia a todas las Indias. Valladolid, 9-julio-1520. Idem 
sobre la Nueva España. Pamplona, 22-octubre-1523. Los tres documentos están 
publicados en Codoin Ultramar, 1X, págs. 118, 129 y 185, respectivamente. 

Teniendo en cuenta el texto de esos documentos se explica la respuesta dada 
a la petición de la Isla Española, cuando en 1507 pretendió que se pusiese el 
nombre de aquella isla entre los de los restantes reinos, en los títulos rea- 
les, y se respondió que por, entonces no convenía, y que se miraría en ello. 
(Noticia apud unos papeles nombrados «Casa de la Contratación de 1507», del 
códice D-95 de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, de Madrid, 
reproducido en Codoin Ultramar, XIV, 215.) 

Debo agradecer .estas noticifh a mi querido amigo el Prof. Muro OREJÓN, 
catedrático de Historia del Derecho Indiano, de la Universidad de Sevilla, el 
cual me ha permitido amablemente hacer uso de los datos y los puntos de vista 
expuestos por él en el curso monográfico que sobre esta cuestión controvertida 
ha dado a los alumnos de su cátedra, durante este mismo curso académico 
de 1948-49. Es patente la importancia de tales noticias y de su valoración ju- 
rídica, no sólo para el entendimiento justo del momento final de este problema, 
sino también para la interpretación de los hechos relacionados con él en 
momentos anteriores, hechos que, por su complejidad, han dado ocasión 
—eomo hemos visto— a múltiples interpretaciones. Indudablemente, esta co- 
laboración del Prof. Muro ha sido decisiva para el ajuste final de mis propios 


puntos de vista, 
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blicados ya desde hace bastantes años, pero con la mala fortuna de 
tantos otros que, perdidos en las colecciones documentales, merecen 
de sobra que se-les aplique aquella consideración irónica de que han 
pasado «del olvido de los archivos al olvido de las bibliotecas». 

Los tres documentos aludidos, redactados con un texto comple- 
tamente idéntico, contestan en 1519, 1520 y 1523, respectivamente, a 
las peticiones presentadas por los procuradores de la Isla Española, 
de las Indias en general y de la Nueva España; en los dos primeros 
casos, el procurador de La Española y de las «islas indias e tierra 
firme del Mar Océano» es el licenciado Antonio Serrano, y en el 
caso de Nueva España son sus representantes Francisco de Montejo 
y Diego de Ordás (53). Citando del segundo de los documentos alu- 
didos, podemos leer: «Por cuanto, según lo que por nos está jurado 
e prometido a los nuestros Reynos e señoríos dle Castilla e de Leon, 
al tiempo que fuimos recibidos e jurados Reyes e señores dellos, que 
a las Indias, islas e tierra firme del Mar Oceano... ninguna cibdad, ni 
provincia, ni isla, ni otra tierra anexa a la dicha nuestra Corona 
real de Castilla puede ser enajenada ni apartada della... como quiera 
que por estar como así está jurado e de contenerse así en la bulla de 
la donación... no avia nescesidad de nueva seguridad, pero porque 
los vecinos e pobladores tengan mayor sertenidad e confianza dello, 
mandamos dar esta nuestra carta... la cual queremos e mandamos que 
tenga fuerza e vigor de ley e pracmática sanción, como si fuera he- 
cha e promulgada en cortes generales, por la cual... [prometen que 
las Indias ni ninguna parte de ellas no serán enajenadas nunca de la 
Corona de Castilla]... sino que estarán e las ternemos como a 
cosa (54) incorporada en ella, e si necesario es de nuevo las incor- 
poramos e metemos...» 


En cuanto a los textos de las Cortes de Burgos (1515). Valladolid (1518) y 
Santiago-Coruña (1520), están publicados en Cortes de León y de Castilla, 1V. 
páginas 245, 260 y 285, respectivamente. 

(53) Cfr. Pérez Emnro, Florentino: Diego de Ordás. compañero de Cortés 
y explorador del Orinoco, pendiente de publicarse en el «Anuario de Estudios 
Americanos», de Sevilla. 

(54) Sic en el texto de esta provisión; en la de l4-septiembre-1519 dice 
«agora». Es sabida la gran cantidad de erratas que estropea los textos repro- 
ducidos en esta colección documental, Concretamente la errata que en este mo- 
mento nos interesa, no altera sustancialmente el sentido del texto. 


a 
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Es lástima que no nos sta posible conocer las fórmulas exactas 

que se emplearon en las Cortes de Valladolid de 1518 para decla- 
rar la incorporación formal de las Indias a la Corona castellana. 
Unicamente podemos evocarlas por comparación con las emplea- 
das para el caso de Navarra en las Cortes inmediatamente anterio- 
res, celebradas en Burgos tres años antes. En la colección de Cortes 
de Castilla y León, lo referente a las reuniones de Burgos de 1515 
está recogido con cierto detalle, y de las celebradas en Santiago- 
Coruña en 1520, conocemos no sólo los documentos de convocatoria 
y procuraciones, los relatos de cada sesión y los extractos «le lo di- 
cho por cada procurador, sino incluso el texto íntegro del discurso 
de la Corona, y aun las palabras personalmente pronunciadas por 
Carlos I; €se discurso es el famoso debido al doctor Mota, obispo 
de Badajoz, cuyo texto tanto ha jugado y está jugando en la dis- 
cusión científica en torno a la génesis psicológica de la idea impe- 
rial de Carlos V. Por desgracia, y como contraste, de las Cortes de 
Valladolid de 1518 sólo conocemos la lista fimal de las peticiones de 
los procuradorzs y las respuestas reales. 
+ De todas maneras, es indudable que las frases arriba transcritas 
fijan el momento preciso de la incorporación formal de las tierras 
nuevas a la Corona castellana, y con ello ponen cronológicamente 
punto final a la génesis de tal medida política. 


Como resumen de todo lo expuesto en las páginas inmediata- 
mente anteriores, puede afirmarse, pues, lo siguiente: Las Indias 
resultaron históricamente reservada sa Castilla en virtud de ese 
proceso diplomáico secular en el cual Aragón, en tiempos re- 
motos, hubiera podido intervenir, luego había sido exclusivamen- 
te asunto castellano-portugués, y en todos sus momentos solem- 
nes había recibido la sanción pontificia. Las Indias fueron des- 
cubiertas en virtud de una acción histórica, cuya gloria recal 
íntegramente sobre el esfuerzo heroico desarrollado por la ma- 
rina de Andalucía, bajo la dirección de un genovés tenaz, cien- 
tíficamente equivocado, y —a pesar de todo— primera figura de la 
Historia, esfuerzo que en nombre de Castilla había sido canalizado 
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por la sagacidad y el ejemplar sentido*político de un rey nacido en 
Aragón. Esas Indias pertenecieron desde el principio, por pura 
ley de gravedad histórico-diplomática, a la Corona de Castilla, se 
incorporaron a ella en las Cortes de Valladolid de 1518, en las que 
Carlos 1 fué jurado rey, y unidos a esa Corona fueron campo de la 
acción civilizadora, que —prescindiendo de porcentajes numéricos, 
rara vez interesantes— fué y es ante la Historia tarea común de to- 


dos los españoles. 
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LA ”RELACIÓN” DE LAS INDIAS. 
DE FRAY ANTONIO VÁZQUEZ DE ESPINOSA 


En las primeras décadas del siglo xv, un religioso de la Orden 
del Carmen, el Padre Maestro Fray Antonio Vázquez de Espinosa, 
Calificador del Santo Oficio, recorría las Indias con despierto espí- 
ritu observador, anotando cuidadosa y detalladamente datos e im- 
presiones. Nombres, curiosidades, distancias, todo, en fin, cuanto 
pudiera serle útil para trazar un relato estadístico y descriptivo, lo 
iba recogiendo a su paso por aquel Nuevo Mundo, recién domina- 
do, cuya estructuración comenzaba a destacar los perfiles de la era 
colonial, tras las luminosidades turbulentas y gloriosas de las con- 
quistas. El Padre Vázquez daba igualmente cabida en sus notas a 
unas minas de esmeraldas, a la renta de un Obispo, al rico choco- 
late fabricado en tal ciudad o a las originales liebres que corrían 
por determinada comarca, 

Junto al espíritu de observación, un ferviente celo misionero 
alentaba a Fray Antonio. Durante los catorce años de permanencia 
en las Indias —aproximadamente, desde 1608 a 1622— desplegó una 
intensa labor evangelizadora por las tierras del Perú, Nueva Espa- 
ña, Honduras y Nicaragua. Más de dos mil fueron los sermones pre- 
dicados, pasando de tres millares los indios a. quienes administró 
el bautismo. En su labor infatigable y eficaz no escatimaba sacri- 
ficios personales o económicos, ya que lo gastado de sus fondos 
propios en una ocasión ascendía a cuatro mil pesos. 

El Padre Vázquez llegó a dominar los distintos idiomas de los 
países recorridos, para lo que, indudablemente, tenía excepcional 
aptitud, por cuanto él mismo dice que «aprendió la lengua Aymara 
en poco más de un mes» (1). Ello hizo posible que realizase con 


(1) Cfr. Apendice A. 
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éxito tareas intensas, como cuando «en los altos de Arica dotrinó 


18 poblaciones reduciendo los indios de ellas al servicio de Dios- 


y de su Magestad» (2). 

Cronista y misionero, Vázquez de Espinosa fué también en el 
Nuevo Mundo cooperador en bélicas tareas pacificadoras: los cua- 
tro mil pesos aludidos, que fueron gastados «en la conquista y re- 
dución de los Tabalosos» (3), se invirtieron, indistintamente, «en 
ornamentos y lo demás necesario para el culto divino y en llevar 
dos soldados con armas y cavallos a su costa, y en vastimentos, y 


municiones» (4). 


e 
* 
* 


Fray Antonio, «Religioso carmelita descalzo, de gran veneración 
por sus méritos de ciencia y virtud» (5), había nacido en Jerez de 
la Frontera a principios del último tercio del siglo xv1. Hombre in- 
teligente y estudioso, llegó a ser teólogo de altura, desempeñando 
los cargos de Vicario Provincial de su Orden y Calificador del Santo 
Oficio. Desde su ciudad natal pasó a América. En 1622 estaba en 
España, de regreso de sus largas caminatas indianas. Durante el 
resto de sus días residió en Málaga, Madrid, Sevilla y otros puntos, 
falleciendo, en la última de las citadas ciudades, en 1630 (6). 

Durante su excursión ultramarina y después de ella, Vázquez 
de Espinosa compuso los trabajos que forman su repertorio biblio- 
gráfico. En estos trabajos —religiosos los unos, histórico-descripti- 
vos los otros— las Indias juegan papel preponderante. A ellas se 
refieren las obras históricas y para ellas se escribieron las religio- 
sas, según confiesa el propio autor al decirnos que ha «compuesto 
dos libros para la buena doctrina y enseñanza de los de aquella 
tierra» (7). Son estos libros, el Confesionario general, Guía del 
Cielo y método para poderse confesar, y el Sumario de Indulgen- 


(2) Ibid, 

(3) Ibid. 

(4) Ibid. 

(5) Diego Ignacio de Parada y Barreto: Hombres ilustres de Jerez de la 
Frontera, pág. 450. Jerez, 1878. 


(6) Biblioteca Carmelitana, tomo 1, pág, 109. Aurelianis, MDCCLH. 
(7) Cfr. Apéndice B, 
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clas, publicado en Madrid, en 1623, obra de la que Nicolás Anto- 
nio elogia la piedad y erudición reflejadas en ella (8)... 

De índole histórica, publicó el Padre Vázquez, en Málaga, tam- 
bién en 1623, su Viaje y navegación del año de 1622 que hizo la flota 
de Nueva España y Honduras. En la misma citada ciudad, al si- 
guiente año de 1624, se publicaba su libro Circunstancias para los 
tratos y contratos de las Indias del Perú y Nueva España. La tarea 
a que el inteligente carmelita consagró sus últimos años, la que, 
sin duda, consideraba su obra definiiva, no llegó a verla publicada. 
En 1627 hizo un anticipo de ella, extracto brevísimo que presen- 
tó en el Consejo de Indias. En 1629 había concluído su trabajo, 
dando cima al Compendio y descripción de las Indias Occidentales, 
que León Pinelo califica de «obra grande i de muchas noticias» (9). 

Aunque diferentes, quedaron, pues, dos manuscritos de Fray 
Antonio Vázquez sobre descripciones de las Indias. Del primero, 
o sea del de 1627, nos cecuparemos luego; veamos ahora qué fué 


del segundo. 


* 
* 
X 


Durante mucho tiempo se creyó perdido el manuscrito que el 
Padre Espinosa terminara en 1629. La muerte sorprendió al autor 
cuando comenzaba a editarlo, en 1630, siendo recogidos los pocos . 
pliegos que iban tirados. En 1878, Parada y Barreto (10) decía que 
se ignoraba el paradero de este interesante manuscrito. Ya en nues- 
tro siglo, fué descubierto en la Colección Barberini de la Bibliote- 
ca Apostólica del Vaticano (11). 


Dos copias fotográficas se sacaron de la vieja relación, copias 


(8) «Plenum pietate, atque eruditione opus.» Nicolao Antonio: Bibliothe- 
ca Hispana, pág. 129, II columna. Romae, MDCLXXII. 

(9) «Es obra grande, i de muchas noticias, i la más copiosa, que en la 
materia avía salido, i en casi toda depone su Autor de vista: trata de impri- 
mirla.» Antonio León Pinelo: Epítome de la biblioteca oriental y occidental, 
náutica i geográfica, pág. 186. Madrid, MDCXXIX, Fray Antonio Vázquez ter- 
minó su obra por 1628 ó 1629. Parece más probable esta última fecha, y por 
eso es la que siempre citaremos. 

(10) Op. ceit., pág. 451. 

(11) Ms. clasificado con el núm. 3.584. 
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que se encuentran actualment? en los Estados Unidos (12). En este 
país se publicó íntegra la obra, traducida al inglés por el doctor 
Upson Clark (13). En español han sido editados en Guatemala (14) 
y Méjico (15) los capítulos relativos a. estas repúblicas. En nuestro 
idióma, por tanto, está sin publicar aún en su totalidad el manus- 
erito terminado por Fray Antonio en 1629. El de 1627, el breve re- 
lato hecho para el Consejo de Indias, que ahora publicamos, era 
hasta hoy completamente desconocido. 


Cuando en 1627 presentó el Padre Vázquez al Consejo de In- 
dias el primer manuscrito en que recoge impresiones de su viaje, 
actuaba como Consejero en este organismo un hidalgo extremeño, 
natural de Trujillo, la vieja e histórica ciudad, solar de conquis- 
tadores ultramarinos y paladines de gestas europeas. Llamábase este 
Consejero don Luis de Tapia y Paredes, o don Luis de Paredes (16), 
pues en muchas ocasiones prescindió de su apellido de varonía, por 
haber recaído en él la representación de la primogenitura de su 
ilustre bisabuelo materno, el hercúleo héroe de las guerras de Italia, 
Diego García de Paredes. 


Don Luis, hombre culto, inteligente y ordenado, fué formando 
durante el tiempo que desempeñó tal cargo una interesante colec- 


(12) Estas copias se guardan, respectivamente, en el Museo de Peabodi, de 
la Universidad de Harvard y en la Smithsonia Institution de Washington. 

(13) Charles Upson Clark: Compéndium and description of the West In- 
díaes, by Antonio Vázquez de Espinosa... Washington, 1942. 

(14) Audiencia de Guatemala. Primera parte del libro quinto del Compen- 
dío y descripción de las Indias Occidentales por Fray Antonio Vázquez de Es- 
pinosa año de 629. Guatemala, 1943. 

(15) Tenemos noticias de haberse publicado en Méjico la parte de la obra 
de Vázquez de Espinosa relativa a este país; pero no hemos podido ver ningún 
ejemplar de esta edición. 

(16) Ya tratamos en otra ocasión la dualidad en el uso de apellidos por 
don Luis, quien en los documentos de índole administrativa suele llamarse 
Tapia, y en los relacionados con sus cargos oficiales, Paredes. Vid. Miguel 
Muñoz de San Pedro: Un extremeño en la Corte de los Austrias, en REVISTA 
DÉ Esrupios ExTrEMEÑOS, tomo Il, pág. 386, nota 4. Diciembre, 1946. 
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ción de documentos de Indias (17), que agrupó en gruesos volúmenes, 
cuidadosamente encuadernados en pergamino. Impresos o manus- 
oritos, iba reuniendo cuanto pasaba por su mano, cuidando de hacer 
constar en cada documento el día en que fué visto por él. Gra- 
cias a esto último, sabemos que este primer relato de Fray Antonio 
Vázquez, conservado en la citada colección, lo vió el 22 de julio 
de 1627 (18). 

Es muy probable que el autor carmelita y el Consejero Paredes 
tuvieran trato y amistad. Aquél nos dice que a principios de 1627 
llevaba residiendo en la Corte cuatro años. Por ella se movía desde 
antes, jugando papel relativamente destacado, don Luis, que pasó 
al Real Consejo de Indias después de haber servido en el de Cas- 
tilla y de actuar como Alcalde de Casa y Corte. El Padre Vázquez 
buscaba una recompensa a sus servicios y a los de sus hermanos, 
por tener que atender a las propias necesidades y a las de los pa- 
rientes. Al mismo tiempo, era en asuntos indianos una autoridad, 
a quien todos acudían en consulta y cuyo testimonio se invocaba 
frecuentemente. Prueba de ello nos la da el Capitán Antonio Andrés 
de Deza, quien, buscando apoyo para sus afirmaciones relativas al 
Perú, dice en un memorial: «Y para averiguación de estas verdades, 
será su Magestad servido informarse. de muchas personas de aquellos 
Reynos que asisten en esta Corte; y en particular del Padre Maestro 
fr. Benito de Peñalosa... y del P. Maestro fr. Antonio Vázquez de 


(17) La Colección Tapia y Paredes, que se conserva en el Archivo del 
Conde de Canilleros, Asuntos de Trujillo, Leg. 31. 

(18) «Visto en 22 de julio de 627.» Esta nota, puesta en el documento, es 
de letra del propio don Luis y lleva a continuación su rúbrica. En la misma 
forma van anotados los demás escritos; pero la nota de éste fué enmendada 
posteriormente, acaso por don Miguel de Eraso, ya en el siglo xvur, que parece 
haber tenido alguna afición a los estudios históricos y fué sucesor en la casa de 
los Tapia y Paredes. La causa de la enmienda se adivina con facilidad: Don 
Luis, que encuadernó su «Colección» por orden cronológico, excepcionalmente, 
quizá por darle mayor importancia o por poner en cabeza de ella el mapa de 
Fray Antonio Vázquez, puso el trabajo de éste al principio del tomo primero, 
antes de los escritos del año anterior. El que hizo la enmienda observó que 
el documento siguiente fué visto el 15 de agosto de 1626, siendo esta la fecha 
puesta sobre la nota escrita por don Luis. La cierta es, sin género de dudas, 
la fecha consignada en la primitiva y auténtica nota. Lo confirma el propio 
trabajo, en el que se recogen datos correspondientes a 1627. 
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Espinosa de la Orden de nuestra Señora del Carmen, que por sus 
personas han andado y visto todos aquellos Reynos» (19). 

Ambas circunstancias —demanda de merced y conocimiento de 
Indias — eran propicias a que se relacionaran Fray Antonio y don 
Luis de Tapia y Paredes. Mútuamente podían ayudarse. El Con- 
sejero era buen apoyo para secundar las pretensiones de recompensa 
del Padre Maestro; éste, en cambio, resultaba magnífico auxiliar 
de aquél, como orientador en asuntos indianos. Por ello, repetimos, 
es probable que se relacionasen estos dos personajes. Con amistad 
o sin ella, lo cierto es que don Luis conservó en su colección de do- 
cumentos de Indias varios eseritos de este Calificador del Santo Ofi- 
cio, entre ellos la Relación de 1627. 


Los dos trabajos de Vázquez de Espinosa sobre descripción de 
las Indias —el de 1629 y éste de 1627—. semejantes en el conteni- 
do, difieren fundamentalmente en amplitud. El que se conserva 
en la Biblioteca del Vaticano, publicado ya en inglés, es la obra 
completa, el libro amplio, el trabajo acabado con propósitos de 
publicidad. El que se guarda en el tomo primero de la Colección 
Tapia y Paredes es un breve anticipo, con detalladas listas estadís- 
ticas y un mapa de América trazado en pliego de doble folio por 
Fray Antonio, mapa que reprodurimos en estas páginas. Querien- 
do distinguir entre sus dos trabajos, el autor califica de Relación 
el de 1627 y llama Descripción al de 1629. Y, efectivamente, pare- 
ce que mientras en uno sólo se pretendió relatar de forma escueta, 
en el otro se quiso describir con amplitud. 

Al frente del tomo primero de los documentos que reunió don 
Luis, figura el mapa aludido. Viene luego el manuscrito de 1627, 
que ocupa desde el folio 1 al 34 vuelto, encabezado por largo epí- 
grafe, del que se puede tomar como título esta primera parte: 


(19) Arbitrio que el Capitán An/dres de Dega, vezino de la Ciudad de 
León de Guanuco de/ los Caballeros, en los Reynos del Pirú, da a su Ma/gestad 
en su Real Consejo de Indias, /es como sigue/ En Madrid a 4 de tumio 
Año 1627...//...y más los que su Magestad fuere servido de hacer/ le, y reci- 
birá merced.» Sin i. t. Col. Tapia y Paredes, tomo 11, fols. 35 a 36 vto. 


E 


V 
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Relación de todas las Audiencias, Arcobispados, y Obispados que 


ay en las Indias. Aparecen aquí, como dos partes separadas, lo des- 


criptivo y lo estadístico (20), dando la sensación precisa de tratarse 
de unas notas y acopio de materiales para construir su más amplia 
y planeada obra, su Descripción, hecha después de manera metó- 
dica y con propósitos publicitarios, en la que ambas materias se 
agrupan en conjunto homogéneo y ordenado. 

Ni esto ni la brevedad restan interés al primer trabajo del com- 
petente indianista : las estadísticas presentan un panorama muy com- 


pleito de la estructuración colonial; lo descripivo recoge en sín- 


tesis escueta los trazos fundamentales de las impresiones del ob- 
servador viajero. Guardando las distancias entre un libro y unas 
notas, se puede decir que son igualmente curiosos los dos manus- 
critos del Padre carmelita. 


En la repetida Colección Tapia y Paredes, en el mismo volu- 
men donde se guarda el trabajo de que nos venimos ocupando, hay - 
dos escritos más, relativos a Fray Antonio Vázquez (21). Son dos 
súplicas, sin fecha ni firma, en demanda de recompensa, dirigidas 
al Consejero que reunió este repertorio decumental. El primero, 
de los escritos fué visto el 13 de febrero de 1627 (22); el se- 


(20)- Para esta parte utilizó y copió el Padre Vázquez listas estadísticas 
como puede verse confrontando algunas de las que figuran en el tomo XXXI 
—folios 180 y siguientes— de la “Colección Muñoz, en la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia. 

(217 En los documentos de la Colección Tapia y Paredes relativos a Fray 
Antonio no figura nunca el segundo apellido, Ello nos hizo pensar en la po- 
sibilidad de aque se tratara de otro Padre Vázquez, pero ninguno más se en- 
cuentra en aquella época, en el que concurran las circunstancias de ser car- 
melita, del Santo Oficio, escritor, viajero por Indias y dedicado a hacer re- 
laciones de sus viajes. Esto y la semejanza de sus escritos no deja lugar a 
duda sobre que se trata del Padre Vázquez de Espinosa. 

(22) Folio 334 del tomo citado. En este escrito olvidó el coleccionista anotar 
la fecha en que fué visto; pero como quiera que los documentos están agru- 
pados por orden cronológico y éste se encuentra entre dos que se vieron 
el 13 de febrero de 1627, no hay duda en que fué visto tal día. 
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gundo, se vió el 24 del mismo mes y año (23). Aunque en todo 
semejante el contenido de ambos papeles, hay consignado en cada 
uno de ellos algún detalle distinto. Y como en los mismos obran 
datos curiosos sobre la actuación en Indias del Padre Espinosa, nos 
ha parecido oportuno publicarlos íntegros, como apéndices del tra- 
bajo del mismo autor que publicamos en estas páginas. 

Damos aquí a la imprenta, pues, lo que recogió don Luis de 
Tapia y Paredes, relativo a Vázquez de Espinosa: la Relación so- 
bre Indias y los escritos de súplica, todo reproducido a la letra (24). 

No publicado totalmente en español el trabajo de 1629, inédito 
hasta ahora el de 1627, al indudable interés que a éste le da la pre- 
lacía cronológica, se suma el que le presta la escasa divulgación de 
-aquél en los países de nuestro idioma. Por ello, con un modesto 
y noble deseo de aportación a las viejas fuentes históricas indianas. 
hemos querido dar a conocer estos escritos del poco conocido autor, 
que recorrió las Indias en las primeras décadas del siglo xvu, de- 
rramando la semilla evangélica y recogiendo el fruto de su inteli- 
gente y metódica observación. 


MIGUEL MUÑOZ DE San PEDRO 


(23) Obra al folio 287 del mismo tomo y lleva la nota con la fecha en que 
se vió. 

(24) Conservamos la ortografía defectuosa y desigual de los textos, habien- 
do procedido al desarrollo de las palabras abreviadas que pudieran entorpecer 
la lectura y a regularizar el uso de mayúsculas. Ñ 
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RELACION DE TODAS LAS AUDIENCIAS, ARCGOBISPADOS, Y OBISPA- 
DOS QUE AY EN LAS INDIAS 


Y del parage, y parte en que esta cada uno, con las calidades de la tierra, y 
con algunas advertencias, y particularidades dignas de saber, y que se remedien, 
hecha, y dispuesta por el Padre Maestro 


FRAY ANTONIO VAZQUEZ 


Calificador del Santo Officio y vicario provincial del orden de Nra. Sra. del 
Carmen, por averlo. andado, visto y considerado todo con particular cuidado, 
por tiempo de 14 años que estuvo en todos aquellos reynos ' 


(1627) 


Navegando de España a las Indias de Tierra Firme, y Piru, y Nueva España, 
se lleva un mismo rumbo, y navegacion hasta las islas de Guadalupe, que estan 
en 12 grados, donde los galeones y flotas hazen agua, y toman algun refresco 
de gallinas, pescados, y frutas de la tierra, y donde ay mas de 4 V indios gen- 
tiles, que los mas salen de paz a dar avio a las maos, y les sirven, y rescatan 
con ellos y muchos desean ser cristianos, y importara al servicio de Dios, y de 
su Magestad se ponga alli alguna iglesia y les den algunos sacerdotes con que 
se baptizaran muchos. Son estas islas de temple caliente y de estas islas, las 
flotas de Nueva España navegan al poniente hazia la mano derecha, y las de 
Tierra Firme al medio dia hazia la mano isquierda. 


ARCOBISPADOS, Y SUS SUFFRAGANEOS 
Lo que pertenece a la Secretaria de Nueva España 
ARCOBISPADO DE SANTO DOMINGO Y SUS SUFFRAGANEOS 


Secretaria de Nueva España : 


Arcobispado de St? Domingo ... 000 c0ocoocooco coo cor o Valle 1500 
Obispado de Puerto Ricó... 00 ..0tomo 00 poo den dones 1V500 
Obispado:de Cuba, o Habana ... ... 0.0 00oooooocoroooooco 1V500 
"Obispado de Caracas ... 0... .oopooo ..r cerrar jes nj 1V500 
Abadia nde Marca O da an ea UR pes 1V500 


ARCOBISPADO De Mexico Y SUS SUFFRAGANEOS 


* 


cada MC A e zo alo: ONDA, 
Obispado de Tlascala, ... ... 0... 0er 60V 
Obispado de Yucatan ... 0.0 ..0oo0.ooteocco erre 6V 
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Obispado de. Guaxaca 24 sv 
Obispado de. Chiapa 4 a A IV500 
Obispado de Guatemala... 2 A 5v 
Obispado de la Verabaz a a a 1V500 
Obispado “de Comayagua e tos E O 1V500 
Obispado, de: Nicaragua E. ees e 1V500 
Obispado de Mechoacan o. ho. 40.022 po) pestes da. MER 20V 
Obispado de Xalisco (IL e ai sv 
Obispado: de Guadiana 10 qa A aa e 4V 


ARCOBISPADO DE MANILA Y SUS SUFFRAGANEOS 


Arcobispato de "Manila do A e A IAS EN 
Obispado de Zeba A IS EAS RI 
Obispado de la Nueva A E A IN 
Obispado del Nuevo Caceres -.. 200 uo ono les em e. 2.00 20. 150 


ARCOBISPADO DE SANTA FEE Y SUS SUFFRAGANEOS 


Lo que pertenece a la de Tierra Firme y Piru 


Secretaria de Tierra Firme y Piru: 


(1) 


Arcóbispado de «Sta Peri nz A a VEA OOO 
Arcobispado:de Cartágena ...... .on dos ala us ue aaa 3V 
Obispado de 9Sta, Marta estro al e RA 3V 
Obispado dé-Popayan do E A EE 3V 


ARCOBISPADO DE LiMA Y SUS SUFFRAGANEOS 


¡Arcobispado de “Lima oso Ra o ON 
Obispado de. Trulli ES 
Obispado de ¿Quito a SY 
Obispado: de Panama. ia A RO Y 
Obispado de (Guamanga cueros na a eN ON 
Obispado del Casco is Aa A 
Obispado de Arequipa ... ... A A 
Obispado de Santiago de Chile e A AI 5v 
Obispado de la Concepcion ... ou... uo ccoo cas o 1500 


ARCOBISPADO DE LOS CHARCAS Y SUS SUFFRAGANEOS 


Arcobispado de los Charcas .00 uo ii ts a 60 V 
Obispado de Chuquiago ... ... O A A E 
Obispado de Santa HR [Cruz] de la Sara A 


O Guadalaxara [tachado]. 
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Eo cima a A o cd SA 12V 
Obispado delkPara nal a A S0O 
Obispado de Buenos Ayres... oo. lo o a 1V500 


Puerto Rico 


La primera tierra de las Indias destas islas de Guadalupe, y de España es lx 
isla de Puerto Rico, que esta en 17 y 18 grados de la equinocial tiene mas de 
40 leguas de largo, y de ancho 20. Es temple caliente y muy fertil, ay en ella 
mucho ganado maior. Cogese mucho gengible y acgucar, y tiene muy buenas 


maderas para fabricas de navios. Ay en ella obispo que tambien lo es de la 
Margarita. 


Sr.? DOMINGO. AUDIENCIA 


Al poniente de Puerto Rico esta la isla Española que los indios llamaron 
(Haiti) a 25 leguas. Tiene de largo 150 leguas, y de ancho 40, es de temple 
caliente, y muy fertil; quando se descubrio avia en ella un millon y ocho 
cientos mill indios, sin niños y mujeres, y oy no ay en toda la isla un indio; 
ay en ella muchas minas de oro, plata, y azul, tiene muchos ingenios de acucar. 
Cogese mucho gengibre, tabaco, caña fistila y otras cosas preciossas, tiene 
infinidad de ganado vacuno, es la tierra muy abundante y viciosa, ay montes 
de naranjas y limas muy buenas, y muchas frutas, tiene muy buenas maderas 
para fabricas de navios, ay en ella la ciudad de Santo Domingo, donde ay 
Audiencia y Arcobispo que es el Primado de las Indias. 


Cuba, O HABANA 


Y al poniente de Santo Domingo esta la isla de Cuba, o Habana, que tiene 
de largo 300 leguas, y de ancho 60, es de temple y fertilidad que las otras, y 
tiene las mismas frutas, y muy buenas maderas para fabricas de navios, y ricas 
minas de cobre, tiene Obispo que tambien lo es de la Florida Tierra Firme com 
la Nueva España. 


La FLorIDA 


La Florida tiene una muy buena ciudad y presidio de españoles, y mas de 

200 leguas la tierra a dentro de paz de indios gentiles, que tienen hechas igle- 

sias, y desean ser cristianos, y no lo son por falta de sacerdotes y quien les 

enseñe y nunca a ido a la Florida Obispo, porque no se atreve a pasar aquel 

golfo que ay por ser peligroso de tormentas y corsarios que andan por el ro- 
bando, ni pueden descansar sus conciencias, y assi importaria se pusiesse en 

la Florida un Obispo señalandole los 500 mil mrs., para el consuelo universal 

de los de aquella tierra para que fuessen confirmados, y que con la presencia 

del Pastor se fuessen cultivando y grangeando aquellas almas a Dios. Cogese 

en toda la costa de la Florida muy rico ambar gris y otras cosas preciosas. 
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XA MA PICA 


La isla de Xamaica esta en 18 grados, y apartada de la de Cuba y de Santo 
Domingo 24 leguas, es del mismo temple y abundancia que las otras, tiene de 
largo más de 40 leguas y de ancho 20, tiene muy buenas maderas para fabricas 
de navios y es Abadia, y Marquezado del Duque de Veragua. 


YUCATAN O CAMPECHE 


Y navegándo al poniente se entra por el ceno mexicano por entre dos puntas 
dle tierra grandes que la que esta a mano isquierda se llama Yucatan, donde 
ay Obispo que asiste en la ciudad de Merida, donde esta la catredal, es la tie- 
rra de temple caliente muy abundante regalada, y varata, cogese mucha sera, 
y miel, cacao, grana, añil, achioze, algodon de que hazen ropa muy fina. Tiene 
el obispado grande jurisdicion y al medio dia muchos indios gentiles, que estan 
entre este Obispado y el de Chiapa, Guatemala, y Vera Paz. 


Ea Vera CRUZ O XALAPA 


Y al cavo del ceno mexicano que dexa la Florida.a mano derecha, y a 
Yucatan a la isquierda esta el puerto de San Juan de Vius, y ciudad de la 
Vera EE [Cruz] que esta de España 1V900 leguas, y es el puerto principal de 
la nueva España, y es del obispado de Tlascala o Puebla de los Angeles que 
esta del puerto 60 leguas y a las 30 de esta la villa de Xalapa, donde se a de 
poner otro Obispo, por ser el obispado muy rico y de mucha jurisdicion y muy 
poblada: toda la tierra desde el puerto hasta Xalapa es caliente, donde ay 
muy buenos ingenios de agucar, y se cria tavaco y sarsaparrilla, y otras frutas 
y raices medicinales, y ay muchas crias de ganado en la Nueva Almeria y por 
el rio de Alvarado. 


PUEBLA DE-LOS ÁNGELES O TLASCALA 


La Puebla de los Angeles es de temple frio, y muy poblada toda la juris- 
dicion de ciudades y pueblos de indios, donde se cria mucha grana fina, se 
coge mucho trigo mais y otras semillas y acucar y tiene muy buenas crias de 
ganados, labranse paños muy buenos y cordellares, tiene minas de plata, y 
criasse en esta tierra y en toda la Nueva España un arbolillo misterioso que 
se llama Mageui que es a modo de savila con que se curan milagrosamente 
todas las heridas y del hazen los indios su vino puncando las ojas, hazen muy 
buena miel vinagre agujas, hilo, sogas que llaman Mecases tejas vigas; ay en 
su distrito muchas frutas muy regaladas y las tunas que son de mucha estima, ay 
muchos pinares, y cipreses, y limas, y naranjas. 


MExI1cCO, AUDIENCIA, ÍNQUISICION 


De la Puebla de los Angeles esta la ciudad de Mexico 22 leguas fundada 
sobre su gran laguna, cavega, y corte de los Reinos de la Nueva España, don- 
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de asiste el Vis Rey, ay Audiencia, Arcobispo, y un Inquisicion, muy rica po- 
pulosa, avastesida, regalada y varata, donde entran todos los dias con vasti-- 
mentos por las calles mas de 3V canoas con todo lo que es menester para la: 
ciudad, su temple es frio templado, Tiene en su distrito muchas minas de pla-- 
ta, criasse mucha grana ay muchos ingenios de acucar, y labranse en las ciuda- 
des de- alrededor de la laguna paños, y cordellares, y tiene hornos de vidrio, y 
se cogen en el distrito mucho trigo mais y otras semillas y mucha diversidad 
de frutas regaladas, y muchas crias de ganados. 


GUAXACA 


Y a 80 leguas al medio dia, esta la ciudad de Guaxaca, su temple de pri- 
mavera, la tierra muy regalada, y varata, Crianse en su distrito en la Misteca 
cantidad de sedas que se labran en Mexico, hazesse en esta ciudad el mas fino 
chocolate de las Indias y en el distrito se cria cacao, achiose coyol para rosa- 
rios, pimienta, mucho trigo y mais y muy regaladas frutas, acucar, y se erian 
muchas raices medicinales y purgas. Y a 40 leguas esta el puerto de Teguan- 
tepeque y en su. distrito se acaba la jurisdicion de la Audiencia de Mexico, «y 
comienza la de Guatemala; ay muchas crias de mulas y ganados y en toda esta 
tierra ay muchas liebres bragadas de blanco y pardo. Ay en Guaxaca Obispo. 
Tiene en su distrito algunas minas de plata. 


CHIAPa, LAcANDONES 


Y a 100 leguas al medio dia de Guaxaca esta la ciudad de Chiapa donde 
asiste el Obispo de aquellas provincias. La ciudad es de temple frio muy abun- 
dante regalada, y varata y todas sus provincias son calientes. Criasse en ellas 
mucro cacao, achiose, pimienta coyol, algodon de que labran los indios ropa 
de gue se visten ay canime y muchas :gomas y recinas medicinales y purgas 
muy buenas ay muchas crias de mulas y ganados, y al oriente tiene indios 
gentiles, y caminando al medio dia al lado isquierdo del camino real esta la 
provincia de los Lacandones gentiles que hazen muchos daños a los indios 
cristianos sus vezinos y conviene se encargue a algun capellan de aquella tierrá 
que los sujete que sera facil haziendole alguna honrra y merced. 


GUATEMALA, AUDIENCIA 


Y a 90 leguas de Chiapa al medio dia esta la ciudad de Guatemala en 14' gra- 
dos su temple de primapera, es corte, y caveca de todo el reino de Honduras, 
donde ay Audiencias y Obispo, es tierra fertil abundante de trigo mais garvancos 
y: las demas semillas y muy varata, en su distrito se siembra y coge dos veces al 
año como en todas las Indias. Cogese en esta tierra grana y mucho añil cacao 
achioze, balsamo, mechoacan, palo santo, contrayerba, y otras muchas raices 
y frutas medicinales y purgas, ay minas de plata, y muchos ingenios de agucar. 
Crianse muchas piedras vesares, ay muchas erias de mulas y ganado. Y en esta 
tierra ay muchos volcanes que siempre estan echando. rios de fuego tiene el 


obispado mas de 500 leguas de jurisdicion. 
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La Vera Paz 


Y entre Oriente y Norte de Guatemala esta la provincia de la Vera Paz a 70 le- 
guas donde uvo Obispo desde que se descubrio aquella tierra, y por ser pobre 
desde el año de 609 no se le a enbiado Obispo, por cuia causa padecen gran de- 
' trimento en la fe los maturales de ella, y por no tener junto assi por ve- 
zinos los indios de la gran provincia de Manche gentiles que estan entre esta y el 
obispado de Yucatan, y es lastima que esten estos barbaros en medio de su 
gentilidad entre tantas provincias de cristianos, pudiendo con facilidad ser redu- 
cidos, volviendo a dar Prelado a la Vera Paz donde esta el puerto principal 
de Guatemala que es el Golfo Dulce, donde embarcan las mercaderias para Es- 
paña que vienen de aquella tierra, y se desembarcan las que van para ella. 


? 


COMAYAGUA DE HONDURAS A 


Y de Guatemala al oriente esta 100 leguas la provincia de Honduras. y en 
ella la ciudad de Comayagua, donde asiste el Obispo de aquellas- probincias. 
Su temple de primavera de mucho regalo, y varata. Cogese en el distrito trigo, 
mais, diguidambar canime, cera, y miel, contrayerba, sarsaparrilla, guayacan, y 
otras raices y frutas medicinales, ay minas de plata, y todos los rios y arroyos 
tienen oro. Cogese cacao, achioze, y tiene mas de 100 leguas de pinares de que 
hazen brea para las naos del Mar del Sur; y entre esta provincia y la de Nica- 
ragua que esta al medio dia 100 leguas, esta la gran provincia de la Tegusgalpa 
ceñida por el oriente com el mar, donde ay grandes poblaziones y muy ricas 
de gentiles politicos, tierra que muchos la desean conquistar, y importara estos 
se sujeten al servicio de Dios y de su Magestad. 


LEON, O GRANADA 


La provincia del Nuevo Reino de Leon de Nicaragua esta de Guatemala 
al medio dia 150 leguas, y en ella fundada la ciudad de Granada a la orilla 
de su gran laguna. El temple de esta provincia es caliente. Tiene Obispo, y en 
ella se cria grana cacao, achioze tavaco añil acucar brasil y otras raices y fru- 
tas medicinales y muy buenas purgas. Labrase mucha xarcia para las nmaos del 
Mar del Sur: tiene dos puertos el del Realejo del Mar del Sur, donde vienen 
muchas naos del Piru a cargar brea y de los frutos de la tierra. donde ay mu- 
chos astilleros, y se labran navios para aquel mar, y el del desaguadero de la 
laguna por donde salen las fragatas que viene a Cartagena, y Puerto Velo con 
frutos de la tierra, ay en esta provincia muchos volcanes que echan siempre 
rios de fuego, y en estas lagunas ay muchos caimanes, o cocodrilos, y 80 leguas 
de Granada esta la provincia de Costarrica y en ella la ciudad de Cartago, 
donde se coge mucho trigo se labra pita muy fina y ay muy buena sarsaparrilla 
y Otras raices y frutos medicinales y entre esta provincia y la de Veragua ay 
grandes poblaciones de gentiles ricas de oro y otras cosas preciosas, y importaria 
se sujetassen. Y por un lado de estos gentiles passan los que llevan las mulas 
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de Honduras a Panama para el tragin de Puerto Velo y salen estos indios a 
servir, y rescatar con los pasageros. Ay de Costarrica a Panama 250 leguas que 
esta al medio dia, y a Mexico que esta al norte 500 leguas. 


MECHOACAN O VALLADOLID 


De Mexico esta la provincia de Mechoacan 60 leguas, y en ella la ciudad 
de Pascuaro, o Valladolid, donde ay Obispo, su temple de primavera muy 
fertil abundante regalada, y varata, y los indios de estas provincias muy cu- 
riosos en obras de plumageria, ay en ella muchas crias de ganado maior y me- 
nor y minas de plata, y ingenios de acucar. 


(GUADALAXARA, O XALISCO, AUDIENCIA 


Y inmediato a Mechoacan y de Mexico 90 leguas al norte en la Nueva Gali- 
cia esta la ciudad de Xalisco, o Guadalaxara, donde ay Audiencia, y Obispo, 
su temple de primavera regalada, y varata, ay en el distrito muchas minas de 
plata, y entre este obispado y el de Mechoacan, estan los indios Chichimecos 
gentiles y barbaros que hazen notables daños a los pasageros si no van muchos 
juntos y por tener este Obispado grande jurisdicion y no poder el Obispo acu- 
dir a sus obligaciones pidio se dividiesse. 


GUADIANA 


Y assi en la Nueva Vizcaya mas de 100 leguas de Guadalaxara al norte en 
Guadiana se puso otro Obispo que es el último de la Nueva España por la 
parte del norte, ay en el distrito muchas minas de plata, y corre su jurisdicion 
hasta el Nuevo Mexico, y por aquella parte del norte ay muchas provincias 
de gentiles que reducir a la fe con los de Quiuira y Sivola, donde ay un ge- 
mero de vacas lanudas y corcobadas, y las demas provincias que estan al Mar 
del Sur, donde estan las provincias de las Californias muy pobladas de gentiles, 
y ricas de plata perlas y coral y otras cosas preciosas, y importaria se redu- 
xessen a la fe, y por que las naos que vienen de las Philipinas tuviessen algun 
puerto o refrigerio quando viniessen con necesidad de tan larga navegacion. 


MANILA, AUDIENCIA 


» 


Y volviendo a Mexico se van 70 leguas al puerto de Acapulco, donde se 
embarcan otra navegacion mas larga que la de España de mas de 2V leguas a 
las Philipinas, donde en la principal de ellas que es la isla de Luzon esta 
fundada la ciudad de Manila, caveca y corte de aquellas islas, donde ay Au- 
diencia y Arcobispo, su temple es caliente, la tierra regalada y varata, y de mu: 
cho trato de sedas, y loca de la gran China, y especeria de las Malucas. El 
pan principal de estas islas es de arros, y el vino ordinario lo hazen de palmas. 
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ZEBUT, NUEVA SEGOVIA, CAYAGAN, O NUEVO CACERES 


Tiene por suffraganeos tres Obispados que son Zebu, la Nueva Segovia, 
Cayagan, o Nueva Caceres son del mismo temple, trato, y regalo que Manila. 
Esta es la jurisdicion que pertenece a la Secretaria de Nueva España. No e 
estado en estas islas, lo demas e andado y visto, y considerado con particular 
cuidado. Nuestro Señor lo ordene todo a mayor gloria y honrra suia. Amen. 


Lo QUE PERTENECE A LA SECRETARIA DE TIERRA FirME, Y PIRU DESDE LAS ISLAS 
REFERIDAS DE GUADALUPE 


CARTAGENA, ÍNQUISICION 


Se navega al medio dia. a mano isquierda a Cartagena de las Indias, que 
esta de España 1V600 leguas; es Cartagena puerto de mar, y muy buena ciu- 
dad, su temple caliente, ay en ella Obispo y Inquisicion, todo el sustento le 
viene de acarreto, Cogese en su jurisdicion mucho balsamo blanco, y otras 
raices y drogas medicinales, Tiene junto assi indios gentiles del Darien. 


PANAMA, AUDIENCIA 


Y de Cartagena se van costa a costa 70 leguas a mano derecha a Puerto 
Velo, y de alli 18 leguas por tierra a Panama, que esta a la lengua del agua 
del Mar del Sur, su temple es caliente y humedo, donde ay Audiencia, y Obispo, 
y es el puerto principal para el Piru, donde se embarcan todas las merca- 
derias, y.se desembarca la plata que viene para España; el sustento le viene 
de acarreto, pescanse muchas perlas en sus islas, y costas, y en su distrito ay 
muy buenas maderas para fabricas de navios donde « se labran muchos para 
aquel mar, tiene junto assi indios gentiles. 


SANTA MARTA 


Y volviendo a Cartagena se va al oriente costa a costa a Santa Marta 40 le- 
guas a la otra vanda del Rio de la Hacha, donde ay Obispo; su temple es ca- 
liente. Labrase finisima pita. Cogese tavaco y otras raices y frutas medicinales, 
la tierra es varata y regalada, pescanse muchas perlas en su distrito, y tiene 
muy buenas maderas para fabricas de navios. 


CARACAS EN VENEGUELA 


Y de Santa Marta por la misma costa al oriente 90 leguas junto a la laguna 
de Maracayo esta la provincia de Veneguela y en ella la ciudad de Caracas don- 
de asiste el Obispo de aquellas provincias, es la tierra templada abundante re- 
galada, y varata. Cogese mucho trigo mais cacao achiose, ay muchas erias de 
mulas y ganados, y se labra pita y desde aqui se suele ir por tierra al Piru. 
tiene junto assi indios gentiles que reducir a la fe. 
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SANTA FE, AUDIENCIA 


Pero volviendo a Cartagena se van 200 leguas a la ciudad de Santa Fe de 
Bogota que es corte y caveca del Nuevo Reino de Granada, donde ay Audien- 
cia, y Arcobispo, es tierra muy regalada, y varata, tiené en su distrito mu- 
chas minas de plata y oro, y las de Muso de finas esmeraldas, muchas crias de 
_ ganados, y mulas, ingenios de acucar, y se labra pita fina, y al oriente, y po- 
niente tiene indios gentiles que reducir a la fe. Tiene el arcobispado más de 
550 leguas de jurisdicion, 


POPAYAN 


Y 100 leguas al sur en 2 grados y medio esta la ciudad de Popayan donde 
asiste el Obispo de aquellas provincias. Su temple de primavera tiene en el 
distrito minas de plata y muchos lavaderos de oro, ay ingeniós de acucar, y 
crias de mulas, y ganado, y por oriente y poniente indios gentiles que reducir 
a la fe. 


QuiITO, AUDIENCIA 


Y 100 leguas de Popayan al sur esta la ciudad de Quito devajo de la Equi- 
nocial, su temple frio templado, es ciudad populosa avastesida, y varata, va- 
len 8 panes blancos un real que llaman tomin, 20 guevos un real una gallina 
un real un carnero 4 reales y todo muy varato con infinidad de frutas de la 
tierra y de España. Tiene Audiencia, y Obispo, y en la jurisdicion muchas mi- 
nas de plata y oro, ingenios de acucar, muchos obrages donde se labran pa- 


ños, y cordellares, ay muchos volcanes que echan rios de fuego, y por oriente, 


y poniente indios gentiles que reducir a la fe y el obispado mas de 500 leguas 
de jurisdicion de muchas provincias muy pobladas y ciudades de españoles, 
ay. grandes crias de ganados. 


CUE N“C:A 


La tierra pide se divida este obispado, y se de otro Obispo a la ciudad de 
Cuenca, que es muy buena ciudad y de las mas antiguas de aquel Reino, con 
que sera Dios Nuestro Señor y su Magestad mas servidos, y se confirmaran los 
naturales, se remediaran muchas necesidades y cesaran muchos daños que 
ay; tiene la ciudad de Cuenc[a] en su distrito ingenios de agucar minas de 
plata y oro, y muchas crias de mulas y ganados. Y con nuevo Prelado se redu- 
ciran muchos gentiles a la fe que tiene junto assi. También importara 
mucho que se encargue al Corregidor de Cuenca la pacificacion y reducion de 
la provincia de los Xibaros que solo esta de Cuenca 18 leguas y por el aire 
no ay 10, es tierra riquissima de oro de donde los Reyes Incas sacaban su ri- 
queza de la mina que oy se nombra Santa Barbara, y estos indios hazen gran- 
des daños a los cristianos sus vezinos pues se an llevado 4 pueblos, y el año 
de 621 se llevaron el pueblo de Xondor y assi importa se pacifiquen estos Xi- 
baros, con que se remediaran muchos daños y la tierra quedara rica quieta y 


descansada. 
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TIRO ALLA LO 


La ciudad de Truxillo esta 230 leguas al sur de Quito en los llanos del Piru, 
donde nunca llueve, en 8 grados de la Equinocial, dos leguas del mar, es 
ciudad muy regalada, tiene Obispo, su temple caliente templado, tiene mas de 
450 leguas de jurisdicion, y en sus valles tiene grandes ingenios de acucar se 
coge mucho trigo, mais, pallares y otras semillas, vino, y azeite, Y en la sie- 
rra muy grandes provincias y en ellas muchas crias de ganado minas de plata 
y obrages donde se labran paños frasadas y cordellares. 


CHACHAPOYAS 


100 leguas la tierra a dentro al oriente de Truxillo esta la ciudad de los 
Chachapoyas y sus provincias que piden se les de Obispo por las grandes ne- 
cessidades espirituales que padecen, es la ciudad muy buena, su temple de 
primavera muy regalada y varata ay [en] su distrito muy buenas minas de oro 
ingenios de acucar y crias de mulas y ganados, labranse en la ciudad muchas 
puntas de pita, y en su distrito se dan unas almendras en unas palmas a modos 
de erisos la cascara, pero mas suaves y mejores que las de España. Tiene junto 
assi al oriente grandes provincias y muy ricas de gentiles que desean ser 
cristianos de que soy testigo de vista por aver estado con ellos en los Tava- 
losos y aver catequizado muchos de ellos, y assi conviene al servicio de Dios. 
y de su Magestad se le [de] Obispo por el bien universal de aquella tierra. 


Lima. Vis ReY, AUDIENCIA. ÍNQUISICION 


La ciudad de Lima esta 100 leguas al sur de Truxillo fundada dos leguas de 
la mar en los llanos del Piru donde nunca llueve a la ribera de su rio que la 
haze regalada de jardines, o chacras. Esta en 12 grados de la Equinocial, es 
corte de los Reinos del Piru, donde ay Vis Rei, Audiencia, Arcobispo. Inqui- 
sicion, y Universidad, es ciudad populosa y regalada y de mucho trato, y en 
su puerto ay de ordinario 30 y quarenta navios y todos los dias salen y entran, 
tiene el argobispado grande jurisdicion muy rica y poblada. En los valles de 
los llanos se coge gran cantidad de trigo, mais, mani, pallares y otras semillas, 
azeite, y en los valles de Pisco, Ica, Ingenios. y Nasca mas de un millon de 
votijas de vino, y en la sierra tiene muchas crias de ganado maior, y menor, 
y de serda y muchas minas de plata ingenios de acucar y obrages de paños, y 
jornos de vidrio, y assi conviene se divida porque se pueda confirmar etcetera. 


LeEoN DE GUANUCO 


Y a 60 leguas al oriente esta la ciudad de Leon de Guanuco, que por las 
necessidades espirituales que padecen y por tener junto assi los indios 
Panataguas gentiles pide se le de Obispo, es la ciudad muy regalada, su tem- 


ple mejor que de primavera todo el año se siembra y coge y los arboles tienen 


todo el año fruta muy regalada y de sasson, es muy avastecida tiene en el dis- 


trito minas de plata, grandes crias de ganado obrages, y con nuevo Prelado 
viviran consolados los de aquella tierra. 
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GUAMANCGA 


La ciudad de Guamanga esta al sur de Lima 80 leguas en el camino real 
del Cusco y Potosi tiene Obispo y su temple es de primavera muy regalada y 
varata, tiene en el distrito minas de plata y las de azogue de Cuancavelica, 
Muchas crias de ganado de España, y carneros de la tierra y obrages de cor- 
dellares, y por el oriente los Andes donde se cria la coca y junto assi. 
infinidad de provincias de indios gentiles, quiera Dios se ganen a la fe, acucar 
y vinos. 


¡EXCUSA 


La ciudad del Cusco esta al sur de Guamanga 90 leguas, es caveca de los 
Reinos del Piru y donde los Reies Incas tenian su corte, es ciudad populosa 
regalada avastesida y varata, su temple frio templado en su distrito tiene ricos 
valles y en ellos ingenios de acucar y quantas frutas regaladas ay en el mundo, 
tiene el obispado ricas provincias y en ellas minas de plata y crías de ganado 
y al oriente los Andes de la Coca y junto a ellos gentiles que reducir a la fe. 


AREQUIPA 


La ciudad de Arequipa esta de Lima 145 leguas 17 grados de la Equinocial 
fundada en los llanos del Piru a la ribera de su Rio Victor 18 leguas del mar, 
-su temple de primavera regalada y abundante, tiene Obispo y ricas provincias 
donde ay muchas erias de ganados, y minas de oro y plata y los valles de Victor 
y Siguas donde se cogen más de 200 mil votijas de vino, y en sus lomas oliva- 
res donde ay muy buenos molinos de azeite. Cogese acucar y trigo mais y otras 


«semillas. 


ARICA 


La ciudad de Arica esta al sur de Arequipa 65 leguas en 19 grados en los 
llanos puerto y escala de toda la tierra de arriba, y por las necessidades espi- 
rituales que padece pide se le de Obispo con que se remediaran muchos daños, 
su distrito es lo ultimo del Piru por los llanos hazia Chile, tiene ricos valles 
y lomas donde se coge mucho trigo mais, agi o pimiento, azeite y vino. y en 
este puerto se embarca toda la plata que vaxa de Potosi para Lima y España. 


« 


“SANTIAGO DE CHILE, AUDIENCIA 


La ciudad de Santiago de Chile 'esta al sur de Lima 500 leguas en 33 grados 
-al Polo Antartico. Es corte y caveca del Reino de Chile, donde ay Audiencia, 
y Obispo, esta del mar 18 leguas, su temple muy regalado, la tierra muy fertil 
y varata tiene muchas minas de oro y las de Coquimbo de cobre, dase mucho 
“trigo y todas las frutas de España con grande abundancia. 


856 LA «RELACIÓN» DE LAS INDIAS 


Loa CON ELE PG O00N 
as 


La ciudad de La Concepcion esta de Santiago 70 leguas en 38 grados, tem- 
ple frio templado, ay Obispo y es la frontera donde asiste el Governador con 
la gente de guerra de aquel Reino contra los indios chilenos, este es el ultimo 
obispado hazia el estrecho de Magallanes y ay desde Cartagena mas de 1500 le- 
guas pobladas de españoles, 

Y importara se concluiesse la guerra de Chile y que se sujeten aquellos in- 
dios y quede de paz y su Magestad ahorre todos los años 212 mil ducados que 
embia del Piru para pagar los soldados y mucha cantidad de trigo y mais, y 
mas de 30 mil carneros, y mucha cantidad de vacas y cavallos para el sustento 
y servicio de los soldados, lo qual se podra concluir de una vez conque el 
Virei del Piru vaya en persona a Chile donde esta a varlovento de todo el 
Piru, y al paso forcoso de los enemigos quando pasan el estrecho y mas fuer- 
te para hazerles daño, y esta tan cerca de Potosi, como lo esta Potosi de Lima. 
Como sienten los soldados de aquel Reino, y en particular don Joan Cortes de 
Monrroy Governador de Veragua dexo escrito como se debe hazer. 


CmHuquiaco 6 La Paz 


La ciudad de Chuquiago esta al sur del Cusco 90 leguas su temple de pri- 
mavera en 18 grados tiene Obispo, y es suffraganeo de los Charcas, tiene en 
su distrito ricas provincias y muchas crias de ganados de la tierra y de España 
y minas de plata y por el oriente indios gentiles que reducir a la fe. 

Y el Maestre de Campo Joan Rezio de Leon entro a ellos por el Arexaca 
y poblo la tierra a dentro dos lugares y otras iglesias es tierra de la mejor 
mas rica y poblada del mundo, y assi conviene se pacifiquen y se le ayude 
para ello por los grandes utiles que se siguen. 


En Los CHARCAS O LA PLATA, AUDIENCIA 


La ciudad de la Plata esta al sur de la de Chuquiago 80 leguas y de Potosi 
18, temple de primavera muy abundante y regalada, tiene Audiencia, y Ar- 
cobispo, y en el distrito riquissimas provincias y en ellas muchos valles de 
regalado temple donde se coge mucho vino y trigo y lo demas necessario para 
la vida humana, tiene muchas crias de ganados y minas de plata, las de Potosi, 
Horuro, Porco, Lipes, Verenguela, Paucarcolla, Julto y otras y el Arcobispado 
es rico y de mucha jurisdicion y importara mucho se dividiesse, y se pusiesse 
otro Obispo en el valle de Cochabamba. 


STA. CRUZ 


La ciudad de Santa de la Sierra esta de los Charcas, Chuquisaca, 
o Plata al oriente la tierra a dentro mas de 100 leguas, es tierra caliente y 
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humeda de montañas, donde ay Obispo que de ordinario asiste en el valle de 
Misque. Cogese en aquella tierra sera, y miel. Y por que para ir a la caveca 
se pasan mas de 50 leguas de indios de guerra importara se dividiesse y diese 
un Obispo al valle de Misque y otro quedasse en Santa FE con que con 
facilidad se reducirian aquellos barbaros. 


Tucuman 


200 leguas de la ciudad de los Charcas al oriente por 23 grados estan las pro- 
vincias del Tucuman y en ellas la ciudad de Santiago del Estero, donde asiste 
el Obispo de aquellas provincias, es de temple de primavera, tierra muy abun- 
dante, y varata de mucho pan, y carne, ay infinidad de conejos, perdices, y 
abestruces, tiene grandisima jurisdicion, y por el norte y sur indios gentiles. 


EN PArAGUAI LA ASUMPCION 
La ciudad de La Asumpcion en el Paraguai esta al oriente 100 leguas de 
Santiago del Estero donde asiste el Obispo de aquellas provincias. La ciudad 


esta fundada a la ribera del gran Rio de la Plata, tiene junto assi por el 
norte y el sur indios gentiles que reducir a la fe. 


BUENOS ÁYRES 


60 leguas del Paraguai al oriente esta la ciudad y puerto de Buenos Ayres, 


' donde asiste el Obispo de aquellas provincias. La tierra es varata y regalada. 


Esta es la Jurisdicion que pertenece a la Secretaria de Tierra Firme y Piru, 
es cierta y verdadera por aberla andado y visto. 


Relación de las Yglesias que ay en el distrito de la Secretaria de la Nueba 
España y los Arzobispos Obispos y Prebendados dellas y los dias en que 
fueron probeydos y la rrenta que tienen a poco mas o menos. 


Y GLeSIAa METROPOLITANA DE MEXICO 


--Arzobispo della el Dor. Don Juan de la Serna; en 18 de henero 


de 613; baldra un año con otro veynte mill p*s de a ocho Rs ... ... 20V pos. 

—Ay en esta Yglesia las disgnidades y prebendades siguientes 

—Dean, el Dor. Alonso Muñoz en de marzo de 1627; baldra 

cada año dos mill y quinientos pessos de a ocho reales ... ... me 2V500 p%s. 

—Arzediano, el Dor. Don Lope de Sosa Altamirano en 6 de marzo a 
pos: 


de 623; baldra esta y las demas dignidades a... 0.0 0. 1... 
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—Chantre, el Dor. Don Diego de Guebara en 30 de junio de 616. 
—Masescuela, el Dor. Luis de Herrera en 6 de marzo de 623. 
—Thesorero, el Dor. Alonso Muñoz (tachado). 

Canonigos, baldra cada una cada año 1V500 pesos ... 2... 0... 
—El Dor. Don Diego Guerra. Año de 609. 

—El Dor. Don Francisco de Sotomayor en 

—El Dor. Don Nicolas de la Torre. Año de 619. 

—El Dor. Don Pedro de Sandoval en 15 de jullio de 617. 


—El Dor. Don Pedro Garce de Portillo en 24 de diciembre de 622. 


—El Dor. Don Pedro de Solís en 12 de agosto de 623. 
—El Bachiller Don Luis de Altri en 6 de marzo de 623. 
—El Dor. Christobal Agundez en 9 de abril de 619. 
—Racioneros enteros desta Yglesia tiene cada uno de rrenta al 
año mill pessos ... ... 
—Antonio Hortiz de Cuñiga e en 16 JA mayo 55 609. 
—El Dor. Don Juan de Pareja en 15 de jullio de 617. 
' —El Dor. Gil de la Barrera en 9 de abril de 619. 
—El Maestro Gabriel Yllan de Gamboa en 8 de hebrero de 619. 
—El Licenciado Pedro de Barrientos en 28 de marzo de 625. 
—El Dor. Leon Laso de la Vega en 25 de abril de 626. 
—Medios Razioneros; tiene cada uno 600 pessos ... ... 
—El Bachiller Antonio Rodriguez Mata en 7 de marco de 6. 
—Alberto Solano. en 21 de junio de 614. 
—El Dor. Diego Rodriguez Ossorio en 14 de abril de 620. 
—El Dor.. Gabriel Hordoñez en 28 de nobiembre de 620. 
—El Dor Alonso Perez Camacho en 20 de henero de 625. 
_—El Bachiller Juan de Fuentes en 30 de jullio de 616, 


YGLESIA CATREDAL DE LA PROVINCIA DE TLAXCALA 


—Obispo de la Catedral de Tlaxcala el Licenciado Don Gutierre 
Bernardo de Quiros, fue presentado a el en 10 de marzo de 1625; 
baldra un año con otro quarenta mill pessos de a ocho reales ... ... 
—Dean, el Dor. Don Francisco Gallegos Ossorio en ultimo de otubre 
de 601; baldra un año con otro quatro mill y quinientos pessos... ... 
—Arzediano, el Dor. Don Juan Rafael GaHo en 8 de jullio de 604; 
esta falto de juicio, bale esta y las demas dignidades a tres mill y 
quinientos pessos al año ... .... 


—Chantre, el Dor. Don AI de Abila de ve AP en 92 de 
otubre de 625. 

—Masescuela, el Dor. Don sm de Vega en 21 de henero de 624. 
—Thesorero, el Dor. Don Juan Godinez Maldonado en 12 de otubre 
de 616. 


Canonigos desta Yglesia; tiene cada uno de rrenta al año dos 
mill y ochocientos pessos ... ... ... .. 


1V500 p*s. 


1V ps. 


V600 p*s. 


40V pos. 


4V500 p's.. 


- 3V500 ps 


2V800 p's 
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—El Dor. Don Luis de Monzon en 15 de mayo de 610. 

—El Dor. Gaspar Moreno en 7 de marzo de 614. 

—El Dor Pedro Garcia, de herencia, en 7 de marzo de 614, 

—El Dor. Don Alonso de Salazar Baraona en 12 de otubre de 616. 
—El Licenciado Don Francisco de la Torre. Año de 617. 

—El Dor. Don Pedro Manrriquez de Lara en 9 de junio de 622. 
—El Dor. Don Antonio de Cerbantes Carabajal en 6 de marzo 
de 623. 

—El Licenciado Don Agustin Sedano y Mendoza en 6 de marzo 
de 623. : 

—El Licenciado Don Luis de Gongora en 23 de abril de 624. 

—Racioneros enteros, tendra cada uno al año dos mill pessos ... . 2V p's 
—El Bachiller Melchor Marquez de Amarilla es el mas antiguo. 
—Juan de Ocampo en 28 de junio de 605. 

—El Dor. Juan de Leon Castillo en 15 de jullio de 617. 

—El Licenciado Alonso de la Parra. Gamboa en 22 de junio de 619. 
—El Dor. Juan Nieto de Abalos en-16 de henero de 621. 
—Diego Bravo en 12 de otubre de 625. 

—Medios Racioneros; tendra cada uno de rrenta al año mill y 
quinientos pessos ... ... O as cari 900 pes 
—El Bachiller Gaspar as ei Año de 597. 

-—Miguel de Porras en 15 de mayo de 610. 

—El Dor. Francisco del Rrio en 20 de otubre de 619. 

—El Dor Juan del Castillo en 14 de diciembre de 619. 

—El Bachiller Juan de Heredia en primero de otubre de 620. 

—El Dor. Gonzalo Diosdado de Menesses en 10 de marzo de 626. 


Y GLESIA CATREDAL DE LA PROVINCIA DE MECHOACAN 


—Obispo desta Yglesia, el Maestro Don Fray Alonso Enrriquez, de 
la Orden de la Merced, en 13 de otubre de 623; baldra un año 


con otro catorze mill pessos ... ... > 1MV po. 
—Dean, Don Pedro Diaz Barroso, año LES 604; Tala dd año mill 
y ducientos pessos ... ... ; ¿1200 p?s. 
—Arzediano, el Dor. Joe Dad de Celis. año de 623: esta y 
las demas dignidades baldran cada año una mill pessos ... ... ... 1V pos. 


—Chantre, el Dor. Mateo de Yllescas en 4 de mayo de 604, 
—Mastrescuela, el Dor. Don Fernando Altamirano en 5 de sep- 
tiembre de 620. 

—Thesorero, el Dor. Don Juan Ramirez de Arellano en sed de 
hebrero de 622. 

—Canonigos desta Yglesia; tendra de rrenta cada uno al año 
ochocientos pessos ... . O ION V800 p"s. 
—El Dor. Simon Cafra he are Cacha: Año de 614. 

—El Dor. Eliseo Guajardo. Año de 614. 
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—Yuste Lopez de Ontiberos. Año de 616. 

—El Bachiller Melchor Picarro. Año de 617. 

—El Licenciado Juan Fernandez, Año de 617. 

—El Licenciado Juan Osson de Garay. Año de 617. 

El Licenciado Don Pedro Agundez de Ledesma en 29 de agosto 

de 623. 

—El Dor. Garcia de Abales Vergara en 11 de diciembre de 623. 

—El Dor. Andres Ortega Baldibia en 12 de otubre de 625. 

—El Bachiller Diego de Cerbantes en de marzo de 627. 
—Racioneros desta Yglesia; tiene cada uno de rrenta al año 

quinientos ¡pessos ... .. 

—El Bachiller Juan de Cb Doce en 20 3 id bs 615. 

—Phelipe de Gobea en 20 de henero de 615. 


—El Licenciado Don Esteban de Villegas en 29 de noviembre 


de 617. 
—El Bachiller Juan Suarez de Bertabillo en 9 de junio de 622. 


YGLESIA CATREDAL DE LA CIUDAD DE (GUADALAXARA 


—Obispo desta Yglesia el Maestro Fray Francisco de Ribera, de la 
Orden de la Merced y General della en 5 de agosto de 617; baldra 
unb/año con otro siete: mill pessos 4 a 
—Dean, el Licenciado Juan Ortega de Saelices en 10 de 
marzo de 626; baldra cada año ochocientos PessOS ... ... 200 0.0. ... 
—Arzediano, el Dor. Don Mateo Ramirez de Alarcon. Año de 621, 
baldra esta y cada una de las demas dignidades a 600 pessos ... ... 
—Chantre, el Dor. Don Gabriel de Ayrolo. Año de 623. 
—Masescuela, el Bachiller Caceres de la Chica. Año de 620. 
—Thesorero, Rodrigo de Angulo. Año de 620. 
—Canonigos desta Yglesia; tendra cada uno de rrenta al año 
quinientos pessos ... ... 
—El Bachiller Juan de Portada en 26 de Aide ts 613. 
—El Dor. Bartolome de Arbide en 4 de otubre de 614. 
—El Licenciado Francisco Jil de Truxillo en 28 de mayo de 618. 
—El Dor, Tomas Capata de Galbez en 12 de hebrero de 619. 
—Pedro Gonzales Polanco en 17 de agosto de 619. 
—El Bachiller Antonio Tamayo en 28 de nobiembre de 620. 
Racioneros tendra cada uno de rrenta al año trecientos pessos... 
—Juan de Torquemada en 17 de henero de 620. 
—El Bachiller Francisco Perez:en 16 de henero de 621. 
—El Bachiller Juan Bizcayno de Alcega en 9 de junio de 622. 
—El Maestro Don Juan Salvatierra en 24 de diciembre de 622. 
—Y por decreto del Conssejo de 23 de mayo de 626 se acordo que 
por aora se bayan consumiendo las dignidades, canongias y raciones 
que fueren bacando en la Catredal de Guadalaxara hasta que aya en 


V500 ps. 


7V p. 
V800 ps. 


V600 -p%s. 


V500 p*s. 


V300 ps 


sisi 
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ella tres dignidades que sean Dean, Arzediano, Chantre, cinco ca- 
nonigos, y quatro racioneros. 


S61 


Y GLESIA CATREDAL DE LA CIUDAD DE ANTEQUERA DEL VALLE DE (GGUAJACA 


—Obispo, el Maestro Don Fray Juan de Bohorquez, de la Orden 
de Santo Domingo en 9 de junio de 617; baldra un año con otro 
seys mill pessos ... ... 
—Dean, el Dor. Pedro Muñoz díe] das en 99 des junio de 619; 
baldra cada año su rrenta mill pessos ... ... z OR 
—Arzediano, Don Christobal Barroso de Palios: “en 24 de agosto 
de 619; esta y las demas dignidades baldran cada año cada una 
ochocientos pessos ... ... : 
—Chantre, el Bachiller IA Rico. de Fúblera: en 3 dá marzo 
de 620. 
—Masescuela, el Dor. Don Antonio Branbila y Arriaga en 12 de 
diciembre de 611. a 
—Thesorero, el Bachiller Juan Rodriguez Perera en 14 de abril 
de 620. 

' —Canonigos desta Yglesia de Guajaca; tendra cada uno de 
rrenta al año quinientos pessos ... ... 
—El Dor. Jorge Escudero en 15 de mayo de 610. 
—El Dor. Gonzalo Yañez de Herrera en 10 de jullio de 611. 
—El Licenciado Melchor Picarro en 10 de jullio de 611. 
—Andres Sanchez de Ulloa en 30 de jullio de 616. 
—Agustin de Castellanos y Solis en 9 de diciembre de 617. 
—El Bachiller Pedro de Rojas Maldonado en 17 de agosto de 619. 
—Juan de Rueda en 28 de nobiembre de 620. 
—Gaspar de Canseco en 28 de nobiembre de 620. 
—El Licenciado Juan Delgado y Morla en 25 de jullio de 621. 
—Y por cedula de su Magestad de 31 de diciembre de 621 esta man- 
dado se consuman en esta Yglesia la Masescolia y quatro canon- 
gias por la tenuydad de su rrenta. 


Y GLESIA CATREDAL DE LA PROBINGIA DE LA NUEBA VIZCAYA 


—Obispo della Don Fray Gonzalo de Hermosillo de la Orden de 
San Agustin en 27 de febrero de 620. Tendra de rrenta un año con 
otro seys mill pessos ... ... . 

——Dean, Juan Martinez de CAlmebina € en 25 de jullio de 620; 
no se sabe aca lo que balen estas dignidades y prebendas. 
—Arzediano, el Bachiller Juan Diaz de Frias en 25 de jullio 
de 620. 

—Chantre, Mateo de Soto; en 25 de: julio de 620. 


6V ps. 


1V p%. 


V800 p"s. 


V500 p*s. 


6V pos. 


862 LA «RELACIÓN» DE LAS INDIAS 


—Canonigos desta Y glesia. 
—El Dor. Francisco d[e] Espinosa en 25 de jullio de 620. 
—El Bachiller Francisco de Porras Farfan en 25 de jullio de 620. 


Y GLESIA CATREDAL DE LA PROVINCIA DE GUATIMALA 


—Obispo desta Yglesia, el Maestro Don Fray Juan Capata de la 
Orden de San Agustin, en 16 de henero de 621; baldra su rrenta 
cada año ocho mill pessos ...... AAA AS AE 
—Dean, Don Felipe Ruiz del LA Año de 603. Baldra cada 
año quinientos pessos ... ... . PA RR E 
—Arzediano, el Maestro alan PE Año de 602. Baldra esta 
y las demas dignidades cada año quatrocientos PessOS ... ... 0 - 
ada el Licenciado Don Jaime de Portillo. Año de 619. 
—Masescuela, 
—Thesorero, : 
—Canonigos desta Yglesia; tendra cada uno de rrenta al año 
trecientos y cincuenta pessos ... ... 
—El Dor. Alonso Ybañez. Año y 608. 
—Don Diego de Guzman en 16 de mayo de 609. 
—El Bachiller Don Pedro de Bonilla Jil en 19 de junio de 610. 
—Francisco Muñoz Garrido en 17 de agosto de 619. 
—Ambrossio Diaz del Castillo en 16 de marzo de 625. 
—El Maestro Martin Garcia de Sagasticabal en 16 de marzo de 625. 


YGLESIA CATREDAL DE LA PROVINCIA DE Yuca[TÁá]N 


—Obispo della, el Maestro Don Fray Gonzalo de Salazar de la 
Orden de San Agustin, en 24 de marzo de 608; baldra un año con 
otro seys mill pessos ... ... 
—Dean, Andres Fernandez e [lio en 9 JE abril de 619; poes! 
su rrenta cada año seyscientos pessos 4 E 
—Arzediano, el Dor. Gaspar Nuñez de Lon el dicho da esta y 
las demas dignidades a quatrocientos pessos ... .... . 
—Chantre, el Licenciado Bartolome de Onorato en a Pl dia. 
-—Masescuela, el Bachiller Don Manuel Nuñez de Mato en 9 de 
abril de 619. 
—Thesorrero, Francisco de Aldana Maldonado, en 22 de junio 
de 619. 
—Canonigos, tiene cada uno de rrenta al año trecientos pessos, 
—El Dor, Francisco Ruiz en 9 de agosto de 615. 
—El Bachiller Pascual Mallen de Rueda en 25 de abril de 626. 
—Racioneros desta Yglesia, 200 pessos al año de rrenta 
—Alonso Rodriguez en primero de marzo de 620. 


8Y ps. 
V500 ps. 


V400 p*s 


V350 p*s. 


6V ps. 
V600 ps. 


V400 pos. 


V300 p%s. 
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YGLESIA CATREDAL DE LA PROBINCIA DE CHIAPA 


—Obispo della, el Dor. Don Bernardino de Salazar en 13 de hene- 
ro de 622; es de los dotados en las quinientas mill maravedis al año. 
—Dean, el Bachiller Frutos Gomez Cassillas en 20 de jullio de 608, 
baldra su rrenta quatrocientos pessos cada año... ... . 
—Arzediano, el Bachiller Gabriel de Abendaño, Año. Ab 626: la 
esta y las demas dignidades cada una al año trecientos pessos 
—Chantre, Diego de Bargas en 8 de junio de 626. 
—Masescuela, el Bachiller Don Dios Sanchez de Pinos en 18 de 
mayo de 626. 
—Thesorero, Pedro del Marmol en 8 de junio de 626. 

—Canonigos desta Yglesia de Chiapa; tiene de rrenta cada uno 
al año docientos pessos ... 
—El Bachiller Pedro de aaneda en 9 de MEbCero es 622. 
Geronimo Dominguez en 19 de junio de 626. 


Y GLESIA CATREDAL DE LA PROVINCIA DE NICARAGUA 


—Obispo della Don Fray Benito Baltodano, monje benito, en 25 

de agosto de 620; es dotado en quinientas mill maravedis ... ... 

—Dean, Don Francisco Berrio en 11 de jullio de 615; no se sabe 

aca lo que valen estas prebendas. 

—Arzediano, Luis de Mora el dicho dia. 

—Masescuela, Don Pedro de Aguirre en 10 de mayo de 621. 
—Canonigos. 

—Luis Diaz Bautista en 11 de jullio de 615. 

—Sebastian Rodriguez Carrasco el dicho dia. 


YGLESIA CATREDAL DE LA PROBINCIA DE HONDURAS 


—Obispo della Don Fray Alonso de Caldo de la Orden de Santo 
Domingo en 5 de agosto de 612; tiene cada año quinientas mill 
maravedis de dotación en la Caxa Real . 

——Dean, Don Pedro Barela en 28 de mayo yde 618, bale e año 
quatrocientos pessos ... ... . : 
—Arzediano, Don Juan otisos, en pe dicho Ar Estas y da cda 
dignidades a trecientos pessos al año ... ... 

—Chantre, Don Tristan Cantoral en 9 de abre de 617. 
—Masescuela, Francisco Gonzalez en el dicho dia. 

—Thesorero, el Bachiller Juan Sarmiento en 9 de junio de 604, 
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1V500 mrs. 
V400 pos. 


V300 ps. 


V200 po. 


500V mrs. 


500V mrs. 


V400 p*s. 


V300 pos. 
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YGLESIA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE SANTO DOMINGO DE LA YsLa ESPAÑOLA 


—Arzobispo, el Dor. Don Fray Pedro de Obiedo. de la Orden de 
San Bernardo, en 19 de septiembre de 620. Baldra cada año tres 


"mill ducados ... ... ... . , HA A 3V ds. 


—Dean, Don Lope de Dariod y od en 18 «de mayo e 
626; baldra cada año su rrenta quatro mill reales ... ... ... ,. 4V rs. 
—Arzediano, Francisco Serrano Baraiz en primero de po ye 
626; baldra esta y cada una de las demas dignidades tres mill 
reales al año ... ... ... A TVs Ea. 
—Chantre, Don Le pos ted e pre en 8 e junio e 626. 
—Masescuela, Juan de Villanueba en 19 de junio de 626. 
—Thesorero, Luis de los Olibos en 30 de diciembre de 626. 
—Canonigos; tendra cada uno de rrenta al año dos mill y 
ducientos reales ... ... ... . A A A A 
—Bernardo Velazquez de TA Año de 608. - 
—Manuel de Frias. Año de 616. 
—Andres Gonzales de Abila. Año 618. 
—Sebastian de Calaeta en 14 de abril de 620, 
—Don Francisco Pimentel de Trejo en 7 de junio de 621. 
—Francisco Laudin en 15 de hebrero de 624, 
—El Bachiller Lorenzo Guerra en 29 de junio de 624. 
—Mateo Sanchez en 16 de otubre de 625. 
—Juan de Salinas en 25 de agosto de 626. 
—El Licenciado Blas Albarez de Torres en 24 de febrero de 627. 
—Racioneros desta Yglesia; tendra cada uno de rrenta al año 
mill y seiscientos y cinquenta reales ... ... AR e 
—Manuel Gonzalez de Melo en 18 de agosto 8 618. 
—El Bachiller Luis Geronimo de Alcozer en 10 de marzo de 626. 
—El Dor. Diego de Miranda en 8 de junio de 626. 


Y GLESIA CATREDAL DE LA CIUDAD DE SANTIAGO DE LA YSLA DE CuBA 


-—Obispo della, el Dor. Don Leonel de Cerbantes, en 26 de agosto 


de 625; es de los dotados en las quinientas mill maravedis ... ... 500V mes. 
—Dean, Don Agustin Serrano Pimentel, en 18 de mayo de 626; 
baldra cada año tres mill reales ... ... ... TN 3V- rs. 
—Chantre, Antonio Sanchez de Moya en 92 de junio de 619; 
baldra cada año dos mill reales ........ A RE 2 VES 


—Canonigos, tendra cada uno de rrenta A año MET y quinien- 
tos reales ... :.. 4» TN A EI AA A o 
—Juan de EA A 2 610. 
-—Bernardino Guerra, Año de 619. 
—Juan de Almeyda, en 16 de mayo de 623. 
—El Bachiller Francisco Peon de Orozco, en 8 de junio de 626. 
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YGLESIA CATREDAL DE LA PROVINCIA DE VENEZUELA 


—Obispo desta Yglesia Don Fray Gonzalo de Angulo dela Orden 
de los Minimos en 2 de septiembre de 617; es de los dotados en 
las quinientas mill maravedis ... ... ... 

—Dean, el Bachiller Bartolome de Solos en 16. pe > DrE de 
625; baldra cada año quatro mill reales... a 
—Arzediano, el Dor. Don Diego Suarez de Aponte, en 10 de 
marzo de 626; baldra esta y cada una de las demas dignidades 
tres mil reales cada año ... ... 

—Chantre, Don Josehp dro en 16 de marzo ad 618. 
—Thesorero, Don Bartolome Gomez en 29 de junio de 604. 


s 


Y GLESIA CATREDAL DE La YSLA DE SAN Juan DÉ Puerto Rico 


—Obispo desta Yglesia, el Dor. Don Bernardino de Balbuena, en 
27 de henero de 620; es de los dotados en las quinientas mill 
PE A A A E VR a e 
—Dean, el Dor. Don Feliz de Galbes en 16 de marzo de 625; 
baldra cada año quatrocientos pessos de a echo reales ... ... ... 
—Arzediano, Don Luis Ponce de Leon, el dicho dia; balen esta 
y las demas dignidades a trecientos pesos al año cada una ... ... 
—Chantre, el Dor. Don Garcia Ponce de Leon Bertabillo, el 
dicho dia. 

—Canonigos desta Yglesia, tiene cada uno de rrenta al año 
docientos pessos ... ... 
—Diego Perez en 30 de abril de 611. 
—Pedro Moreno de Villamayor en 13 de jullio de 613, 
—Juan Ruiz de Andrada en 12 de otubre de 616. 
—Melchor Luis de Vega en 12 de mayo de 625. 

—Racioneros desta Yglesia; tendra de rrenta cada uno al año 
ciento y cincuenta pessos ... ... 
—Gonzalo Velazquez en 4 de junio as 625, este murio, 
—Y en su lugar fue probeydo Juan Marcelo en 30 de diciembre 
de 626. 
— Andres .Fernandez Figueroa en 24 de febrero de 627. 
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500V mts. 


4V rs. 


IVIATSSS 


500V mrs. 
V400 p?s. : 


V300 pos. 


V200 pos. 


V150 p%s. 


YGLEeSta METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MANILA DE LAS YSLAS DE PHILIPINAS 


—Arzobispo della, el Maestro don Fray Miguel Garcia. de la 
Orden de San Agustin; en 17 de junio de 617; bale cada año 
tres mill ducados que se le dan de la Caxa Real . sa 

—Dean, Don Miguel Garcetas, en 25 de agosto PR 626, bale e,8 
año seiscientos pessos de a ocho reales... EAS, : 


3V ds, 


V600 ps. 
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—Arzediano, Alonso Garcia de Leon en 30 de diciembre de 626; * 
esta y las demas dignidades tiene cada una de rrenta al año qui- 
nientos pessos ... ... EE A A E 
—Chantre, el Dor. A, Cebióos: 77 o 626. 
—Masescuela, el Bachiller Don Luis de Herrera y Sandobal en 
20 de agosto de 616. 
—Thesorero, Bernardino de Casasola en 4 de marzo de 627. 
Canonigos desta Yglesia, tiene cada uno de rrenta al año 


quatrocientos pessos ;,.. ... IR PR TS A 
“Tomas de Guimarano. Año da 618. 

—El Bachiller Juan Maestre Briceño en 11 de de 622, 

—Don Juan Balentin en 4 de marzo de 627. 

—Racionero, tiene trecientos pessos al año ... ... E MAS 


—Juan de Miranda Salazar, en 3 de septiembre E 624. 


YGLESIA DE LA CIUDAD DEL NOMBRE DE JESUS EN FILIPINAS 


—Obispo desta Yglesia Don Fray Pedro de Arze de la Orden 

de San Agustin en 8 de marzo de 612. Es de los dotados en las 

quinientas mill maravedis ... ... .... A a 
—No ay digmidades ni prebendas en esta ales 


YGLESIA CATREDAL DE LA CIUDAD DE CAZERES EN FILIPINAS 


—Obispo desta Yglesia Don Fray Luis de Cañizares, de la Orden 

de los Minimos, en 4 de abril de 624. Es de las dotadas en qui- , 
“nientas mill maravedis cada año ... 0.0. o 500 Y mms. 
—No ay dignidades ni prebendas. 


YGLESIA CATREDAL DE LA CIUDAD DE LA NUEVA SEGOVIA EN FILIPINAS 


—Obispo de la dicha Yglesia, el Maestro Don Fray Hernando Gue- 

rrero de la Orden de San Agustin. Año de 626; es de los dotados 

en las quinientas mill maravedis ...... .. AO E 
—No ay dignidades ni prebendas en esta ASÍ 


Relacion de las Audienzias que ay en el distrito de la Secretaria de la Nueba 
España y de las personas que sirben en ellas y los dias en qúe fueron 
probeydos y los salarios que tienen. 


AUDIENZIA ReaL DE Mexico 


SALARIOS 
—Virrey Gobernador y Capitan General de la Nueba España y 
Presidente desta Audiencia 
—El Marques de Gerralbo fue probeydo en 18 de junio de 621; 
tiene de salario al año veynte mill ducados 0.0.0... 20V ds. 


MIGUEL MUÑOZ DE SAN PEDRO -867 


OYDORES DESTA ÁUDIENZIA 


—El Licenciado Pedro de Vergara Gabiria en 26 de junio de 
616, tienen de salario al año con estas plazas 800V maravedis ... 800V mrs. 
—El Licenciado Alonso Bazquez de Cisneros en 28 de nobiembre 
de 620. 

——El Dor. Don Diego de Abendaño en 9 de nobiembre de 620. 
—El Dor. Juan de Villabona Cubiaurre en 24 de junio de 622. 
—El Licenciado Don Juan de Canseco en 14 de marzo de 624. 
—El Licenciado Don Juan de Albarez Serrano en 22 de marzo 
de 624. 

—El Licenciado Miguel Ruiz de la Torre en 23 de hebrero de 626. 
—El Licenciado Alonso de Uria y Tobar en 20 de junio de 626. 
—El Licenciado Don Francisco de Rojas y Oñate en plaza super- 
numeraria con calidad de que baya a proseguir la bisita de Phi- 
lipinas, en 20 de junio de 626. 

—Alcáldes del Crimen desta Audiencia; tienen el mismo salario . 
—El Dor. Lorenzo de Terrones en 3 de jullio de 616. 

—El Licenciado Francisco Moreno en 27 de nobiembre de 623. 
—El Dor, Don Matias de Peralta en 21 de abril de 624. 

—El Licenciado Don Gaspar de Bedoya Carabajal en 25 de abril 
de 626. Murio. 

—Fiscal de lo Civil 

—El Licenciado Don Yñigo de Arguello del abito de Calatraba 
en 29 de agosto de 623. 

—Fiscal de lo Criminal 

—El Dor. Juan Gonzales de Peñafiel en 19 de junio de 626. 


EL AUDIENCIA REAL DE LA PROBINCIA DE (GUATIMALA 


—Gobernador y Capitan General y Presidente desta Audiencia 

Don Diego de Acuña caballero de la Orden de Alcantara. Año 

de 626; tiene de salario en cada un año cinco mill ducados ... ... 5V ds. 
—Oydores desta Audienzia 

—El Dor. Don Matias de Solis en 10 de jullio de 611; tienen 

de salario al año con estas plazas setecientos y cinquenta mill 


maravedis ... ... 750V mes. 


—El Licenciado Fish Maldonado de: Past en 3 de BRO: de 613. 
—El Licenciado Don Rodrigo de Balcarzel en 12 de henero de 618. 
—El Licenciado Don Antonio de Catalayud y Sandobal en 15 de 
: junio de 622. 

—El Licenciado Don Juan Camacho en 23 de abril de 624. 
—Fiscal desta Audienzia 

—El Licenciado Don Fernando de Castilla y Ribera en 9 de no- 
biembre de 620. 


LIA 
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AUDIENZIA REAL DE LA CIUDAD DE MANILA EN Las YsLAS PHILIPINAS 


—Gobernador y Capitan General y Presidente desta Audiencia 

—Don Juan Niño de Tabora caballero de la Orden de Calatraba 

en 27 de mayo de 625. Tiene de salario en cada un año ocho mill 

peseds- de MiNaS Lo e A A e A O Ms e DE 8V ps. 
—Oydores desta Aediónisn 

—El Licenciado Geronimo Legazpi de Echeberria en 24 de mar- 

zo de 616; tienen de salario en cada un año con estas plazas dos 

mill pessos de minas de a 450 maravedis cada uno ... ..- 2V p*. 
—El Dor. Don Albaro de Mesa y Lugo en 4 de AO de 616. 

—El Licenciado Don Juan de Saabedra Balderrama en 15 de agos- 

to de 620. 

—El Licenciado,Matias Delgado y Florez en 14 de agosto de 622. 

—Fiscal 

—El Licenciado Marcos Capata de Galbez en 15 de agosto de 620. 


AUDIENZIA REAL DE LA CIUDAD DE (GUADALAXARA DE LA PROBINCIA DE LA 
NUEBA GALICIA 


—Presidente desta Audienzia 
—Esta baca esta plaza. tiene de salario cada año tres mill y qui- 


nientos ducados ......... ... e > A e 
—Oydores desta Anda Tiene Da uno Cd Eds al año dos 
ill ducados AA a des eE : NA 2V ds. 


-—El Licenciado os a la Canal? en 19 SN marzo e 609. 
—El Licenciado Don Diego de Medrano en 10 de jullio de 622. 
—El Licenciado Gaspar de Chabes en 26 de mayo de 618, 

—El Licenciado Don Antonio de Villacrezes en 12 de mayo 
de 620. | 

—Fiscal desta Audiencia 

—El Dor. Damián Gentil de Párraga. Año de 626. 


AUDIENZIA REAL DE LA CIUDAD DE Santo DominGo 
DE LA Ysta EsPAÑoLaA. 


—Gobernador y Capitán General y Presidente desta Audiencia ' 

—Don Gabriel de Chabes Ossorio, caballeró de la Religión de San 

Juan. Año de 627. Tiene de salario en cada un año cinco mill 
ducados... ... ' ES EAN 5V de. 
—Oydores desta A PA A uno dd PRA al año seis- 

cientas mill maravedis ... ... E . 600VY mrs. 
—El Licenciado Diego Jil ds 1% PISO en primero rd bl 

de 620. 
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—El Licenciado Don Juan Parra de Meneses en 25 dE O 
de 620. 

—El Dor. Alonso de Cereceda en 8 de junio de 624. 

—El Licenciado Don Miguel de Otalora. Año de 626. 

—Fiscal desta Audiencia : 

—El Licenciado Francisco de Prada. Año de 626. 


Los Officiales Reales que ay en el distrito de la Nueba España. 
Y los salarios que tienen. Y los días en que fueron probeydos. 


—Contadores del Tribunal de Mexico de la Nueba España. Tiene 

cada uno de salario al año dos mill ducados ... 0... 2V ds. 
—Gaspar Bello de Acuña, en 12 de nobiembre de 605. 

—Don Juan de Cerbantes Casaus caballero de la Orden de San- 

tiago en 5 de diciembre de 620. 

—Francisco de Villa Real, en 15 de hebrero de 624, 

—Contadores hordenadores de quentas del dicho Tribunal, tiene 

cada uno de salario al año mill ducados... 0... cc o 1V ds. 
—Martin de Lecama en 12 de nobiembre 605. 

Andres Gutierrez en 12 de nobiembre de 605. 

—Officiales de la Real Hazienda de la dicha ciudad de Mexico, 


Tiene cada uno de salario al año 510V maravedis ............  510V mrs. 
—Contador 

—Diego de Ochandiano en 12 de abril de 601. 

—Thesorero 


—Alonso de Santoyo en 16 de abril de 608. 

—Fator y Behedor 

-—Martin de Camargo en 24 de mayo de 617. 

—Contador de Tributos y Acogues Reales de la ciudad de Mexico 

de la Nueba España. Tiene de salario al año 1V875 pessos ... ... 1V875 p*s. 
—Matheo de Aroztegui en 14 de nobiembre de 620. 

—Officiales Reales de la Vera Cruz. Tiene cada uno de salario 
MIO amaranedia o cer ds il adi yr e ios rel da 20 Yi 2RrS. 
- —Contador 

- —Don Juan Blazquez Mayoralgo en 27 de nobiembre de 623. 

—Thesorero 

Officiales Reales de la ciudad de Nuestra Señora de los Gacatecas. 

Tiene de salario al año cada uno 400V maravedis ... ..... ... . 400V mrs. 
—Contador 

—Don Antonio de Ocampo y Velasco en 15 de hebrero de 624. 
—Thesorero 

-—Juan de Albarado en 5 de hebrero de 606. 

—Fator y Behedor y 

—Bartolome Albarez de Prado en 9 de nobiembre de 620. 

—Officiales Reales de Acapulco. Tiene cada uno de salario al año 


irecientas mil maravedis ... ... 0.00 coo 0aoomo nen emo 300V mrs. 
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—Contador 

—Alonso Pardo en 2 de abril de 613. 

—Thesorero 

— Alonso de Funes en 18 de jullio de 609. 

—Fator y Probehedor 

-—Don Pedro de Torres y Sosa en 14 de mayo de 622 fue pro- 
beydo para que sirbiese este officio en el ynterin que ynforma el 
Audiencia de Mexico si conbiene que le aya. . 
—Officiales Reales de la probincia de la Nueba Vizcaya. Tiene 
«ada uno de salario al año quinientas y diez mill maravedis ... ... 
—Thesorero 

—Fator y Behedor 

—Ambrosio Espinosa de Porres en 17 de jullio de 626. 
—Officiales Reales de las minas de San Luis de Potosi. Tienen de 
salario al año trecientas y cimquenta mill maravedis ... ... ... .- 
—Francisco Perez de Montoria en 20 de junio de 626. 
—Officiales Reales de la ciudad de Guadalaxara de la probincia de 
la Nueba Galicia. Tiene cada uno de salario al año quatrocientas 
mill maravedis” LR TO et oa Mode MORO ua 
—Contador 

—Fernando de, Mujica en 23 de abril de 616. 

—Thesorero 

—Juan de Murguia, Año de 621. 

—Officiales Reales de las Yslas Philipinas. Tiene cada uno de 
salario al año quinientas y diez mill maravedis ... 0... ... ... +... 
—Contador 

—Martin Ruiz de Salazar. Año de 624. 

—Fator 

—Diego de Castro Lison en 11 de otubre de 618. 

-—Thesorero 

—Juan Ruiz d[e] Escalona en 11 de otubre de 618. 

—Officiales Reales de la Probincia de Guatimala. Tiene cada uno 
de salario al año trecientas mill maravedis ... 

—Contador 

—Pedro del Castillo Becerra en 12 de nobiembre de 601. 
—Thesorero 

—Juan Ximenez. Año de 1626. 

—Officiales Reales de la probincia del Yucatan. Tiene cada uno 
de salario al año docientas mill maravedis .. 0... 
—Contador 

—Juan Ortiz de Eguiluz. Año de 621. 

—Thesorero 

—Juan de Genoz. Año de 625. 

—Juez Official de la villa de la Trinidad y puerto de Acajutla en 
Guatimala. Tiene de salario 600 ducados ... .. 

—Esta baco. 


510V mrs. 


350V mrs. 


400V xmnrs. 


510V mrs. 


300V mrs. 


200V mrs. 


V600 ds. 
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——Officiales Reales de la probincia de Honduras. Tiene cada uno de 
salario al año dogientas mill maravedis ... 0... o... o mo. 
—Contador 

—Pedro de Velasco en 3 de jullio de 616. 

—Thesorero 

—Andres de Ojirondo. Año de 625. 

—Officiales Reales de la probincia de Costa Rica. Tienen de sala- 
rio al año tregientas mill maravedis ... 0... io. cc 


—No ay Contador. 

—Thesorero 

—Juan d[e] Echebarria Nabarro en 11 de otubre de 618. 
—Officiales Reales de la probincia de Nicaragua, Tiene cada uno 
de salario al año docientas mill maravedis ...... 0... cc 


— Contador 

— Hernando Centeno de Chabes año de 626. 

-—Thesorero ; 

—Mahteo Bela en 18 de diciembre de 605. , 

—Officiales Reales de la ciudad de Santo Domingo de la Ysla Es- 
pañola, Tiene cada uno de salario al año trecientas mill maravedis. 


—Contador 

—Antonio de Ordas en 28 de septiembre de 616. 

—Thesorero 

—Francisco de Tajagrano; año de 626. 

—Officiales Reales de la Ysla Margarita. Tiene de salario cada uno 
Alfano docientas mill maravedis ino dona ta an a roll oa 


—Contador 

——Pedro Gomez de Rebenga en 3 de diciembre de 618. 
—Thesorero 

—Pedro Ruiz de Guicaburuaga. Año de 622. 

—Officiales Reales de la Probingia de la Nueba Andalucia. Tiene 
<ada uno de salario al año trecientas mill maravedis ............ ... 


Contador 

——Christobal Delgadillo de Sotomayor en 28 de Sita de 610. 
—Thesorero 

—Gaspar de los Reyes en 12 de agosto de 606. 

—Officiales Reales de las probincias de la Florida, Tiene cada uno 
de salario al año quatrocientas mill maravedis ... +... coo... ... 
—Contador 

—Francisco Ramirez en 9 de agosto de 614. 

—Thesorero / 

—Juan Menendez Marquez. Año de 593. Fue promobido al gobierno 


- de Popayan. Y en el ynterin se mando sirbirse su officio un hijo 
suyo. . 

—Fator ? 

—Juan de Cueba en 23 de abril de 616. 
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200V mes. 


300V mrs. 


200V mrs. 


300V mr:s. 


200V mrs. 


300V myrs. 


400V mus. 
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—Officiales Reales de la ciudad de La Habana; tiene cada uno de 


salario al año docientas mill maravedis o. o. ote 200V mrs. 

—Contador 

—Juan de Eguiluz en 6 de marzo de 602. , y le 
" —Thesorero 


—Francisco Martínez de Castañeda en 23 de abril de 616. 

—Officiales Reales de la probincia de Venecuela; tiene cada uno 

de salario al año ciento y treinta mill maravedis 0... 130V mrs. 
—Contador 

—Francisco Manso de Contreras en 12 de agosto de 623. 

—Thesorero 

—Francisco de Sojo año de 625. 

—Officiales Reales del Rio de la Acha tiene cada uno de salario 
al/año.docientas mill maravedis ... 000... 0. ooo 02 ani aro on e 200 Y mes. 
—Thesorero 

—Manuel Sanchez de Sevilla en 14 de hebrero de 609. 

—Thesorero 

—Marcos Fernandez Calderon, Año de 620. 

—Officiales Reales de la Ysla de San Juan de Puerto Rico. Tiene 


cada uno de salario al año cien mill maravedis 000.  100V mrs. 
—Contador 

—Don Miguel Ruiz de Echabarri. Año de 626. 

-—Thesorero 


—Gaspar Flores de Caldebilla en 20 de mayo de 623. 


Relación de las Yglesias Metropolitanas y Catredales que ay en las provin- 
cias del Perú del distrito que esta a cargo del Señor Secretario Antonio Gon- 
calez de Legarda. 


Lima.—Arzobispo de la Yglesia Metropolitana de Lima: Don Gonzalo del 
Campo. 

Dignidades desta Yglesia: Dean, el Maestro Domingo de Almeyda. 

Arcediano, el Dor. Don Juan Velazquez. 

Maestrescuela, el Dor. Fernando de Guzmán. 

Chantre, el Doctor Juan de la Roca. 

Thessorero, el Licenciado don Juan de Cabrera. 

Canonigos desta Yglesia: El Licenciado Bartolome Menacho, 

El Dr. Andres Diaz de Abrego. 

Doctoral, el Licenciado Gaspar Sanchez de San Juan. 

El Dor. Feliciano de Vega. 

Escriptura, el Dor. Andres Garcia de Zurita. 

Penitenciaria, el Dor. Baltasar de Padilla. 

Magistral, el Dor. Pedro de Ortega Soto Mayor. 

Don Bartolome de Benavente de Benavides. 

Don Pedro Mauricio de Mendoza. 
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El Licenciado Calderon de Robles. 

Racioneros desta Yglesia: Pedro de Aguilera. 

Hernando de Castillo. 

Don Juan de Guzman y Reyna. 

El Doctor Francisco Garzon, 

El Licenciado Don Sebastian de Bustamante Loyola. 

El Doctor Don Sancho de Paz Ponce de León. 

Medios Racioneros: El Bachiller Miguel de Bobadilla. 

El Bachiller Joseph Rodriguez de Caravajal. 

Jorge de Aranda Valdivia. 

Pedro de Viedma. 

Don Juan de Xeria Maldonado. 

El Bachiller Diego Gonzalez Chamorro. 

Capellanes de Coro desta Yglesia: El Bachiller Francisco Cano de Nebrixa. 
El Bachiller Juan Manuel Carrasco, 

El Bachiller Luis Faxardo. 

Bartolome Martinez de Olivares. 

Don Miguel de Lersundi. 

Diego de Morales. 

Sacristán Mayor: El Bachiller Francisco Rodriguez Santos. 


Los CHARCAS 
Arzobispado de los Charcas 


Arzobispo desta Yglesia: Doctor Hernando Arias de Vgarte. 
Dignidades desta dicha Yglesia: Dean, el Licenciado Don Diego de Trexo. 
Arcediano, el Dor. Pasqual Peroches (1). 

Chantre, Licenciado Don Pedro Fernandez de Cordova. 
Baco. Maestrescuela, el Dor. Pasqual Peroches [tachado]. 
Thessorero, don Fernando Altamirano. 

Canónigos: El Dor. Don Alexo de Benavente Solis. 

El Licenciado Pedro de Arandia y Gamboa. 

Diego Arias Sotelo. 

El Dor. Francisco de Avila. 

El Dor. Don Pedro Sanchez de Aguilar. 

'Racioneros desta Yglesia: Francisco Faxardo de Montoya. 
Rodrigo de Contreras. 

Diego de Castro Montalbán. 

Bartolome Vazquez de Zerbantes, 

El Dor. Juan de Vargas. 

Francisco Gil Negrete. 


(1) Este nombre va entre líneas; originalmente se escribió: Don Bernar- 
dino de Almansa, tachado luego. 
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Nuevo REYNO DE (GRANADA 
Arzobispado del Nuebo Reyno de Granada 


Arzobispo desta Yglesia: El Dor. Julian de Cortazar. 
Dignidades desta dicha Yglesia: Dean, el Dor. don Geronimo de Leon. 
Arcediano, el Dor. Alonso de Arboleda. 

Chantre, Dor. Don Gaspar Arias Maldonado. 
Maestrescuela, el Dor. Bernave Ximeno de Bohorques. 
Thessorero, Joseph Alaba de Villa Real. 

Canónigos: Pedro Ortiz Maldonado. 

El Licenciado Juan de Bonilla Navarro. 

Bartolome Arias de Ugarte. 

Ei Dor. Pedro de Chaves. 

Racioneros: El Licenciado Miguel Geronimo de la Zerda 
El Maestro Alonso Ruiz de Baena. 


CRUSZ"C AO 
Obispado del Cuzco 


Obispo desta Yglesia: El Licenciado Don Lorenzo de Grado. 
Dignidades desta Yglesia: Dean, el Doctor Andres de Meneses. 
Arcediano, el Dor. Alonso Perez Villarejo. 

Chantre, el Maestro Diego Rodríguez de Ontiveros. 
Maestrescuela, Don Fernando de Salazar. 

Baco. Thessorero. 

Canónigos: El Doctor Lorenzo Perez Gallo. 

El Bachiller Francisco Bravo de Paredes. 

El Licenciado Luis de Paz. 

El Bachiller Alonso de Vallejo. 

El Licenciado Juan Ramos de Miranda. 

Don Amaro Flores de Gamboa. 

Racioneros: Melchor del Aguila. 

Don Pedro de Mutila y Garro. 

Don Christobal de Villa. 


DER UD O 
Obispado de Truxillo 


Obispo desta Yglesia, el Dor. Carlos Marzelo. 

Dignidades desta dicha Yglesia: Dean, Licenciado Julian de la Torre. 
Arcediano, Licenciado Luis de Paz. 

Chantre, Gabriel de Herrera. 

Canongias: Juan de Solis San Martin. 
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El Dor. Gregorio Juyn. 

Maestro Martin de, Velasco. 

El Maestro Melchor Zerrato. 

Licenciado Juan Muñoz del Oyo. 
Racioneros : Gómez de Silba Basconcelos. 
Luis de Sanabria Sotomayor. 


AREQUIPA 
Obispado de Arequipa 


Obispo desta Yglesia: El Maestro Don Fray Pedro de Perea, asusto: 
Dignidades: Dean, Doctor Legio de Ordas. 

Baco, Arcediano, Bachiller Juah de Aguilar del Rio [tachado]. 
Chantre, el Maestro don Francisco de Godoy. 

Maestrescuela, el Doctor Antonio de Montiel. 

Thessorero, Dor. Don Juan Baptista de Aguilar. 

Canongias: Miguel Garzes. 

Licenciado Francisco Lorido. 

Licenciado Pedro Goncalez Refolio. 

Doctor Marzelo de Aramburu. 

Racioneros: Juan Diaz de Fuen Mayor. 

Francisco de Ortuño. 

Medias Raciones: El Bachiller Alonso de la Calle. 

Licenciado Alonso Sanchez Alderete. 


GUAMANGA 
Obispado de Guamanga 


Obispo desta Yglesia: El Doctor don Francisco. Berdugo. 
Dignidades desta Yglesia: Dean, Licenciado Pedro de Cardenas. 
Arcediano, Licenciado Francisco de Ore. 

Chantre, Licenciado Juan Núñez Mejia. 

Canonigos: Bachiller Martin de Urturbia Quixada, 

El Dor. Andres del Campo Salazar. 


Da Ea 
Obispado de la ciudad de La Paz 


Obispo desta Yglesia: Licenciado Don Pedro de Valencia, 
Dignidades Dean, Doctor Juan Gutierrez de Bargas. 
Arcediano, Dor. Don Pedro de las Quentas. 

Chantre, Diego Ortiz de Velasco. 

Canonigos: El Doctor Francisco Salido de Raya. 

El Doctor Domingo de Ortega. 
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El Licenciado Luis de Tassis [tachado]. Murio. 
Melchor de Figueroa. 

Don Sancho de Prado. 

Racioneros: Juan Bravo de Contreras. 
Antonio de Salinas. 


(du IÁTIO 
Obispado de Quito 


Obispo desta Yglesia: Fray Francisco de Sotomayor. 
Vignidades: Dean, Licenciado Don Mathias Rodriguez de la Vega. 
Arcediano, 

Chantre, Don Garcia Fernandez de Velasco. 
Maestrescuela, Miguel Sanchez Salmeron. 
Thessorero, Juan de Quiros, 

Canónigos: Don Francisco de Mera y Arellano. 
Geronimo de Plaza. 

Lucas Cerato de Godoy. 

El Bachiller Antonio de Quiros. 

El Dor. Don Diego Encinas Canizares. 

Licenciado Diego Lopez de Mora. 

Racioneros: Francisco Martinez del Valle. 

Juan Mendez Miño. Í 


Baco. Don Miguel de Lersundi [tachado]. 
SANTA CRUZ DE LA SIERRA 


Obispado de Santa Cruz de la Sierra 


Obispo desta Yglesia: Fray Hernando de Campo de la orden de San Fran- 
cisco. 

En esta Y glessia no 'se probeyo ningun prebendado al tiempo de su erección 
por ser la tierra aspera y tenue. : 


SS 


PANaAamMa 
Obispado de Panama 


Obispo desta Yglesia: Fray Christobal Martinez. 
Dignidades: Dean, Don Francisco de Ribera Bustamante. 
Arcediano, Alonso de Pareja. 

Chantre, Jorge de Montalbo, 

Maestrescuela, Juan de Requejo. 

Thessorero, Diego de Ballesteros. 

Canonigos: Bachiller Hernando de Herrera. 

Bachiller Juan Bautista de Ortega. 

Don Rodrigo de Herrera. 
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CGCARTAXENA 


Obispado de Cartaxena 


Obispo desta Yglesia: El Dor. Diego Ramirez de Zepeda. 
Dignidades: Dean, el Doctor Francisco de Yarza. 
Arcediano, Francisco Diaz Pereyra. 

Chantre, Doctor Francisco de Riberos. 

Maestrescuela, Gaspar Ruyz. 

Thessorero, Joseph Pacheco. 

Canónigos: Doctor Don Mathias es de Merlo. 

Juan Martinez Xiraldo. 


Blo PATYfAÍN 
Obispado de Popayan 


Obispo desta Yglesia: El Maestro Fray Ambrosio Vallejo. 


Dignidades: Dean, Francisco Velez de Cuñiga. 
Arcediano, Bartolome de Ortega. 

Chantre, Antonio de Cuñiga. 

Maestrescuela, Francisco Ramirez Florian. 
Thesorero, Don Fernando de Osuna. 

No ay ningun canonigo. 


CHILE 
Obispado de Chile 


Obispo, el Licenciado don Francisco de Salzedo. 
Dignidades: Dean, Geronimo Lopez de Agurto. 
Arcediano, Lope de Landa. 

Chantre, Diego Lopez de Azoca. 

Maestrescuela, Dor. Juan de Nafuentes Loarte. 
Murio. Thessorero, Alonso de la Camara [tachado]. 
Canónigos: Francisco Navarro. 

Thomas Perez de Santiago. 

Geronimo de Salvatierra. 

Bachiller Juan de Aranguiz. 


La CONCEPCIÓN DE CHILE 


877 


El año passado de 1617, resolvio su Magestad se bolviese a fundar Yglesia 
en la Ciudad de la Concepcion del Reyno de Chile que avia muchos años que 
los indios de guerra la avian asolado y se intitulava de la Imperial y nombro 


por Obispo desta Yglessia 
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A Fray Luis Geronimo de Ore. 
Dignidades: Dean, Juan Lopez de Fonseca. 
Arcediano, Don Rodrigo de Vega. 
Camonigos: Juan Albarez de Escobar. 
Francisco de Espinosa Caracol. 


Tucuman 
Obispado de Tucuman 


Obispo, Don Fray Thomas de Torres. 

Dignidades: Dean Doctor Don Eernando Francisco de Ribadeneyra. 
Arcediano, Don Francisco de Trexo. 

Maestrescuela, Francisco Rodríguez Lindo. 

Chantre, Luis de Molina. 

Thessorero, Francisco de Robles. 

No ay canonigos. 


Santa MARTA 
Obispado de Santa Marta 


Obispo, el Doctor Lucas Garcia. 

Dignidades: Dean, Don Agustin Ruyz. 

Arcediano, Juan de Valle Rojas. 

Chantre, Francisco Lopez de Cabrera. 

Thessorero, Alexo ktodriguez, 

No ay Maestrescuela ni mas que un canonigo que es, Dotor Thomas Marin 
de Cubas. 


Buenos AYRES 
Obispado de Buenos Ayres 


Obispo Maestro Fray Pedro Carranza. 

Dignidades: Dean, Licenciado Francisco de Zaldibar. 
Arcediano, Francisco Caballero Bazan. 

Canonigos: Murieron ambos. 

Marcos Caballero Bazán [tachado]. 

Pedro Ysbian [tachado]. 


PRA GUTA DE 
Obispado de la Asumpcion del Paraguay 


Dignidades: Dean, Pedro Fontana. 
Arcediano, Fhelipe Franco. 
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Chantre, Don Pedro de Sierra Ron. 
Canónigos: Matheo de Espinosa. 
Pedro Gonzalez. 


RELACION DE LOS QUE SE HALLAN SIRVIENDO EN LAS AUDIENCIAS 


DEL DISTRITO DE LA PROVINCIA DEL PIRU 


EL TIEMPO EN QUE FUERON PROVEYDOS 


1597. 
1607. 


1609. 


1613. 
1616. 
1622. 
1622. 


1616. 
1620. 
1620. 
1622. 
1616. 


1608. 
1609. 
1609, 


Audiencia de Lima 
3Vds. : 
Virrey, Marques de Guadalcazar. 
3V pessos de a 450mrs.: 
Oydores: El Doctor Juan Ximenez de Montalvo. 
El Doctor Alberto de Acuña, esta promovido a la plaza de Presidente 
de la Audiencia de Guadilaxara asse exsonerado de yrla a servir. 


El Doctor Juan de Solorcano Pereyra esta promovido a la placa de una 
de las Audiencias de Valladolid o Granada. 

El Licenciado Don Francisco de Alfaro. 

El Doctor Don Diego de Armenteros. 

El Licenciado Don Blas de Torres Altamirano. 

El Licenciado Diego Nuñez Morquecho. 

El Licenciado Galdos de Valencia. 

El Doctor Don Juan de Loaysa Calderon fue proveydo en lugar del di- 
cho Doctor Alberto de Acuña, que fue promovido a la placa de 
Presidente de la Audiencia de Guadalaxara. 

Alcaldes desta Audiencia: El Doctor Juan de la Celda. 

El Licenciado Cacho de Santillana. 

El Licenciado Don Juan de Avalos de Toledo. 

El Doctor Don Juan de Bedoya Mogrovejo. 

Fiscal: El Licenciado Luis Enrriquez. 

Relatores: El Licenciado Andres Xacinto Belazquez. 

El Licenciado Don Favian Belarde. 

El Licenciado Jacobo de Chaves. 

El Licenciado Bartolome de Salazar. 


Audiencia de los Charcas 


5Vpessos enssdos. : 
Presidente. 
4Vpes. enssdos. : 
Oydores: El Licenciado Don Domingo Muñoz de Cuellar. 
El Licenciado Don Alonso Perez de Salazar. 
El Doctor don Jorge Manrrique de Lara. 
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1609. 


1604, 


1613. 
1618. 
1620. 
1621. 
1623. 


1613. 


1616. 
1621. 
1622. 
1624. 
1619. 


1620. 
1620. 
1622. 
1625. 
1626. 
1619. 


1616. 
1620. 


LA «RELACIÓN» DE LAS INDIAS 


El Licenciado Montiel. 

El Licenciado Don Grabiel Gomez de Sanabria. 
Fiscal: El Licenciado Agustin Calderon. 

Relatores: Licenciado Pedro Guijarro. 

El Licenciado Don Antonio Rodriguez de Lorenzana. 


Audiencia del Nuebo Reyno 3 
6Vds. : 
Presidente: Don Juan de Borja. 
800Vmrs. : 


Oydores: El Doctor Lesmes de Espinosa. 

El Licenciado Antonio de Obando, 

El Licenciado Don Francisco de Sossa, 

El Licenciado Don Fernando de Saabedra. 

El Licenciado Don Juan de Balcazar Soto. 
Fiscal: El Licenciado Juan Ortiz de Cerbantes. 


Relator: El Licenciado Antonio de Agudelo Calderon. 


Audiencia de Quito 
4Vpes. enssdos. : 
Presidente: El Dor. Amtonio de Morga. 
2 [sic] pes. enssdos. :' 


Oydores: El Licenciado Don Manuel Tello de Velasco. 
- El Licenciado Alonso del Castillo. 


El Licenciado Alonso Espino de Caceres. - 

El Licenciado Diego Garcia Maldonado. 

Fiscal: El Licenciado Melchor Suarez de Poago. 
Relator: El Licenciado Pedro Ortez de Avila. 


Audiencia de Panama 
4V500ds. : 
Presidente: Don Rodrigo de Vivero. 


'Oydores: El Licenciado Geronimo de Herrera. 


El Licenciado Don Juan de Burgos, 
El Licenciado Don Sebastian Alvarez de Aviles. 
El Licenciado Don Miguel de Meñaca. 


Fiscal: El Licenciado Don Juan de Alvarado Bracamonte. 


Relator: El Licenciado Don Fernando Suarez Patiño. 


Audiencia de Chile 


5Vpes. de oro de minas: 
Presidente. 

3Vpes. enssdos. : 
Oydores: El Licenciado Don Christobal de la Cerda. 
El Licenciado Hernando Machado. 
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1620. El Dor. Gaspar Narbaez Baldelomar. 
1620. El Dor. Don Rodrigo de Caravajal y Mendoza. 
1620. Fiscal: El Dor. Jacobo «Adaro de San Martin. 
Relator: El Licenciado Don Antonio Rodriguez de Garay. 


RELACIÓN DE LOS GOBIERNOS Y CORREGIMIENTOS QUE SU MA: 
GESTAD PROBEE EN LAS PROVINCIAS DEL PIRU Y LOS QUE LOS 
ESTAN SIRVIENDO Y LA FECHA DE SUS TITULOS 


SALARIOS AL [AÑO] 


Del distrito de la Audiencia de Lima 


Chucuyto (4Vpes. enssdos.): 


El Govierno de Chucuyto esta sirbiendo Don Rodrigo de Mendoza. Fue 
proveido en 29 de noviembre de 622; fuele a servir el de 624. 


Cuzco (3Vpes. enssdos.): 


El Corregimiento de la ciudad del Cuzco aunque fue proveido en Don An- 
tonio de Figueroa en 6 de settiembre de 622, escrivio el Virrey que por causas 
combinientes al servicio de su Magestad, havia proveydo en este oficio a Don 
Pelipe Manrrique que estava sirviendo el de Potossi y su Magestad aprovo este 
nombramiento, y mando que los cinco años porque avia de servir este officio 
fuesen desde el dia que lo hubiese comencado a hazer. 


Andes del Cuzco (2V pes. enssdos.) : 


El Corregimiento de los Andes del Cuzco fue proveydo en Don Matheo de 
Cazeres en 9 de marco de 622. 


Ica (pes. 928): 
El Corregimiento de la Villa de Ica esta probeido en Don Diego de Cer- 
denas desde 9 de ottubre de 625. 


Collaguas (1V200 pes. enssdos.) : 
El Corregimiento de los Collaguas fue proveydo en Don Pedro de Sotto 
Mayor y Haro en 17 de junio de 622. 


Guamanga (2V pes. enssdos.): 
En el Corregimiento de Guamanga fue proveydo Don Garcia Ossorio de 
Baldes en 25 de noviembre de 625. 


Caña (1V pes.) : 
El Corregimiento de Santiago de Miraflores de Caña estale sirviendo Juan 
Nuñez Illescas. Fue probeido en 26 de ottubre de 623, á 


382 LA «RELACIÓN» DE LAS INDIAS 


Arica (1/500 dus.): 
El Corregimiento de San Mareos de Arica fue probeydo en Don Diego 
Enrriquez en 12 de marco de 626. 


Arequipa (2V pes.): 
En el Corregimiento de Arequipa esta probeydo Don Fernando de Irracaval 
en 23 de abril de 626. 


Truxillo (2V pes.) : 
En el Corregimiento de Truxillo esta proveydo Don Juan de Losada en 9 de 
ottubre de 625. 


Payta (1V200 pes.) : 
El Corregimiento de San Miguel de Piura y Puerto de Payta esta aora pro- 
veydo Don Diego Flores desde 23 de abril de 626. : 


Castro Virreyna (los que tenían sus anteriores) : 
El Corregimiento de Castro Virreyna esta proveydo en Don Bernardino Hur- 
tado de Mendoza en 5 de julio de 626. 


Distrito de la Audiencia de los Charcas 


Tucuman (4V pes. enssdos.) : 
El Gobierno de Tucuman esta proveydo en Don Felipe de Alburnoz desde 
25 de abril de 624. 


Sta. E [Cruz] de la Sierra (3VY pes, enssdos.) : 
El Gobierno de Santa Cruz de la Sierra esta Proveydo en Goncalo de Solis 
“Olguin desde 17 de hebrero de 622. 


Rio de la Plata (3V dus.): 
El Gobierno del Rio de la Plata fue proveydo en=Don Francisco de Cespe- 
«des en 16 de abril de 623. 


Paraguay (2V dus.): 


El Gobierno del Paraguay esta proveydo en Don Luis de Cespedes en 6 de 
hebrero de 625. 


Pottosi (3V pes. enssdos.) : 
El Coregimiento de Pottosi y Ciudad de la Plata esta vaco. 


Oruro (2V pes. enssdos.): 
El Corregimiento de San Felipe de Austria y asiento de minas de Oruro fue 


proveydo en Don Luis Enrriquez en 3 de marco de 620. Fuele a serbir dos 
años despues. 
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La Paz (2V pes. enssdos.) : : 
El Corregimiento de la ciudad de La Paz esta proveydo en Don Antonio 
Mogollon de Rivera desde 9 de ottubre de 625, 


Minas de Potosi (1V500 pes. enssdos.) : 
El Alcaldia Mayor de Potosi fue proveyda en Antonio Romero de Lugones 
en 28 de hebrero de 622. Tomo la poseción el de 624. 


Distrito de la Audiencia de Santa Fee 


Cartagena (2V pessos enssdos.) : 
El Gobierno de Cartagena esta proveydo en Diego de Escovar desde 21 de 
hebrero de este año de 626. 


Sta. Marta (2V dus.): 
El Gobierno de Santa Marta fue proveydo en Don Geronimo de Quero en 
25 de ottubre de 623. 


Antioquia (2V dus.): 
El Gobierno de Antioquia fue proveido en Garcitéllo de Sandoval desde 
22 de marco de 622. 


Popayan (2V dus.): 
El Gobierno de Popayan esta proveido en Juan Bermudez de Castro desde 
23 de abril de 626. 


Musos (600Vmrs.): 
El Gobierno de los Musos esta proveydo en el capitan Martin Azevedo Co- 


trina desde 16 de hebrero de 623. 


Junja (1V pes.): 

El Corregimiento de Junja fue proveido en el capitan Alexandrino Ramirez 

de Arellano en 20 de hebrero, 
Lagritta (450Vwmrs.) : 

El Corregimiento de la Lagritta esta proveido por asiento en el Capitan 
Juan Pacheco Maldonado por ocho años con cargo de cierta pacifica- 
cion, los quales dichos ocho años an de comengar a correr desde el dia que 
hubiere cumplido porque fue proveido su antecessor, 


Tierra Caliente (IV pos. ensados.): 
El Corregimiento de Tocayama y Bague y los demas pueblos de Tierra Ca- 
liente esta proveydo en Don Juan de Guebara en 20 de julio de 626. 
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Distrito de la Audiencia de Quito 


Quixos (1V dus.): 
El Gobierno de los Quixos Cumaco y la Canela fue proveido en el capitan 
Bicente de los Reyes en 20 de julio de 626. 


Jaen de Bracamoros (1V500 dus.): 
El Gobierno de Jaen de Bracamoros fue proveydo en el capitan Pedro del 
Castillo Belasco en 29 de marco -de 623. Fuele a servir el de 624. 


S. Francisco de Quito (2V dus.): 


El Corregimiento de la ciudad de San Francisco de Quito fue proveido en 
Don Antonio Cabero de Balderrabano en 20 de marco de 626. 


Cuenca (el salario de su antecesor): 


- El Corregimiento de Cuenca fue proveido en Don Alvaro de Cuñiga y Fi- 
gueroa en 7 de junio de 625. 


Guayaquil (1V pes. enssdos.) : 


El Corregimiento de Santiago de Guayaquil fue proveido en el Capitan 
Don Francisco Perez de Navarrete en 20 de marco de 626, 


Loja (1V500 dus.): 


El Corregimiento de Loja y Zamora y minas de Zaruma fue proveido en 
Don Antonio Ortiz de Espinosa en 12 de julio de 625. 


Distrito de la Audiencia de Panama 
Beragua: 


El Gobierno. de Beragua esta proveydo en Don Juan Cortes de Monrroy y 
su titulo fue a 6 de hebrero de 625. 


En el Distrito de Chile no se probee ningun Govierno ni Corregimiento. 


RELACION DE LAS PERSONAS QUE SE HALLAN SIRVIENDO EN LOS 
OFFICIOS DE CONTADORES DE QUENTAS Y OFICIALES REALES DE 
LAS PROVINCIAS DEL PIRU 


Del distrito de la Audiencia de los Reyes 


Ay tres contadores del Tribunal de Quentas que son (tiene 2V700 dues. 
de salario); 
Alonso Martinez de Pastrana. 
Francisco López de Carabantes. 
Diego de Meneses. 


e 
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Dos Ordenadores de Quentas desde Tribunal (1V200 dus.): 
Juan de Cortaberria. 


. ñ 
Francisco de Pradera, 


Tres Officiales Reales de la dicha ciudad (900 Vimrs.) : 
Factor, Don Pedro de Xarava. 
Veedor y Contador, Leandro de Valencia. 
Thesorero, 


En la ciudad del Cuzco dos Oficiales (800 dus.):. 
Contador, Miguel Diaz de Medina. 
Thesorero, Manuel de Guevara. 


En la ciudad de Arequipa otros dos Oficiales (800 dus.): 
Thesorero, Don Pedro Chacon de Luna. k 
Contador, Sebastian de Mosquera Ciego. 


En la ciudad de Truxillo otros dos (1Vdus.): 
Contador, Antonio-de la Carrera. 
Thesorero, Don Luis de Navares y Castillo. 


En la ciudad de Guamanga dos Oficiales (1V pes. enssdos.) : 
Thesorero, Fernando Diaz de Villalva. Consumiose este oficio y esta pro- 


veydo en el de Contador. 


Contador, Geronimo de Grado. 


En la ciudad de San Marcos de Arica ottros dos (el que sus antecesores),: 
Contador, Agustin de Torres. 
Thesorero, Juan Bauptista de Vreta. 


En el puerto de Chinca un Oficial (800 pes. enssdos.) : 
Factor, Don Fernando Ramirez de Cartagena. 


En la ciudad de San Miguel de Pyura y Puerto de Payta dos Oficiales 
(300 pes. enssdos.): 
Thesorero, Miguel de Altuna y Aspurua. 
Contador, Alvaro de Rebolledo. Ha hecho dejacion y esta para proveher. 


En Castro Virreyna dos Oficiales (800 pes.): 
Thesorero, Esteban de Tenorio. 
Contador, Diego de Veloqui. 


El distrito de la Audiencia de los Charcas 


En la ciudad de la Plata y Villa Imperial del Potosi ay tres Oficiales 
Reales (2V pes. enssdos.) : 
Factor, Bartolome de Astete Vlloa. 
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Contador Joseph de Elorduy. 
Baco. Thesorero, Tomas de Orna Alvarado [tachado]. 


En la villa de San Felipe de Austria ay dos Oficiales (800Vdus.): 
Contador, Diego de Villanueva Xivaja. 
Thesorero, Don Juan Gonzalez de Castro. 


En la provincia de Tucuman ay dos Oficiales (500 pes.) : 
Contador, Pedro Pacheco [tachado]. 


Thesorero, Diego Ximenez de Medina. 


En la ciudad de la Paz ay ottros dos Officiales (800dus.) : 
Thesorero, Fermin del Carte. 
Contador, Marcos de Coztabarria. 


En las provincias del Rio de la Plata ay otros dos (350Vmrs.) : 
Thesorero, Geronimo Hurtado de Mendoza. 
Contador, Luis de Salcedo. 


En el distrito dela Audiencia de Santa Fee del Nuevo Reyno de Granada. 
En esta ciudad se proveyo un Tribunal de Quentas con tres Contadores y al 
presente no ay mas de dos porque aviendo bacado una plaza se mando consu- 
mir. Como quiera que fue consulta de su Magestad ni se a tratado de bolverla 
a proveer, 

Los dos que estan sirviendo son (1V500 dus.): 
. Miguel de Corcuera. 
Baltasar Perez Bernal. 


Ay dos Ordenadores en este Tribunal que son (800dus.): 
Diego Calderon de Aguero. 
Andres Perez de Pisa. 


En la dicha ciudad de Santa Fee ay dos Officiales (400Vmrs.) : 
Thesorero, Don Pedro Enrriquez. 
Contador, Juan de Sologuren. 


En la ciudad de Cartagena ay otros dos Oficiales (300Vimrs.) : 
Thesorero, Francisco de Rebolledo. 
Contador, Don Alonso del Corral. 


En la ciudad de Caragoca ay tres Oficiales (1Vdus.) : 
Contador, el capitan Manuel Suarez de Rivera. 
Thesorero, Francisco de Montana. 


PETRA 
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Del distrito de la Audiencia de Quito 


En la ciudad de San Francisco de Quito ay dos Oficiales (500 pes. eussdos.) : 
Thesorero, Pedro de Vera. 
Contador, Juan Sanz de Gauna. 


En la provincia de Popayan ay ottros dos (400Vmrs.) : 
Contador, Juan de Palacio Alvarado. 
Thesorero, Geronimo Perez de Ubillos. 


En la ciudad de la Loja ottros dos Oficiales (600 pes.) : 
Andres Delgado de Segovia. 
Contador, Diego de Campolison. 


En el distrito de la Audiencia de Panama 


En la dicha ciudad de Panama ay tres Oficiales que son (400Vmrs.): 
Thesorero, Juan Lopez de Cañizares. 

Contador, Pedro Gonzalez de Lupidana. 

Factor, don Diego Pinelo. 


Del distrito de la Audiencia de Chile 


En la dicha ciudad de Santiago de Chile ay dos Officiales (500Vmrs.) : 
Contador, Antonio de Azoca. 
Thesorero, Antonio de Elorza. 


En la ciudad de la Concepcion ay ottros dos (500Vwmrs.): 
Contador, Diego Martínez de Prado. 
Thesorero, Don Juan de Quiroga. 


APENDICE A 


El Maestro Fray Antonio Vázquez Calificador del Santo Officio y Vicario 
Provincial del Orden de Nuestra Señora del Carmen a servido a su Magestad 
14 años en las Indias en la predicacion, y conversion de los indios, donde 
predico mas de dos mill sermones, catequizó y baptizo mas de tres mill indios, 
y les administro los Santos Sacramentos, y en la conquista, y reducion de los 
Tabalosos gasto en servicio de su Magestad mas de 4V pesos en ornamentos y 
lo demas necessario para el culto divino y en llevar dos soldados con armas 
y cavallos a su costa, y en vastimentos, y municiones, Y en los altos de Arica 


py 


doctrino 18 poblaziones reduciendo los indios de ellas al servicio de Dios y 
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de su Magestad, enseñandoles la doctrina cristiana, y buenas costumbres, y 
para entenderlos y confessarlos aprendio la lengua Aymara en poco mas de 
un mes con que hizo muy grandes bienes a aquella tierra y a los nuevos fie- 
les; lo qual tambie hizo en las provincias de la Nueva España, y Honduras 
procediendo siempre con cristiandad, y buen exemplo, como todo consta de los 
testimonios y informaciones que tiene presentados en el Real Consejo de las 
Indias de Jueses, y Ministros de su Magestad, de Obispos, y Prelados, y de 
todas las religiones, y a compuesto dos libros de importancia para la buena 
doctrina, y enseñanca de los de aquella tierra, y a hecho otros muy calificados 
servicios como consta de sus papeles, y en esta corte los a hecho a su Magestad 
en Juntas de Guerra, y otros pareceres que a dado que son notorios, y en el 
donativo sirvio a su Magéstad con tres mill reales, y tiene conocimiento de 
todas las cosas de las Indias por averlas visto y andado y sabe las lenguas de 
ella, y siempre su religión le a honrrado por sus letras y partes con cargos 
honrrosos. , 

Y el Capitan Joan Vazquez y Francisco Vazquez sus hermanos sirvieron a 
su Magestad 46 años en el Armada Real y en la Carrera de las Indias, hazien- 
" do muy valerosos heehos en las ocasiones que se hallaron, y offrecieron. y 
defendieron la fuerca y ciudad de Santo Domingo dos veces en tiempo de don 


Diego Gomes de Sandoval, y de don Diego de Acuña, y el año de 625 pelearon. 


con dos naos de olandeses, y las desaparejaron y les mataron mucha gente, y 
al tercero dia desta victoria pelearon con un galeon de turcos que decian era 
la capitana de Argel y la echaron a fondo, y el año pasado de 626 pelearon 
con tres naos de olandeses y por aver huido nuestra capitana estuvieron solos 
peleando con las tres naos de olandeses el Viernes Santo del año pasado desde 
la mañana hasta media noche en el qual tiempo echaron una urca a pique de 
las que avian tomado los enemigos y otra de los dichos enemigos la pusieron 
en el mismo peligro, y andando peleando el dicho capitan su hermano le 
dieron un valazo por los riñones y aunque se vio tan mal herido se ciño un 
paño de manos a la herida y anduvo peleando todo el dia y animando su gente 
hasta que a media noche varo la nao, y murio de la dicha herida, y a su her- 
mano Francisco Vazquez en la refriega andando peleando con valor a imita- 
cion de su hermano y de sus pasados le llevaron de un valazo ambas piernas. 
y de otro un braco, donde murieron como valerosos soldados en servicio de 
su Magestad y defensa de la fe, y donde perdieron sus haziendas, sin aver 
sido premiados de tan calificados servicios como consta de informaciones 
hechas por mandado del Real Consejo de Indias. y de Guerra ante el Conde: 
de la Puebla Presidente de la Contratacion de Sevilla, y se halla el dicho Padre: 
Maestro con obligaciones y a 4 años que esta en esta corte esperando se le 
haga merced, y su Magestad se la a hecho de un decreto para que el Consejo- 
se consulte conforme a sus partes servicios, y calidad. 

* Suplica a Vuestra Merced le haga merced de faborecer su Justicia: en la 
presente ocasion conforme a ellos, en que recibira merced. 

[En el sobrescrito:] Al Señor don Luis de Paredes.—El Maestro Fray An- 


tonio Vazquez Calificador del Santo Oficio y Vicario Provincial del O00N 
de Nuestra Señora del Carmen. 
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APENDICE B 


El Maestro Fray Antonio Vazquez Calificador del Santo Oficio y Vicario 
Provincial del Orden de Nuestra Señora del Carmen=A servido a su Magestad 
14 años en las Indias del Piru, Nueva España, Honduras y Nicaragua en la 
predicacion, y conversion de los indios, donde predico mas de 2V sermones, 
catequizó y baptizó mas de 3V indios, y sabe las lenguas de ellos, y en la pa- 
cificación de los Tabalosos gasto en servicio de su Magestad mas de 4V pesos 
en ornamentos, y lo demas necesario para el culto divino, y en llevar dos 
soldados con armas, y cavallos a su costa y en los altos de Arica doctrinó 
18 poblaziones, y les administro los Santos Sacramentos, y para confessarlos 
aprendic su lengua de ellos en poco mas tiempo de un mes, y a hecho otros 
servicios calificados en todos “aquellos Reinos, viviendo siempre con buen 
exemplo como todo consta de informaciones y testimonios de Jueses, y Minis- 
tros de su Magestad y de Obispos, Prelados, y de todas las religiones, y a 
compuesto dos libros para la buena doctrina y enseñanca de los de aquella 
tierra. 

Y el Capitan Joan Vazquez, y Francisco Vazquez sus hermanos sirvieron a 
su Magestad 46 años y en muchas ocasiones de importancia hizieron valerosos 
hechos y el año de 1625 pelearon con dos naos de olandeses y las desapare- 
jaron y les mataron mucha gente, y al tercero dia pelearon con la capitana de 
Argel y la echaron a pique y este año de 626 murieron peleando con los ene- 
migos como todo consta de informaciones y nunca se les an gratificado tan 
calificados servicios, y tiene hermanas y sobrinas pobres que remediar, 

Suplica a Vuestra Merced en consideracion de tan calificados servicios y 
de sus partes le haga merced conforme a ellos faboreciendole y honrrandole en 
que recibira merced. 

[En el sobrescrito : ] Señor Don Luis de Paredes.—El Maestro Fray Antonio 
Vazquez, 
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EL CAMINO DE QUITO A TIERRA FIRME 


Corresponde este trabajo a una de las partes del primer volumen de 
la Colección Maldonado, que lleva de título «Pedro Vicente Maldonado. 
un Científico de América», escrito por Neptoli Zúñiga, y que muy pron- 
to aparecerá en Madrid. j 

El Gobierno del Ecuador, presidido por el excelentísimo doctor José 
María Velasco Ibarra, designó al señor Zúñiga funcionario de la Le: 
gación de su país, acreditada en España, encargándole realizara in- 
vestigaciones históricas sobre la antigua Real Audiencia de Quito y, de 
manera especial, la investigación y publicación de los documentos y 
obras de don Pedro Vicente Maldonado, con el objeto de conmemorar el 
bicentenario de la muerte del ilustre ecuatoriano, acaecida en Londres, 
el 17 de noviembre de 1748. 

Después de pacientes e importantes investigaciones llevadas a efecto 
en el Archivo General de Indias, de Sevilla, en el Archivo Histórico 
Nacional, de Madrid, y en los principales centros de cultura en general, 
ha logrado clasificar la documentación en DIEZ VOLUMENES con títu- 
los objetivos. 

La biografía de Pedro Vicente Maldonado es la síntesis interpretati- 
va de más de tres mil páginas de copias documentales, arrancando desde 
su genealogía hasta su muerte. Entre los diversos aspectos de la vida del 
sabio ecuatoriano sobresalen, sin duda alguna, la apertura que ejecuta, 
con medios propios, con firmeza de voluntad y de carácter, del Camino 
de Quito a Tierra Firme y el trabajo de la hasta ahora insuperable Carta 
geográfica de la Provincia de Quito y sus adyacentes. La preparación 
científica en la primera mitad del siglo XVII produjo honda admira- 
ción en la Comisión geodésica que de España y Francia partió al Ecua- 
dor, en 1735, con afanes de altos estudios astronómicos y geográficos. 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, así como La Condamine, Godin y Bou- 
guer, admiraron el talento matemático y las cualidades de autoforma- 
ción del criollo americano, de quien recibieron aun ayuda económica 
para concluir sus trabajos. Con La Condamine cruzó las selvas del Ama- 
zonas; de Pará se embarcó rumbo «a Lisboa, y luego llegó a Madrid. El 
rey le honró con distinciones y títulos significativos, en reconocimiento 
a sus trabajos viales en beneficio de la colonia y de su patria, la presi- 
dencia de Quito. En las Academias científicas de Francia y de Inglaterra 
fué objeto de honoríficos despachos. Cuando preparaba su viaje de re- 
greso a América muere en Londres el 17 de noviembre de 1748. 
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CAMINOS DE AMÉRICA 


La historia de los caminos es la geografía del desenvolvimiento 
de la cultura humana, en cierto modo. El conocimiento del derro- 
tero de la hispanidad que señaló la audacia deslumbrante de Cristó- 
bal Colón es el comienzo de la Historia y Geografía de España en 
las Indias Occidentales. Por las vías anchas del Pacífico, o peligro- 
sas de los Andes, o vírgenes de los ríos y de las selvas, viajó la cul- 
tura ibérica de un mundo a otro. La exploración y conquista con- 
tinentales o marítimas se hicieron, pues, a través de caminos primi- 
tivos: se desbrozó la manigua, se salvó el abismo, se escaló la mon- 
taña, se bordeó el precipicio, se perdió en el mar, se remó en el 
río. Desde entonces, el caminante y el camino se consustanciaron 
en la aventura, y se amasó la Historia y la Geografía de los pue- 
blos, y se imprimió la energía de la raza en las primeras hazañas de 
la conquista y de la empresa colonizadora de los pueblos. 

Los viajes por tierra en climas de trópico constituyeron pere- 
erinaciones de cruzados. España no encontró en el continente des- 
cubierto magníficos caminos como en Europa, a excepción del que 
unía a Quito y el Cuzco, en el Tahuantinsuyo. Desde los primeros 
tiempos se concedieron, pues, sisas especiales, a fin de abrir cami- 
nos y dar vida a los puertos de mar o de ríos, sin obtenerse todo 
el éxito deseado. Por ello, hasta fines del siglo XVI no encuéntran- 
se sino las carreteras que van del Callao a Lima,.de Valparaíso a 
Santiago, de Veracruz a Méjico: enlace de puerto y capital, como 
clara expresión del imperativo económico y político de todo tiem- 
po. Se funda la ciudad de Los Reyes en el Perú y se comunica con 
la de San Francisco de Quito, en la actual República del Ecuador, 
por intermedio del antiguo camino terrestre de los incas, despla- 
zándose éste por el Cuzco, Jauja, Guamanga y Abancay. Desde Jau- 
ja arrancaba directamente hasta Quito, intercomunicando las im- 
portantes ciudades de Cajamarca, Loja, Cuenca, Riobamba. El 
camino de los llanos iba también de Lima a Chiclayo; en San 
Miguel de Piura se desprendía el ramal que se internaba en la pro- 
vincia de Loja, y avanzaba hasta Piura. Cuando se encuentra de 
gobernador del Perú Cristóbal Vaca de Castro dicta su célebre or: 
denanza acerca de tambos y caminos reales: los encomenderos y 
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caciques tenían obligatoriamente que cuidar de las ventas o prepa- 
rar a los chasquis para el despacho de comunicaciones. 

Las disposiciones procedentes de la Corona en relación con ca- 
minos ocupan lugar destacado entre las de avance progresivo en la 
época colonial; ¿colaboran para su éxito algunos virreyes o gober- 
nadores, sobre la obra negativa de algunos otros subalternos de la 
misma España. Es así como ya en el siglo XVII los caminos terres- 
tres del Perú enlazan, sobre todo, los centros productores e indus- 
triales con los de dirección política y administrativa. No eran me- 
nospreciados los que unían Potosí con Jujuy; Salta con Tucumán, 
Santiago del Estero, Córdoba y Río de la Plata; Buenos Aires con 
Huancavélica y Potosí. 

En el virreinato de Nueva Granada, desde los comienzos de su 
conquista y obra de colonización, tuvo que ver el río Magdalena, 
como arteria fluvial de primera categoría; los caminos terrestres, 
en cambio, no representaban sino arañazos en lo pétreo de las 
montañas, imposibles al paso de la caballería española; con todo, 
se utilizaron los de Pasto a Popayán y a Quito; del Cauca a Me- 
dellín; de Bogotá a Tunja, Mérida y Caracas. 

El servicio de correo en forma algo organizada tomó empuje 
casi al finalizar del siglo XVITI. El centro constituía Buenos Aires: 
se empalmaba por embarcaciones con la estafeta de Colonia, Mon- 
tevideo y Río Grande; desde el Brasil tomaba el Paraná hasta San- 
ta Fe de Bogotá. La dirección principal continuaba por Tucumán, 
Potosí, La Paz, el Cuzco, Lima, Quito, río del Magdalena, Al- 
maguer y Popayán. Aguas abajo avanzaba casi hasta su desem- 
bocadura, desde donde, a lomo de caballo, se completaba el trabajo 
hasta Cartagena de Indias, lugar de empalme con el correo marítimo 
de La Habana y de España. 

En la Real Audiencia de Quito, hoy República del Ecuador, 
prestan servicios de comunicación algunos senderos de herradura 
y el casi extinguido camino de los incas. Sobrevivió el chasqui y 
continuó utilizándose la llama como medio de transporte en la red 
amplia de la vía, que, en la mayor pujanza del Quito prehispánico, 
iba desde Pasto hasta el río Maule, intercomunicando las Repúbli- 
cas actuales de Colombia, Chile, Bolivia y el Perú. La cultura es- 
pañola viajó en la Audiencia de Quito, o por la vía marítima del 
Pacífico, o por el camino real de los Andes, o por los ríos y selvas 
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de las: regiones Oriental y Occidental. En 1531, Francisco Pizarro y 
Bartolomé Ruiz descubren la costa de Esmeraldas y Manabí por 
aguas del Pacífico; en 1534 y 35, Sebastián de Benalcázar llega has- 
ta la isla de Puná, por la misma ruta marítima, luego, por camino 
terrestre, somete a los indios de la región interandina y avanza has- 
ta Popayán y Cali; Pedro de Alvarado aprovecha del Pacífico y 
llega a la costa ecuatoriana, penetra en las selvas occidentales, se- 
ñalando con cruces de madera o de plantas su paso suicida y au- 
daz; Lorenzo de Aldana, mandatario de Quito, traza uno que otro 
camino y se interna en tierras de Esmeraldas, a fin de utilizar la 
producción y afirmar su autoridad en ciudades y villas. El despla- 
zamiento del español hacia el Oriente ocupa lugar de preferencia 
entre las grandes audacias realizadas por caminos inhóspitos y des- 
conocidos. Gonzalo Díaz de Pineda, en 1538, trasmonta la cordillera 
de los Andes, recorre el valle de Cosanga, se aproxima 4 Sumaco e 
incorpora estas tierras a San Francisco de Quito; luego, Gonzalo Pi- 
zarro y Francisco de Orellana emprenden la aventura más fantástica 
de exploración en América misma: de Quito se abren paso por la 
cordillera, llegan hasta el río Napo, y solamente Orellana, ¡en «acción 
temeraria y audad,-«descubre el río de las Amazonas o de San Francis- 
co de Quito. Años más tarde, indios y lespañoles señalan nuevos derro- 
teros: Hernando de Benavente y Núñez de Bonilla se imternan por 
el Azuay hasta Macas; Gil Ramírez Dávalos, por Riobamba hasta 
Canelos; Piedro de Vergara, por el río Zamora, Santiago y Marañón, 
hasta la desembocadura del Pastaza y el lago de Rumachuma; Juan 
de Salinas Loyola, por Loja hasta el Pongo de Manseriche, y luego 
por el Marañón, hasta el río Ucayali; Diego de Vaca y Vega, por 
Loja y el Chinchipe, hasta el Amazonas y la región de Maynas; las 
misiones de jesuítas, franciscanos, mercedarios y dominicos, por 
varios pasos interandinos, hasta los ríos navegables de la Hoya Ama- 
zónica, y hasta lugares limítrofes con el Brasil. Todo esto en el si- 
glo XVI y XVI!, donde, al mismo tiempo que se descubría, se iba 
señalando la ruta del viajero o de la integración y conocimientos 
geográficos del país. 
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La historia del camino de Quito a la Mar del Sur encierra dra- 
máticos o violentos episodios, en abierta lucha contra el frío del pá- 
ramo, contra la asfixia del trópico o contra el mundo selvático del 
Occidente ecuatoriano. Em tres siglos, capitanes o gobernadores 
se esforzaron en descubrir y estudiar la provincia de las Esmeraldas, 
incitados por su proximidad a Panamá o por la fama de su oro y de 
sus piedras verdes. Muchas caravanas de indios y blancos, con mos- 
quetes, corazas y flechas, se perdieron en las tierras vírgenes y sin 
itinerario. Guayaquil, Quito, Ibarra, Pasto y Barbacoas lanzaron a 
estos atrevidos exploradores. Los caminos quedaban sembrados de 
cadáveres casi siempre o tomaban el trecho de regreso : esqueléticos, 
hambrientos o desnudos. 

El siglo XVI fué el de las grandes hazañas de conquista y colo- 
nización en la Audiencia de Quito: el hombre se debía a una razón 
de ser, impuesta por la vastedad geográfica o por el anhelo tremen- 
do de buscar lo desconocido, tras la riqueza imaginaria muchas de 
las veces. Esmeraldas era la tierra que atraía con tales perspectivas 
y realidades a la vez: de allí que se convirtió en la región más am- 
bicionada y más llena de expediciones militares, sin llegar por eso 
paradójicamente ni a conocérsela ni a dominársela 'en toda su ex- 
tensión : de más de 20 leguas en las tierras de los Yumbos y Colo- 
rados y 300 kilómetros desde Guayaquil hasta Atacames. 

Los bravos españoles que admiraron sus playas y palmeras y 
casitas desparramadas en medio de la vegetación maravillosa y reco- 
gieron las primeras esmeraldas, entre ellas una del tamaño de hue- 
vo de paloma, propagaron la fama de Atacames. Alonso de Her- 
nández explora la tierra de los Yumbos apenas se funda San Fran- 
cisco de Quito; Lorenzo de Aldana, por Nono y Calacalí, las mis- 


“mas montañas, durante tres meses; Pedro de Puelles, las de Lita, 


Quilca y Caguasquí, en la provincia de Imbabura; Rodrigo de 
Ocampo y Antonio de Hozmayo las someten a estas últimas que se 
rebelaron; Diego de Bazán, tras un año de aventuras en las selvas, 
y por la ruta de estas pueblos, aparece perdido en Portoviejo. La 
casualidad o la audacia descubrieron, pués, poblaciones salvajes o 
lugares propicios para la fundación de ciudades en las playas del 
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Pacífico. Continuó la exploración por muchísimo tiempo. Garci de 
la Vega entró por Manabí con 50 soldados y 500 indios de ser- 
vicio; Andagoya, por el camino de la costa, pobló un lugar en San 
Mateo; Peña, por el río Daule, hasta Angamarca, y regresó a Gua- 
yaquil; Juan de Olmos fundó y pobló una población en Atacames; 
Gonzalo Díaz de Pineda, con más de 200 soldados y 800 indios, pe- 
netró por Sigchos y exploró parte de Esmeraldas; Francisco de 
Orellana, con más de 150 infantes y más de 500 indios, por Manabí, 
exploró sus selvas; Alonso de Rojas tomó la vía de Sigchos, partien- 
do de Quito; el capitán Valderrama, la de la costa desde Guaya- 
quil; el capitán Ochoa, la de Lita: muere en su segunda expedi- 
ción; el capitán Zárate y Chacón, la de Quito, trasmontando el Pi- 
chincha; el capitán Galíndez, la de Barbacoas: por más de un año 
se extravía en las selvas; el capitán Juan Crespo, por dos ocasiones, 
la de Pasto y Barbacoas; Juan de Caldera. Payo Romero y el ca- 
pitán Ladrillero, en diferentes expediciones. la del río de San Juan: 
los capitanes Benavente, Mosquera, de la Carrera, Vera, Sánchez, 
y algunos otros, por diferentes caminos, penetran en la región de 
las Esmeraldas. Estos valientes exploradores delinearon sendas, ex- 
pusieron sus vidas, luchando siempre contra la naturaleza bravía, im- 
placable y violenta, o contra las desconocidas enfermedades del tró- 
pico. Aquellos capitanes, muchos valientes y audaces como Francis- 
co de Orellana, de ala importancia para la Historia, señalaron los 
caminos de Sigehos, Manabí, Pichincha, ríos Daule, Lita y San Juan. 

Entre tantas expediciones sobresalen, sin embargo, algunas de 
doctrineros: se establecen entre salvajes y mulatos, trazan veredas 
«le comunicación o fundan pequeñas poblaciones. Y, entre las más 
«listinguidas que realizaron algunos militares, se encuentra la de los 
capitanes Figueroa y Zúñiga. Esta familia agota sus recursos. Don 
Alvaro de Figueroa penetró a Esmeraldas, desde Quito, con elemen- 
tos propios; al ser atacado por los indios, escapó de la muerte jun- 
to con su hijo don Diego López de Zúñiga, y por Portoviejo regre- 
só a la capital, sin que le sirviese para nada el título de gobernador 
y capitán general que le extendió la Audiencia. Los antecedentes le 
favorecían: fué distinguido corregidor de Guayaquil, batió en el 
Cuzco al rebelde Francisco Hernández Girón. Diego López de Zú- 
ñiga recibió en 1583 el título de gobernador y capitán general del 
descubrimiento, pacificación y población de Esmeraldas. Este, si- 
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guiendo las huellas de su padre, con 80 hombres penetró en tierras 
de su mando, «abriendo caminos, y haziendo puentes» ; HMegó a San 
Mateo, poblada de los mangaches. Por adversidades físicas o cli- 
máticas pasó a Portoviejo y luego a Guayaquil, desde donde em- 
prende otra expedición, la cual le entretuvo en Esmeraldas, agotan- 
do sus recursos, más «de cuatro meses. Fracasó tanto en la primera 
como en esta última de 1585, a pesar de confiar en los conocimientos 
que sobre la provincia de los Yumbos tenía su compañero el capi- 
tán Martín de Arévalo, por haber acompañado anteriormente al 
célebre capitán Andrés de Contero. La segunda expedición logró 
éxito momentáneo, pues armonizaron indios y mulatos; mas, cuan- 
do progresaban los trabajos de sometimiento, cierta imprudencia de 
fray Alonso de Espinosa ocasionó la huída y el desbande. El 22 
de mayo de 1585 informaba este doctrinero al rey que por haber 
llegado un navío a las costas de Atacames, situáronse allí cuatro 
o cinco negros que convivieron de inmediato con algunos blancos. 
El presidente de la Real Audiencia de Quito, Barros de San Millán, 
recibe de España, en 1.” de febrero de 1586, copia de ¡aquella nota 
para que informe (1), y se opone a que Diego López de Zúñiga em- 
prenda en una tercera expedición: no había olvidado que un 
juez vinculado familiarmente con dicho capitán le obligó a viajar 
a España, acusándole en la residencia que arbitró en la Real Au- 
diencia de Charcas (2). 

Alvaro de Figueroa disputó con el capitán Andrés de Contero- 
sobre los derechos a la conquista de Esmeraldas; sentenció la Au- 
diencia de Lima a favor de aquél, en consideración de su experien- 
cia conquistadora y de su prudencia observada cuando corregidor de 
Guayaquil. Con esta autorización avanzó desde Guayaquil, por el 
camino «de Portoviejo, hasta los territorios de Campaz, venciendo la 
resistencia de los indios; su valiente compañero, capitán Martín de 
Arévalo, persiguió a Huachi, cacique de los niguas. Mientras tanto, 
el capitán Contero, aguas arriba del Babahoyo, llegaba hasta Huili, 
donde fundó en enero de 1569, en gratitud al licenciado Castro, la 
- ciudad de su nombre, pues éste le autorizó a efectuar la conquista y 
pacificación de la provincia de las Esmeraldas. La Audiencia de 


(1) AGI. Quito, 22. 
(2) AGÍ Quito, 20. 
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Quito mandó destruir dicha fundación, alegando que se había reali- 
zado en territorio perteneciente a la provincia de Guayaquil, y no 


de las Esmeraldas. Desilusionado, avanzó por el río Daule hasta sus 


orígenes en busca de las tan codiciadas piedras verdes, según las 
extrañas noticias que los indios le refirieron. Penetró en Angamar- 
ca y, sin mayor éxito, encargó al capitán Martín Carranza contimua- 
se en las exploraciones. Se dejó engañar por los alevosos indios y 
cayó asesinado por ellos. Algunos años más tarde siguió sus huellas 
el capitán Rodrigo de Ribadeneyra, autorizado por el rey. Deambu- 
ló meses de meses en pos de las minas de oro, sin obtener provecho 
alguno. 

El virrey del Perú, Luis de Velasco, informó al Real Consejo de 
Indias, en 7 de junio de 1597, que su antecesor, el marqués de Ca- 
ñete, había tomado asiento con el capitán Francisco Arias de He- 
rrera sobre la «entrada, pacificación y población» de las Esmeral- 
«das. En efecto, dicho explorador, con 60 soldados, fundó la ciudad 
«de San Mateo sobre la base de una casa de mulatos que existía en 
el lugar; descubrió, sobre todo, la posibilidad de abrir el camino 


¿desde «la mar a aquella ciudad de San Francisco de Quito». La Au- 
«diencia colaboró con su pensamiento: repartió tierras en la provin- 


cia y alentó la empresa. Mas, después de algún tiempo, abandonó la 
obra y se dirigió a Guayaquil. Con toda justicia, por no cumplir con 
las capitulaciones, se le procesó y se le mandó dormir en una cár- 
cel. El rey tuvo que intervenir en su favor, interesándose por su la- 
mentable situación (3). 

Miguel Cabello de Balboa, pariente del descubridor del Pacífi- 
co, realizó abnegada labor religiosa en Atacames. Le guió fray Juan 
de Cáceres Patiño, quien había acompañado a ciertos capitanes en 
algunas exploraciones anteriores. Construyeron una capilla y caba- 
ñas de vivienda en un pequeño pueblo que fundaron en San Mateo. 
Por. levantamiento de negros, indios y mulatos, buscaron refugio 
en la costa de Manabí, y luego, por la hoya del Chota, regresaron a 
Quito. El 1. de feberro de 1578 comunicaba Cabello de Balboa a 
España el desastre ocurrido, relievando la única ventaja de haber 
«descubierto un medio fácil de comunicación entre Quito y la costa 
del Pacífico, sin rodear Guayaquil y Portoviejo. 


(3) AGI. Quito, 30, 
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El oidor de la Real Audiencia, Juan Barrio de Sepúlveda, pe- 
nelra en estas tierras con el objeto de reducir a sus pobladores por 
medios suaves y pacíficos. Por ese tiempo se ordenó de España al 
virrey de Lima exija al presidente de Quito mueva el entusiasmo 
de sus habitantes para continuar en la obra evangelizadora de las 
Esmeraldas (4). La ciudad de San Francisco invocó, además, abier- 
ta colaboración y constancia, a fin de lograr la explotación de cier- 
tas «minas de oro» del río de Santiago y emprender en la apertura: 
del camino. El 17 de noviembre de 1602, reales cédulas despacha- 
das tanto al virrey del Perú como al presidente de Quito, disponen 
observar celo y diligencia en la empresa. Con estos antecedentes 
favorables, el oidor Sepúlveda continúa en la obra misional, en 
constante sacrificio y superación, venciendo miles de obstáculos de 

, toda naturaleza. 

La orden mercedaria de la Audiencia dejó huellas efectivas de 
sacrificio en la pretendida cristianización de los indios de Esmeral- 
das. Fray Juan Salas pasó mucho tiempo en la provincia de los 
Yumbos. Cuando comendador del convento de la Merced de 
Quito, designó a los religiosos Gaspar de "Torres, Hernando Hinca- 
pié y Juan Bautista de Burgos misioneros de esta provincia. Los re- 
sultados fueron magníficos: fray Gaspar de Torres adoctrinó a los 
cayapas y fundó los pueblos de Nuestra Señora de Guadalupe y 
Pueblo Nuevo del Espíritu Santo; fray Juan Bautista de Burgos, a 
los campaces, y sometió a la difícil familia del negro Illescas, fun- 
dando el pueblo de San Martín. Casi a fines del siglo XVI, fray 
Gaspar de Torres viajó a la capital en compañía de «algunos caya- 
pas y del famoso Juan Mangache. El oidor Sepúlveda los recibió 
con beneplácito y mandó sacar un retrato del célebre mulato, que, 
como multstra étmica, le envió al rey; en 1600, nuevos cayapas 
y el negro Sebastián, hijo «le Illescas, señor de los campaces, diri- 
gidos por fray Bautista de Burgos, llegaron a la misma ciudad. El 
obispo Solís los acogió con muestras de sorpresa y de distinción. 
Desde entonces ya podían libremente transitar por los pueblos in- 
terandinos. 

La fundación de la villa de San Miguel de Ibarra, en 1600, obe- 
deció, entre otras consideraciones, a la ya urgente necesidad de des- 


(4) AGL Quito, 209, 
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cubrir el camino a Esmeraldas (5). Por ello, apenas se estaba po- 
blando, Hernán González de Saa, con hombres bien armados, dirí- 
gese a explorar las tierras del río de Santiago (6); descubre el em- 
barcadero y el camino más o menos aproximado; Cristóbal de 
Troya, el fundador y corregidor, recorre la cuenca del Mira y San- 
tiago, sondea ensenadas y bahías, reduce a los malabas y se resuelve 
fundar el puerto en la costa de Esmeraldas. El presidente de la Au- 
diencia, don Miguel de Ibarra, impulsó con entusiasmo la empresa : 
después de ordenar se funde la villa, arbitró medidas para abrir 
el camino, reducir a los indios y levantar nuevas poblaciones. Tan- 
to le interesó la unión entre Quito e Ibarra y la Mar del Sur, que 
mandó levantar un sólido puente, de cal y canto, sobre el río Pis- 
que. Le secundó en sus propósitos el nuevo presidente, Juan Fer- 
nández de Recalde. Ordena éste en 7 de octubre de 1610 al corregi- 
dor de Ibarra, capitán Miguel Arias de Ugarte, emprenda en la 
reducción de los malabas y avance a explorar la costa. Los vecinos de 
la villa contribuyen para la expedición con trigo, maíz, carntros. 
barras y azadones: rechazan entregar dinero por su difícil econo- 
mía, pues encontrábanse construyendo sus casas y arreglando los sola- 
res, y hacía poco que por impuestos, Martín Pérez de Recalde, comi- 
sionado de la Audiencia, llevó «gran cantidad», «sin haver hecho 
provecho ninguno en la Tierra». Y, además, comisionaron a Sebas- 
tián Hernández de Vergara, Antonio Carvajal y al mismo corregi- 
dor Arias de Ugarte para que recogiesen víveres y elementos de tra- 
bajo en la villa, Urcuquí, Tumbabiro, Salinas, Otavalo y Cayambe. 
Con magnífico apoyo, Arias de Ugarte realizó la expedición y fundó 
en la desembocadura del Santiago el puerto San Ignacio de Mon- 
vesclaros, que desapareció por levantamiento de los indios; salván- - 
dose de la matanza algunos pobladores, entre ellos fray Pedro Rome- 
ro, quien había emprendido en la eristianización de los cayapas (7). 

Los exploradores «de la provimcia de las Esmeraldas uilizaron 
con frecuencia dos caminos primitivos, que partían de Quito a la 
costa de Atacames: se llegaba a Pusbi, donde estaba el embar- 
cadero sobre el río Talaculpi, después de salvar Guaillabamba. 


(5) AGI. Quito, 374, 
(6) AGI. Quito, 374. 
(7) AGI. Quito, 31, 34, 210 y 9. 
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Tocachi, Otavalo, Salinas, Ambuqui, «ceja de la montaña», 
río de Lita, Guacal y Pan. En diez jornadas de más de 40 leguas 
castellanas tenían que haberse con el frío de los páramos y el clima 
cálido y húmedo de las montañas. Se atravesaba, además, Malbu- 
cho, Espíritu Santo, Guadalupe y la sección de los cayapas y ma- 
labas. Este era el derrotero que frecuentaron, más o menos, desde 
1598, singularmente, los doctrineros de la Merced y de Santo Do- 
mingo. En cambio, los guerreros preferían el que iba de Quito a 
Cotocollao, Nono, Alambí, Nanegal, Mambo, Gualea, Tambillo, Ni- 
guas, río del Inga, en una extensión de más de 33 leguas castellanas. 
El embarcadero se encontraba en la confluencia del río Blanco con el 
de Fuego o Nina-Yacu, sobre el Guaillabamba. De éste, aguas aba- 
jo, había más de 15 leguas para llegar a la costa de Esmeraldas. 
Así, aventura tras aventura, jornada tras jornada, la costa de 
Atacames fué motivo de honda preocupación, de dominio y de: pro- 
pósitos evangelizadores, y, sin embargo, fueron ésta y la provincia de 
las Esmeraldas las menos explotadas y las menos conocidas en el pe- 
ríodo colonial. Todo, a pesar de que la ¡apertura del camino de Qui- 
to a Tierra Firme fuera asunto de conocimiento en el Real y Supre- 
mo Consejo de Indias, en el virreinato de Lima y en la Presidencia, 


de Quito. 


Hacia PANAMÁ 


El capitán Pablo Durango Delgadillo emprende con seriedad 
en la apertura del camino de Quito a la Mar del Sur, con apoyo 
irrestricto del presidente de la Audiencia, don Juan Fernández de 
Recalde, quien en persona se trasladó a Otavalo para cooperar en 
los trabajos. Las capitulaciones que celebraron fueron después apro- 
hadas por el virrey del Perú, marqués de Montesclaros, y por el 
rey de España. Por ellas se le confirió el título de gobernador y 
capitán general de Esmeraldas, se le concedió apoyo económico y 
trabajo humano; poco tiempo después dejaba expedito el camino 
de la «Villa de Ybarra al rrio de Bagotal», con puente sobre el Lita, 
más el navío San Pablo y una buena fragata, construídos bajo 
su dirección, en el puerto de Monteselaros, que él mismo fundó el 
14 dé agosto de 1613. Algunas naves arribaban a éste, y sus tripu- 
lantes y mercaderías se avanzaban a los Andes por la nueva vía. Fray 
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Alonso de Santillán en 1617 refiere de su desembarco en dicho 
puerto y de su viaje a Quito por el nuevo camino. Todo prosperaba 
cuando el sorpresivo y violento ataque de los malabas acabó con 
sus pocos pobladores, casas y embarcaciones: matan al cacique Ca- 
lapiango, valioso elemento de servicio en favor de la cristianización. 
Y en estas circunstancias, el príncipe de Esquilache, como virrey 
del Perú, opone ciertos reparos a las capitulaciones, que las aprobó 
su antecesor. Manifiesta su temor ante futuras invasiones, 'empleando 
los enemigos el puerto y el camino flamantes; juzga fácil nuevos 
levantamientos die los indios y mulatos contra la autoridad real. En 
esta intervención se habían mezclado intereses de los comerciantes 


de Guayaquil, pues los navíos no avanzaban sino hasta la costa de . 


Esmeraldas, con grave perjuicio para el movimiento comercial (8). 
Poco tiempo después, Durango Delgadillo fué destituído del cargo 
y puesta en marcha su residencia como gobernador que fué de Qui- 
xos, confiada ésta en 1615 a don Alvaro de Zúñiga y Figueroa (9). 

El cabildo de Ibarra, preocupado siempre por el destino de esta 
ruta, otorgá su representación legal a fray Tomás Jaramillo, comen- 
dador del convento de la Merced de la villa, a fin de que gestione y 
obtenga de las autoridades de Quito, Lima o Madrid las mercedes 
necesarias en favor del corregimiento y del puerto de la Mar del 
Sur. Años más tarde, el 28 de febrero de 1635, un movimiento ge- 
ntral de los moradores induce a Francisco Enríquez de Sangueza, 
Francisco Cevallos, Jacinto Gómez Bedón de Agiiero, Juan González 
Marchena, Juan de Rivera, Francisco Rodríguez, Tomás Sánchez de 
Alba, Diego de Rivera, Sebastián Hernández de Vergara, Cristóbal 
López y Diego de. Montenegro a ofrecer a las autoridades un capital 
de dos mil pesos de a ocho reales por persona, a fin de reedificar el 
destruído puerto de Montesclaros, poblarlo nuevamente, y conver- 
tir su plaza en centro vital de comunicación, con una proveeduría 
general en dicha ciudad. 

El príncipe de Esquilache no desbarató el valor permanente del 
camino de Quito a Esmeraldas, con sus serias y en cierta forma 
justas observaciones, puts el Real Consejo de Indias despachó cuatro 
cédulas que hablaban elevadamente del interés de la Península por 


(8) AGI. Quito, 209. 
(9) AGIÍ. Quito, 20. 
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el progreso de la Audiencia en defensa de la obra (10). Don Antonio 
de Morga, por entonces presidente, celebra capitulaciones con Fran- 
cisco Pérez Menacho, el cual muere tullido en Ibarra por la hu- 
medad del territorio explorado, y renuncia su madre en Lima los 
derechos adquiridos por su hijo. 

Después de mucho tiempo, Juan Vincencio Justiniani de Chá- 
varri, comisario general de caballería en Tierra Firme y provincias 
de Veragua, experto en navegación y conocedor de algunos lugares 
de la costa del Pacífico, ofrece a la Audiencia de Panamá en 1651 
abrir el camino desde el Istmo hasta el «Río de Mira y Villa de San 
Miguel de Ybarra». Panamá y Quito guardaban estrechas relacio- 
nes: pues, lista estuvo la ciudad andina a favorecerla en difíciles mo- 
mentos de invasiones enemigas, enviándola víveres, «pólvora, cuer- 
da, o alpargatas» (11). 

El nuevo empresario, con: dos fragatas y cincuenta tripulantes, 
entre esclavos y libres, carpinteros, herreros o marinos, parte de 
Panamá y llega a Santa Bárbara de Barbacoas. El presidente de 
Quito, don Martín de Arriola, pariente próximo de Pedro Vicente 
Maldonado; ordena el regreso inmediato, pues no lo permitía el vi- 
rrey del Perú, conde de Salvatierra (12). Afligido y todo, con pérdi- 
da de más de 10.000 ducados, retorna a las playas de Perico; eleva 
luego queja formal ante la Audiencia de Panamá, la cual informa de 
todo al rey (13). Buenos resultados le dió su protesta: el presidente 
de Quito, en 12 y 15 de junio de 1656, insinúale viaje al «puerto de 
Mira», y por Manta a la capital. De acuerdo con Martín de Arriola 
explora Esmeraldas, emplea más de tres meses, con un.costo de 
300 patacones (14). Intervienen luego en su favor el presidente de 
Panamá y el cabildo eclesiástico de (Quito, celebrando las capitula- 


(10) Cédulas reales de 23 de octubre de 1621, 7 de diciembre de 1621, 30 
de marzo de 1627 y 13 de julio de 1627. (AGI. Quito, 179 y 344.) 

(11) Cédulas reales al presidente de Quito, de 15 de diciembre de 1607. 
-(AGI. Quito, 344.) 

(12) Justiniani participó de su llegada desde Barbosa el 10 de octubre 
de 1654. (AGI. Quito, 179.) 

(13) Cédulas reales al virrey del Perú y presidente de Quito y Panamá, de 
20 de mayo de 1654. 

(14) Recorre Esmeraldas, desde 12 de diciembre de 1656 hasta 21 de marzo 


de 1657. 
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ciones para la apertura a base de las de Durango Delgadillo y Pérez 
Menacho. Por ellas se comprometía a abrir el camino desde Ibarra 
al embarcadero del río de Mira, de cinco varas de ancho, en lade- 
ras, «subidas y bajadas», y de diez, en las extensiones llanas; a 
levantar tambos cada tres o cuatro leguas, construir una caballería 
para 50 mulas, puentes de madera sobre el río Lita, aduanas en el 
embarcadero, en el puerto a fundarse y en su isla, con alcaides que 
se encargarían del registro de mercaderías, como se realizaba en las 
aduanas de San Francisco de Cruces y las bodegas de Guayaquil. 
Fabricaría, además, al término de la jornada del río algunos tambos 
y dos casas grandes, canoas amplias y chatas; fundaría y poblaría 
después de tres años una ciudad y una villa, junto al embarcadero 
y a la playa, con treinta españoles, los cuales se ocuparían de pre- 
ferencia en la carpintería, en la marina o en el transporte, sujetos a 
los privilegios contemplados en las «nuevas poblaciones y poblado- 
res». No debía descuidarse de la ermita, en la que se diría misa. 
Justiniani recibía, en cambio, la gobernación perpetua de la provin- 
cia de las Esmeraldas por dos vidas, sin sueldo alguno; con la fa- 
cultad de distribuir tierras entre los vecinos de la ciudad y de la 
villa, que las fundaría, más la autorización para declarar sin valor 
ninguno los títulos de propiedad que fueron concedidos a mucha gen- 
te por Durango Delgadillo y Pérez Menacho, en virtud de haber 
transcurrido más de treinta años y no «aver las personas a quien se- 
dieron ni sus herederos poblado». Los empleados, alcaides, algua- 
ciles, guardas y cabos militares deberían ser designados por el em- 
presario. En este gran contrato de conquista y colonización cons- 
tituye interesante aspecto la organización del trabajo de indios y 
mulatos, tanto en los tambos y embarcaderos como en la conduc- 
ción de canoas (15). 

La muerte de Justiniani impide la afirmación del camino, y la 
naturaleza exuberante de Esmeraldas lo destroza nuevamente. Des- 
pués de más de medio siglo solicita tomar a su cargo don Fernando 
de Soto Calderón, con recomendaciones del cabildo abierto de 
Ibarra, «súplica» del comercio de Quito y de influyentes personali- 
dad?s, El 20 de mayo de 1713 aprueba el proyecto la Real Audien- 
cia, y se celebran capitulaciones semejantes a las de sus anteceso- 


(15) AGI. Quito, 179. 
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res. Espíritu devoto solicita, cuestión nueva, la imposición de un 
cuarto de plata sobre cada carga que pasara por la puente general 
de Ibarra, destinada por diez años al culto de la Virgen de la Pura 
y Limpia Concepción de la iglesia parroquial de la villa, sin lograr 
resultado favorable, El procurador del cabildo de Quito, Francisco 
Ramírez de Arellano, apoyó el proyecto y desvaneció la oposición 
general, «que algunos con poca inteligencia y menos acierto han he- 
cho en otras ocasiones», levantando la protesta, pues ya veían en 
Quito a corsarios y enemigos de España robando y destruyendo la 
- ciudad. El fiscal de la Audiencia utilizó el informe que su antece- 
sor Diego Andrés de la Rocha presentó en el caso de Justiniani' (16), 

Soto Calderón emprende en los trabajos, mas nuevos obstáculos 
se interponen a su realización. Así, entre proyectos o ensayos de 
apertura, la vía terrestre, tan anhelada y tan discutida, no llega 
a concluirse definitivamente. Esperaba el aporte de nueva energía 
y la presencia de la voluntad férrea de Pedro Vicente Maldonado. 


MALDONADO Y EL CAMINO A ESMERALDAS 


El cura José Antonio Maldonado se encuentra en Lima en julio 
de 1734, En representación de su hermano Pedro Vicente interviene 
ante las autoridades más importantes, a fin de obtener la aprobación 
del proyecto de «correr y delinear» el camino terrestre y fluvial de 
Quito a Tierra Firme, presentado al virrey marqués de Castell- 
fuerte (17). 

La distinción e influjo de sus parientes no lograron nada, pues 
se resolvió remitir el asunto a conocimiento y resolución de la Real 
Audiencia de Quito (18). 

Pedro Vicente Maldonado había estudiado en detalle y con gran 
pasión los antecedentes del camino, las exploraciones militares y re- 


(16) El comercio de Quito a la Real Audiencia, julio 7 de 1713. La Audien- 
cia aprueba el proyecto el 20 de mayo de 1713, y en Lima, el 13 de noviembre 
del mismo año. (AGI. Quito, 179.) 

(17) José Antonio Maldorado al virrey del Perú. Lima, julio 5 de 1734. 
(AGI. Quito, 179.) 

(18) Acuerdo del virrey del Perú. Lima, agosto 19 de 1734, (AGI. Qui- 
10, 179.) 
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ligiosas emprendidas en la sección Occidental de la Audiencia, todos 
los afanes descubridores y conquistadores de los castellanos en los 
siglos XVI y XVII Envueltos en apasionante aventura y sugerente 
pasado, los hechos que se produjeron en las tierras fértiles del tró-- 
pico, le obsesionaron tremendamente. En persona recorre los lu- 
garts más importantes, se lanza a las selvas trasmontando el Pichin- 
cha, penetra en tierras de los Yumbos, Colorados y Cayapas. Le 
facilitan las exploraciones su gran sentido de geógrafo y de natu- 
ralista; emplea casi siempre la senda imposible de transitar, el mal 
llamado camino de la sierra al mar. De esta experiencia ofrece sus 
iniciativas al servicio del rey y de su Patria: se compromete a des- 
cubrir y trabajar la vía de herradura, «rrompiendo la vereda desde 
la ciudad de Quito en derechura hasta el Puerto de Santiago en la 
costa de Esm*traldas», con propios recursos y sin gravamen alguno 
de la Real Hacienda y de sus vasallos, con la condición de gozar 
de las mercedes que se las concedieron a Juan Vincencio Justiniani y 
Francisco de Soto Calderón: la tenencia de capitanía general y 
gobernación de la provincia de las Esmeraldas por dos vidas, la 
suya y la de su hijo o persona alguna que le sucediere en sus de- 
rechos; jurisdicción territorial desde Nono —comienzo de la mon- 
taña que tenía que romperse— hasta la costa de Atacames, a dife- 
rencia de la concedida a sus antecesores, que comprendía solamente 
desde el puerto de Mira hasta Tumaco; contribución de caciques, 
«mandones» e indios necesarios al trabajo, con derecho a sus res- 
pectivos salarios; entrega de 150 caballerías de tierra para hatos de 
ganado y cultivo agrícola; derecho de bodegaje por veinte años 
sobre los productos de mar y de tierra, a razón de cuatro rea- 
les por carga; privilegio exclusivo de tránsito, por dos años; po- 
dría únicamente él traficar por el camino durante este tiempo, y 
todo «aquel que desearía hacerlo, solicitaríale previamente el res- 
pectivo permiso. Las mercedes, en cambio, exigiríanle esfuerzos y 
conocimientos, seriedad y firmeza en las acciones; sólo así se lo- 
graría concluir el camino,:se podría levantar bodegas y tambos, tra- 
bajar puentes y canoas, fundar poblaciones y capillas, organizar 
la vida administrativa y económica, echar al agua los barcos y pi- 
raguas; en fin, llenar estrictamente cón las condiciones del con- 
trato que celebraría con la Real Audiencia. 

El talento práctico y observador de Pedro Vicente Mid 
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planeó la empresa con entusiasmo y decisión, después de hacer un 
balance entre las posibilidades de fracaso o de éxito. Hombre de 
números, antes de lanzarse a una aventura, calculaba y medía el 
horizonte. Nada más oportuno ——se decía— en aquella época de 
depresión económica de la Audiencia que buscar el puerto que 
permitiese la exportación de productos de los corregimientos de la 
sierra a Panamá, España, Portovelo o provincias del Chocó. La 
corta distancia entre el interior y el litoral preservaría de su co- 
rrupción a los frutos y alimentos que tanta falta hacían en él; 
en aquella época viajar de Quito a Atacames en ocho o diez días, y 
de este lugar a Panamá en seis o siete, era cuestión de sorpresa. 
Con el camino y estabilidad del nuevo puerto mejoraría indis- 
cutiblemente el comercio, acrecentaría la industria, activaría la 
energía humana, es decir, se impulsaría a la vida económica, social 
y política de las provincias. Chocó, que en verano consumía sus 
propios productos y en invierno se encontraba a expensas del auxi- 
lio de Guayaquil o ciudades del Perú, se abastecería con toda rapi- 
dez, entregando a la vez a las regiones del interior de Quito gran 
cantidad de circulante. Chocó ya no pagaría fuertes valores a- las 
embarcaciones que le traían mercancías de Guayaquil, Paita o Ca- 
ilao, ni suplicaría con insistencia a sus'comierciantes, los cuales, por 
falta de productos en invierno y por lo dilatado de la navegación, 
exigíanle prebendas magníficas, cuando no le abandonaban a su 
suerte, por la competencia que ofrecía Chile, Panamá, Acapulco o 
Sonsonate. 

Panamá, que vivía en gran parte del comercio de Guayaquil o 
del Perú, con gravísimas imposiciones, que reclamaba con urgencia 
el despacho de harinas, cereales y hasta «coles y cebolla», según 
«declaraciones de su presidente Dionisio Martínez de la Vega ¡a Pe- 
dro Vicente Maldonado, agravándose mucho más cuando los enemi- 
sos la bloqueaban, consideró siempre de primera necesidad la aper- 
tura del camino y la fundación de un puerto en Esmeraldas. En 
este paso de política previsiva confiaba su salvación de tantas in- 
vasiones piráticas. Además, le permitiría abordar a los navíos de 
Acapulco, Realejo o Sonsonate, cargarles de mercancías y suminis- 
trarles informes oportunos sobre la situación del enemigo, en caso 


de guerra. 
La provincia de Esmeraldas, riquísima en cacao, algodón, ma- 
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deras, caucho, oro y piedras verdes, constituiríase, asimismo, en la 
tierra granera y promisoria a las grandes realizaciones económicas 
o mercantiles. El cacao, superior al de Caracas y Guayaquil; la 
brea, mineral, inmejorable; el bejuco, del que se trabajaban ca- 
bos y calabrotes; las palmas de coco, de cuya estopa se abastecía 
el arsenal; la cascarilla colorada, superior a la de Loja; el dama- 
cagua, de cuyas cortezas se hacían mantas blancas y frescas; el piz- 
canguinol, como el árbol del pan, cuyos frutos semejaban a un me- 
lón y de cuyas habas se extraía harina de buen gusto, esperaban to- 
dos su explotación. Tan magnífica riqueza sería suficiente para le- 
vantar su provincia y prestaría grandes beneficios a Lima, Panamá, 
Acapulco y la metrópoli. Se establecería, pues, intercambio seguro 
y permanente. 

Las poblaciones del interior de la Audiencia no continuárian ya 
en desesperado abatimiento económico, efecto de las sequías y pes- 
tes devastadoras de sembríos y animales. El nuevo camino auxiliaría 
con mercancías de otros lugares, en forma más rápida que la que ha- 
cía Guayaquil, pues no habían todas las facilidades en la montuosa 
vía de Bodegas de Babahoyo a Quito, en especial en la época de in- 
vierno. 

Asimismo la administración política de la Audiencia mejoraría 
en forma notable, por el alza de valores que impondríase a la 
producción exportable, por el mayor rendimiento de las alcaba- 
las y del almojarifazgo, y porque ya no fugaría el circulante a 
Cartagena para adquirir mercaderías, grave causa del atraso depre- 
sivo que sufría Quito colomial. Solamente en el año de 1657 lHlevá- 
ronse «de 500 a 600.000 pesos. Los avisos de España y del Perú lle- 
garían con mayor rapidez y oportunidad para resolver los diversos 
problemas en tiempo de paz y, en caso de guerra, el despacho de. 
armas y víveres tendrían menos riesgo; los presidios de Portovelo 
y de Panamá recibirían rápidos socorros de hombres y elementos 
de campaña. Áun se llegaría, en caso necesario, a reclutar gente 
«bagabunda» que «abundaba en esta provincia», para enviar a fa- 
vorecer a Tierra Firme. 


mn 
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ÉL SENTIDO DEL CAMINO 


La Real Audiencia de Quito lamentaba el fracaso de los proyec- 
tos de vialidad a las costas de Esmeraldas. Dudaba, por tanto, de 
las garantías que ofrecían nuevos propósitos. En atmósfera de tan- 
lo escepticismo llega a su consideración el proyecto que Pedro Vi- 
cente Maldonado presentara en Lima por intermedio de su hermano, 
el cura José Antonio. Por entonces se encontraba de alcalde en el 
Cabildo de Riobamba, y su nombre constituía ya individualidad 
estudiosa y de buenas cualidades. 

El fiscal de la Audiencia emite su informe, interesante y desapa- 
sionado, sin negativa concluyente. España era presa de invasiones 
enemigas en sus posesiones de ultramar; tenía, pues, que observar 
medidas defensivas centra franceses, holandeses o ingleses, e impe- 
dir el paso fácil de los piratas de las costas a tierra continental, y 
vigilar los caminos que existían, procurando no abrir nuevas rutas 
que favorecieran aquella obra destructora y vandálica. Si España 
se opone a esta realización, no lo hace por afán obstruccionista o 
por no querer oír la voz de sus colonias, sino en defensa de sus pue- 
blos y por su misma conservación. Con este pensamiento de polí- 
tica internacional algunos magistrados de la Audiencia propugna- 
ban el aislamiento de la capital andina en su verdadero nido geo- 
gráfico, entre montañas y lejos del mar, separada por caminos de 
águilas, peligrosos e inaccesibles, y tranquila y segura ante las fre- 
cuentes piraterías. El informe del fiscal reflejaba este modo de pen- 
sar político, que se puede resumir: ¿Cuánto mejor que tanto Qui- 
to como Portovelo y Panamá contasen con veredas inaccesibles, sal- 
vaguardando las poblacionies de los ataques enemigos? Su pensa- 
miento aconsejaba, pues, no abrir caminos (19). A análisis tan pesi- 
amista añadía, sin embargo, algunas ventajas que podría proporcio- 
nar el proyecto de Pedro Vicente Maldonado, acompañando siempre 
la idea central de su oposición. Abierto el camino, decía, el enemigo 
penetraría con relativa facilidad en Quito desde Esmeraldas, la sa- 


(19) Informe del fiscal de la Real Audiencia de Quito sobre el proyecto del 
camino de Quito a Esmeraldas, de Pedro Vicente Maldonado. Febrero, 24 de 


1735. (AGI. Quito, 179.) 
10 
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quearía y le destruiría sin compasición. Por la falta de armas, nin- 
gún conocimiento en su manejo y el poco «valor» de la «Gente de 
esta tierra» —concepto absolutamene equivocado— no opondría 
ninguna resistencia. La imposibilidad de levantar muralla y presi- 
dio en el puerto, por su elevado costo, que no lo podría llevar a 
cabo Maldonado, constituía otro motivo para guardar prudencia en 
la resolución final del proyecto. Mas —continuaba— «no por esto 
se le deve privar a Don Pedro Maldonado de la gloria que consigue 
y mereze su esforzado aliento de emplearse tan generosamente en el 
Real Servicio y común utilidad de esta República teniéndolo Vues- 
tra alteza muy presente para honrrarle en todo quanto pudiera 
ofrecerse de premios condignos a su persona y grandes obligaciones 
que le adornan pudiendo dezirse que aunque no consiga los efectos 
de su premeditada expedición y fama que de ellos le resultará bás- 
tale sólo el averlo yntentado, pues en las cosas grandes para obte- 
nerla es suficiente el averlas querido». No estuvo equivocado el 
fiscal. 

El presidente de la Real Audiencia, don Dionisio de Alsedo y 
Herrera, tomando en consideración que con dicho camino mejora- 
ría la economía tan desastrosa del pueblo, dejó de lado la informa- 
ción y concedió a Pedro Vicente Maldonado la autorización para 
que emprendiera en la apertura del camino; le nombró teniente de 
capitán general de la provincia de Esmeraldas, por dos vidas, con 
la condición de que obtendría el título en forma del virrey de Lima, 
después de seis meses. Además, accedió a las capitulaciones pro- 
puestas: señaló dos años de plazo para la entrega de la obra, y seis 
para que el rey y el Real Supremo Consejo de Indias aprobasen de 
manera definitiva los trabajos y las disposiciones legales respec- 
tivas (20). 

«Maldonado era un caballero noble, rico, muy emparentado : 
sus maneras no podían ser más cultas, ni más espléndido su trato; 
era, además, instruído y se había dedicado con provecho al estudio 
de las ciencias naturales, todo lo cual contribuía a que sus preten- 
siones obtuvieran un éxito favorable» (21). 


(20) Auto de la Real Audiencia de Quito. Marzo, 5 de 1735. (AGI. Qui- 
to, 179.) 
(21), Federico González Suárez: Ob. cit., t. V, pág. 470. Quito, 1941. 
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Con los papeles legalizados, reunió mozos de Quito y de Rio-- 
bamba, adquirió elementos de trabajo y marchó a la aventura. 
Días duros le esperaban. El tiempo transcurría y los obstáculos se 
multiplicaban. Selvas impenetrables, quiebras profundas, ríos gl- 


gantescos. Sobre la fuerza del trópico creaba una perspectiva de: 


consagración. Y sobre la manigua delineaba sendas, precisaba cálcu- 
los, medía distancias. El campamento de campaña y de laboriosidad, 
unas ocasiones se encontraba en Nono y Niguas, otras en Nanegal o 
las montañas. Las órdenes impartía con precisión y oportunidad, y 
la faena progresaba. El dolor invadió permanentemente a los traba- 
jadores; algunos se despedazaban en los abismos o morían de en- 
fermedades tropicales. Así cayeron ocho peones de las haciendas del 
gobernador. Cuando escaseaban los víveres, por lo difícil del tráfi- 
co, se alimentaban de frutos o raíces. El agua dulce y el tabaco 
no les faltó casi nunca. Maldonado, indudablemente, hallábase fue- 
ra de su tiempo. El siglo XVIII ya no correspondía a ese desgarrar 
heroico que, en selvas americanas, realizaron las corazas y los cora- 
zones de Castilla de los siglos XVI y XVIL. Como aquellos perso- 
najes —locos y románticos, aventureros y geniales, como quiera 
considerarse— creaba y realizaba a la vez. Los conceptos de tiem- 
po y de distancia, de fatiga y de laboriosidad, no se conocieron. 
Maldonado pertenece a estos cruzados de la conquista y la coloni- 
zación de las primeras épocas. Con enorme ventaja: su patrimonio 
de preparación científica. La mentalidad contemporánea, aquella 
que no conoce la entraña de la selva y la perspectiva real del tró- 
pico, no podrá valorar suficientemente el gran mérito del ingeniero. 
Abrir un camino, con propios medios, unir la sierra y la costa a 
través de más de cuarenta y seis leguas, empleando barras y palas, 
machetes y pólvora, y a veces el arañazo humano, era cuestión de 
gigantes. La misma Audiencia, con todos sus dispositivos, y muchos 
españoles aguerridos y valientes, habían fracasado en años ante- 
riores. 

Paso a paso, vara a vara, se ganaba la vereda. Los árboles más 
gigantescos se cortaban de raíz, y la selva se descuajaba para dar 
paso al ingenio que uniría la vértebra marítima. Los tambos se le- 

vantabian de altos y bajos, con la misma finalidad de los que'se 
construyeron en tiempos prehispánicos en el camino de Quito al 
Cuzco. Los puentes se tendían con precisión y cautela sobre los 
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caudalosos ríos. Por el tiempo de siete años se habló en Quito sólo 
de las montañas de los yumbos, negros, zambos y mulatos de Es- 
metraldas, acompañando al relato la fantasía novelesca. Las esme- 
raldas y las minas de oro constituían tema apasionante de tertulia, 
mas no de decisiones efectivas como las de Maldonado. Las esme- 
raldas reemplazaron, pues, en el siglo XVII a El Dorado de la 
región Oriental de los siglos XVI y XVII. 

Los hombres, destrozados por el clima, avanzaban más y más. 
Muchos abandonaron la tarea en el paso de las rocas, cuando se 
taladraba sobre ellas con la barra o el cincel (22). Como empresa de 
conquista, Maldonado ofrecía mejores salarios en los trechos más 
difíciles: cuatro reales, más el pan y el tabaco por cada día de tra- 
bajo. Como los antiguos grandes capitanes, tenía que dar ejemplo 
con la acción y con la palabra: «vestido como todos los demás peo- 
nes, «descalzo, se lo veía, empapado en sudor, haciendo descuajar 
la selva para tender el hilo conductor con que delineaba el ca- 
mino» (23). 

Sus hermanos y más familiares contribuyeron, en buena parte, 
al éxito feliz de la empresa. El cura José Antonio, designado visi- 
tador y juez eclesiástico de Esmeraldas en aquel mismo tiempo, econ 
su dulzura cristiana convencía a los peones y procuraba que los in- 
dios colaborasen resueltamente en la obra. Ramón Joaquín, hom- 
bre de energía y de acción, desde los primeros momentos pasó de 
Quito a Esmeraldas a dirigir los trabajos de la piragua. El hierro 
y el acero necesarios conducíanse por el camino de San Miguel de 
Ibarra a Palma Real, con muchas molestias y contrariedades. El 
corregidor Fernando López de la Flor presentaba muchos obstácu- 
los para el libre paso de dichos materiales; fray Diego Suárez de 
Figueroa, doctrinero de Cayapas, oponía también resistencia, más 
por descuido que por mala fe (24). Las subsistencias, que se 
conducían desde Quito y Otavalo, fueron interceptadas por recla- 
mos o interpretaciones erróneas. No pocas veces Pedro Vicente Mal- 
donado se lamentaba de estos graves inconvenientes, comunicando 
de ello a su hermano Ramón Joaquín, a fin de que obtuviera toda 


(22) AGI. Quito, 179. : 
(23) Federico González Suárez: Ob, cit., t. V, pág. 471. 
(24) AGI. Quito, 179, 
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garantía de las autoridades de la Audiencia... El general Antonio 
de Herdoisa, que colaboraba con el gobernador, al conducir vitua- 
llas a Atacames, no logró transportarlas por prohibición del corre- 
gidor de Ibarra, López de la Flor (25). 
. Después de algunos años de permanente y sufrido trabajo, la 
obra avanzaba más y más, faltando muy poco para concluirse. 
Mientras tanto, ya la utilizaron pasajeros que llegaron a Esmeral- 
das de México, Panamá o el Perú. Testigos presenciales, autori- 
dades civiles o religiosas y gente sencilla que se ocupaba en el co- 
mercio, hicieron el elogio o anotaron el reparo que debía hacerse. 
La noticia del camino entusiasmó a mercaderes de Quito o religio- 
sos mercedarios y dominicos, encargados éstos de la evangelización 
de esos pueblos. Mucha gente entró a Esmeraldas o a sus anejos, sin 
faltar entre ella bandidos, malhechores o asesinos. Los indios les 
miraron con recelo y cc temor, se encendió la protesta y quejá- 
ronse a la Audiencia contra los más «notoriamente fasinerosos, de 
malísimas costumbres y gravísimos delincuentes». Los caciques de 
Cayapas, Gerónimo y Fulgencio Uñapa, dirigieron la campaña. 
En verdad, tenían razón, pues no pocas veces fueron víctimas «de 
ataques y desmanes, con pérdida y destrozo de sus chacras y pla- 
tanares, en los que buscaban insatisfechos las esmeraldas y el oro (26). 
Al fin, tras muchas fatigas, cara a cara con los múltiples obs- 
táculos, el camino de herradura se termina; sin embargo, tenía 
que realizarse todavía muchísimos reparos. Cuando Maldonado via- 
ja a España, se abandona la empresa y desaparecen por fatalidad 


el autor y su obra. 


JURISDICCIÓN GEOGRÁFICA 


La provincia de las Esmeraldas, inexplorada y desconocida en 
su, mayor extensión, se extendía desde las faldas occidentales del 
Pichincha y algunos caseríos del corregimiento de Ibarra hasta el 
Pacífico, y desde la isla de Tumaco hasta la bahía de Caraques. En 
tan dilatada región, costa y montaña, más de veinte insignificantes 
pueblos, de nombre antes que de realidad geográfica, con organi- 


(25) AGI. Quito, 179. 
(26) AGI. Quito, 179. 
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zación primitiva y una población de más o menos dos mil habitan- 
tes, se levantaban entre la playa y la selva. Pedro Vicente Maldo- 
nado da movimiento a esta desaprensiva masa humana y orienta y 
organiza sus actividades. En 1739 obtiene de la Real Audiencia de 
Quito una delimitación más precisa y “de mayor sentido geográfico, 
gracias «a sus interesantes estudios. 

En la realización de sus proyectos opone, no solamente ejemplar 
firmeza a los obstáculos del medio, sino también conocimiento y 
entrgía eficaces frente a los problemas de derecho público; desde 
1738 al 40 tiene que haberse jurídicamente contra los personeros 


«del cabildo de Quito. El corregidor del lugar, marqués de Solanda, 


por recomienda del virrey del Perú, marqués de Villagarcía, debía 
recaudar un peso de cada español y dos reales de cada indio, valo- 
res que debían ser enviados a España como donativo especial para 
reedificar el Palacio Real de Madrid. A Ignacio de Bonilla, car- 
zado de años y por añadidura gran ignorante, le designa a la vez 
su representante, para que activara la recaudación en los pueblos 
de Nono, Nanegal y Niguas, que pertenecían a la jurisdicción de 
Esmeraldas, según las capitulaciones que celebró Maldonado con 
la Real Audiencia. La falta de cultura encontró resistencia en el 
gobernador, quien hallábas? em Nono dirigiendo la apertura del 
camino. En conocimiento de los hechos, el marqués de Solanda, 
orgulioso y soberbio, elevó al cabildo y a la Audiencia enérgicas 
protestas (27); enturbió el asunto y le intrigó al «gobernador intru- 
so» ante el virrey del Perú (28); desautorizó su abnegación en la 
empresa, y solicitó que por justicia se revisase las demasiadas con- 
cesiones que, según su opinión, se le habían hecho por el proyecto 
de una vía de dudoso aprovechamiento. El cabildo de Quito, de 
parte de su corregidor, por intermedio de sus procuradores José 
Hidalgo de Pinto y Bernardo de León y Mendoza, protestó con 
energía, desprestigiándole, en cierta forma, a Pedro Vicente Mal- 
«donado (29). «Digo que se a de servir Vuestra Alteza de mandar se 


(27) El marqués de Solanda al presidente de Quito. Zámbiza. Agosto 29 de 
1738. (AGI. Quito, 179.) 

(28) El marqués de Solanda al virrey del Perú. Quito. Octubre 29 de 1738. 
(AGI. Quito, 179.) 


(29) José Hidalgo de Pinto al presidente de Quito. Octubre 21 de 1739. 
(¿AGI. Quito, 179.) 
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contenga al referido Governador —exponía el procurador del ca- 
_bildo— dentro de los Límites de su Jurisdicción dejando libre los 
de este Cavildo como hasta aquí la a tenido sin poner embarazo al 
uso de las Comisiones que tiene hechas y en adelante hizieren el 
Corregidor y demás Jueses de él» (30). La Audiencia, indirectamen- 
te acusada de haber contribuído al despojo de jurisdicción por en- 
tregar a otra provincia pueblos vinculados con la tradición y la 
historia de Quito y por haber delimitado la de Esmeraldas con 
perjuicio de Ibarra, Guayaquil y Popayán, respondió con claridad 
y certeza. Mientras tanto, el gobernador elevaba airada respuesta, 
no de escritorio, sino de realidad, con sólida “argumentación geo- 
gráfica ante todo. Con ella confundió a sus detractores y dejó huella 
aleccionadora : los cabildantes debían interesarse por conocer el te- 
rritorio de su mando para precisar sin equívocos su extensión; 
crear nuevas necesidades en los habitantes para robustecer sus de- 
rechos, y dejar los cómodos asientos de oficinas por ir en busca 
del saber objetivo de las cosas: «se encuentran en uno y otro —es- 
cribía Maldonado— expresas contradicciones y hasen menos reco- 
mendable sus pedimentos porque las mismas razones y prutbas- 
en que se fundan mutuamente están impugnando y destruyendo, 
manifestando que no conosen el Therritorio de la Jurisdicción que 
pretenden y que el Cavildo no tiene otro interés que complaser a 
su Corregidor promoviendo éste los pedimentos por particulares 
sujestiones de personas descontentas de tener tan próximo a un Go- 
vernador que contenga a sus exesos cometidos en Nono y sus distri- 
tos aviendo perdido por esto aquella livertad en que les tenía las dis- 
tansias de las Justisias de esta Ciudad» (31). En verdad, el territorio 
en disputa ofrecía derechos a la provincia de las Esmeraldas, no sólo 
por la efectiva segregación que se hizo por la Real Audiencia cuan- 
do se aprobaron las capitulaciones celebradas con el gobernador, 
sino también porque aquél se encontraba comprendido en la anti- 
gua gobernación de los Yumbos, perteneciente ahora a la jurisdic- 
ción de dicha provincia de las Esmeraldas. Instrumentos públicos, 


(30) Bernardo de León y Mendoza al presidente de Quito. Enero 19 de 


1738. (AGI. Quito, 179.) 
(31) Pedro Vicente Maldonado al presidente de Quito. Diciembre 5 de 


1736. (AGI. Quito, 179.) 
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por otra parte, delimitaban el corregimiento de Quito desde Ota- 
valo hasta Latacunga, desde Guamaní hasta la cordillera del Pi- 
chincha. A Nono se la excluía, naturalmente, y se la consideró en 
tiempo de don Nicolás de Andagoya y don Antonio de Oviedo —go- 
bernadores de la provincia de los Yumbos por mucho tiempo— 
como pueblo de su pertenencia. Además, mientras Maldonado se 
había esforzado en remediar muchos males de sus habitantes, el 
cabildo los había abandonado a su miserable suerte. La Real Au- 
diencia tuvo que sentenciar salomónicamente: «Declarase que la 
cobranza de Tributos así de la Corona como de particulares Enco- 
miendas del pueblo de Nono y su distrito toca y pertenese al Co- 
rregidor de esta Ciudad por la antigua posesión en que se halla 
y se le ampara en ella en conformidad de su Título y también en la 
recaudación del presente donativo como anexo a dicha cobransa y 
en todo lo demás de la Jurisdicción Económica y Contenciosa del 
dicho Pueblo de Nono y de las haciendas de su Distrito se declara 
tocar y perteneser al Govierno de Don Pedro Maldonado y que se 
comprehende en el Distrito de la Jurisdiesión de el Govierno de 
las Esmeraldas que se le tiene conferido en conformidad de las 
Capitulaciones que se le admitieron» (32). 

Una vez concluída la apertura del camino de Quito a Atacames, 
obtuvo Maldonado, con relativa facilidad, el 6 de noviembre de 
1739, autorización para emprender en el trabajo de otro desde la 
villa de Ibarra hasta el río de Santiago, en la Mar del Sur. En esta 
ocasión se precisaron y ampliaron los límites de su provincia de 
mando: se incluía San Sebastián de Tumaco. Cabo Pasado, La- 
chas y Cayapas (33). Popayán, Guayaquil e Ibarra protestaron o con 
el silencio o con manifiestos y exposiciones jurídicas. La rivalidad 
que desde hacía mucho tiempo existía entre Santa Bárbara de ls- 
cuandé y Atacames se atizó mucho más. Las opiniones se encontra- 
ban divididas respecto a sumarse o no a Esmeraldas; sin embargo, 
muchísimos habitantes expresaron a Maldonado su voluntad de ane- 
xarse al territorio de su jurisdicción, Entre ellos, el capitán Miguel 


(32) Auto de la Real Audiencia de Quito. Mayo 27 de 1740, (AGI. Qui- 
to, 179.) 


(33) Ramón Joaquín Maldonado al presidente de Quito. Noviembre 7 de 
1740. (AGI, Quito, 179.) : 
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Morales de Portocarrero, además de ofrecerle sus servicios milita- 
res y los de sus hombres que hacían guarnición, declaró que Tu- 
maco había estado «administrada por otros Señores Governadores 
antesesores a Vue Señoría», implorando se castigue con 500 pesos 
«buen oro» al teniente o jueces de Iscuandé que penetrasen en el pue- 
blo (34). Esto no se dejó esperar, pues Bernardo Moreno, alcalde de 
dicha ciudad, poco después apareció en la isla de Tumaco, so pre- 
texto de recoger los donativos mandados por el rey. Ante sus ame- 
nazas y maltratos, los pobladores solicitaron a Maldonado: «Se ha 
de servir Vue Señoría, de dar providencia de Justicia en este: Pue- 
blo, viniendo en persona a sacarnos de este riezgo en que nos halla- 
mos de presente, pues siendo Vue Señoría, nuestro Governador nos 
mirará en Caridad, y nos oirá en Justicia, y nos pondrá Theniente 
a quien obedescamos como leales vasallos de su Magestad» (35). 

Las rivalidades desaparecieron en algo cuando Fernando VI ex- 
pidió la real cédula de 23 de octubre de 1747, por la cual segregaba 
el puerto de La Tola de la jurisdicción de Popayán y le agregaba 
al gobierno de Atacames (36). 

La villa de Ibarra vigiló también sus pueblos de Cayapas, Lachas 
e Intag. En 1740 tuvo, sin embargo, que acceder a ciertos requeri- 
mientos de Pedro Vicente Maldonado en relación con el camino 
que estaba abriendo en beneficio de sus pueblos. En actas capitula- 
res dejó constancia de lo que comprendía el distrito de dicha villa 
y de su jurisdicción sobre los lugares mencionados. Al gobernador, 
sobre todo, le interesaba más que nada el progreso de la provincia 


de las Esmeraldas. 
Ley Y RELIGIÓN 


La aprobación de las capitulaciones sobre el camino de Quito 
a la Mar del Sur le autorizó a Pedro Vicente Maldonado a que libre- 
mente seleccionara a sus colaboradores en la administración de la 


(34) Miguel Morales de Portocarrero a Pedro Vicente Maldonado. Tumaco. 
Abril 26 de 1937. AGI. Quito, 179.) o 
(35) Nicolás Ramírez y Salcedo, Juan Simón Fernández Briones, Sebastián + 
Portocarrero, Juan Palacio, a Pedro Vicente Maldonado. Tumaco. Septiembre 


21 de 1740. (AGI, Quito, 179.) 
(36) AGI. Quito, 179. 
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provincia de las Esmeraldas. Sin retribución económica no le fué 
fácil obtener autoridades para los pueblos de la costa y de las mon- 
taña. De mala gana, dejando valer el amor y la fidelidad al rey, 
o acaso en espera de explotaciones particulares, le aceptaron po- 
cos amigos los empleos políticos y militares. Algunos de ellos no 
sabían ni firmar, pero sin embargo eran elementos necesarios por 
la experiencia que tenían de esos parajes en sus largas correrías que 
habían realizado y, además, porque entendían el idioma de los po- 
bladores nativos. Poco tiempo después, el gobernador lamentó la 
falta de capacidad administrativa y de comprensión humanitaria, 
tan necesarias en aquellas abandonadas regiones. Mas nada le amar- 
gó tanto como el indecente proceder del teniente de gobernador en 
Atacames, don Juan de Soteles, quien cargó cierto día con dinero, 
efectos y papeles del lugar, con graves perjuicios para los habitan- 
tes. Fué hombre de su confianza por tiempo de tres años, conocía 
de sus instrucciones gubernativas y de las necesidades de los pue- 
blos de la costa de Esmeraldas. La fuga de éste produjo mucho 
malestar en Cayapas y Atacames, en donde tuvieron que soportar 
dificultades sus sucesores dom Carlos Maldonado de Segura y don 
Alberto de Yepes. 

En la villa de Ibarra logró eficaz ayuda de don Francisco Fer- 
nando de la Flor, a quien le hizo nombrar por la Real Audiencia 
en 1740 teniente de Cayapas y Malbucho, con la condición de que 
le entregase el auxilio necesario, en indios y vituallas, para con- 
tinuar en el trabajo de la vía de dicha villa al río de Santiago. 
Después de cierto convenio económico «edió a Maldonado sus de- 
rechos adquiridos sobre la «vereda y trocha», que las abrió cuan- 


do corregidor en 1735, a sus «expensas y buen celo», «la cual había 


olvidado con el transcurso de los años». 

Carlos Maldonado de Segura y Carlos Pérez, honrados compa- 
ñeros de labor, le ayudaron a resolver con inteligencia y cordura 
muchos problemas que se le presentaban, tanto en la costa como 
en la población del embarcadero del Esmeraldas. Con oportunidad 
conocía en Nono o en Niguas —lugares en los cuales pasó mucho 
tiempo— de las cosas tocantes a su gobierno y elevadas a su reso- 
lución por las mencionadas autoridades. 

La administración civil exigía la intervención religiosa para que 
la cruzada colonizadora fuese integral. En efecto, actúa con toda 
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ponderación y espíritu de verdadero misionero, su hermano el cura 
doctor José Antonio Maldonado. Solicita del obispo de Quito, An- 
drés de Paredes y Armendáriz, el cargo de juez y visitador eclesiás- 
tico de aquellas comarcas; abandona sus comodidades y tranquili- 
dad en la catedral de Quito y, voluntariamente, se destierra. Con 
Esteban Jurado, mestizo conocedor como pocos de Esmeraldas, par- 
te de la capital en 1738, visita parajes y caseríos apartados, instruye 
a los doctrineros de la Merced y Santo Domingo sobre ciertas me- 
didas a observarse con los indios, obsequia recuerdos a éstos, ¡acon- 
seja a mestizos y blancos, levanta templos o los transforma de cho- 
zas detestables en casas propias para la religión. Fué un verdadero 
misionero de Cristo; hizo honor a la fe católica y despertó inquie- 
tudes profundamente espirituales en muchos de sus moradores; se 
impuso a la barbarie y a los obstáculos que le presentaban 
ciertos doctrineros. Cuando eel obispo Nieto Polo del Aguila yisita 
estas comarcas, aprecia en su justo valor la obra en la que empren- 
dieron los hermanos Ramón Joaquín, José Antonio y Pedro Vicente 
Maldonado, frente a los problemas complejos de Esmeraldas. Asi- 
mismo, Esteban Jurado declaró: «que vió y experimentó que me- 
«diante las Misiones que hizo el dicho doctor don Joseph Maldonado 
hubo una gran reforma de costumbres en sus abitadores porque 
como siempre abían caresido de este venefisio tera antes una vida 
muy entregada la que vivían todo lo que se devió al selo de dicho 
Governador que con imponderables travajos pudo conseguir por 
aserle a Dios al Rey y al Publico este gran servisio que nunca se 
pudo conseguir por otros muchos que lo avían intentado». 
Importantísima fué, pues, la obra religiosa que en la provincia 
de Esmeraldas realizaron el doctor José Antonio Maldonado y los 
doctrineros de Quito. Estos no solamente que eristianizaban a los 
indios, sino que despertaban el espíritu de colaboración y de res- 
peto. Fray José de Rosas, inteligente mercedario, ayudó a Maldo- 
nado en la apertura del camino, aunque después se opuso a al. 
gunas de sus disposiciones. Con el gobernador fabricó la pólvora 
para destruir las rocas y efectuar hazañas sorprendentes en una de 
las secciones más difíciles, comprendida entre Niguas y Ventanillas. 
Esa fué una porfiada tarea, durísima' jornada, en la que se impuso 
el poder de la energía y la voluntad. En ésta se emplearon medios 
elementalísimos de trabajo: Jos escollos caían «quemando las pie- 
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dras y echándoles agua fría porque €n ellas no labravan las herra. 
mientas» (37). Cuando Fr. de Rosas se encuentra ya en funciones en 
la costa, desatiende los mandatos del gobernador y deja de lado los 
del teniente de Atacames, Carlos Maldonado de Segura. Así, cuan- 
do los ingleses amenazan la costa, los hombres se concentran en 
Atacames para defenderla. Sólo Fr. José de Rosas mo envía a los 
suyos, por continuar ocupándoles en la pesca de su beneficio. «Es- 
timaré que sean breves las providencias contra los curas desbergon- 
sados, que este me provoca por ynstantes», escribe Maldonado de 
Segura al gobernador (38). 

Ciertas molestias y dificultades del doctor José Antonio Maldo- 
nado y Pedro Vicente con algunos doctrineros producen hechos alar- 
mantes o escandalosos. Con motivo de haber prohibido el gober- 
nador algunas fiestas católicas, es desautorizado por el cura de Ca- 
yapas, Fr. Miguel de Guzmán, cuando visita el río de Santiago y 
sus inmediaciones. El mismo religioso abandona su doctrina, insu- 
bordina a indios y mulatos, quienes derriban la iglesia que levanta- 
ran Pedro Vicente y José Antonio Maldonado en el puerto de Limo- 
nes. Maldito de Dios le declara al gobernador y prohibe a los timo- 
ratos habitantes obedezcan sus órdenes y se sujeten a su gobiemo. 
«El dicho Cura de Cayapas —exponía Pedro Vicente Maldonado al 
presidente de la Audiencia de Quito— hallándose en dicho Río cin- 
co días distante del Pueblo de su Doctrina que avia dexado desam- 
parado, y sin sacerdote por hazerme oposición aun antes de cono- 
cerme, mandó vaxo de varias penas a los dichos ymdios sus feli- 
greses que no hizieran la sentinela, ni me obedecieran en cosa algu- 
na; y porque en obsequio de Dios, y de su Magestad suspendí por 
pocos días unas fiestas que sólo se reducían a las más escandalosas 
enormes culpas, deseando yo evitarlas, y anticipar las fiestas de esas 
Gentes, el exercicio de sus Armas, y el establecimiento de una nueba 
Población, viendo el dicho Cura que se atrasaban sus yntereses: 
me perdió el respeto públicamente con palabras in Juriosas a mi 
oficio, y a mi persona, me fixó por público excomulzado, y procuró 
persuadir con las más terribles amenasas a todas esas gentes rústi- 


cas para que ninguna tratara conmigo, ni me obedecieran en cosa 


(37) AGL. Quito, 179. 
- (38) (AGI. Quito, 179.: 
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alguna... después el referido Cura vaxó de su Doctrina de Cayapas 
al nuebo Pueblo de Limones y con Yndios armados procuró derri- 
var las Casas de los Pobladores las que defendió el clamor de las 
mugeres, y derribó la Yglesia que allí avia mandado Yo hazer con 
indesible esmero y afán, en citio cuya Jurisdicción no le tocava» (39). 

Los' desórdenes continuaron, con perjuicio de las poblaciones y 
de la autoridad. Tanto los jueces civiles como eclesiásticos se insul- 
taban públicamente o cometían actos censurables. Fr. Miguel de 
Guzmán injurió a don José de Astorga, quien se encontraba ins- 
-peccionando el valor del camino por encargo de la Real Audiencia 
de Quito; Fr. José de Rosas excomulgó al teniente de Atacames y 
prohibió se comunicasen con éste. 

La Real Audiencia, en conocimiento de tantos desmanes, reco- 
mendó se cambiase de lugar al cura de Cayapas y de Atacames, des- 
pués de tramitarse un complejo y molestoso proceso (40). 


NUEVOS PUEBLOS 


Pedro Vicente Maldonado, al mismo tiempo que exploraba las 
vastas regiones de su gobernación planeaba los rumbos del progre- 
so civil y religioso, a la manera de lo que hicieran sus antepasados 
en tierras difíciles de la Real Audiencia de Charcas y a semejanza 
de las vigorosas mentalidades españolas de antaño que, después de 
sus cruzadas heroicas, creaban intuitivamente algo original. 

La reducción de familias, o por la fuerza o por la doctrina, lo- 
gró realizarla con propia individualidad. Su cruzada, en verdad 
colonizadora, tuvo que haberse contra la naturaleza inhóspita o 
contra la fiereza de sus hombres, enfrentándoselas con los dictados 
de la razón o de la ternura. Así le fué posible lograr adelanto en la 
ejecución de su camino: salvar escollos y precipicios, descuajar 
la selva y el monte, romper rocas y colinas, taladrar los guijarros 
y las moles de granito, hacer que la tierra se brindara magnífica a 
su iniciativa productora. Por esto no le faltaron tampoco, ni la se- 
milla del pan ni del arroz, ni de la caña de azúcar ni del cacao, 


(39) AGI, Quito, 179. 
(40) AGI. Quito, 179. 
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productos de novedad en la sección Occidental de Quito, en la pri- 
mera mitad del siglo XVIII. La aldea de Nono, honrada con la 
presencia frecuente de Maldonado, cuidaba con esmero de los nue- 
vos sembríos; tan insignificante poblado andino sirvió, sin em- 
bargo, de campo de operaciones para las empresas colonizadoras. 
Los alambiques produjeron menos; se combatió a la embriaguez 
y a la monotonía de sus hombres; trazó plazas, calles y estimuló la 
fábrica de pocas casas. Desde Nono hasta el embarcadero sembró 
gamalote, proveyó a los tambos de útiles indispensables para favo- 
recer a los viajeros. Estas construcciones especiales a lo largo del 
camino revivían el pasado prehispénico y su gran función social, el 
arte indígena y la reserva del caminante; .en ellos no se perdió la 
continuidad de las culturas vernáculas, enlazadas al pasado y eslabo- 
nadas al porvenir por lazos fuertes y valederos de razón his- 
tórica. A lo largo del camino, asimismo, había casas comunales, en 
donde vivía todavía el clan primitivo algo desfigurado; entre la sel- 
va y los ríos, otras chozas, moradas de los doctrineros o de los em- 
pleados civiles y militares, y una que otra vivienda, perdidas entre 
la naturaleza privilegiada y la vegetación tropical, que daban cabi- 
da a salvajes imposibles de sumisión. En aquellas vastas regiones, 
la vida era singularísima, en proceso de lentísimo desenvolvimiento 
social: sin ideales y sin fe, sin mormas elementales de convivencia 
racional, con profundo raigambre a la tierra de sus mayores, El 


nomadismo dirigía, sobre todo, el movimiento de los grupos o de 


las familias, burlando, con su inconfundible habilidad ladina, las 
intenciones civilizadoras. Ántes que someterse a sus mandatos pre- 
ferían remontarse a los más inaccesibles lugares o confundirse entre 
los parajes vírgenes de la selva. La libertad, sin ningún concepto ni 
categoría, gustábales hasta cuando no se dejaban arrastrar por la 
vida muelle de los climas tropicales. Pedro Vicente Maldonado dis- 
pone, en cambio, de los elementos más valiosos de reducción indí- 
gena para fundar pequeños pueblos: maneja diestramente el que- 
chua y algunos dialectos, éstos propios de estas regiones; tiene con- 
vencimiento de lo- que ejecuta, y emplea la persuasión y la bondad. 
Con energía prohibe a ricos propietarios y a algunos doctrineros la 
explotación del servicio personal. Con el ejemplo enseña la práctica 
de sus mandatos. Por esta forma de realizar sus propósitos es com- 
batido de inmediato: surge la enemistad y la crítica destructiva. El 
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indio, el zambo y el mulato le preocupan de ordinario; su vida, 


tan infeliz, le conmueve a honda compasión. Se manifiesta opuesto, 
en citria forma, al concertaje. Los que, según las capitulaciones, 
tenían que desempeñar este papel no llegan a hacerlo. Maldonado 
los deja libres y analiza en hermosas expresiones sociales el valor de 
su libertad ( (41). Dicta una serie de disposiciones relacionadas con el 
trabajo, la industria o la vialidad. Proclama y exige a los curas y 
propietarios que no impongan sobre las espaldas cargas de más de 
tres arrobas: era necesario evitar las desgracias ocasionadas por el 
excesivo peso que llevaban de un lugar a otro a través de cientos de 
kilómetros. Prohibe a los doctrineros que continuasen aprovechan- 
do del trabajo de sus feligreses: tendrían en adelante que abonarles 
su salario respectivo. Manda cerrar el viejo camino de Quito al em- 
barcadero; no pocas personas, entre ellas muchos nativos, fallecie- 
ron en el paso de los ríos o de los despeñaderos. El procurador de 
la orden mercedaria de Quito obtiene, sin embargo, de la Real Au- 
diencia acuerdo especial, por el cual se permite a los pobladores de 
Gualea, Nanegal y Mindo utilizar indiferentemente el nuevo camino 
abierto por Maldonado, o el viejo, de tantas tradiciones (42). 

El gobernador organiza la vigilancia de la costa con los capayas. 
Estos se convierten en los vigías permanentes, turnándose después 
de tiempo prudencial. Por este servicio les exonera de los tributos 
y trabajos en minas. Los niguas, a semejanza de los cayapas, custo- 
dian el puerto del nuevo embarcadero. Tanto los valores de los 
unos como de los otros, que debían entregarse por diversos im- 
puestos a las Reales Cajas de Quito, les abonaba de sus propios fon- 
dos. En esta forma, esta gente, a la vez que sencilla desconfiada, le 
ofreció toda su obediencia y admiración, elementos indispensables 
para el éxito de toda empresa, mucho más en la soledad de las sel- 
vas, donde no llegaba la voz de la civilización hispana. No hay duda, 
puts, que esta compenetración espiritual entre el habitante autócto- 
no y el gobernador Maldonado, le salvó aún de la muerte en espe- 
ciales momentos. 

Junto a la comprensión de los problemas humanos estuvo el dis- 


(41) AGI. Quito, 179. 
(42) El procurador de la Merced de Quito al presidente de la Real Audien- 


cia. (AGI. Quito, 179.) 
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A 
crimen geográfico, político o militar: para fundar pueblos, dictar 


medidas de progreso a las ya existentes o normas adecuadas para 
trasladarlos de un lugar a otro. Con su espíritu finamente observa- 
dor diferencia y establece las funciones a desenvolver por la varie- 
dad de grupos étnicos y sociales. Calcula y precisa esta atrevida 
función humana entre gente acostumbrada al imperio de la fuerza 
o de las normas primitivas, sin guía ética ninguna. La actuación 
en falso en detalles insignificantes habría sido suficiente para acabar 
con su vida. «Maldonado —como afirma González Suárez— era sa- 
gaz, genéroso y de ánimo esforzado; la energía de su carácter era 
conocida, y de su valor y denuedo había dado en más de una ocasión 
pruebas sorprendentes; sereno en los peligros, se complacía en ma- 
nifestar después las dificultades que había vencido.» «Sus dotes para 
gobernar —continúa— con acierto eran raras; se hacía respetar, ins- 
piraba temor y no había súbdito que no lo amara; estando au- 
sente, bastaba invocar su autoridad para que todo se pusiera en 
orden.» 

En aquel tiempo estaba prohibida la convivencia entre blancos, 
negros, zambos, mulatos e indios en pueblos de estos últimos. Los 
niguas, colorados, yumbos y cayvapas se basaron en esta disposición 
para solicitar a la Real Audiencia ordenase a aquéllos abandonaran 
sus poblaciones. Maldonado los defendió a estos infelices, quienes 
debían trasladarse a lugares de la sierra. Aprovecha de su presencia 
para fundar nuevas aldeas, propiamente dichas, con el nombre de 
pueblos. La falta de elementos para la colonización le indujo a to- 
mar «a estos hombres. Aun por lo mismo, reclama a la Audiencia 
el envío de mucha gente, aunque sea ociosa o malhechora, con la - 
esperanza de que la educación por obra de la naturaleza haría el 
milagro que preconizaría después Juan Jacobo Rousseau. No andu- 
vo tan equivocado en estos propósitos, pues la mueva población dió 
por algún tiempo ejemplo de honradez y de trabajo, permaneció 
fiel a las autoridades y lista a la defensa de las costas contra los ata- 
ques enemigos. 

Maldonado visitaba con frecuencia tanto los nuevos como los anti- 
guos putblos. De Nono partía a Gualea, Nanegal, Mindo, Canzacoto, 
San Miguel y Santo Domingo. De Ibarra a Lachas, Intag o Cayapas. 
Estudiaba sus necesidades y las remediaba a medida de sus posibili- 
dades. Recorría, además, Tambillo, Niguas, Cachillacta, Yambe y 
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“Cocaniguas. En la costa, Tumaco, Limones, La Tola, Atacames, Ca: 
moa, Palma Real, San Mateo o Esmeraldas. Esta última 'encontrá- 
base sobre la desembocadura del río Vichi, en el Blanco, en sus 
¡primeros tiempos, frente a la mina de esmeraldas. Limones, Palma 
Real y La Tola fueron sus fundaciones: las dos primeras con más 
«de 215 habitantes, entre analfabetos o salvajes. En persona ayudó 
a levantar las casas y fabricar la capilla, construir las canoas y pi- 
raguas. En este movimiento organizativo le observaremos hasta el 
último de los días en que abandona su gobiermmo para viajar a 
España. En efecto, se encuentra preocupado en dar vida permanen- 
te al puerto sobre el embarcadero, donde terminaba el camino de 
herradura y comenzaba el fluvial. Reunió hasta el último momento 
algunas familias, construyó tres casas, proveyó de herrería. Con 
todo, hacía falta la intervención de Quito para lograr éxito en su: 
objetivo de fundar poblaciones: «Y aunque hé procurado repa- 
rarlas haziendo allí casas —+escribe Maldonado— y sementeras de 
todos frutos, y destinando quatro Indios del Pueblo de Niguas, para 
que recidan remudandose de seis, en seis meses, obligandome a so- 
«correrlos, y a pagar por ellos su tributo a su Cura Doctrinero: y 
aunque hé conseguido a expensas mias, y a fuerza de mucha indus- 
ria que algunas personas desta Ciudad entren a cituarse allí: no 
obstante experimento que todas mis providencias seran frustradas, 
sino se funda una población por orden, y auxilios de Vuestra Alteza, 
y con Cura Parroco que administre Sacramentos a los Poblado- 
res» (43). ; 

El pueblo sobre el embarcadero, imaginábase el gobernador, de- 
bía ser hermoso, entre poesía salvaje y fuerza de civilización. En 
verdad, todo le favorecía: el lugar, entre palmas y sembrios, cui- 
«dados por los indios; el paisaje, dominando el correr majestuoso 
y encrespado del Esmeraldas, o con vista amplia hacia bosques le- 
janos y soberbios. Allí se distribuirían, en un futuro no lejano, los 
avíos que necesitarían los viajeros; se alojarían los militares en 
«caso de emergencia; se trabajaría con gran provecho en la agricul- 
tura y en la industria; se exportaría el mejor cacao de la Audien- 
cia y de América, frutos, maderas y vituallas incomparables. 

Con estos locos ideales acudió repetidas ocasiones ante las auto- 


(43) AGI. Quito, 179. 
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ridades de la Audiencia; sin embargo, el despacho lento de los 
asuntos emtorpecía el éxito de sus afanes. Al fin, en 1743 obtiene 
autorización para continuar adelante con el puerto sobre el embar- 
cadero (44). 

Pedro Vicente Maldonado fué, pues, no solamente el explorador 
y el geógrafo de Esmeraldas, sino también su colonizador y su me- 
jor gobernante. 


EN DEFENSA DE LA PATRIA 


Ambiciones de comercio -o rivalidades viejas y permanentes de- 
cretaron la guerra contra España en la tercera década del siglo XVII. 
Felipe V, de la línea de los Borbones, dictó medidas urgentes y de 
importancia en defensa de sus posesiones coloniales de América, las 
que corrían grave riesgo ante las invasiones de los piratas enemi- 
gos. La Armada, dirigida por el almirante Vernon, caería implaca- 
ble sobre los indefensos puertos y ciudades. 

Quito, incorporada en ese entonces al virreinato de Santa Fe, 
tomó categoría militar y se relievó en importancia, en razón de su 
estratégica situación geográfica y de su peligrosa orografía; ofre- 


(44) La última pelea la ganó en defensa del cura doctrinero del puerto so- 
bre el embarcadero. No debía gravar a la Real Hacienda con sus 186 pesos y- 
6 reales y Y y 3 maravedises que ganaba por año, según cédula real ex-. 
pedida en Córdoba en marzo de 1650. Maldonado indicó, pues, que reem-. 
plazaría al doctrinero del pueblo desaparecido de San Pedro de Atenas, que 
antiguamente se encontraba situado en la gobernación de los yumbos, límite 
de su distrito. El procurador del convento de la Merced, de Quito, fray Ven 
tura Saldaña, apoyó sus peticiones, mientras el fiscal de la Audiencia le exigió 
que comprobase la «inexistencia» de dicho pueblo. Poco después no sólo com- 
prueba aquello, sino que entrega una magnífica campana desenterrada en las 
selvas, y que perteneció a la capilla de San Pedro de Atenas, y luego de Guag-. 
pi, al finalizar el siglo XVIT. San Pedro de Atenas era un pequeño lugar si-- 
tuado a dos leguas de Gualea: Guagpi y Anopi fueron sus anejos sobre las ori-- 
llas del Guaillabamba. Luchas internas o epidemias desconocidas acabaron con 
la población. Los sobrevivientes se comeentraron en Guagpi, desapareciendo 
ésta también poco después. La doctrinaron los mercedarios José de Figueroa. 
Miguel Fernández, Tomás de Bahamonde. Matías de Andagoya, vecino de Gua- 
lea, desenterró la campana y la entregó al gobernador Maldonado. Los indios 
sobrevivientes habían huído al río Verde o pueblos de los cayapas, a fines del - 
siglo XVII, y entre los años de 1725 y 1732. (AGI. Quito, 179.) 
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cía, pues, garantías de seguridad al «thesoro de la Armada del Sur» 
y del comercio de Lima, que desde Guayaquil los trasladó a las 
reales cajas de la capital andina el presidente de la Real Audien- 
cia, don José Araujo y Río. Los valores estarían así seguros ante 
posibles ataques del «enemigo Ynglés» (45). 

Las autoridades de Quito actuaron con rapidez conforme a las 
instrucciones que recibieron de los virreyes de Lima y de Bogotá; 
los puertos del Pacífico se alistaron a la defensa. Guayaquil y Ata- 
cames se conmovieron, y el presidente Araujo y Río marchó al Sur 
con hombres que voluntariamente se ofrecieron a fortificar la costa 
ecuatoriana. Mientras tanto, del Callao había levado anclas la Ar- 
mada española, con el objeto de batir a los enemigos en aguas del 
Pacífico; mas cálculos imprecisos presionaron su regreso. El como- 
doro Anson, de la Armada inglesa, aparecía después en las inme- 
diaciones de la isla de Juan Fernández, en la que lucharán sus sol- 
dados durante cuatro meses contra el hambre y la muerte. 

Los prestigiosos marinos Jorge Juan y Antonio de Ulloa, quienes 
se encontraban en tierras de la presidencia de Quito desde hacía al- 
gunos años, efectuando cálculos astronómicos, físicos y geográficos, 
tuvieron que intervenir de inmediato en la custodia emprendida : 
de orden del virrey del Perú se dirigieron de Quito a Lima el 21 
de octubre de 1740. Después de un año de ausencia, regresaron a 
continuar en sus estudios. 

La defensa de la costa de Esmeraldas corrió a cargo de su gober- 
nador Pedro Vicente Maldonado. El gobernante de la Real Au- 
diencia, José Araujo y Río, le obligó a que residiese en Atacames, 
pues las críticas circunstancias le exigían una «pronta asistencia» 
por tratarse del «pu2rto más inmediato a esta Ciudad» (46). El pre- 
sidente no cumplía sino órdenes que las impartía el virrey Villa- 
garcía, entre confusiones y lamentos, quien esperaba evitar los su- 
cesos trágicos ocasionados por los piratas que habían tomado Porto- 
velo, destruyendo sus castillos, llevándose su artillería, saqueando 
los fondos de las reales cajas y sustrayéndose hasta las «campanas 


de los templos». 


(45) El presidente de la Real Audiencia de Quito al rey de España. Enero 


25 de 1742. (AGI. Quito, 134.) 
(46) El presidente de la Real Audiencia de Quito a Pedro Vicente Maldona- 


do. Marzo 29 de 1740. (AGI. Quito, 179.) 
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Pedro Vicente Maldonado se preocupó seriamente del asunto; 
sus grandes afanes y sus futuros proyectos se desvanecerían de un 
momento a otro si los corsarios cayesen sobre Esmeraldas y avanza- 
ran a la capital empleando su camino. Sería el desprestigio de su 
obra y cumpliríanse los temores que tanto los habían difundido sus 
enemigos o autoridades timoratas; el camino facilitaría la destrue- 
ción de Quito, relicario resguardado y seguro antes de la apertura 
de esa vía: pues con rapidez actúa en defensa de su nombre y de su 
obra. El 26 de agosto de 1739 lexige de la Real Audiencia se le en- 
treguen seis piezas de artillería, las que se encontraban arrincona- 
das en las cajas reales desde la administración del presidente Mu- 
nive (47), y que no se las utilizaban para nada. Estas debían situarse 
en Nono con fondos de la Real Hacienda; luego, con gastos del pro- 
pio gobernador, se las llevarían a Atacames. Solicita, además, apo- 
yo y garantías para construir un pequeño fuerte, a fin de repeler al 
enemigo con mayor éxito y seguridad, así como hombres, aunque 
fuesen delincuentes o criminales, Estos, «reos de varios Delitos», se- 
rían considerados como desterrados públicos, y, como se hacía en 
Chagres o Portovelo, se encargarían de muchos trabajos. El 27 de 
junio de 1740, el Real Acuerdo, a pesar de que el presidente Arau- 
jo y Río proclamó amor al rey y defensa de los puertos, y el fiscal 
informó favorablemente sobre los proyectos de defensa del puerto de 
Atacames, presentado por Maldonado, fué negada su pretensión. 
Nada le desalentó, sin embargo, al tenaz gobernador. El 20 de abril 
del mismo año manda promulgar una proclama de guerra. En los 
pueblos de su jurisdicción se recibe aquella voz de patriotismo con 
música marcial y las formalidades más rigurosas. En Nono inter- 
viene Javier Salcedo; en los pueblos de los yumbos y colorados, Al- 
berto de Yepes; en La Tola y Palma Real, Marcos Molina; en 
Tumaco, Miguel Morales; en Cabo Pasado, Francisco Vera, y en 
Niguas, Esteban Jurado. Los indios reciben la noticia con intérpre- 
tes especiales. Maldonado escribió: «Por quanto su Magestad que 
Dios Guarde por su real Cedula da Noticia ala real Audiencia de 
Quito aver roto la Paz y declarado la Guerra la nasion Inglesa con- 
tra la Española y aver ordenado el Exselentisimo Señor Virrey de 


(47) Pedro Vicente Maldonado al presidente de Quito. Agosto 26 de 1739; 
mayo 13 de 1740, (AGI. Quito, 179.) 
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estos Reynos la Guardia y Custodia de los Puertos a todos los Mi- 
nistros que Goviernan estas Provinsias y Ser presisa la defensa con 
el Movimiento y prevension de Armas y para que se proseda en todo 
lo: expresado conforme a Leies lisea Mandaba y Mando que todos los 
estantes y avitantes del dho Govierno Manifiesten sus Armas de Fue- 
go Dardos y flechas ante su Merced dicho Señor Governador o ante 
sus Thenientes en todos los lugares de su Jurisdicsion y que esten 
promptos y prevenidos para interponer Defensas nesesarias pena de 
traidores al Rey no lo hasiendo asimismo qualesquier sentinela del 
rio de las Esmeraldas Puertos de Atacames Cavo pasado Tumaco y 
la dha la Espien, y Doblen el cuidado en el reparo y Disinsion de 
todos los Bajeles que cada uno de ellos repararan que prontamente 
den avisos a dicho Señor Governador a sus Thenientes quienes Obra- 
ran vajo de las mismas Penas el mismo cuidado para la defensa de 
que en dichos Puertos y Costa de su Jurisdicsion no se alverguen 
Belas Inglesas ni se abastescan ni refacsionen para sus designios y 
asimismo que los Indios de los Pueblos de Yumbos que estubieren 
Destinados por sus Governadores Indios para el Cuidado de los 
Tambos o bentas del Camino nuevo no falten de ellos a si para el 
socorro y avio de los que transitam como para seguir y dar los Avios 
nesesarios de uno en otro por seder todas estas pretensiones en De- 
fensa de qualesquiera Inbasiones o perjuicios que justamente se 
reselan.» 

En esta forma servía Maldonado a Dios, al rey y a la patria, y 
las órdenes de España se las cumplía aún en los más insignificantes 
como apartados pueblos de su gobernación de las Esmeraldas. 


PREPARATIVOS MILITARES 


El comodoro Anson caía sobre Paita el 24 de noviembre de 
1741, cuando ya en Quito se confiaba que había desaparecido el 
peligro inglés. Joaquín de Mendizábal, Pablo Laurronaga y el 
teniente de Túmbez Manuel Seminario, propagan la noticia, y éste 
comunica al corregidor de Guayaquil, don Pedro Echeverez y Su- 
biza (48). 

(48) Manuel Seminario a Pedro de Echeverez y Subiza. Túmbez, noviembre 
26 de 1741, (AGI. Quito, 134.) 
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El presidente de la Audiencia, que conoce ya dicha destrucción 
y saqueo, por resolución de la Junta de Real Hacienda, toma doce 
mil pesos, con el objeto de organizar rápidamente la defensa; «se 
le permite, además, solicitar auxilios en los corregimientos de trán- 
sito o de personas particulares, caso de exigírselas así las emergen- 
cias de la guerra. El teniente de San Miguel de Chimbo enviará 
animales de carga a Bodegas de Babahoyo, donde recibirá «quanto 
fuese noble y de importancia» de la ciudad de Guayaquil; por inter- 
medio del gobernador Maldonado se despacharán pliegos al virrey 
de Bogotá y al presidente de la Real Audiencia de Panamá (49). 

Las noticias alarmantes sobre una posible invasión de Guayaquil 
por los piratas ingleses levantan airadamente el espíritu altivo de 
la ciudad de Quito. Se reúne la Junta de Guerra, a la que asisten 
destacados sujetos; delibera y estudia la situación. En ella, ade- 
más de Pedro Vicente Maldonado, como gobernador de Esmeral- 
«las, intervienen el presidente de la Audiencia, José Araujo y Río; 
el corregidor y alcaldes del cabildo, marqués de Solanda y maestre 
«le campo de las conquistas de Maynas, Pedro Guerrero y Ontañón y 
Martín Dorragaray; el maestre de campo Fernando Sánchez de Ore- 
llana y el sargento mayor Juan del Castillo. Al designarse comisa- 
rio general de la guerra se prefirió, antes que a Joaquín Ramón 
Maldonado, a Andrés de Aquetí. Para capitán de las milicias que 
partirían a Guayaquil se le nombró a don Ignacio de Larrea (50). 

Poco tiempo después, en persona recorre José Araujo y Río los 
corregimiento de Latacunga, Ambato, Riobamba y Chimbo; re- 
cluta gente, requisa animales de transporte, anima al vecindario, 
recoge «escopetas y mosquetes». Cuatro compañías con 270 soldados, 
provistos de dinero, vestidos y alimentos, se preparan para la ex- 
pedición, mientras brazos trabajadores reparan los caminos de Gua- 
randa y Babahoyo, levantan casas de hospedaje en la montaña y 
puentes sobre pasos peligrosos de caudalosos ríos. Mulas y caballos 
conducen de la capital toda clase de vituallas; la Real Hacienda 
ahorra más de 8.000 pesos por generosidad de los propietarios, quie- 
nes cobran la mitad del flete ordinario. Cuatro mil trescientas cin- 
cuenta libras de pólvora fina se conduce del Asiento de Latacun- 


(49) Junta de Real Hacienda. Quito, diciembre 9 de 1741. (AGI, Quito, 134.) 
(50) Junta de Guerra. Quito, diciembre 9 de 1741. (AGI. Quito, 134.) 


NEPTALI ZÚÑIGA dE "931 


za (51). Entre tanto patriotismo no falta tampoco el gesto digno y 
“muy español de J orge Juan y Antonio de Ulloa. El 11 de diciembre 
“de 1741 presentan al presidente de la Audiencia valiosas sugeren- 
«cias militares para la defensa de Guayaquil. El corregidor, según 
ellas, debería entregar el mando militar a persona capacitada y 
valiente (52). En forma hábil, Araujo y Río desígnales al capitán de 
fragata Juan Miguel de Vera, primer comandante de la guerra, con 
160 pesos mensuales de sueldo; a Jorge Juan y a Antonio de Ulloa, 
segundo y tercer dad en su orden, con 40 pesos de auxi- 
lio de costa a cada uno. El corregidor, compadre del presidente, 
continuó en esta forma en su lugar. Con dignidad, Jorge Juan no 
“acepta la distinción, expresando encontrarse listo a defender la cin- 
dad «sin más cargo que me estimula el deseo del servicio de su 
Magestad» (53). Poco tiempo después, viajan a Lima de orden del 
virrey; recibe Jorge Juan 500 pesos y Antonio de Ulloa más de 1.000, 
incluídos los 400 que compensaban la pérdida de sus trajes en el 
paso del río de Zaruma, más 142 patacones y 6 reales que los 
gastó en la comisión, que la fué a cumplir en la costa. La defensa 
de Guayaquil se hizo, pues, con medios económicos y elemento hu- 
1nano de casi todos los lugares de la presidencia, con intervención, 
hasta en nimios detalles, de José Araujo y Río. Esto acreditará sus 
méritos y servicios cuando solicite la prórroga en este cargo o la 
plaza de oidor en Lima o en Méjico. 
Contrasta la actuación desinteresada y quijotesca de Pedro Vicen- 
1e Maldonado en defensa de Atacames, privado de auxilios guberna- 
tivos y en permanente abandono. En los pueblos de su funda- 
ción permaneció solo, estoico y sereno, «descubriéndose como gran 
“organizador y táctico militar. El 9 de diciembre de 1741, la Junta 
de Real Hacienda le encargó se pusiera en contacto con Tierra Fir- 
me y Santa Fe, desplazando un barco o una piragua en cumpli- 
miento del deber. En detallada comunicación le participa al presi- 
«dente de Panamá, por un pliego que conduce el teniente de Ataca- 


(51) El presidente de la Real Audiencia de Quito a Su Majestad. Enero 


25 de 1742. (AGI, Quito, 134.) 
(52) Jorge Juan y Antonio de Ulloa al presidente de Quito. Diciembre “Ll 


de 1741. (AGÍ. Quito, 134.) ; 
(53) Jorge as al presidente de Quito. Diciembre 13 de 1741. (AGI. Qui- 


. to, 134.) 
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mes Carlos Maldonado de Segura, de los sucesos de Paita. En momen- 
Los tan difíciles, la embarcación Dolores aborda en dicha costa ; hz 
escapado de las garras enemigas. Continúan los tripulantes en pira- 
guas hasta Guayaquil, sin utilizar el nuevo camino de Esmeraldas x= 


- Quito, por falta de hombres en el embarcadero. Lorenzo Molledo, 


vecino de Lima, le informa después, agradecido y todo, a su amigo 
el gobernador Maldonado, y le ofrece sus servicios para actividades 
de comercio en Tierra Firmw (54). La embarcación de Atacames, a 
cargo de Esteban Jurado, lleva la interesante noticia al presidente de 
Panamá, don Dionisio Martínez de la Vega, quien expresa su com- 
placencia y reitera sus reconocimientos al diligente y valiente go- 
bernador de Esmeraldas (55). El teniente de Atacames es hombre ac- 
tivo y decidido colaborador en las cosas generales de gobierno. En 
movilización de guerra les ha conducido a su puerto de mando a un 
capitán y pocos hombres de Esmeraldas, en lucha contra el doctri- 
nero fray José de Rosas; ha remontado «estero arriba» a «Ganados 


_Mugeres, y Niños»; ha redoblado la vigilancia del cabo de San 


7 


Francisco, Punta de Galeras y de Pua; ha emprendido en instrue- 
ción militar con indios, zambos o mulatos. Todo en cumplimiento de 
las órdenes de Pedro Vicente Maldonado, preocupado en Quito de 
los diversos asuntos que planeara la Junta de Guerra. La actividad 
desplegada en la defensa, tanto por el gobernador como por Mal- 
donado de Segura, fué reconocida y mereció justo elogio de parte 
del presidente de Panamá, en carta que le dirigió al teniente de Ata- 
cames en marzo de 1742 (56). 

Después de haberse movilizado al Sur las milicias de Quito, con 
garbo marcial y de sacrificio, prestigiadas con la presencia del mis- 
mo presidente de la Audiencia, el gobernador de Esmeraldas mar- 
chó también a Atacames a intervenir personalmente en la rápida 
defensa de sus pueblos. Una vez en el puerto, alista a los hombres. 
adiéstrales en el manejo de la flecha, de la lanza o del mosquete. 


Forma un cuerpo de posibles batalladores: 60 zambos de Esmeral- 


(54) Lázaro de Molledo a Pedro Vicente Maldonado. Atacames, diciembre 
24 de 1741. (AGI. Quito, 134.) 

(55) El presidente de Panamá, don Dionisio Martínez de la Vega, a Pedro 
Vicente Maldonado. Panamá, marzo 14 de 1742, (AGI, Quito, 134.) 

(56) El presidente de Panamá, don Dionisio Martínez de la Vega, a Carles 
Maldonado de Segura. Panamá, marzo 14 de 1742. (AGI. Quito, 179.) 
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das, 30 de Atacames, 60-de Tumaco y algunos de Limones, La Tola 
y el puerto de Quito, en el nuevo embarcadero. La falta de armas. 
de fuego no le permitió adiestrarles en el disparo y la escaramuza. 
Los cabos militares, seleccionados entre gemte ignorante o vaga- 
bunda, recibieron órdenes claras y terminantes, ajustadas al servi- 
cio de Dios, del rey y del bien público, con la imposibilidad de ob-- 
tener la confirmación de los nombramientos que les concedió como 
requisito indispensable para la disciplina. La voz persuasiva y pa- 
triótica de Maldonado se estrelló contra la realidad. Le exigían ves- 
tuario, sueldo y pólvora, y le recordaban de las inteligentes medi-- 
das que tomó en 1686 el presidente de Quito, don Antonio Lope de 
Munive, cuando, en caso semejante, trató de defender el litoral con-- 
tra los corsarios ingleses. En aquel entonces, se vigiló y fortificó el 
paso desde Túmbez hasta Tumaco; a Guayaquil y Barbacoas se les- 
entregó suficientes armas y municiones, habiéndose empleado más 
de 800 pesos en las inversiones (57). Los capitanes Sebastián Mar-- 
tínez de la Peña y Nicolás de Argiello, encargados de preparar a 
los hombres en la costa, recibieron asignaciones especiales para 
abonar por mes diez pesos a cada soldado. Ante tan difícil y ver-- 
gonzosa situación, actuó el gobernador con toda cautela y pondera-- 
ción. «Y atendiendo yo —escribe a la Real Audiencia— a la Justi- 
ficación de esta representación procuré con la mayor astuzia y sa- 
gacidad reduxirlos al exercicio de las Armas, y defensa de los Puer-- 
tos esperansandolos con premios, animandolos con la obligacion del 
servicio de su Magestad, y defensa de sus dominios, y de la religion: 
Catholica y aunque manifestaron bastante resignacion a mis persua- 
ciones, recelo prudentemente la inculpable Omission que los susos 
dichos abran tenido.» Nada quebraba su moral, sin embargo. Bata-- 
llador infatigable, reclamaba, con amargura y hasta cierto despre- 
cio, la aprobación de su interesante Memorial de gastos que «ne- 
cessita ser presisamente el Governador Don Pedro Maldonado en 
el Puerto de Atacames, y en el Río de Esmeraldas assi para impedir” 
por este la entrada del Enemigo Ingles como para providenciar los 
transportes, y avixos que pueden ofreserse para la Ciudad de Pana- 
má presindiendo de los gastos que devieron hazerse para la defensa 


(57) Pedro Vicente Maldonado al presidente de Quito. Diciembre 12 de- 
1741. (AGI., Quito, 179.) 
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«de los Puertos de cabo pasado, y Tumaco, para impedir en ellos 
las ostilidades que pueden hazer los Enemigos, y el que estos se abas- 
tescan, y refaccionen» (58). 

Hombre práctico y de número, acompañaba el dato económico 
a la elaboración objetiva de sus proyectos. Como aquellos grandes 
generales versados en táctica de guerra, trazaba sobre la realidad 
«del ambiente el plan de defensa o de batalla. Solamente así, con ca- 
bal conocimiento de su jurisdicción administrativa, trabajó con mag- 
“nífico éxito, en lucha contra grupos sociales y étnicos antagónicos, 
o contra sujetos disímiles por la moral, o la procedencia o la cultu- 
ra. Con aquellos pobladores, de diversa categoría y condición, lo- 
gró, sin embargo, estructurar compañías de campaña en los pueblos 
más importantes, clasificándolos por la raza: «Compañía de zambos 
de Esmeraldas», de «Negros, Mulatos e Indios», y «Compañía de 
Españoles». Todo el engranaje estaba dirigido por el teniente de ca- 
pitán general Pedro Vicente Maldonado, con dos ayudantes imme- 
-diatos, más algunos capitanes, tenientes y atambores. No les falta- 
ba ni el capellán ni la música de montaña. El ejército era casi com- 
pleto : zapadores, diestros en manejar el hacha y el machete; hom- 
bres de caballería, conocedores del camino montañoso, y soldados 
de armas rudimentarias: lanzas, flechas o escopetas. Los sueldos 
eran miserables: por mes, cada soldado percibía de cuatro a diez 
pesos; el sargento, de diez a dieciséis; el capitán, de doce a vein- 
te. Los españoles ganaban mucho más que los indios. En total, se 
«emplearían por mes 1.809 patacones. Esa tropa de tierra se encarga- 
ría de defender el camino desde el muevo embarcadero hasta la ciu- 
dad de Quito, caso de fracaso de la tropa de mar, que debería ba- 
tirso en el Pacífico. Cinco canoas traficarían constantemente entre 
Atacamés y el puerto de Esmeraldas y el de Quito, en el nuevo em- 
barcadero, las que deberían construirse empleando veinte pataco- 
nes en cada una. Una piragua o bergantín comunicaría a Esmeraldas 
con Panamá, a cargo de expertos pilotos y marinos; se invertiría 
«solamente 500 pesos. Las noticias, tanto de mar como de tierra, lle- 
«varían los avisos y los «chasquis» con el costo mensual de 100 pata- 
«cones. En la misma provincia se elaboraría la pólvora, con la expe- 


(58) Pedro Vicente Maldonado al presidente de Quito. Montañas de Es- 
ameraldas, enero 16 de 1742, (AGI. Quito, 134.) 
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riencia que la adquirió Maldonado cuando se encontrara al frente de 
la fábrica de Latacunga; se trabajarían las balas, y los venenos de 
las flechas prepararían los indios, procurándose para aquella cam- 
paña veinticinco fusiles, un quintal de plomo y otro de pólvora fina. 
Se arreglaría un arsenal en el puerto de Quito, con «herramienta en- 
tera de fragua», y dirigida por un experto herrero o mecánico. Las 
trincheras y palizadas se levantaríanm con hachas y machete. 

Plan tan magnífico y original no logró, sin embargo, aprobación 
de la Real Audiencia (59), sin reflexionar que al emitir la negativa 
se abría el paso a los enemigos desde Atacames hasta la sierra. Y si 
hubiérase producido la invasión de Esmeraldas, con toda seguridad 
habrían los corsarios avanzado a Quito. Tremendo desengaño cons- 
tituyó para Pedro Vicente Maldonado la injustificable actuación del 
Tribunal. Atacames quedaba, pues, abandonada a su suerte. Mas, 
en aquel deprimente momento espiritual, el virrey del Perú había 
ordenado a José de Pizarro movilizara con rapidez la flota española 
que se encontraba en aguas del Plata al Océano Pacífico. La noticia 
le dió alguna esperanza para salvar a sus pueblos de gobierno. Deja 
de lado la orden y la negativa terminante de la Audiencia; emplea 
algunos miles de patacones de sus recursos y planifica la defensa 
efectiva de la provincia. Las canoas —caso de ataque— deberían 
eccultarse juntamente con sus remeros irremplazables. En el supues- 
to de que los enemigos construyeran otras y utilizaran nuevos bra- 
zos en su conducción, el río de las Esmeraldas se transformaría en 
aguas de tragedia. Los. soldados de Limones, Atacames y Palma Real, 
emboscados a uno y otro lado del río, les batirían con flechas y e€s- 
copetas; crujirían los árboles gigantescos al «lesplomarse, prepara- 
«los de antemano; los indios de Niguas y de Santo Domingo cerra- 
rían la matanza en el último tercio del caudaloso río, «a donde dan 
fondo las Cancas para tomar el camino de tierra», situando vein- 
ticinco fusileros para no dejar escapar a ningún enemigo con vida. 
Si acaso fracasase la batalla del río, se daría la batalla del camino 
en última emergencia. Palizadas y trincheras serían trabajadas con 
rapidez por los cincuenta hombres que el cabildo de Quito había 
ofrecido enviarse para la defensa. Con los de Niguas, Gualea y 
Mindo se organizaría la forma de cortar el paso del camino en aque- 


- (59) Acúerdo de la Real Audiencia de Quito. (AGÍ Quito, 134.) 
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llos parajes que de suyo confundían y producían terror a los cami- 
nantes. Las montañas y las quiebras se convertirían en las tumbas 
de los ingleses. Y como final a su empresa defensiva, invocó nueya- 
mente a la Audiencia apoyo para fundar el puerto de Quito con 
los elementos indispensables en el nuevo embarcadero, y denunció 
actividades no «comunes de ciertos doctrineros». 


De IBARRA AL PACÍFICO 


La villa de San Miguell de Ibarra se fundó con el principal ob- 
jeto de abrir el camino a la Mar del Sur. Los corregidores que la 
gobernaron, sucesivamente recibían el encargo de la Real Audiencia 
de emprender en el propósito. Plausibles fueron las actividades de 
don Cristóbal de Troya, don Miguel Arias de Ugarte, Pablo Du- 
rango Delgadillo, Francisco Pérez Menacho, Soto Calderón, Vin- 
cencio Justiniani, Ignacio de España, Fernando López de la Flor 
y otros; sin embargo, la riqueza floreciente del lugar envolvió a los 
moradores en ociosa despreocupación, abandonándose la empresa a 
iniciativas y esfuerzos particulares. Las mismas autoridades de la 
villa defendieron a núcleos de indios que se los podía aprovechar en 
el trabajo del camino, y se esforzó el cabildo en someter a su juris- 
dicción a los pueblos de Lachas, Cayapas, Limones y Palma Real 
después de largos y molestos procesos judiciales. En 1674 se ordenó 
al corregidor don Fernando de Acuña Andrade echase de Cayapas a 
un tal teniente que, sin haber sido designado por la autoridad civil 
de la'villa, había entrado a ejercer sus funciones; en 1729 designó 
el presidente de Quito, don Dionisio de Alsedo y Herrera, a don 
Pedro Auz y Pueyo, teniente de gobernador y capitán general de 
Lachas, Tumaco, Cayapas y Esmeraldas. El cabildo de Ibarra de- 
fendió, pues, en todo momento la jurisdicción de la villa, y asimis- 
mo impulsó la apertura de la ruta. En 1616 y 1618 entrega sus po- 
deres a representantes especiales para que solicitasen del Gobierno 
de Quito, Lima o Madrid la posesión perpetua de la costa de Esme- 
raldas; años más tarde, defiende apasionadamente el puerto de Mon- 
tesclaros y la costa de Tumaco como partes integrantes de la ju- 
risdicción. 


Pedro Vicente Maldonado, al mismo tiempo que dirigía sus tra- 
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bajos en el camino de Quito a Esmeraldas se interesaba también por 
abrir el de Ibarra al río de Santiago. Había comprobado que algunos 
navíos hacían escala o en Atacames o en Tumaco. Los que llegaban 
a este último desembarcaban las mercancías para transportarlas a 
Quito aprovechando el paso de Barbacoas y Pasto, o el paso de 
La Tola al nuevo camino de Esmeraldas. El fiscal de la Real Au- 
diencia don Juan de Balparda tuvo que soportar graves inconve- 
nientes al trasladarse de este lugar a la capital andina por Barba- 
coas y Pasto. Precisaba, pues, ¡abrirse un camino próximo desde la 
«lesembocadura del Santiago a la villa de Ibarra. 

En la misma época se descubren en dicho río algunos cuarzos au- 
ríferos, se levanta el entusiasmo de su búsqueda entre los pobladores 
de Barbacoas y sus pueblecitos anexos. El maestre de campo Pedro 
de Estasio Amaral solicita de don Pedro Vicente Maldonado auto- 
rización para dirigirse a Lachas y Malbucho a trabajar en agricultu- 
ra y minería, llevando buen número de negros y mulatos y acredi- 
tando sus servicios de valiente militar cuando gobernó la povincia 
de Popayán el padre político de Maldonado, don Fernando Pérez 
Guerrero (60). 

En 1735, el gobernador de Esmeraldas inspecciona los trozos del 
camino abiertos por sus antecesores. Enrique Gómez Caballero y 
Juan Antonio Eslava, hombres prácticos y conocedores de la vía, 
exploran el territorio y le informan favorablemente. Sin participar 
a la Real Audiencia, en prueba de éxito o fracaso, decide empren- 
der en la nueva obra patriótica. Los obstáculos le salen al paso: el 
capitán Fernando López de la Flor, corregidor que fué de Ibarra, 
con toda justicia, defiende sus derechos adquiridos en fatigosa labor 
al trazar la «vereda y trocha» desde la villa hasta la costa, utilizán- 
dolas ya algunos pasajeros y hombres de negocios, por lo cual en 
1737 obtenía del cabildo honrosa certificación, la misma que trans- 
mitió a España en precautelosa defensa. Maldonado, probablemen- 
te, adquirió estos privilegios del corregidor López de la Flor en al- 
gunos miles de patacones, designándole después teniente de Cayapas 
y Malbucho: «Hago demostración de la Real provisión —escribe 

emendo López de la Flor— por la Real Audiencia de esta provin- 


(60) Pedro Estasio de Amaral a Pedro Vicente Maldonado. Quito, enero 23 
de 1738. (AGI. Quito, 179.) 
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cia, a pedimento del gobernador don Pedro Vicente Maldonado So- 
tomayor y Palomino, la cual juro con la solemnidad necesaria para 
que en su vista se sirva Vue Señoría darle su obedecimiento y estar 
siempre a darle los auxilios que pidiere, así por la importancia del 
nuevo servicio que ofrece dicho Gobernador Don Pedro, como por 
el bien que puede resultar el que se establezca para trajín de mulas 
- al puerto del mar desde esta villa con sus frutos; y por este medio 
el alivio que necesita la vecindad, sirviéndose dicho Gobernador 
Don Pedro para esta empresa, de la vereda y trocha que a mis ex- 
pensas y buen celo rompí el año pasado de setecientos y treinta y 
-cinco, sirviendo el oficio de Corregidor de esta villa, la cual había 
cerrado el transcurso de los años... pero faltándome los arbitrios 
para su perfección y no habiendo dirigido mis fines a adquirir otro 
interés ni gloria que el bien que desto anticipado a esta vecindad 
y que se debe esperar por medio del Gobernador Don Pedro Vicen- 
te Maldonado, desde luego por mi parte obedezco con la mayor re- 
signación el nombramiento y jurisdicción que se me da para con- 
tribuir en todo lo que estuviese de mi parte a los mismos auxi- 
lios» (61). 

En Palma Real habitan los valientes hermanos Santiago y Fran- 
cisco Rosero, viejos y peligrosos caminantes de tan desoladas re- 
giones. Á propósito para los trabajos del camino, Maldonado echa 
mano de sus capacidades, En convenio especial, en el que se im- 
puso la voluntad del gobernador, éste se compromete entregarles 
600 pesos de a ocho reales, los 200 al contado, y los 400 después 
de concluído el trabajo; en cambio, los hermanos Rosero debían 
después de un año abrir una gran brecha desde Alto Tambo hasta 
el río Turubi, de a ocho varas de ancho, «que bañe el sol», derecho, 
seguro y cómodo para «el trajín de rrecuas cargadas», fabricando 
palizadas de madera sobre el suelo pantanoso y tambos para des- 
canso, sembrando gamalote cada tres leguas, construyendo el em- 
barcadero con sus bodegas reales y casas de vivienda. Y además, 
se comprometían conservar en buen estado el camino por sus vidas 
y las de sus descendientes, Con éstos tenía que trabajar en otra 


(61) Real Provisión: se designa a Fernando López de la Flor teniente de 
Cayapas y Malbucho. Auto de obedecimiento del cabildo de la villa de Ibarra: 
Junio 14 de 1740, 
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sección —desde la villa hasta Alto Tambo —el alférez Juan Albán.,. 
vecino de uno de los pueblecitos de Ibarra, llamado Salinas. Este 
le había ofrecido a Maldonado abrir dicha trocha, más levantar 
una puente de cal y canto sobre el río Lia. Caso de no cumplirse esta 
promesa, serían los mismos Rosero, por las 600 pesetas, quienes- 
deberían reemplazarle :(62). 

Hace conocer Maldonado sus trabajos que venía realizando 
de Ibarra al río de Santiago a las autoridades de la Audiencia de- 
Quito, después de haber concluído los del camino de Esmeraldas 
en 1738. El prestigio bien gamado, la aureola de fama y su desinte- 
_  rés a prueba, obtienen sin dificultad alguna el 6 de noviembre: 

de 1739 las garantías solicitadas. El oidor Manuel Rubio de Arévalo 
prestóle su apoyo incondicional; conocía éste las molestias que se 
tenían que soportar al atravesar Cayapas y Malbucho y, una vez 
por todas, había que apoyar a la empresa por otros lugares. Entre- 
las concesiones se delimita por primera vez su gobernación de Es- 
meraldas, basándose la Audiencia en los mismos informes de Mal- 
uonado. Se extendía desde Tumaco hasta Cabo Pasado, desde el 
Racífico hasta las montañas de Yumbos y Colorados, y los riscos 
occidentales de Pichincha, y, por lo que «mira a la Villa... desde- 
donde comienza la Montaña que está a las faldas Occidentales de la 
misma Cordillera, sin que se comprehendan en dicho Gobierno tie-- 
rras tituladas de los vesinos de la Villa de suerte que mi jurisdic- 
ción comiense por esa parte desde los linderos de los Hasendados 
de la Villa con los bosques y montes realengos comprehendiendo ya 
se ve en dicha mi Jurisdisión aquellos pueblesillos que están dentro 
de las montañas y al pie de dicha Cordillera como son el de Ynta, 
Lachas y Cayapas los quales son de la Provinsia de Esmeraldas» (63). 

Con todos los poderes e instrumentos necesarios activa el traba- 
jo, emplea sus propios recursos y esfuerzos e iniciativas. El terre-- 
no difícil y montañoso, el clima variado y enfermizo, el paso de 
los ríos peligrosos y fatigantes, todo vence con la recia experiencia 
adquirida en la apertura del camino a Esmeraldas. En persona ex- 
plora las vertientes del río de San Miguel y estudia el curso del 
Santiago, acopiando datos y hechos físicos y geográficos para escri- 


(62) AGI. Quito, 179. 
(63) AGI. Quito, 179. 
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bir la primera monografía científica sobre la provincia de su go- 
bierno. Recorre la montaña dirección a Otavalo, en busca de algu- 
na colina que le permitiera ascender al Yanaurco. La soledad de 
aquellos lugares proyectó remediar en algo; pretendió reducir a 
los gentiles que vió en lo «baxo de estas montañas». Al cabildo de 
Ibarra le presiona para que le preste todo apoyo al capitán López 
-de la Flor, encargado por la Audiencia de recoger un buen número 
de trabajadores de Otavalo, Ibarra y Pasto. los cuales debían pasar 
a su cuidado. El cábildo colabora, sin dejar de expresar que todo 
lo realizaba sin perjuicio de su jurisdicción sobre Cayapas y La- 
has (64). 

En este iiempo estudia a fondo la costa de Esmeraldas. Limones 
se encontraba a diez leguas de la desembocadura de dicho río; se 
llegaba hasta él después de atravesar el río Verde, y uno de los 
brazos del Santiago, en el que fundó el mismo gobernador el pueblo 
-de La Tola. El Santiago descendía desde el Cotacachi, abríase paso 
por entre el valle y las montañas hasta desembocar en el Pacífico. 
Antes se dividía en dos brazos, a una legua uno de otro, por los 
que entraba la marca hasta doce leguas. Este río fué motivo de 
gran estudio científico, hasta que sondeó y registró un canal que 
unía las poblaciones de La Tola y Limones —que hallábanse sobre 
los dos brazos—, por el que podía navegar una embarcación hasta 
«de veinte varas de quilla. Cierta casualidad confirmó sus esfuerzos 
«científicos: el barco Tamborlán, que había zarpado de Panamá, 
perdió jel timón y el baxamar; al soplo de los vientos de Limones 
pasó a La Tola a través de dicho canal. 

Así, en estudios geográficos o en trabajos del nuevo camino, le 
correspondió abandonar todo para marcharse a Europa. Pocos 
años después, cuando el obispo de Quito Juan Nieto Polo del Agui- 
la recorre e inspecciona aquellos pueblos y camino, ofrece al cabil- 
«lo de Ibarra todo su apoyo para que dicha vía se dejase «corrien- 
te y transitable». Jamás llegó a terminarse la obra comenzada por 
Pedro Vicente Maldonado, según sus proyectos (65). 


(64) AGI. Quito. 179. 
(65) AGI. Quito, 374. 
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BENEFICIOS DE LA EMPRESA 


La terminación del camino de Quito a Esmeraldas fortaleció la 
unidad entre la sierra y la costa de la Presidencia y permitió que 
las comunicaciones fueran rápidas y seguras en las provincias del 
Chocó y Portovelo y la Audiencia de Panamá. 

Sin embargo, disposiciones negativas de la Real Audiencia aho- 
garon muy pronto la esperanza optimista del porvenir. Pedro Vi- 
ente Maldonado tenía ahora que enfrentarse con la incomprensión 
de las autoridades civiles. Su cargo de gobernador, honorífico ante 
todo, no le proporcionaba medio alguno de subsistencia, peor de 
reembolso a sus crecidas sumas invertidas en la obra. 

Apenas concluido su trabajo, se interesa de su papel en el trans- 
porte. El derecho exclusivo de tránsito por dos años, que le conce- 
«lieron las capitulaciones, dejó de lado, y declaró que podía libre- 
amente utilizarse para el comercio o el provecho de pasajeros. Consul- 
ta a la Audiencia acerca de lo que debía hacer en el registro de las 
embarcaciones que, por diversas circunstancias, abordaban en los 
puertos de su jurisdicción, caso que se producía frecuentemente con 
las que procedían de México, Tierra Firme y el Perú. Las leyes de 
Indias ordenaban comisarse a los barcos que con engaño desembar- 
.casen mercaderías en puertos de emergencia, o, len caso contrario, 
cuando el abordaje fuese indispensable por factores negativos de la 
navegación, prestarles los auxilios necesarios. La Audiencia de Qui- 
to le niega la autorización para que registre las mercancías de los 
navíos que entraren a sus costas, basándose en explícitas disposicio- 
nes legales, las que prohibían al presidente otorgar tales concesio- 
nes (66). En nuevas sugerencias espera se «lesigne oficial real de 
Atacames, mas nada de esto obtiene acogida favorable. Lamenta, 
y con razón, de las negativas jurídicas, singularmente de la que le 
prohibió efectuar el registro. De estas disposiciones arranca, en 
buena parte, el estacionamiento progresista de Esmeraldas y el ol- 
vido del valor del camino, expresión grandiosa de una empresa sin 
precedentes en la historia colonial de la Real Audiencia de Quito. 


(66) Pedro Vicente Maldonado al presidente de Quito. (AGI. Quito, 179.) 
: 12 
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Pilotos y viajeros anhelaban aprovechar la línea de transporte desde 
Atacames hasta la capital andina, mas no lo hacían por falta de em- 
pleados para las funciones primordial“s, prefiriendo dirigir sus proas 
hacia Guayaquil y Paita. La costa de Atacames devino, de esta ma- 
nera, de mal en peor, aprovechándose de ella únicamente cuando los 
violentos vientos de «sures» golpeaban peligrosamente sobre las qui- 
llas. Entonces se recurría a los puertos de Limones o de La Tola 
en busca de agua dulce, frutos o maderas de construcción. El go- 
bernador, en último esfuerzo, reclamó que, por lo menos, la tinta 
de añil se la acogiera en Atacames como producto libre de comer- 
cio: mas todo fué en vano. 

En 1740, vientos contrarios empujaron hacia la costa de Esme- 
raldas seis navíos que procedían de Panamá; Pedro Vicente Maldo- 
nado, sin derechos marítimos, no se encuentra autorizado para re- 
gistrar los valiosos cargamentos, ni puede comprobar de ninguna 
manera el fuerte contrabanuo. En 1741, el navío Santa Rosalía, 


procedente de Sonsonate, al mando del capitán José Freyre y del - 


marino francés Juan Casanova, al dirigirse a Paita, se atropelló en 
la ruta y ancló en Atacames, previa consulta hecha a Alberto de Ye- 
pes que, por ausencia del titular Carlos Maldonado de Segura, des- 
empeñaba la tenencia del lugar. A fin de aligerar la marcha, se echó: 
en tierra buena carga de tinta añil, cofres y petacas, loza de China, 
libros y objetos místicos. Sus propietarios Gregorio de Villamagán, 
Francisco Castro, Domingo Villaamil,: Marcelo Artur, Juan Casano- 
va y Juan Sánchez, continuaron a Quito por el camino recién abier- 
to, mientras Pedro Vicente Maldonado, por propia consulta a la Au- 
diencia, investiga y registra, por esta vez, dichos cargamentos. En 
la capital de la presidencia se venden después todos los objetos, in- 
clusive libros de Santo Tomás de Aquino, rosarios y Kempis, con 
algunas molestias para el gobernador (67). Como este caso produ- 
cianse con frecuencia muchos otros, sin poderse denunciar el con- 
trabando ni el comercio ilícito, tan generalizado en aquella época. 


(67) Se levantó una sumaria: actuó Maldonado y su apoderado Juan Cri- 
sóstomo de Melo. Declararon Domingo Jame, de Esmeraldas; Juan Sánchez; de 
Méjico; Juan Casanova, de Francia; Carlos Maldonado de Segura, vecino de 
Atacames; Carlos Pérez, avecindado en el puerto de Quito, del muevo embar- 


cadero. Casi a los seis meses se resolvió el asunto en favor de los ricas del 
Rosalía. (AGI. Quito, 179.) 
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Las embarcaciones continuaban abordando -en los puertos de Es- 
meraldas, y el gobernador no podía intervenir en nada. Así desfi- 
laron las naves de Belén y San Juan, de México; Rosita, de Pana- 
má; Torito y la Chata de Vicuña, del Chocó, entre otras muchas. 
Todas anclaban sin temor ninguno, cargábanse de frutos, de agua 
dulce o de maderas. 

Ante tan cruda realidad, Pedro Vicente Maldonado escribía al 
presidente de la Audiencia: «aunque es cierto que el Camino que 
se abrió desta Ciudad a dicho Puerto, fué el fin de que se traficase 
por los Comerciantes, que de lo contrario fuera ynutil su apertura 
y ser el fruto de la tinta comercio permitido como tan util y ne- 
cesario especialmente para esta provincia, no obstante como no 
sea declarado por Vuestra Alteza y se ignora en los Puertos de la 
Mar del Sur, que ayga facultad, o nó, para que los registros se sa- 
quen, y se cumplan en dicho puerto de Atacames, porque no se me 
haga cargo en ningun tiempo a Vuestra Alteza, pido y suplico se 
sirva ordenarme lo que deva executar en este caso, para proceder 
con acierto y seguridad en las providencias que devo dar» (68). 

La Real Audiencia impartía, mas no aceptaba ni sugerencias 
ni propósitos; criticaba o anotaba algunas deficiencias de las auto- 
ridades de Atacames, mas no procuraba remediarlas. «Se le encar- 
ga a dicho Governador —resolvía el 23 de julio de 1741— zele 
con todo cuidado y vigilancia dicho Puerto, sin dar lugar a otras 
introducciones, interin que su Exelencia dé las providencias que 
convengan» (69). Con todo, Maldonado se sobrepone aa tanta contra- 
riedad y múltiples problemas que surgieron en los años de gobier- 
no de Esmeraldas. El mérito brilló poco a poco, ante propios y 
extraños, y el reconocimiento de las autoridades civiles o eclesiás- 
ticas, de corporaciones públicas o privadas, premiaron su tenaci: 
dad y entereza. Elogios y recomendaciones espontáneas le otorga- 
rán años más tarde los cabildos de Ibarra, Riobamba y Quito; ben- 
decirán o recordarán con gratitud su nombre el comerciante y el 
arriero, el peón y el propietario. El gozar espiritual reemplazó al 
que proporciona el dinero; éste no asomó por ninguna parte. Sus 


(68) Pedro Vicente Maldonado al presidente de (Quito. Atacames. (AGI._ 


y 


Quito, 179.) 
(69) AGI, Quito, 179. - 
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crecidos gastos, sin embargo, mo agotaron sus comodidades econó- 
micas. 

El viaje de la primera piragua de Esmeraldas a Tierra Firme 
portando un mensaje fraterno al presidente don Dionisio Martínez 
de la Vega, enfervorizó al vecindario. Pedro Vicente Maldonado 
interviene personalmente para embarcar 150 cargas de productos 
selectos, los cuales fueron al cuidado de don Nicolás de Alaxandro. 
El presidente de Panamá celebró el acontecimiento, reconoció el ta- 
lento y patriotismo del gobernador de Atacames, y recomendó su 
nombre al virrey de Santa Fe. Desde el 27 de agosto de 1740 se 
estableció, pues, el soñado intercambio entre Atacames y Tierra 
Firme; los despachos del rey abreviaban el camino, ganaban tiem- 
po y partían con toda seguridad; los víveres del Perú, que llegaban 
al Istmo, en general descompuestos o en pésimas condiciones, per- 
dieron de valor, pues a éstos reemplazaron los nutritivos y más ba- 
ratos de Esmeraldas. Gustó tanto estos alimentos a don Dionisio 
Martínez de la Vega que, en expresiva nota, ruega a su amigo el 
gobernador Maldonado le despache «coles, de forma que llegen a 
esta Ciudad frescas, y juntamente sebollas, y ajos de los que se 
crian en esa Rivera, respecto que los que producen este Pais son 
de ningun gusto» (70). 

Gran amistad establecieron las dos autoridades, y en momentos 
de tranquilidad o de inquietudes se apoyaron recíprocamente para 
resolver sus problemas de gobierno, colaborando aún en insignifi- 
cantes detalles. Nicolás de Alaxandro, de recomendación de Maldo- 
nado, obtiene cierto empleo en el Itsmo, y Patricio Antonio de Ri- 
btra, capitán de pliegos, al encontrar inconvenientes en el viaje a 
Guayaquil y a Lima, con notas del presidente de Panamá, conti- 
nuó por el nuevo camino abierto por Maldonado, con todas las con- 
sideraciones y ayuda prestadas por éste (71). 

Muy pronto el nombre de Pedro Vicente Maldonado, como hom- 
bre de voluntad, «e iniciativa, de gran carácter y patriotismo, salvó 
las fronteras de la presidencia de Quito. Los viajeros ilustrados 
que pudieron observar lo que representaba el abrir un camino de 


¿ (70) Diomisio Martínez de la Vega, presidente de Panamá, a Pedro Vicente 
Maldonado. Noviembre 3 de 1740. (AGI, Quito, 179.) 
(711) AGI. Quito, 179, 
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la magnitud del que iba de Esmeraldas a la capital andina, propa» 
garon su esfuerzo y sus grandes servicios prestados al tráfico e in- 
tercambio hispanoamericanos. Muchos de éstos esperaban que, con 
ciertas refacciones, sería utilizada la vía no solamente para el paso 
de mulas, sino también de literas. En Lima y en Panamá, en Mé- 
jico y en España, sonó su timbrada nobleza y su hombría bien he- 
cha, no formadas entre sedas y cortinajes, sino en lucha contra la na- 
turaleza violenta. El hombre de grandes realizaciones se había he- 
cho y se había dado ya a conocer en los principales centros hispano- 
americanos. Estaba estructurándose la otra fase de su genio: el cien- 
tífico (72). : 

Certificaron, con exageración o sin ella, sobre la maravilla del 
camino, entre otros, José Lasso de la Vega, quien declaró que «era 
la obra mejor del mundo» (73); Francisco Bayona, del reino de Ca- 
taluña; Fr. José de Rosas, de la orden de la Merced de Quito; 
Juan Antonio de Eslava, natural de los reinos de España; Esteban 
Jurado, vecino de Quito (74). 


LA OBRA CONCLUÍDA 


Pedro Vicente Maldonado reclama con insistencia de la Real 
Audiencia de Quito, desde 1738 hasta el 41, compruebe el cumpli- 
miento de sus ofrecimientos contemplado en las capitulaciones. 

En efecto, se le designa al acreditado ingeniero español don 
José de Astorga Ovalle, quien se encontraba por ese tiempo reali- 
zando en Quito algunas obras importantes, comisionado especial 
para que, con todos los poderes necesarios, inspeccione «letenida- 
mente el trabajo efectuado por don Pedro Vicente Maldonado. Du- 
rante siete meses, no solamente que inspecciona el camino, sino que 
anota prolijamente aspectos de geografía, sociología y economía, y 
con minuciosidad sorprendente recoge informaciones de toda clase 
de sujetos acerca de la empresa llevada a término por el goberna- 
dor de Esmeraldas después de algunos años de acción eficaz y cons- 


(72) AGI. Quito, 179. 
(73) AGI. Quito, 179. 
(74) AGI. Quito, 179. 
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tante. El mapa de la provincia de Atacames, trazado por Pedro 
Bouguer, de la Real Academia de Ciencias de París, le utilizó como 
guía eficientísima en su recorrido indagatorio. 

La cordillera del Pichincha —informa después a la Audiencia— 
divide la parte oriental de la provincia de Quito de la occidental; 
la primera, excelente para la producción agrícola, acoge sobre 
sus faldas la ciudad de Quito; la segunda, llena de vegetación sal- 
vaje y tupida, se tiende hacia la costa del Pacífico, Por tan extenso 
territorio cruza torrentoso y soberbio el río Esmeraldas, con sus 
vertientes y ríos secundarios. El estudio del sistema hidrográfico 
interesó sobremanera a Maldonado, continúa; el curso de los ríos le 
guiaron singularmente en la delineación central de su camino, apro- 
ximándolo casi siempre a arroyos de agua dulce, y en aquel afán 
llegó aún a desviar el curso de ciertos ríos. El Toachi, el Blanco y 


el Caone determinaron el lugar del desembarcadero y el sitio don- 


de debía fundarse el puerto de Quito. El primero se precipita en las 
selvas, desciende del Mliniza, rodea las poblaciones de Aloag, Colo- 
rados, Yamba, Cocaniguas, recibe las aguas del Pirusay y del Blan- 
co, se une al Caone, formado éste por el Silanchi y algunos de me- 
nor importancia. En la confluencia del Caone con el Blanco esta- 
bleció Pedro Vicente Maldonado el muevo embarcadero y el nom- 
brado puerto de Quito. 

El río del Guaillabamba, caudaloso como el Caone, entre peñas 
y riscos, poco navegable, al unirse con el Blanco, toma el nombre 
de Esmeraldas, en cuyas aguas desembocan los ríos del Inca, Ipicu- 
yas, Quinindé, Verde y Vichi, éste importante, por existir en el 
sitio de su confluencia la primitiva población de las Esmeraldas, 
tradicionalmente sagrada y poderosa. Muy próxima se encontraba 
una montaña que, al decir de los indios, encerraba la mina de es- 
meraldas. Algunas excavaciones que se realizaron y algunos estu- 
dios que hizo el gobernador ofrecían vestigios de una interesante 
civilización prehispánica, la cual conoció y utilizó el oro, labrado 
con «raro primor», el cristal de roca, la plata, el cobre, el plomo 
y las famosas piedras verdes, labradas y taladradas a la vez. No 
pocas de éstas recogió Pedro Vicente Maldonado o las adquirió en 
compra de los pobladores. El sistema hidrográfico del Esmeraldas re- 
presenta, pues, al más importante de la región Occidental de la ac- 
tual República del Ecuador: resiste la marea, el cauce por donde 
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corre el principal río del sistema, es alto y presenta ventajas a la 
vida y a la agricultura. En dos grandes brazos desemboca en el Pací 
fico, entre los que se encierra la isla del Observatorio, en recuerdo de 
los estudios que verificó el sabio francés Pedro Bouger y Pedro Vi- 
cente Maldonado. De Quito al nuevo embarcadero había trece le- 
guas, por elevación, y más de veinte efectivas, en razón de la irre- 
gularidad del terreno por donde cruzaba el camino. Los puebleci- 
tos intermedios, como Nanegal, Mindo, Santo Domingo y otros se 
encontraban dirigidos católicamente por doctrineros de algunas ór- 
«lentes religiosas; mas, pese a este afán de civilización, más de dos- 
cientos tributarios preferían la vorágine de las montañas a la tran- 
quilidad de esos pueblos. ' 

En'tan especial marco geográfico y humano abríase paso «al Pa- 
vífico el camino de Maldonado. Antes de abrirlo analizó geográfica- 
mente la ruta, el terreno y las condiciones físico-climáticas. Por 
elevación, la línea recta iba de Quito al embarcadero sobre las cres- 
tas del Pichincha. Intentó, y aun ensayó, el paso tan difícil como 
atrevido sobre las alturas inclementes, prefiriendo luego el trazo 
por Nono, aunque la distancia se aumentaba. De este pueblecillo se 
avanzaba a Salpi, o Monserrate, río Alambí, Guarumos, Miraflo- 
res, Castillo Fuerte, Tambos de San José y de San Tadeo, cuchilla 
de Pirusay, Inca-chaca o Puente del Inca, Niguas, Tambo de la 
Virgen y nuevo embarcadero. Este complicado engranaje consulta- 
ha la realic 1 orográfica, las posibilidades de alimentación para 
los viajeros y los animales de carga, la permanencia de la ruta. 

La obra produce tremenda impresión en don José de Astorga, 
comparable aquélla a algunas de considerable magnitud en los reinos 
de España. Con todo, hizo ciertos reparos en la sección de Niguas y 
en la de Cotocollao a Nono; propuso arbitrios inteligentes para la 
conservación y mayor aprovechamiento del camino. 

* El 17 de noviembre de 1741, la Real Audiencia aprueba el in- 
forme que presemta don José de Astorga, reconoce públicamente 
mérito, el esfuerzo y la abnegación de Pedro Vicente Maldonado, 
y declara terminantemente: «aver cumplido dicho Governauor, en- 
tera, cumplida y superabundantemente, con todo lo que propuso, 
y Capituló por el proyecto que presentó en el Govierno Superior 
del Perú, governando estos dominios; y en conformidad de aver 
consumado, y facilitado, la obra tan importante al servicio de Su 
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Magestad, y util a todo el Comercio de esta Provincia, y de tierra 
firme, y tan ardua, y dificil de conseguir, como se há reconocido, 
por todo el espacio del siglo pasado, que enteramente se consumió 
en las Capitulaciones que hisieron sobre este mismo asumpto Don 
Pablo Durango Delgadillo, Don Francisco Peres Menacho, Dor 
Juan Vincencio Justiniani, y en el presente Don Fernando de Soto 
Calderón, quienes no pudieron dar cumplimiento a obra tan impor- 
tante en medio de la gravissima recomendacion de su Magestad, 
por las repetidas Reales Cedulas, que constan de los Autos, y de 
los Esfuerzos, de los Señores Excelentisimos Vireyes del Perú, y 
de los auxilios, de esta Real Audiencia, y de la de Panamá, y de 
los ventajoxos premios con que fueron invitados; y aviendo retro- 
cedido, todos, a los principios de la empresa, y resultando estar 
consumada tan importante obra, en tan breve tiempo, que no pasó 
de siete años, es, y se halla corriente, y facil para dicho Comercio ; 
se declara assimismo ser digno dicho Governador de ser atendido, y 
remunerado, conforme a la empresa que assi tiene consumada, sin 
gravamen de la Real Hazienda, ni pension a los privados, sino en- 
teramente a su costa, y que para ello se le den todos los testimonios 
que pidiere, y de parte de este tribunal, se le den las gracias, por 
el zelo, empeño y honrrosidad con que se a dedicado, y conseguido 
empressa tan ymportante, y ardua». 
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LOS MEDINA Y TORRES, DE MÉJICO. 
CONDES DE SU APELLIDO 


Los Medina y Torres, establecidos en Méjico durante numer:- 
sas generaciones, entroncados con otras familias del antiguo vi- 
rreinato y, por último, condecorados con título del Reino, tuvie- 
ron durante su dilatado arraigo en Nueva España reiteradas opor- 
tunidades de patentizar notoriamente la propia hidalguía de san- 
are, con castellanísimos refrendos, cuales la cruz de Carlos IM, Je 
don José Mariano de Medina y Torres, I Conde de su apellido, in- 
gresado en dicha Orden mediante cuantas pruebas exigíanse a la 
sazón para pertenecer a la misma (1); y los hábitos de Alcántara 
de don Juan María, don Francisco-Antonio y don Joaquín Bénito 
de Medina y Torres (2), hermanos de aquél; o el de Santiago, del 
tío-abuelo común, don Francisco-Antonio de Medina y Picazo, cuya 
muy oportuna cita se ofrecerá por autorizada pluma americana en 
obra genealógica de inminente publicación, cuando se redactan las 
actuales notas (3). 

Al registrar en ellas el mantenido reconocimiento para éstos d: 


(1) Véase Válgoma (Dalmiro de la), «La Nobleza de León en la Orden de 
Carlos 1» —Madrid, 1947—, en cuyo prólogo se hace estudio de la Orden ci- 
tada y de sus exigencias. Págs. XVIL-XXIX. , 

(2) Don Joaquín Benito de Medina y Torres tiene su expediente de ingre- 
so en la Orden de Alcántara, bajo el número 917, de la correspondiente sec- 
ción del A. H. N. ; 

(3) El joven y destacado profesor peruano, actual secretario de la Emba- 
jada de su país en España, don Guillermo Lohmann Villena, Correspondiente de 
nuestra Real Academia de la Historia, muy versado autor de libros de erudi- 
ción, exaltadores del ayer de todos, cual este de «Caballeros americanos en 
Ordenes nobiliarias españolas», obra patrocinada por el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, en su Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 
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Medina y Torres, a través. de centurias y geografías, de su noble 
condición, importa, pues, mucho más que la fronda genealógica 
de dicha estirpe en Ultramar, contraerse aquí —con la parquedad 
que el carácter general de esta Revista impone— a la no estudiada 
progenie española de los caballeros aludidos; y a su heráldica 
también, notoriamtnte lucida, algrma vez, bajo silentes bóvedas 
de tal cual recóndita iglesuca de la originaria ciudad segoviana «12 
Cuéllar, cuna de la estirpe y tumba asimismo de más de uno «e 
sus vástagos: Los de quieto vivir local, habituado con la nobílica 
cofradía de su parroquia, con el cargo edilicio inherente a su hi- 
dalga calidad y con el blasón aquél, timbre cansado del portón 
familiar; emblema secular de un linaje, bien calificado aquí. 

Por Real cédula de 20 de febrero de 1680, se practicaron prue- 
bas para vestir hábito de Santiago a Don Francisco-Antonio «de 
Medina y Picazo, a la sazón Capitán y Sargento mayor, Tesorero 
propietario de la Casa de la Moneda del Reino de Méjico, pingú> 
cargo —«oficio de muncho provecho», como diría algún viejo ero- 
nista de Indias (4)—, nacido en Méjico e hijo del Capitán Juan 
Vázquez de Medina, natural de Cuéllar, y de su mujer, doña Isabel 
Picazo, que viera la luz en la capital mejicana; aprobándose «| 
oportuno proceso nobiliario de dicho Caballero con fecha de 24 d- 
mayo del propio año (5). 

Don Juan —el progenitor—, a quien.se bautizara en Cuéllar 
el 10 de julio de 1594, era fruto del matrimonio efectuado en 
20 de enero de 1585, entre Juan de Medina e Isabel Vázquez, el 
apellido de cuya señora antepuso al paterno, llamándose siempre 
Vázquez de Medina, según se aprecia también de su poder para 
testar, formalizado en Méjico, ante Lorenzo de Mendoza, el 5 de 
noviembre de 1663, que encabeza así: «Yo, Juan Vázquez: de 
Medina...» 

Este último Don Juan Medina, natural de Fuentidueña, era 
familiar del Santo Oficio de la Inquisición de Valladolid, circuns- 
tancia meramente calificadora —valga la aclaración, como disere- 


«4) Suárez de Peralta se refiere así a semejante Tesorería, cuando era des- 
empeñada por Legazpi, antes de salir Don Miguel para la conquista de Filipi- 
nas, «Noticias Históricas de Nueva España», cap. XIX. 

(5) A. H. N. Sección de Ordenes militares. Santiago. Exp. núm. 5.055. 


E 
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ta aquí, en un trabajo vulgarizador— de su limpieza de sangre, 
cuya nobleza patentizan las comentadas probanzas de Santiago de 
su nieto Don Francisco-Antonio, con la aportación a ellas de tes- 
timenio de hallarse cofrade de la de la Cruz de los Hijosdalgo —sita 
en la iglesia de San Esteban, de Cuéllar (6)— y haber sido inscri- 
to en el «Linaje de Don Pedro Puerco», previa información 
«de hidalguía, dicho Don Juan Medina, a su vez Alcalde de la Santa 
Hermandad de los Hijosdalgo de Cuéllar, en los años de 1599 y 
1603; aludida entonces también ejecutoria del apellido, sin duda 
litigada en alguna de nuestras Reales Chancillerías. 

Fundador, su hijo, el Capitán Juan Vázquez de Medina, de 
cierta capellanía, obligando a una asidua misa de alba, cantada, con 
responso, en la capilla que mandara construir en la parroquia de 
San Miguel, de la repetida villa de Cuéllar (7), en cuya misma lo- 
calidad sientan testigos traídos a tales probanzas, «que la familia de 
los Medina es y ha sido de las de primera calidad y distinción» ; 
e igualmente dueño de otra capilla, sita en el convento de la Con- 
cepción, con varias finalidades benéficas. 

Las armas de estos de Medina se describen —siquiera sea de- 
ficientemente— en el proceso de pruebas para ingreso en la Orden 
de Alcántara de Don Francisco-Antonio de Medina y Torres (8): 
«Un arbol, atravesado al tronco un animal cuadrúpedo, y sobre 
dicho arbol la cruz como Ja de la Religión de San Juan con solo 
tres brazos, a la mano derecha una M y a la siniestra una D» (9). 


(6) Es elevadísimo el número de antiguas Cofradías, de carácter señorial, 
radicadas en parroquias españolas, las más, exclusivamente compuestas de hijos- 
dalgo, y de índole mixta otras; acreditada la exigida calidad noble, mediante 
formales probanzas, que en ocasiones se extendían incluso a la mujer del co- 
frade. Sobre tales corporaciones —en las que el fervor religioso iba unido a una 
feliz estimación de la sangre—, prepárase un ensayo de Indice por el propio 
autor de estas notas. 

(7) A. H. N. Sección de Ordenes militares. Alcántara. Exp. núm. 917, del 
Capitán don Joaquín Benito de Medina y Torres, sobrino-nieto del santia- 
guista de esta alusión. 

(8) A. H. N. Sección de Ordenes militares. Alcántara. Exp. núm. 916, 
fol. 9 v. 

(9) Consultados diversos textos, complemento de la imperfecta descripción 
que antecede, séalo uno de los dos diseños heráldicos que ilustran este artículo. 
Cuarteladas aquí las 'armas de Medina y las de Torres, y acolado el escudo 


A 
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El referido Juan de Medina —o sea, el paterno abuelo del 
caballero de Santiago—, además de su ya apuntada familiatura, 
aparece en las pruebas de su descendiente, el alcantarino acabado 
de citar, como del hábito de San Juan de Jerusalén; nombrado 
con semejante condición por testigos que deponen en estas últimas 
pruebas —de Alcántara—, y cuando se habla de nuevo, en el ex- 
pediente de Santiago, de que las armas aquéllas, del linaje, tim- 
bran también el «sepulcro de Juan de Medina —JAice la lauda— 


- del Abito de S. Juan, y de sus herederos están enterrados en él 


sus mugtres, pusose en el año de 1600» (10). 

Ya que la dignidad condal —luego anotada— con que presti- 
ciárase a esta familia tiene la denominación de Medina y Torres, 
parece obligado aquí, en el apremio de estos datos, mencionar so- 
meramente la estirpe de Torres, de andaluza raigambre, con la 
cual entroncaran en Méjico los Medina, por el matrimonio de Don 
Felipe-Cayetano de Medina y de la Cruz, Regidor perpetuo d- 
Méjico (11), con doña María Manuela de Torres y Maldonado. 
efectuado en San Luis de Potosí, «en la capilla de Nra. Sra. del 
Rosario, hazienda del Pozo, de la Feligresia del Armadillo, V. «> 
Santa Isabel del Armadillo» (12). 

La citada doña María Manuela de Torres —<que recibió las 
aguas bautismales en San Luis de Potosí, el 29 de diciembre <-> 
1711— era legítima hija de Don Juan Eusebio de Torres, naturai 
de Sevilla, y de doña Ana Maldonado Zapata, de claro abolen- 


en pal, con la verde cruz de Alcántara, a cuya Orden pertenecieran tres indi. 
viduos de esta familia, según a lo largo del presente texto se manifiesta. 

(10) No he podido confirmar que fuese de la Orden de Malta don Juan Me 
dina, nuevamente nombrado como de semejante hábito en las pruebas nobilia- 
rias de su tercer nieto, don José Mariano de Medina y Torres, Conde de Medina 
y Torres, Caballero de la Orden de Carlos MI. A, H. N, Sección de Estado, Or- 
den de Carlos 1; exp. núm, 78. Desde luego, sus probanzas faltan de los 
valiosísimos fondos del Archivo Histórico Nacional, bastante exiguos en expe- 
dientes de la Soberana Orden sanjuanista. 

(11) Véase «Relación de Méritos» de su hijo don Juan María de Medina y 
Torres, Secretario de Cámara de la Real Audiencia de Nueva España. De dicha 
«Relación», en la que cuentan interesantes referencias genealógicas a tal fami- 
lia, existe un ejemplar en la Biblioteca Nacional, de Madrid, Sección de «Ra- 
ros», núm. 1,231, fol. 109, del tomo «Varias Relaciones». 

(12) A. H. N, Alcántara. Exp. citado, núm. 916: fol. 96. 
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go castellano y notoria probanza, aunque, como la nieta, nacida 
en San Luis de Potosí, donde fué bautizada el 14 de julio de 1692. 

Don Juan Eusebio de Torres, cristianado en la parroquia de 
San Esteban, de Sevilla, el 13 de marzo de 1682, era vástago de don 
Fernando de Torres y de la Paz natural de Jaén—, y de doña 
Manuela de Torres y de Vilches, cuyo matrimonio efectuárase 
en la catedral sevillana, a 5 de enero de 1657. 

Y este don Fernando de Torres, bautizado en la Parroquia «¡e 
San Juan de Jaén, el 26 de abril de 1637 hijo de otro Fernando 
de Torres —y de Zafra— y de Catalina de la Paz (hija a su vez 
de Francisco Sánchez del Rico y Catalina Rodríguez), del matri- 
monio que celebraran en San Bartolomé de Torrecampo, a 4 de 
abril de 1620. : : 

De la hidalguía de tales Torres testifican en la ciudad del Betis, 
al ingresar en Alcántara los aludidos hermanos Medina y Torres 
—de esta última genealogía—, cuantos deponentes aportaran a sus 


_respectivas pruebas declaración solemne, significando entonces que, 


por su misma condición de hijosdalgo, fueron recibidos en la villa 
de Gines; y que de tres hermanas de Don Juan Eusebio de To- 
rres, religiosas dominicas, una, Sor María de la Consolación 
—celaustral en el convento de Santa María de Gracia—, «murió 
con opinión de santidad, y que está escrita su vida, llena de egem- 
plar virtud» (13). 

El refrendo «documental de aquella noble calidad del linaje 
de Torres, que acusaban los testigos, se da, efectivamente, en la 
referida localidad de Gines, con la paladina recepción en ella, 
como hijosdalgo, de entrambos Fernando de Torres, en 1656 y 
y Otros años. 

El blasón de esta estirpe luce bajo cúpulas de la iglesia de San 
Bartolomé, de Sevilla, como exorno heráldico de algún cuadro, 
que pinta los «cinco castillos de oro en campo rojo» (14), o sea, 
las conocidas empresas de Torres. 


(13) A. H. N. Alcántara. Exp. citado, núm. 916, fol, 52 v. 
(14) A. H. N. Alcántara. Exp. citado, núm. 916, fol. 62 y. 
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La holgura económica de los Medina y Torres —enraizados en 
áreas mineras de sabida importancia—, sirvió a la religiosa devo- 
ción de este linaje para robustecer numerosas obras pías, conta- 
das en cuantas probanzas quedan aludidas en el presente estudio, 
cuya cita escapa a la finalidad de su marco. Algún erudito publi- 
vista americano recoge, en una de sus valiosas obras, noticias de tal 
cual de semejantes fundaciones, al citar —verbi gratia— sermón 
del Padre Pedro Ocampo, en años de 1733, «La importancia aplau- 
dida que en el templo de Regina Coeli, con título de Capilla de 
la Purísima, como herederos del Br. D. Buenaventura de Medina 
Picaza, han fundado a la Concepción Inmaculada de María, Nues- 
tra Señora, el M. R. P. León de Medina, Profeso de la Sagrada 
- Compañía de Jesús y Rector del Colegio de S. Ildephonso de la 
Ciudad de la Puebla de los Angeles, Don Joseph Dieggo y Don 
Phelipe Cayetano de Medina Saravia, sus sobrinos...» (15). 


Son Condes de Medina y Torres —con previo Vizcondado de 
San José de Agua de Lobo—, título conferido por Su Majestad el 
Rey de España, Don Carlos III, en la fecha de 16 de noviembre 
de 1778 (16), primer dignatario, el Capitán de Milicias de Méji- 
co y Alcalde de esta misma ciudad, Don Francisco Antonio de Me. 
dina y Torres, Caballero de la Orden militar de Alcántara, varias 
veces citado aquí; y ya que la gracia de tal merced condal, que se 
concedía a su hermano Don Juan María, también del hábito al- 
cantarino (17) —ingresado en la Orden el año de 1761—, no llegó 
a hacerse efectiva por su fallecimiento (18). 


D. DE La VáLGOMA Y Díaz-VARELA 


(15) Medina (José Toribio), «La Imprenta en México». Santiago de Chile, 
tomo IV, 1908, págs. 389-390, Ñ 

(16) Atienza (Julio de), «Títulos Nobiliarios Hispanoamericanos». Madrid, 
1947; pág. 439. 

(17) A, H, N. Sección de Ordenes militares. Alcántara. Exp. núm. 918. 

(18) A, H. N. Orden de Carlos IM. Exp. citado, núm. 178; fol. 5. 


» 


E L CONDE DEL VENADITO 
A N TE E L PLAN D E TIGUATLA 


Desde el 16 de noviembre de 1820, fecha en que Agustín de 
Iturbide salió de la ciudad de México al frente del regimiento de 
Celaya para dar la batalla definitiva a las tropas rebeldes de Vi- 
cente Guerrero, hasta el 21 de febrero de 1821, día en que aquel 
jefe realista proclamó su famoso Plan en Iguala, transcurre un 
período de tres meses, que marcan, en definitiva, la evolución 
ideológica del futuro emperador de México. Salió Iturbide, en 
efecto, como oficial del virrey de Nueva España, con todo un mi- 
nucioso plan de operaciones en su mente. Restauraría el orden, sí 
—como él había dicho al conde del Venadito—, pero aplastando 
con las armas aquellos gritos de secesión que se oían por las cos- 
tas de Acapulco y gran parte de las provincias de Valladolid y 
Guadalajara. Y llegó y vió, pero le faltó vencer. Más aún: por- 
«que había visto, no pudo ceñir a sus sienes la victoria. Después, la 
moticia de la revolución liberal española fué como el golpe de 
viento que desparramó las últimas antiguas ideas del coronel rea- 
lista. Y así nacieron las tres garantías: religión, independencia con 
monarquía y unidad, que iban a presidir el Plan de Iguala. 

Pero no interesa analizar aquí la evolución ideológica de Itur- 
bide, ni tampoco estudiar el famoso Plan, concebido y ejecutado 
por él. Han pasado ya, por el contrario, con su nube «e polvo, 
los últimos días de febrero. Guerrero e Iturbide han pactado en 
Iguala, y el pueblo ha escuchado ya —con atónito gozo— la pro- 
elamación del Plan y los vítores al recién elegido Primer Jefe; 
y éste, lleno de entusiasmada disciplina, ha enviado al virrey, por 
medio del eclesiástico don José Antonio Piedras, un pliego cerra: 


do para comunicarle aquellos hechos. 
13 
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Sin embargo, más veloces que el emisario, han llegado a Mé- 
xico, hasta los mismos oídos del virrey, las confusas, tímidas, os- 
curas palabras del rumor. El mismo padre Piedras, por úliimo, 
ha clarificado las noticias del sobre. Por leso el conde del Venadi- 
to no puede abrirlo, ni lo abre, y se remite a manifestar al nuevo 
rebelde «cuanto cabe sobre su anticonstitucional proyecto de in- 
dependencia». «Espero, pues —escribe— que V. S. lo separe inme- 
diatamente de sí, y la prueba de esto será seguir en su fidelidad 
al rey y la observancia de la Constitución que hemos jurado, con- 
tinuando en la conducción del convoy a su destino de Acapulco,. 
para seguir las operaciones militares que le tengo ordenadas, diri- 
gidas a la total pacificación de ese territorio» (1). Es el 27 de fe- 
brero de 1821. El virrey de Nueva España, conde del Venadito, 
ha pronunciado sus primeras palabras de reacción ante el Plan 
de Iguala. 

Evidentemente, don Juan Ruiz de Apodaca creyó —como Itur- 
bide le dijera en lacónico oficio el 2 de marzo (2)— que la voz 
del Primer Jefe era «la de un hombre solo». ¿Causaría esta equi- 
vocación al virrey los graves disgustos que su antiguo oficial, la- 
mentándolo, le predijera? En todo caso, aquellos pliegos, aun ce- 
rrados, manifestaban «el estado peligrosísimo en que se halla el 
Reino» y proponían «el medio de cortar tan graves males». Por otra 
parte, «de nada menos adolece mi Plan —decía Iturbide contes- 
tando a Venadito— que de sistema anticonstitucional: tengo la ins- 
trucción necesaria para conocer los derechos del hombre libre: 
nada menos quiero que mi engrandecimiento y el despotismo; sólo 
pueden apreciarlo los mismos déspotas que quieren poner el pie 
sobre todos los demás. Si V. E. tiene a bien enviar uno o dos indi- 
viduos que merezcan su confianza para que discutan conmigo el 
plan indicado, resultará la ventaja de que si yo les convenzo, 
V. E. lo ejecutará y yo me retiraré gustosísimo al seno de mi fa- 
milia, y si me convencen de equivocación en mi juicio, desistiré 
generosamente de mi empresa, porque ésta sólo reconoce por ob- 
jeto exclusivo la felicidad general». Por lo tanto, mientras espe- 


(1) Véase el texto de este oficio en el documento que publico en el Apén- 
dice Í, 


(2) Véase este oficio en el lugar citado. 
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raba la contestación, Iturbide se limitaba a notificar que sus ope- 
raciones «tendrán la moderación y arreglo de quien sólo piensa 
en el bien general» y que no daría «un paso adelante» (3). 

Es posible, y así parece desprenderse de su actuación, que el 
conde del Venadito no diera, en el primer momento, la debida im- 
portancia, ni adivinara la trascendencia que tenían los hechos rea- 
lizados por Iturbide. Así, no pasó de redactar —el 3 de marzo— 
una proclama —no publicada en la Gaceta hasta el día 6— para 
contrarrestar la: conmoción producida por el Plan de Iguala. Pero 
la situación no dejó por eso de ser grave, y, para tratar de ende- 
rezarla por su cauce normal, citó el virrey a una Junta de Guerra 
a las principales autoridades militares de Nueva España. De este 
modo, el día 5 de marzo de 1821 se reunieron, en una de las habi- 
taciones del Palacio Nacional de México y bajo la presidencia del 
conde del Venadito, virrey, gobernador, capitán general y jefe 
superior político de Nueva España, el subinspector general de las 
tropas y gobernador interino de México, mariscal de campo don 
Pascual de Liñán; el también mariscal de campo don Francisco 
Novella, subinspector general de Artillería; el interino de Inge- 
nieros, don Juan Sesiats, y los brigadieres don Manuel Espinosa 
Tello, don Manuel de la Sota Riva, don Melchor Alvarez y Jon 
Francisco Xavier de Gabriel (4), juntamente con Antonio Morán, 
secretario de Cámara y del virreinato y capitanía general. 

Colocados los asistentes en sus respectivos asientos, el, virrey 
les expuso, en un «ligero y muy atinado discurso», el objeto de la 


junta. En seguida presentó a los reunidos el pliego cerrado que 


le entregara el padre Piedras, exponiendo los motivos que le ha- 
bían impulsado a no abrirlo. Leídos después los oficios citados más 
arriba, el conde del Venadito pidió a los vocales su voto acerca 
de si debía ser abitrto el pliego enviado por Iturbide, y discutido 
el punto, «se acordó unánimemente que, aunque estando todos de- 
cididos a observar la Constitución de la monarquía española, ser 
(3) Oficio de Iturbide al conde del Venadito. Iguala, 3 de marzo de 1821 


(Apéndice 1). 

(4) Estaba casado éste último con una hija del conde del Venadito, y su 
hijo Fernando de Gabriel y Ruiz de Apodaca —nieto, por tanto, del virrey-- 
es autor de unos «Apuntes biográficos del Excmo. Sr. D. Juan Ruiz de Apo- 


'daca y Eliza, conde del Venadito», Burgos, 1846. Hay 2.* edición de Burgos, 1849. 
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fieles al rey y a las leyes, no consideraban necesaria la apertura 
del referido pliego, pues fuera cual fuera su contenido, no podría 
hacer variar su resolución, se efectuase, sin embargo, comprome- 
tiéndose espontáneamente bajo su palabra de honor sobre el sigilo 
de cuanto contuviese, considerando que algunas de sus especies 
podría ser conveniente saberlas para las providencias militares su- 
cesivas» (5). Abierto, pues, el pliego, se vió que contenía una re- 
presentación de don Antonio Mieres Villagómez, dirigida, al pa- 
recer —pues no tenía dirección—, al virrey, y sobre la cual nada 
se acordó, «por no str su contenido del objeto de esta Junta». 
Bajo la segunda cubierta se hallaron después los oficios núme- 
ros 152 y 153 de Agustín de Iturbide, que contenían, el primero, 
una lista, y el segundo, una copia del Plan de Iguala, que fué 
leída «en alta e inteligible voz». 


Resulta imposible adivinar el gesto exácto que se debió de di- 
bujar en los rostros de aquellos personajes, aunque sí pueda ima- 
ginarse que estaría amasado con tristeza e irritación. Pero lo que 
se sabe, encambio, con mayor certidumbre —pues así consta en 
el documento que nos guía— es que, enterados aquellos hombres 
de que «el plan y cuanto contiene dicho primero oficio es opuesto 
a nuestra Constitución, que hemos jurado observar», acordaron «se 
omitiese la lectura de la lista citada y la de los demás papeles, 
manifestando el Excmo. Sr. Presidente que siendo dirigida a Su 
Excelencia la carta particular, aunque S. E. no la quería leer por 
sí, podía, si quería la Junta, verificarlo, lo que así se ejecutó», 
y «en seguida se pasó a tratar de disposiciones militares para opo- 
nerse a las miras hostiles del coronel Iturbide». 

No es preciso casi el comentario, pues el párrafo es elocuente 
por sí solo y la consecuencia fluye de él sin traba alguna. Porqu> 
se habrá observado que ninguno de los componentes de la Junta, 
que con tanta devoción hablaban de constitucionalismo, era libe- 
ral. No obstante, todos ellos se oponían al Plan de Iguala y con- 
denaban a Iturbide por ser opuestos, el autor y su obra, a la Cons- 
titución. He aquí, en definitiva, un aspecto de la gran contradic- 
ción de la política americanista de España durante aquellos años 


(5) Véase el documento del Apéndice 1. 
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trágicos del siglo XIX. Por una parte, absolutistas más o menos 
convencidos —y Ruiz de Apodaca lo era mucho— invocaban la 
Constitución para tratar de contener lo que ya era desbordado y 
común sentir de los mexicanos. Por otro lado, los liberales, desde 
el poder, sólo intentaban disfrazar idénticos sentimientos con un 
lenguaje puramente externo de luces, libertad mal entendida y 
filantropismo. Mientras tanto, Agustín de Iturbide, con visión más 
exacta y de mayor alcance, quería conservar, con sus tres «garan- 
tías», la pureza hispánica —no' menos hispánica por separada amis- 
tosamente de España— de las provincias «del antiguo virreinato. 

El conde del Venadito tomó, sí, medidas militares: «y como 
va dicho, se sabe de público y notorio haber ya proclamado la In- 
dependencia en Iguala y que avanza [huurbide] para esta capital 
con tropa armada, con presencia de tener ya dispuesta S. E. ia 
División de vanguardia al cargo del coronel don José Joaquín 
Márquez, y Donallo la que tenía orden de avanzar esta misma no- 
che al punto del Arenal, y que con las tropas existentes aquí y 
que iban reuniéndose en virtud de las órdenes expedidas al efecto 
por su superioridad, se formase otra División de reserva, quedó 
acordado que ésta saliese también esta propia noche a situarse en 
la Hacienda de San Antonio al mando del citado señor mariscal 1e 
campo don Pascual de Liñán, y la otra en San Agustín de las Cue- 
vas con el plano a la vista, conforme a las ideas que el excelentísi- 
mo señor virrey manifestó en el acto. Asimismo se acordó que el 
«oronel don Juan Rafols, que se hallaba en Toluca con una Divi- 
sión, siguitse su marcha y se situase con ella en el punto impor- 
tante de Santa Fe, origen del agua que abastece en su mayor par- 
te a esta capital y a cuya inmediación se halla la fábrica de pól- 
vora. Y, por último, habiendo expuesto el señor Novella ser es- 
casa la fuerza que existe en la Ciudadela para defenderse debida- 
mente y conservar los grandes repuestos de artillería, armas y mu- 
niciones que existen en ella, haciendo presente, asimismo, la edad 
avanzada del gobernador de aquella fortaleza, se acordó finalmen- 
te, en cuanto a lo primero, que desde luego se acuartelen en la 
misma todos los dispersos, cuyo número no bajará de trescientos, 
encargándose de la ejecución el señor general Liñán como gober- 
nador de esta plaza; y en cuanto al gobernador de ¡a fortaleza, 


que se le nombre un segundo y que éste sea, si a S. E. parece, «1 
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“ teniente coronel graduado don Felipe Larroque» (6). Pero ninguna 


de estas medidas iba a ser fructífera en victorias. Tres meses des- 
pués de dictadas, el conde del Venadito renunciaba a su cargo de 
virrey (7) en el mariscal don Francisco Novella. Este, encerrado 
en la ciudad de México, no quería rendirse a la evidencia, mien- 
tras don Juan O”Donojú, con la realidad entre sus manos, firmaba 
con Iturbide el tratado de Córdoba, única solución política fac- 
tible para salvar de asechanzas extrañas, con un príncipe español, 
el naciente Estado de México. Pero las Cortes, las liberales Cortes 
Constituyentes españolas, desautorizarían también a su último vi- 
rrey —o jefe superior político— y tendrían que enviar a unos co- 
misionados, cuya labor se adivinaba como casi fracasada antes de 
iniciarse, ya que carecían de facultades para reconocer la única 
condición unánime de todos los mexicanos: la secesión completa 
de su país respecto de la madre patria. 


Jame DELGADO 


APENDICE 


ACTA DE LA JUNTA DE. GUERRA CELEBRADA EN MÉXICO EL 5 DE MARZO DE 1821, 
s POR ORDEN DEL CONDE DEL VENADITO 


ARS IAN O 

En la Ciudad de Mexico á cinco de Marzo de mil ochocientos veinte y 
vno habiendo estimado necesario y combeniente citar á vna Junta de Guerra 
para sus mas asertadas resoluciones, El Excmo. Señor Conde de Venadito, 
Virey, Governador, Capitan General y Gefe superior Politico de esta Nueva 
España : verificada la citacion se reunieron en vna de las piezas de este Pala- 
cio Nacional, S. E.: el Excmo. Señor Sub-Ynspector general de las Tropas 
de estas Provincias y Gobernador interino de esta Plaza, Mariscal de Campo 
Don Pascual de Liñan: el Señor Mariscal de Campo Don Francisco Novella, 
Sub-Ynspector de Artilleria: el interino de Yngenieros Don Juan Sesiats: y 
los Brigadieres Don Manuel Espinosa Tello, Don Manuel de la Sota Riva, 
Don Melchor Alvarez, y Don Francisco Xavier de Gabriel; colocados en sus 


(6) Véase el documento del Apéndice I. 
(7) Doy el escrito de renuncia en el Apéndice IT. 
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respectivos asientos todos los expresádos señores Gefes, llamó su atencion el 
expresado Excmo. Señor Virey haciendo un ligero y muy atinado discurso 
sobre el obgeto de esta Junta, a la cual mostró vn pliego cerrado, que rotu- 
Jado á S, E. con la nota de particular le havia sido presentado por. vn Eele- 
siastico llamado Don José Antonio Piedras el cual no estimó conbeniente 
abrir, hasta saber quien se lo habia entregado y de parte de quien, sobre que 
preguntado dicho Eclesiastico le manifestó ser del Coronel Yturbide y auu 
lo esplicó algo de su contenido sobre planes de Yndependencia, y como á la 
sazon se hallava E. E. con la moticia que corria en el publico del alzamiento 
de este Gefe, insistió en su primera.resolución de conservarlo / F.2 1. y. / ce- 
rrado.Al mismo tiempo presentó la minuta borrador de vn oficio: que estimó 
«conbeniente dirigir al espresado Señor Yturbide cuyo tenor és el que sigue= 
El Padre Piedras sé me ha presentado hoy á la vna con vn pliego de V. $. 
<uyo sobre escrito trae la advertencia de particular=Por aquella y por haber- 
me impuesto el referido Padre de su contenido, no puedo abrirlo, ni lo abro, 
manifestando á V. S. en solo este hecho cuanto cabe sobre su anticonstitu- 
<ional proyecto de independencia=Espero pues que V. S. lo separe inmedia- 
tamente de si, y la prueva de esto sera seguir en su fidelidad al Rey y en la 
observancia de la constitucion que hemos jurado, continuando en la condue- 
cion del comboy á su destino de Acapulco, para seguir las operaciones mi- 
litares que le tengo ordenadas, dirigidas á la total pacificacion de ese terri- 
torio=Dios guarde á V. S. muchos años. Mexico 27 de Febrero de 1821=Del 
Venadito=Señor Coronel Don Agustin Yturvide=En seguida mandó S. E. a 
mi el infrascrito Secretario de Camara y de este Vireynato y Capitania Gene- 
ral, que leyese su contestacion recivida en el dia de hoy, lo que hize en alta 
voz y su tenor és el siguiente=Excemo. Señor=V. E. ha juzgado que mi voz, 
és la de vn hombre solo: mucho sentiré que esta equivocacion cause a V. E. 
«disgustos muy graves=No0 ha tenido V. E. la bondad de contestarme á la carta 
que dirigi á V. E. con fecha 24. del pasado. voy á aproximarme á esa Capi- 
tal, á esperar la respuesta=Dios guarde á V. E. muchos años. Yguala 2. de 
Marzo de 1821=Excmo. Señor. Agustin de Yturvide=Excmo. Señor Virey 
Conde del Venadito=Excmo. Señor.=Con atraso notable ha llegado a mis 
manos el superior oficio de V. E. /F.* 2./ de 27. del proximo pasado, y 
siento que V. E. no haya abierto mi carta, por que le escrivia de oficio y 
particularmente, manifestandole el estado peligrosisimo en que se halla el 
Reyno, y le proponia el medio de cortar tan graves males=De nada menos 
adolece mi Plan que de sistema anticonstitucional: tengo la instruccion nece- 
saria, para conocer los derechos del hombre livre: mada menos quiero que 
mi engrandecimiento y el despotismo; solo pueden apreciarlo los mismos 
«lespotas que quieren poner el pie sobre todos los demás. = Si V. E. tiene 
á bien embiar vno ó dos individuos que merezcan su confianza, para que dis- 
<utan conmigo el plan indicado, resultará la bentaja de que si yo les comben- 
zo, V. E.:lo ejecutará, y yo me retiraré gustosisimo al seno de mi familia, 
y si me combenzen de equivocacion en mi juicio, desistiré generosamente de 
.mi empresa, por que esta solo reconoze por obgeto esclusivo la felicidad gene 
ral. = No puedo dejar de manifestar a V. E. que están á la vista de Aca- 
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pulco dos Buques que podrán ser la banguardia de la Escuadra del Lord Coerz 
ne y los males que podria causar su desembarco, ya fuese de acuerdo conmigo, 
ó no, V. E. los sabrá bien calcular con su fina politica. = Dios guarde á V. E. 
muchos años. Yguala 3. de Marzo de 1821. á las mueve de la mañana = 
Exmo. Señor. = Agustin de Yturvide = P. D. = En este instante llega el 
Capitan de Ordenes graduado de Teniente Coronel Doa Ramon Dominguez. y 
me ha entregado el principal del oficio que dejo contestado á V. E. solo que 
añadir que regresará luego para esa Capital dicho oficial, y que entretantu 
recivo contestacion de V. E. mis operaciones tendrán la moderacion y arreglo, 
de quien solo piensa en el bien general y no daré yn paso adelante = Yturbi- 
de = Exmo. Señor Virey Conde del Venadito /f.? 2. v./. Despues propuso el 
espresado Exmo.. Señor Virey las razones que había tenido para omitir la aper- 
tura de dicho Pliego, pi/di/endo a los Señores Vocales su voto sobre si nos 
hallavamos en el caso de abrirlo, ó no, supuesto ser ya notorio haber procla- 
mado la Yndependencia en Yguala, y discutido el punto se acordó vnanimemen- 
te que aunque estando todos decididos á observár la constitucion de la Mo- 
narquia Española, ser fieles al Rey y a las Leyes. no eonsideravan necesaria 
la apertura del referido pliego, pues fuera cual fuese su contenido no podria 
hacer bariar su resolucion, se efectuase sin embargo. comprometiendose espon- 
taneamente bajo su palabra de honor sobre el sigilo de cuanto contubiese consi- 
derando que algunas de sus especies podría ser combeniente saberlas para las 
providencias militares succesivas, Acordado asi se ejecutó la apertura, y se 
halló que sobre la cubierta segunda habia vna representacion al parecer diri- 
gida a S. E. pues no tiene direccion, de Don Antonio Mieres Villagomez que 
por no ser su contenido del obgeto de esta Junta. nada se acordó en orden ¿€ 
ella: Después se abrió la segunda cubierta y en ella se encontraron los 
oficios del Coronel Yturbide numeros 152. y 153. fechos en Yguala á 24. de Fe- 
brero proximo anterior, encontrandose dentro del primero vna lista y dentro 
del segundo otro papel llamado Plan: y por separado vna carta particular del 
mismo Señor Yturbide y de la propia fecha y parage dirigida al Exmo. Señor 
Virey; leido el primero en alta é inteligible voz é instruida la Junta de redu- 
cirse su contenido á querer persuadir el Señor Yturbide ser el voto general de 
los abitantes de estas Provincias el /f.* 3./ que se formase en ellas vn Govierno 
Constitucional combidando con el Ymperio Mexicano al Señor Don Fernando 
Septimo, y en caso de no admitirlo, á alguno de los Señores Ynfanter Don 
Carlos y Don Francisco de Paula, desempeñandose aquel entre tanto por vna 
junta compuesta de los individuos que mensiona la insinuada lista de la cual 
deveria ser Presidente S, E. el Exmo Señor Virey, y Vocales y Suplentes los 
que en ella se espresan. Enterados pues los de la presente de que el plan y 
cuanto contiene dicho primero Oficio es opuesto á nuestra Constitucion que 
hemos jurado observar, acordó se omitiese la lectura de la lista citada y la de 
los demás papeles manifestando el Exmo. Señor Presidente que siendo dirigida 
á S. E. la carta particular, aunque S. E. no la queria leer por sí, podia si 
queria la Junta verificarlo lo que asi se executó. En seguida se pasó a tratar 
de disposiciones militares para oponerse a las miras hostiles del Coronel Ytur- 
bide y como va dicho se sabe de publico y notorio haber ya proclamado la: 
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Yndependencia en Yguala y que abanza para esta Capital con tropa armada, 
con presencia de tener ya dispuesta S. E. la Division de vanguardia al cargo- 
del Coronel Don José Joaquin Marquez y Donallo la que tenia orden de aban-- 
zar esta misma noche al punto del Arenal y que con las tropas existentes aqui 
y que hiban reuniendose en virtud de las ordenes espedidas al efecto por su» - 
Superioridad se formase otra Division de reserva, quedo acordado /f.? 3. y./ que * 
esta saliese tambien esta propia noche á situarse en la Hacienda de San Anto- 
nio al mando del citado Señor Mariscal de Campo Don Pascual de Liñan; y 
la otra en San Agustin de las Cuevas con el plano á la vista conforme á las 
ideas que el Exmo. Señor Virey manifestó en el acto. Asi mismo se acordó 
que el Coronel Don Juan Rafols que se hallaba en Toluca con vna division si- 
guiese su marcha y se situase con ella en el punto importante de Santa Fee- 
origen del agua que abastese en su mayor parte á esta Capital y á cuya inme- 
diacion se halla la Fabrica de Polvora. = Y por ultimo habiendo espuesto el 
Señor Novella ser escasa la fuerza que existe en la Ciudadela para defenderse 
debidamente y conservar los grandes repuestos de Artilleria, armas y muni- 
ciones que existen en ella haciendo presente asi mismo la edad abanzada del: 
Gobernador de aquella Fortaleza, se acordó finalmente en cuanto á lo primero. 
que desde luego se acuartelen en la misma todos los Dispersos cuyo mumero- 
no bajará de trescientos, encargandose de la ejecucion el Señor General Liñan: 
como Governador de esta Plaza: y en cuanto al Comandante de la Fortaleza, 
que se le nombre vn segundo y que este sea si á S. E. pareze el Teniente 
Coronel graduado Don Felipe Larroque, con lo que se concluyó esta Junta: 
que firmaron los espresados. S. S. Presidente y Vocales conmigo el Secreta- 


rio = Del Venadito := Pascual de Liñan = Francisco Novella = Juan So- 
siats = Manuel Espinosa Tello := Melchor Alvarez. = Manuel de la Sota: 
Riva = Xavier de Gabriel = Patricio Humana. 


Es /f.* 4./ Copia: Mexico 29. de Mayo de 1821. 


ANTONIO MORÁN 
Secretario 
/Rúbrica/. 
(A. G. I., México, 1680, 52): 


TI 
Renuncia DeL VIRREY De Nueva España CONDE DEL VENADITO 


Entrego libremente el mando militar y Politico de estos Reynos a petición: 
respetuosa que me han hecho los SS. Oficiales y tropas expedicionarias, por 
convenir así al mejor servicio de la Nacion en el S." Mariscal de Campo- 
D.2 Francisco Novella, con solo la cireunstancia que por los oficiales represen- 
tantes se me asegure la seguridad de mi persona y familia manteniendo la tropa 
de Marina y Dragónes que tengo, y se me de ademas la Escolta competente- 


y pasaporte del S." nuebo - Capitan General para marchar en el siguiente dia 
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va Veracruz para mi viaje a España, dejando a cargo de dho. Sr. Novella con 
1oda la autorización competente dar las disposiciones y ordenes correspondien- 

4es para la continuacion del orden y tranquilidad pública, y entenderse en vista 

de esta cesion que hago, con las autoridades. tanto Eclesiásticas, como Civiles 
-y Militares del Reyno. Mejico, 5 de Julio de 1821 = Es copia conforme que 
certifico fha. ut supra = Oficial de Guardia en la Secretaria = Antonio Ba- 55M 
dillo = V.t* B.» Novella, E q 
Guanaracoa, de de Nov.'* de 1821. 


A 


ao El Í / Es copia. DEL Venapiro.—Rubricado 
¡ : (A. G. L, Méjico, 1680, 55) - 


RINCONES AMERICANISTAS 


EL MONUMENTO DE DON FRANCISCO DE 
COSSIO Y OTERO, ARZOBISPO Y CAPITÁN 
GENERAL DE NUEVA GRANADA, EN SANTO 
| TORIBIO DE LIÉBANA | 


Una de las más pintorescas regiones naturales de España es la 
Liébana, el estrecho valle regado por el Deva, al pie de los Picos 
de Europa, en la Montaña por antonomasia —la antigua Cantabria 
y actual provincia de Santander—, comarca dominada por todos la- 
dos por las cumbres de aquel elevado macizo y sus estribaciones. 
Conocida es la Liébana en la Historia, entre otros sucesos, porque 
allí se consumó el desastre de la hueste musulmana que, derrotada 
en Covadonga, intentó la retirada a través de la cordillera y del 
mencionado valle, donde un desprendimiento de tierras sepultó a 
parte de los supervivientes. Algún tiempo después de tal aconteci- 
miento, en aquellas montañas, refugio de los cristianos españoles 
que ño querían someterse a la dominación árabe, surgió un monas- 
terio, uno más entre los numerosos cenobios fundados en corto €s- 
pacio de terreno, buscando sus monjes una libertad para su fe que 
no podía hallarse en el Andalus. El que hemos citado —Santo To- 
ribio de Liébana— fué el más célebre y se puso primeramente bajo 
la advocación de San Martín, cambiada luego por la de Santo Tori- 
bio, monasterio que subsiste hoy con su millar de años de existen- 
cia encima de sus viejos muros. Se ha atribuído su fundación y su 
nombre definitivo a Santo Toribio, obispo de Astorga en el siglo V, 
que combatió la herejía priscilianista y de cuya peregrinación ¡a 
Tierra Santa quedaron, según la tradición, como piadoso recuerdo, 
unas preciadas reliquias, de que luego hablaremos. También se ha 
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considerado fundador y patrono, sin mucha base, a otro santo ho- 
mónimo, obispo de Palencia en el siglo VI. Parece probable que, a 
raíz de la invasión musulmana, se refugiaran en Liébana religiosos 
de Astorga, que llevarían allí las reliquias y el cuerpo del santo, 
pues no hay constancia documental de la existencia del monasterio 
hasta comienzos del siglo IX, aunque también cabe, según los histo- 


riadores de él, que no se depositaran unas y otras reliquias hasta el . 


siglo IX o el X. Hasta tel XIL ostentó la advocación de San Martín, 
sustituída luego por la definitiva. En la octava centuria aquel modes- 
tísimo y áspero rincón del reino asturiano alcanzó renombre perpe- 
tuo en la historia de la cultura por sus dos monjes, San Beato de Lié- 


bana y Heterio, que combatieron con talento, fervor y éxito la here- . 


jía de Elipando, arzobispo de Toledo, a quien su jerarquía y saber 
—que le hacían mirar con desdén a aquellos «indoctos lebaniegos»— 
no libraron de caer en el error al sostentr el adopcionismo, que afir- 
maba ser Jesucristo en cuanto hombre hijo sólo adoptivo del Padre. 
Aunque la tradición asigna dichos monjes a este monasterio, por 
existir en el siglo IX dos d2 igual nombre en él, no parece pro- 
bable que se trate de los mismos, ni que residieran, por tanto, en 
el cenobio de que hablamos. Además de la impugnación a aquel 
error, escribió San Beato un fantástico y original libro, los 
Comentarios al Apocalipsis, que no sólo constituye una de 
las obras fundamentales en una época de honda incultura y 
rudeza, sino que además «del campo teológico, proyectó su 
importancia en el del Arte, ya que la pintura española conoce 
en los siglos IX a XI la escuela de las miniaturas de los Beatos, 
única manifestación pictórica en algunos de aquellos siglos, en cu- 
yas producciones, ejecutadas no en Liébana ya, sino en diversos mo- 
nasterios, alcanza el arte español una de sus más interesantes y su- 
gestivas expresiones medievales (1). Y en la historia de la Geografía 
también figura honrosamente San Beato como autor de uno de los 
más antiguos mapas medievales, del que quedan diversas copias a 


(1) Sobre la historia del monasterio, v. Epuarvo JusuÉ, Monasterio de San- 
to Toribio de Liébama, 2.* ed., Valladolid, 1921; Cartulario de Santo Toribio de 
Liébana, edición y estudio de Luis Sáncmez BeLoa, Madrid, 1948. Sobre Beato 
y Heterio, puede consultarse a MENÉNDEZ Y PeLaYo, Historia de los heterodoxos 
españoles, 1. 1, e, I (edición nacional, Madrid, 1947, t, UH, págs. 16 y ss.). 
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partir del siglo X, acompañantes de algunos ejemplares de su Apo- 
calipsis, mapa que dentro de su primitiva ingenuidad y apartamien- 
to de todo criterio científico, representa un interesante jalón en los 
intentos de comprender el mundo que tuvo la alta Edad Media. 

Estamos en el corazón de la Edad Media, en los comienzos de 
la Reconquista, y parece difícil que en un lugar de tal raigambre 
pueda hallarse ningún contacto con el Nuevo Mundo, pero una vi- 
sita al vetusto monasterio depara una sorpresa en ese sentido. 

El cenobio benedictino de Santo Toribio siguió su vida silen- 
ciosa de piedad largos siglos hasta que la desamortización del XIX 
arrojó a los monjes y destruyó o malbarató su riqueza artística y 
gran parte de su copiosa documentación. Lo que ha contribuído a 
mantener vivo €l culto y que siga siendo foco de peregrina- 
ciones es la veneración de una sagrada reliquia de Jesucris- 
to, consistente en un Lignum Crucis, de los más importantes exis- 
tentes: el brazo izquierdo entero de la Santa Cruz, hoy muy dis- 
minuído, traída de Jerusalén, según la tradición, por el referido 
- obispo de Astorga. Esta preciosa reliquia ha sido objeto de tan fer- 
viente culto, que León X confirmó en 1516 la concesión de un jubileo 
a los peregrinos en los años en qué la fiesta de Santo Toribio (16 de 
abril) caiga en domingo, por espacio de ocho días. Hoy continúa 
viva la piedad de los lebaniegos hacia su viejo santuario, privado 
«de monjes y convertido en simple parroquia, y a él acuden en ro- 
-mería. 

Se halla el monasterio en la ladera norte del monte Biorna, 
adosado a la roca que lo protege por todas partes, dejándolo abierto 
en esa dirección y al este, frente a las cumbres, nevadas gran parte del 
año, del macizo de Andara, el más oriental de los Picos de Europa; 
está aislado, a tres kilómetros de Potes, la villa capital de la co- 
marca, llena antes de casonas y torres señoriales, de las que pocas 
subsisten tras las destrucciones verificadas últimamente por los revo- 
lucionarios. En plena zona de la España húmeda, espesos bosques y 
prados verdes rodean el monasterio y cubren las vertientes de las 
montañas con su lozana vegetación. 

Quedan restos del monasterio, que fué restaurado en el siglo XVII, 
sin ningún valor artístico, arruinado lo más importante de 
él, y en un patio interior se levanta la iglesia, reducida y modesta, 
de arquitectura gótica de mediados del siglo XII, pero de sabor 
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románico por su rudeza y tono general; del edificio anterior existe 
aún la fachada, con sus dos portadas románicas. El conjunto es aus- 
tero y sin ostentación de riqueza artística, participando de la deca- 
dencia de la casa; el cuerpo de Santo Toribio y el arca que lo con- 


tuvo se han perdido. 


En contraste con el arcaísmo, humildad y aspereza del resto, se 
abre en el lado del Evangelio una capilla aneja, en mejor estado de 
conservación, de estilo barroco de comienzos del siglo XVII; el 
Camarín, en que se custodia y venera el referido Lignum Crucis, 
con cierta suntuosidad, requerida por la dignidad de la reliquia. Se 
trata de un pequeño recinto rectangular, dividido en tres tramos cua- 
drados, más bajos el primero y último que el central, en el que cua- 
tro arcos laterales sostienen una cúpula sobre pechinas y un tambor 
octogonal; un reducido presbiterio de bóveda nervada, pero de la 
misma época que el resto, cobija un -lujoso y recargado templete, 
en el que se exhibe el relicario que contiene el fragmento de la Cruz. 
En el zócalo de la cúpula corre un friso con inscripciones en elogio 
de la Cruz, y encima se desarrolla un cuerpo prismático, octogonal, 
en cuyas superficies alternan las armas de España y escudos del mo- 
nasterio con la Cruz, báculos y arca; en la parte superior de los es- 
cudos hay relieves representativos de Santo Toribio, San Isidoro, 
San Benito y San Iñigo, abad de Oña, de cuyo monasterio fué prio- 
rato el de Santo Toribio; €n el cimborrio hay otros relieves, que 
figuran los cuatro doctores de la Iglesia de Occidente y la adoración 
de la Cruz. Los de las pechinas representan a los cuatro evangelis- 
tas. Los arcos son de piedra silícea; la cúpula de caliza blanca, y los 
relieves pétreos. Ei estilo es, como se ha dicho, barroco final, pero 
sin recargamientos churriguerescos, con aspecto de elegancia y es- 
beltez, y un efecto decorativo de cierta sobriedad, dentro de las co- 
rrientes artísticas de su época. A: los pies hay un coro elevado. 

El sagrario consiste, como ya se ha referido, en un templete co- 


«locado sobre un altar, en tres de cuyos lados se puede decir misa. 


Se compone de dos cuerpos arquitectónicos con ocho columnitas y 
arcos intermedios en cada uno; en el superior corre una balaustra- 
da que sostiene ocho figuritas, y remata el conjunto una cupulita 


y qn. 
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coronada por un templete con una imagen encima por remate total 
y Otra dentro. En el interior del sagrario se halla el relicario, con- 
sistente en una cruz de plata sobredorada, lujosamente labrada, del 
siglo XVI. 

El artista que ejecutó el templete —y probablemente la capilla 
por coincidir ésta con sus características— fué el monje cistercien- 
se de Cardeña, fray Pedro Martínez (1675-1733), arquitecto del arz- 
obispado de Burgos, que dejó numerosas obras en Castilla y Astu- 
rias, barroco, pero con cierta inclinación al clasicismo greco-romano 
—£€n sus escritos se mostró opuesto al churriguerismo—, por lo que 
resulta un precursor del neoclasicismo triunfante en el transcurso 
del XVIO (2). Existe un documento, sin embargo, que cita al maes- 
tro Plaza, a quien encargó la construcción el fundador de la capilla. 

Y vamos ahora al fundador de la capilla, al que costeó su cons- 
trucción, por su hondo amor a la sagrada reliquia allí custodiada y a 
su tierra natal. En el lado izquierdo del ábside del Camarín se abre 
un nicho, y, bajo el arco correspondiente, profusamente decorado 
con florones, existe un monumento sepuleral orante, de mármol, del 
tipo frecuente en la escultura funeraria española gótica y renacen- 
tista, aquí en su etapa final y decadente. Un prelado arrcdilla- 
do hacia el lado siniestro, reza ante un reclinatorio, sobre el que 


se abre un libro. En la parte inferior del sepulero la siguiente ins- 


cripción nos declara su nombre y categoría : 


EL YLL“O sK D. FRAN DE OTERO 
Y COSSIO ARZBPO. PSD'£ GOyOR 
Y CAPN Gl DEL NVEBO RÑO DE GRA- 
NADA, GRAN BIENHECHOR DESTE SNT.O 


No se trata de una verdadera sepultura, sino de un cenotafio con- 
memorativo, pues no existen allí los restos del personaje representa- 


(2) Sobre el aspecto artístico del monasterio y de la capilla, v. Robrico 
AMADOR DE Los Ríos, Santander (de la serie España. Sus monumentos y artes. 
Su naturaleza e historia), Barcelona, 1891, págs. 827-837. ViceNTE LAMPÉBEZ, 
Historia de la arquitectura cristiana española en la Edad Media, Madrid, 1908, 
t. IL, 508. JusuÉ, ob. cit. Sobre Pedro Martínez, EucenIo LLAGUNO y J. A. Ceáw 
Bermúvez, Noticias de los arquitectos y arquitectura de España (Madrid, 1829), 
t. IV, págs. 119 y ss.; Orro ScHuBErT, El barroco en España (Madrid, 1924), 


páginas 283 y ss. 
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do. Está arrodillado el arzcbispo sobre doble almohadón; lleva ce- 
ñida un alba de pequeños pliegues y se reviste con una capa pluvial, 
en la que sobresale una recargada franja barroca, muy decorada y 
de relieve bastante saliente; tiene enguantadas las manos. Ora ante 
una especie de mesa recubierta con un paño muy plegado, sobre 
la que descansa un almohadón y encima de éste un libro abierto y 
la mitra, de análogo barroquismo. Obra, como se ha dicho, de deca- 
«dencia y de un artista mediano, se salva por el conjunto que re- 
cuerda tan hermosos ejemplos de la escultura española, y por la 
sensación de suntuosidad propia de su estilo y época. La ejecución 
es, sin embargo, mediocre, con aire de escasa ligereza y mucha ri- 
gidez; de peor realización es la cabeza, figurativa de un hombre 
anciano, y que, posiblemente, no reproduce la verdadera efigie del 
prelado; es más bien bastante vulgar y falta de finura. Se igmora 
el autor de esta escultura, perteneciente a una etapa de carencia de 
grandes artistas en España, salvada por los epiígonos de la gloriosa es- 
cuela imaginera en el sur y algunos discípulos de los Churriguera. 
Sería aventurado lanzar alguna hipótesis, pero por razones topográ- 
ficas cabe pensar como uno de los posibles autores en el escultor An- 
tonio de Borja, que vivió en Asturias a fines del siglo XVH y co- 
mienzos del XVIII 
«dlebió de labrarse dicha sepultura— y que ha dejado bastantes obras 


Ceán señala su auge hacia 1725, años en que 


de tipo religioso en la región. Por la proximidad cabría pensar en 
él como presunto autor, ya que era el único artista de cierto relieve 
que trabajaba en aquella época en el norte de España, exceptuando 
al guipuzcoano Felipe Arizmendi (3). 

Justificado está que se erigiera este monumento a dicho prelado, 
pues movido por su devoción al santuario y su sagrada reliquia, donó 
«lesde Nueva Granada la cantidad de 12.000 pesos para la construcción 
de este Camarín y su claustro, verificada entre 1713 y 1719, a la que 
igualmente dotó y para lo cual envió plano y dibujo del Sagrario 


(3) Juan Acustín Ceán Bermúbez, Diccionario histórico de los más ilus- 
res profesores de las Bellas Artes en España (Madrid, 1800), t. 1, pág. 166. 
De esta sepultura se ha tratado en La escultura funeraria en la Montaña (San- 
tander, 1934, págs. 193-6), en la que se publicó la fotografía cuya reproducción 
debo a la bondad de los señores Colomer y Maza Solano. Igualmente mani- 
fiesto mi agradecimiento a don Cipriano Abad, párroco de Santo Toribio, por 
das. valiosas informaciones que me ha proporcionado. 
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Retrato de D. Francisco de Cossío, existente en la Catedral Primada de Bogotá. 


(Cortesía del Presbítero Pr. José Restrepo Posada). 
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Estatua orante de D. Francisco de Otero y Cossío. 


(Foto Centro de Estudios Montañeses). 
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«de la catedral de Santa Fe de Bogotá, para que por ellos se alza- 
ra (4). El Camarín ha logrado escapar al furor revolucionario, 
lo mismo que el Lignum Crucis, pero no sin algún daño, pues la 
cabeza de la estatua del prelado está actualmente arrancada y rota 
en dos pedazos. 


La capilla del Sagrario de la catedral de Santa Fe es una de las 
Joyas arquitectónicas y pictóricas más notables procedentes de la 
época colonial que existen en la capital colombiana. Situada detrás 
«del templo metropolitano, del que la separa la casa del Cabildo, 
contigua a ambos edificios, debió su erección al fervorosísimo celo y 
profunda piedad del sargento mayor don Gabriel Gómez de San- 
doval, madrileño, que llegó al Nuevo Reino de Granada en 1650; 
devoto en grado sumo del Santís:mo Sacramento, se dedicó inme- 
diatamenie al resurgimiento de la cofradía a El consagrada, que 
atravesaba una etapa decadente y de la que fué nombrado mayor- 
«domo a los cuatro años. Proyectó la erección de un templo dedica- 
do a su devoción predilecta, y a tal fin consagró su influjo al frente 
de la cofradía, todos sus bienes y, en especial, un tesón y entusias- 
mo tan encendido, que le llevaron a superar victoriosamente la in- 
suficiencia de sus medios, pues quiso que el nuevo santuario fuera 
digno por su decoro y suntuosidad del culto que iba a recibir en él 
Jesucristo Sacramentado. Con sus bienes compró el terreno y las ca- 
sas que había detrás de las mencionadas casas del Cabildo y de los 
Diezmos, y logró llegar a la colocación solemne de la primera pie- 
dra, ante todas las autoridades de Santa Fe, siendo bendecida aqué- 
lla por el provisor gobernador del arzobispado, el famoso historia» 
dor de Nueva Granada Lucas Fernández Piedrahita, y ante el pre- 
sidente de la Audiencia, don Dionisio Pérez Manrique, marqués de 
Santiago; celebróse dicha inauguración de trabajos el 28 de octu- 
bre de 1660. Asésorado de personas inteligentes, hizo Sandoval los 


(4) JusuÉ, ob. cit., pág. 25. ANTONIO DE ÁLCEDO, Diccionario geográfico- 
histórico de las Indias Occidentales o América, t. 11 (Madrid, 1787), pág. 129. 
Un documento visto por BerNARDINO Martín MíncuEz (De la Cantabria, Ma- 
drid, 1914, pág. 131) dice que donó en Indias al maestro Plaza 16.400 pesos 


para la Cámara Santa y el órgano. 
14 
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planos. Muy pronto se vió en la imposibilidad de continuar su pia- 
doso empeño por falta de recursos suficientes; entonces se fué a 
Cartagena, y de ahí vino a España e Italia con joyas americanas, 
que logró vender y cambiar en Europa, obteniendo dinero para pro- 
seguir las obras y edificar la vivienda de los curas rectores de la ca- 
tedral. Cuarenta años duraron los trabajos de construcción del 
nuevo templo, habiéndose colocado el Santísimo en él el 28 de fe- 
brero de 1700 por el arzobispo P. Ignacio de Urbina, en medio de 
una solemnísima festividad, probablemente de las de máxima un- 
ción y fervor efectuadas en Bogotá en aquellos siglos. Sandoval tuvo 
el inmenso gozo de vivir bastante para contemplar la realización de 
su más caro ideal y de entregar al fin del acto las llaves de la ca- 
pilla como patrono suyo, solicitando el honor de ser nombrado sw 
mayordomo, honras que se perpttuaron en sus herederos (5). 

Nos permitimos insistir en estos hechos por la mencionada refe- 
rencia del influjo de dicha suntuosa capilla en la más modesta mon- 
tañesa. Veamos ahora las coincidencias en su estructura y elemen- 
tos. No ha conservado la capilla del Sagrario bogotana su cons- 
trucción original, pues un terremoto derrumbó en 1827 la cúpula. 
“con la consiguiente destrucción del Sagrario que le daba nombre. 
y se reconstruyetron ambos en 1870, procurando conservar las tra- 
zas originales. La iglesia, de barroca fachada a los pies, tiene forma 
de cruz latina, cubierta con bóvedas de medio cañón; los muros 
laterales de la nave están aún decorados con seis lienzos del pintor 
Gregorio Vásquez de Arce (1638-1711), maestro de la pintura neo- 
granadina, y cuya personalidad empieza a adquirir el aprecio y la 
difusión que merece, al estimarse el por tanto tiempo olvidado arte 
colonial; de él se conservan otros cuadros en este templo, hasta 
el número de 42 de los 50 que para él pintó, todos por encargo de 
Sandoval, sobresaliendo los seis citados, con escenas del Antiguo 
Testamento, la Cena y el Lavatorio (6). Bajo la cúpula, en el amplio 
recinto cuadrado, aunque ligeramente ochavado, en la intersección de 
la nave y el crucero, sobre una gradería se eleva, aislado en el centro. 


(5) Jos ManueL Groor, Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada 
(Bogotá, 1869), t. I, págs. 243 y ss., 326 y ss. 

(6) Véase la notable obra de Roberto Pizano Restrepo, Gregorio Vázquez 
de Arce y Ceballoz, Pintor de la Civdad de Santa Fe de Bogotá. Cabega y Corte 


EN 
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el templete del Sagrario, hoy reconstruído en forma de torre, de tres 
cuerpos, coronado por una especie de cúpula bulbosa que imita 
una tiara. Se puede oficiar misa simultáneamente en cada uno de 
los lados del Sagrario; en la parte superior hay una Virgen con el 
Niño, obra también de Vásquez. El viejo tabernáculo destruído 
por el temblor de tierra era una obra tan suntuosa y de tal primor, 
que llamó la atención de Humboldt. Tenía forma de torre octógo- 
na, de cuatro metros de diámetro en la base, tan alta, que llegaba 
más allá de la base de la cúpula y podían decirse ocho misas a un 
tiempo; se dividía en tres cuerpos, siendo compuesto el primero 
de columnas salomónicas y ocho arcos que eran otras tantas puertas 
del Sagrario, el cual era de carey, marfil y ébano, con remates y 
labores de bronce dorado y nácar; en el segundo cuerpo estaban 
las imágenes de los Apóstoles, los Evangelistas y la Virgen; el tercer 
cuerpo estaba coronado por una cúpula, rematada por una estatua 
de la Fe. Esta magnífica joya del arte ultramarino fué labrada por 
Francisco de Acuña, que empleó doce años en ella y percibió 6.000 
pesos; autor de numerosas obras de carey, en especial escritorios, 
y buen dibujante. Sobre la sacristía alzó Sandoval la vivienda ci- 
tada de los rectores. El techo de las naves era un bello artesonado, 
pintado de bermellón, con campanillas, flores y tallas doradas. Otros 
cuadros de Vásquez perecieron en el terremoto. Después de Sando- 
yal obtuvo el Sagrario ricas donaciones de sus herederos, como la de 
25.000 pesos que le hizo su descendiente Agustín de Vergara Azcá- 
rate desde Méjico (7). 

En pequeño, el Camarín lebaniego parece reproducir las 
líneas generales de la grandiosa iglesia americana. Salvo la cruz la- 


del Nvevo Reino de Granada (París, 1926), en que enumera todos y reproduce 
algunos de los cuadros de Vásquez en el Sagrario. Sandoval quiso traerle a Eu- 
ropa, sin conseguirlo, pero afanado por la decoración de la capilla, estudió los 
cuadros de El Escorial y le llevó grabados de algunos, como de la Anunciación, 
del Veronés, y del Lavatorio, del Tintoretto, estampas de Rubens y de los Após- 
toles, de Ribera. Los seis lienzos principales los pintó en la cárcel, en JA que se 
encontraba preso en 1699 por haber intervenido en el rapto de María Teresa 
Orgaz, amante del oidor Bernardino Angel de Isunza, del convento en que es- 
taba recluída, para devolverla a este personaje, Parece que los 50 cuadros ya 
estaban pintados al inaugurarse la capilla; todos fueron encargo de San- 


doval. : 
(7) Groor, ob. y lug. cit. Sobre la estructura y detalles de la capilla y su 
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tina, imposible por la falta de espacio, existe igual recinto cuadra- 
do; la cúpnla sobre pechinas, aunque ésta descansa sobre gran- 
des machones y sobre un tambor cilíndrico, pero no octogonal, 
como en Liébana; el consabido coro elevado; 'y lo que da más ca- 
rácter a ambos edificios y acentúa la semejanza es la existencia del 
Tabernáculo en forma de templete y su distribución —aunque de 
reducidas proporciones en Santo Toribio—, aislado, sin necesidad 
de otro altar mayor, con la posibilidad de oficiar el Santo Sacrifi- 
cio en cada uno de sus lados. En los detalles. Fr. Pedro Martínez 
interpretaría los planos según su gusto, especialmente en lo orna- 
mental, pero siempre dentro de la corriente barroca, patente más 
bien en la decoración en el santuario montañés y en las proporcio- 
nes y grandiosidad en el santafereño. 


Pocas son las noticias que hemos podido hallar acerca del ge- 
neroso y pío prelado Otero y Cossío y, a reserva de los que no nos 
han aparecido en una primera rebusca —sin propósitos de debida 
investigación—, insertaremos algunos rasgos de su vida. Don Fran- 
cisco Gómez de Otero y Cossío, o Francisco Cossío y Otero, pues 
de ambas formas es conocido, nació a la vista del monasterio de 


Santo Toribio de Liébana y no muy lejos de él: en el pequeño lu- 


gar de Turieno, situado en la vertiente de la montaña, frente al 
cenobio y al otro lado del valle, al pie de Andara. En su casa natal 
se colocó en el siglo XVII! una inscripción conmemorativa con un 
bello escudo con las insignias episcopales (8), que todavía sub- 
siste, En el libro de bautismos de la parroquia de Santo Tori- 
bio, correspondiente al período 1611-1655 (pues el monaste- 
rio ejercía entonces también «de parroquia para los pueblos 
próximos), aparece su partida, que ofrece la particularidad de no 


posible comparación con Liébana, debo valiosos informes a la amabilidad del 
historiador y diplomático colombiano don Guillermo Hernández de Alba, autor 
del Teatro del arte colonial. Primera jornada (Bogotá, 1938), monumental obra 
sobre el arte santafereño, y de Estampas santafereñas, entre otras publicaciones 
acerca de Historia y Arte de Colombia. V. su Guía de Bogotá (1948), págs. 41-46. 
(8) ILverowso LAORENTE FernánDez, Recuerdos de Liébama (Madrid, 1832), 
página 207. » 
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haberse transcrito a su tiempo, a raíz del nacimiento de Cossío, 

pues fué intercalado en 1696 cuando contaba nuestro personaje cin- 
cuenta y stis años, en virtud de sumaria y orden del provisor, sin 
duda en ocasión de tomar posesión de algún alto cargo. Resulta 
verdaderamente rara tal omisión y poco comprensible, pues no se 
trataba de rehacer un libro desaparecido. Según dicha tardía par- 
tida, era don Francisco hijo legítimo de don Jerónimo Gómez de 
Otero y Cossío y de doña María Díaz Laso de Mogrovejo, estirpes 
de pura cepa montañesa, y conocida es la difusión del apellido Cos- 
sío y las ilustres personalidades que lo han llevado. Fué su abuela 
doña Francisca de Noriega, vecina de Turieno, autora de una fuada- 
ción piadosa que acreció Cossío y Otero. Fué bautizado en 
abril de 1640 —no constando el día— por el padre predicador 
fray Juan de Santa Cruz, cura de la parroquia y monje del monas- 
terio, siendo padrinos Toribio González y Juan González, vecinos 
de Turieno. No deja de hacerse constar que a la sazón era Cossío, 
a quién se titula licenciado, provisor del arzobispado de Burgos 
(no de la diócesis a que pertenece Santo Toribio, que es la de León) 
e inquisidor fiscal en Logroño; y una nota al margen añade su pro-- 
moción a la sede de Santa Fe y la cantidad que dió para el Cama- 
rín. En el mismo libro consta la partida de su hermano Juan, bauti- 
zado el 24 de febrero de 1642 por fray Matías de Revilla (9). Las 


armas de los Otero de Potes, que se labraron en el Camarín, en 


(9) Publica esta partida JusuÉ en Pd op. cit., pág. 25. El caso insólito de 
la omisión de la partida de bautismo me hace pensar en un hecho mencionado 
por el P. Enrique FLóreEz en sus Memorias de las Reinas Católicas de España. 
Refiere que entre los hijos naturales de Felipe IV figuró uno llamado Juan 
Cossío, por haber tomado el nombre de don Francisco Cossío, que lo crió en 
Liébana; entró en la Orden de San Agustín, en la cual se llamó fray Juan del 
Santísimo Sacramento; descolló en el púlpito y escribió una vida de San Vicente 
de Paúl (Nápoles, 1701), que ha sido reimpresa varias veces modernamente; 
fué provincial de Cerdeña y teólogo y confesor del arzobispo de Bari (FLÓREZ, 
ob. cit., ed. Aguilar, Madrid, 1941, UL, pág. 521-522); datos que reproduce, sin 
añadir más que noticias bibliográficas el P. GREGORIO DE SANTIAGO VELA, Ensayo 
de una biblioteca iberoamericana de la Orden de San Agustín, t. VU (Escorial, 
1925), págs. 397-400, En un caso así cupo una omisión de registro, por venir el 
niño de fuera, y entre ambos casos sugestionan ciertas semejanzas, pero tam- 
bién hay serias divergencias en cuanto al nombre del padre y en cuanto a ser 
Francisco y no Juan el de la partida omitida. 
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honor a su bienhechor, consisten en un caldero en el primero y 
cuarto cuarteles, león rampante en el segundo, y tres lises en el 
tercero (10). 

No sabemos dónde estudió; no le menciona Rezabal entre los 
escritores pertenecientes a los Colegios Mayores, ni formó parte 
por lo menos del más célebre de ellos, el de San Bartolomé de Sala- 
manca, vivero copioso que surtió de gran parte de sus dignidades a la 
Iglesia, a la Magistratura y a la Administración españolas entre los 
siglos XVI y XVII (11). Fué, al parecer, notable letrado. En su 
brillante carrera eclesiástica fué provisor del obispado de Mondo- 
ñedo y visitador general del de León, y por la mencionada par- 
tida sabemos que en 1696 era provisor de la sede de Bur- 
gos € Inquisidor fiscal en el tribunal del Semto Oficio de Lo- 
groño y luego del de Murcia, del cual pasó a ejercer el cargo de 
inquisidor de Corte en Madrid, que desempeñaba al terminar la 
vida y reinado de Carlos II. Con este motivo se vió envuelto en las 
complicadas y poco gratas cuestiones suscitadas por fray Froilán 
Díaz y los tristemente famosos hechizos de Carlos II. De tales suce- 
sos sólo es pertinente aquí recordar que en 1699, antes de la muerte 
del rey, logró la reina Mariana de Neuburg imponer un Inquisidor 
general adicto a ella y a su política en favor de la Casa de Austria, 
don - Baltasar de Mendoza, obispo de Segovia; lo que supuso la in- 
- mediata desgracia del P, Froilán, que fué procesado por el Santo 
Oficio con su colega de exorcismos, fray Mauro de Tenda. Para 
evitar la tempestad se refugió Froilán Díaz en Roma, pero inútil- 
mente, pues el duque de Uceda, embajador de España, le hizo de- 
tener y llevar a la península. Desembarcado en Cartagena, se hizo 


(10) Mareo EscaceDbo SaLMóN, Crónica de la provincia de Santander (Sam- 
tander, 1919-22), t. 1, pág. 300. El mismo autor en Vida monástica de la pro- 
vincia de Santander, 1 (Estudios de historia montañesa, t, TI, Torrelavega, 
1916) habla del monasterio (págs. 88-98) brevemente y sin añadir detalles nuevos. 

(11) Joser be RezaBaL Y UcartE, Biblioteca de los escritores que han sido 
individuos de los seis Colegios Mayores, Madrid, 1805. Joser be Roxas Y Con- 
TRERAS, marqués de ÁLvENTOS, Historia del Colegio viejo de San Bartholomé, 
Mayor de la célebre Universidad de Salamanca, 3 tomos, Madrid, 1766-70. Tam- 
poco consta su nombre entre los alumnos de los colegios de Alcalá en las listas 
publicadas por JosÉ DÉ RúJuLa Y OCHOTORENA, marqués de CIADONCHA, en 


Indice de los colegiales del Mayor de San Ildefonso y Menores de Alcalá (Ma- 
drid, 1946). 
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cargo de la causa la Inquisición de Murcia, advertida para ello ya 
la que se remitieron los autos actuados ya, pero no la censura dada 
por el Consejo Supremo. El Santo Oficio murciano dictaminó en 
pro de la inculpabilidad del ex-confesor del rey, con gran disgusto 
de Mendoza, que ordenó transferir el preso y la causa a Madrid ; 
Froilán Díaz fué encarcelado en un convento durante varios años, 
y el proceso se encomendó de nuevo a don Francisco de Cossío, a 
la sazón Inquisidor de Corte, ilegalmente, por tratarse de una causa 
ya sustanciada y calificada por un tribunal superior, como era el Con- 
sejo. Pero sobrevino, entretanto, la muerte de Carlos II, y Mendoza 
perdió las esperanzas de un capelo con la derrota del partido aus- 
tríaco; inmediatamente cayó en desgracia, pues desde el camino a 
la corte le ordenó Felipe V que se retirara a su diócesis, recayendo 
interina, pero efectivamente, el gobierno de la Inquisición en el de- 
ano de su Consejo, don Lorenzo Folch de Cardona; aunque siguió 
preso el P. Froilán, comenzó una compleja competencia en su fa- 
vor entre el decano y !2l resto del Consejo, formado por hechuras de 
Mendoza, que había hecho perder sus cargos a los anteriores conse- 
jeros, favorables al confesor real; áspera competencia, en que no - 
obstante la intervención del Nuncio en favor del exonerado inquisi- 
«lor, resolvió el rey en 1704 de modo regalista, avocando el asunto al 
Consejo de Castilla, que falló en sentido favorable «al gobernador 
«lel Consejo de la Inquisición y a los destituídos consejeros, ordenan- 
do su reposición y que se hicieran cargo nuevamente del proceso del 
padre Froilán, que fué puesto inmediatamente en libertad y reinte- 
grado en su cargo de consejero del Supremo de la Inquisición, re- 
<ompensando, aunque tardíamente, los manejos de los hechizos, 
«ue habían sido fomentados por el partido francés, en cuyo sentir 


árabajaban (12). 


(12) No he hallado mención de Cossío en varias de las obras más impor- 
tantes referentes a Carlos II y a los comienzos del reinado de Felipe V. como 
las del duque de Maura (Vida y reinado de Carlos II, t. MI, y Supersticiones 
«de los siglos XVI y XVII y hechizos de Carlos II), Adalberto de Baviera (Ma- 
riana de Neoburgo, Reina de España), Llorente (Historia crítica de la Inquisición 
de España), Baudrillart, Coxe, Bacallar, Belando, ni en el anónimo Proceso 
criminal fulminado contra el Rmo. P. M. Fray Froylán Díaz, de la Sagrada 
Religión de Predicadores, Confesor del Rey N. S. D, Carlos 11 y electo obispo 
«le Avila. Que tuvo principio en el año pasado de 1698, y se concluyó en el 
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Parece ser que la actitud de Cossío en relación con Froilán Díaz 
tué favorable a éste y, por tanto, cabe contarle entre los amigos 
de la nueva dinastía, como lo demostró bien pronto su ascenso a 
una sede episcopal. Un “relato coetáneo afirma que dos eclesiásticos, 
cuyos nombres no cita, pretendieron la plaza de Inquisidor General 
al año del destierro de Mendoza; ninguno de ellos necesitaba sus 
emolumentos, deseando uno el cargo por ambición y afán de glo- 
ria, y el otro para asegurar el vivir y morir en Madrid, sin expo- 
nerse a que, a pretexto de otorgarle una mitra, le divorciasen de 
las delicias de la Corte y se le arrojase a alguna región no de su 
gusto, aparte del riesgo que a su edad le ocasionaría mudar de ali- 
mentos y clima; gestionaron su pretensión con tanto sigilo, que po- 
cos la supieron. Aún añade el anónimo cronista que se suponía hu- 
bieran sido ellos quienes aconsejaron al rey Felipe V y a la prin- 
cesa de los Ursinos la supresión de la Inquisición por cara de sos- 
tenimiento, traspasando su jurisdicción a los obispos, sin que hicie- 
ra caso el monarca. Del primer personaje cabe sospechar que se re- 
fiera al cardenal Portocarrero, el principal fautor del cambio de di- 
nastía; del segundo, aunque no haya más fundamento, puede suge- 
rirse la sospecha de que se aludiera a Cossío, en quien concurría 
la circunstancia de vivir en la Corte, de ser enviado luego a una 


- sede lejana y tener avanzada edad, en la que cabe más el temor del 


cambio de alimentos y clima, lo que no parece fácil de referir a la 
península. Pero no pasa esto de una sospecha nuestra. Lo inverosí- 
mil es que un inquisidor solicitara antonces la abolición de su tri- 


bunal (13). 

El caso es que Cossío fué galardonado con una mitra, aunque en 
Indias, y archiepiscopal de buenas a primeras, siendo promovido a 
la de Santa Fe de Bogotá en 2 de diciembre de 1703 (14). Como no 
de 1704. Con relación histórica del estado de esta Monarquía y su Gobierno 
(Madrid, 1788). Pero era notoria su participación en el proceso (a ella alude 
p. €. Alcedo) y le menciona otro relato anónimo. Vida de Carlos Segundo y 
sucesos acaecidos ab P.* Mro. Froylan Diaz (Confesor que fué del expresado 
Carlos Segundo) en la causa que le formaron sovre Punto de Feé, pr. los años 
de 1699. Biblioteca Nacional de Madrid, manuscrito núm. 10894, al fol. 150 v. 

(13) Proceso criminal... cit., pág. 210, 

(14) Da la fecha una nota adjunta a su partida de bautismo (JusuÉ, ob. eit., 
página 25). Es de advertir que había sido ya patriarca interino de las Indias. 
También fué visitador del famoso monasterio madrileño de la Encarnación. 


4. 
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hos constan los motivos que mediaron, no sabemos si al deseo dé 
recompensarle por sus servicios se añadió el de alejarle. Aún tardó. 
tres años en tomar posesión de su mitra, habiéndose consagrado en 
España con permiso del monarca, de quien ostentaba como prelado 
título de consejero. A pesar de la guerra, cruzó al fin el Océano, y 
en 1706 llegó a la Nueva Granada, posesionándose de su dignidad 
el 4 de julio (15). 


Sucedía Cossío en la silla de Bogotá al jerónimo fray Ignacio de 
Urbina, que la había ocupado de 1690 a 1703 (16). Durante el in- 
tervalo en que permaneció el nuevo prelado sin incorporarse a ella; 
la gobernó como provisor el vicario capitular don Nicolás Flores. 
de Acuña. Demostró Cossío cualidades de buen pastor, pues promo- 
vió la enseñanza de. la doctrina cristiana e intentó reformar las cos- 
tumbres ante la relajación, fruto en parte de los tres años de sede 
vacante y que afectaba también a los eclesiásticos; prohibió las me- 
riendas efectuadas después de la procesión de Semana Santa, por- 
que se quebrantaba el ayuno y daban lugar a escándalos; por otra 
parte, hubo de confirmar el levantamiento de las censuras impues- 
tas antes a quienes permitiestn corridas de toros o asistieran a ellas, 
por las desgracias que ocurrían al ser cogidos los indios en estado 
de embriaguez, pero ante la afición existente se solicitó del Capitáre 
General que las permitiese, y éste lo consiguió del provisor. Su nue- 
vo provisor, don Nicolás de Vergara Azcárate, viendo que muchos 
clérigos llevaban una vida profana, asistiendo a diversiones y a los 
juegos de trucos, «le los que había varios garitos, prohibió a los 
truqueros que los admitieren a sus mesas, bajo doce pesos de multa ; 
por representación del mismo vedó el Presidente las carreras de: 
gallos por las calles y los arcos nocturnos en las festividades de San 
Juan, San Pedro y San Eloy, por ser motivo de desórdenes, así como: 


(15) F. J. Vercara Y VeLasco, Tratado de Metodología y crítica histórica 
y elementos de Cronología colombiana (Bogotá, 1907), pág. 158. 

(16) Urbina había sido promovido al obispado de Puebla y al virreinato 
de Nueva España en 1700, pero murió antes de llegar a salir de Santa Fe (Ar- 
cepo, ob. eit., II, 129); lo confirma una inscripción de su retrato publicada por 


Pizano. 
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también se prohibieron Jos altares levantados en las casas en la 
primera de dichas festividades, por los alborotos subsiguientes. El 
nuevo prelado y su vicario se esforzaban, por tanto, en imprimir 
aun más un tono piadoso y morigerado en extremo a la Bogotá 
colonial. Ordenó Cossío, además, a los sacerdotes de la capital, asis- 
tir con sobrepelliz y bonete a las fiestas de primera clase en la cate- 
dral. Para fomentar, como se ha dicho, la difusión de la enseñanza 
de la doctrina cristiana, ordenó que los párrocos la enseñasen los 
donringos en la iglesia, despacio y con método y sencillez, y que no 
dejaran de predicar el Evangelio, de reprender los vicios e ins- 
truir; asimismo dispuso que los padres de familia llevasen para re- 
cibir dicha enseñanza a sus hijos y sirvientes, parte un domingo y 
parte otro, para no perturbar el orden doméstico. Por haber recibi- 
do entonces un Breve de Inocencio XI, nada menos que de 1679, 
acerca de la comunión diaria, recibida ligeramente y en capillas 
privadas, promulgó Cossío una pastoral en sentido restrictivo, por 
mo estar entonces recibida como modernamente tal piadosa costum- 
bre, aunque insistió en la necesidad de su frecuencia. También 
atendió al ornato de la catedral, y para terminar el dorado del ta- 
bernáculo aplicó el tercio de la vacante de su antecesor, cedida a la 
iglesia por el rey. También arregló la torre de la catedral, en mal 
estado, por dictamen del arquitecto jesuíta P. Juan Millán, susti- 
tuyendo su pabellón de madera por otro de ladrillo y mezcla, e 
hizo colocar el barandaje del presbiterio (17). 

Consagró don Francisco la iglesia del Rosario de Chiquinquirá, 
cuya construcción había ordenado en el último cuarto del siglo XVI 
el arzobispo fray Luis Zapata de Cárdenas, a raíz del descubri- 
miento en 1568 de la imagen de Nuestra Señora del Rosario, pin- 
tada tiempo atrás, y a partir de aquel momento se había convertido 
en foco de piadosas peregrinaciones (18). 

También resolvió Cossío la cuestión suscitada entre el goberna- 
«lor de Popayán, don Francisco Fernández de Heredia, y el obispo 
«dle aquella ciudad, fray Mateo de Villafañe, por haber presentado 


(17) Groor, Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada (1869), t. 1 
páginas 339 y ss, 

(18) Jerónimo Becker y J. M. Rivas Groor, El Nuevo Reino de Granada 
en el siglo XVIII (Madrid, 1921), págs, 52 y ss. ALceno, ob. y loc. cit. 
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el primero para cura de Sopetrán a un clérigo que no quiso admitir 
el prelado; acudió el gobernador a la Audiencia, y el obispo le ex- 
comulgó; le ordenó la Audiencia que admitiese al referido sacerdo- 
te y que levantara la censura al gobernador; pero se negó a hacerlo, 
hasta que se lo mandó el arzobispo, quien sostuvo, no obstante su 
condescendencia final, la jurisdicción del obispo, que se negaba a 
absolver sin ceremonia pública al gobernador. Este, sin embargo, 
salió mal librado, pues acusado por el prelado de Popayán de vivir 
mal, amenazas violentas y otros delitos, fué multado por la Audien- 
cia y remitido a la de Quito para responder de los cargos imputados. 

También hubo de intervenir Cossío en uno de aquellos encona- 
dos pleitos de jurisdicción entre la autoridad civil y la religiosa, 
tan frecuentes, por desgracia, en la América colonial, y llevados 
muchas veces con un acre y desmedido tesón, con olvido de la sere- 
nidad y equidad con que debían proceder tan elevadas jurisdiccio- 
nes. El enojoso incidente a que nos referimos surgió por ordenar 
el corregidor de Mariquita, Enrique José de Montefrío, al alcalde 
de la misma, Pedro García de Platas, que se hiciera cargo interina- 
mente de la administración de la Caja Real, a lo que se negó, ale- 
zando su fuero de tesorero de Cruzada, en cuya rebeldía le amparó 
el cura vicario doctor José Díez de la Fuente, como comisario «el 
ramo; éste, asimismo, se mostró díscolo hacia el juez eclesiástico 
don Nicolás Bohorques de la Rota, nombrado por el arzobispo para 
entender en ese asunto; el alcalde fué preso y multado, pero el 
cura excomulgó al corregidor. La Audiencia se declaró por el al- 
calde, le condonó la multa y le ordenó ir a Mariquita a hacerse 
cargo de las cajas, pero el terco Platas continuó en su rebeldía. 
Terció la Audiencia, solicitando del Comisario de Cruzada del Nue- 
vo Reino la absolución del corregidor y la destitución de Díez de la 
Fuente, a lo que accedió, y multando de nuevo al alcalde, quien al 
ser llevado preso a Santa Fe, fué libertado por tres clérigos. Se inso- 
lentó tanto el cura, que hubo un tiroteo de amenazas mutuas en el co- 
rregidor, intimaciones de excomunión, intentos de procesos reci- 
procos, hasta que la Audiencia acudió al arzobispo, de visita pas- 
toral a la sazón, quien por auto del 22 de enero de 1707 hizo le- 
vantar las excomuniones e ir presos a Santa Fe al cura rebelde y 
dos amigos suyos que le ayudaban, encerrándolos en sendos conven- 
tos, no sin que intentaran resistir al juez vicario, promoviendo pas- 
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quinés en contra. Pero Cossío no era prelado para permitir tales 
humos; obligóles a sométterse y destituyó a Díez de la Fuente de su 


comisaría y su curato (19). 


E 


Gobernaba el Nuevo Reino de Granada cuando llegó Cossío el ge- 
neral de Artillería don Diego de Córdoba y Laso de la Vega, desde 
1703, quien había ejercido cargo análogo en Cuba (de 1699 a 1701) y 
la Presidencia de Panamá. Había deszmp2ñado el cargo en Nueva 
Granada, de modo firme y correcto hasta 1710, en que se trasladó a 
Cartagena ante la amenaza de un ataque inglés, y allí concluyó su 
período de mando al año siguiente. Se había despachado al arzobis- 
po Cossío en 2 de junio de 1709 título de Presidente interino de la 
Aúdiencia y Gobernador y Capitán General del Nuevo Reino en caso 
de ausencia o fallecimiento de Córdoba, aunque en 26 de enero de 
1707 se había designado ya sucesor a éste en la persona de don Fran- 
cisco de Meneses y Bravo de Sarabia, extendiéndosele el título el 
28 de septiembre y, para mayor previsión, en 13 de agosto de 1709 
se nombraba como futuro sucesor de Córdoba, para el caso de que 
dentro del año de prórroga de su mando no tomara posesión Me- 
neses, a don Baltasar Carlos de Vivero, marqués de San Miguel de 
la Vega, gobernador de Popayán, y aún más: en defecto de éste, a 
don Cristóbal Vélez López de Guevara, marqués de Quintana de 
las Torres, que había dado 10.000 pesos para ello y ofreció 6.000 
más (20). De modo que, existiendo cinco nombramientos de gober- 
nadores a un tiempo, la designación de Cossío mo podía ser efecti- 


(19) Groor, ob, cit., L, págs. 342-3, CarLos BeneDeTI1, Historia de Colom- 
bia, 2.* ed., Lima, 1887, págs. 227-228. Con la llegada de Cosío coincidió el 
éxito conseguido por la Compañía de Jesús al lograr por la bula In apostolicae 
dignitatis dada por «el Papa Clemente XI, y Real Decreto de 1704, ejecutados 
en 1706, la equiparación de la Academia Javeriana con la Universidad Tomís- 
tica de los dominicos, tras larguísimo pleito, con lo cual quedó erigida en otra 
y verdadera Universidad al incorporarse una Facultad de Leyes secularizada y 
dependiente del monarca, punto de partida de su prosperidad y prestigio (véase 
Fr. José AñrL SaLAzar, Los estudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino 
de Granada (1563-1810), Madrid, 1946, págs. 646 y ss.) 

(20) Ernesto Restrepo Tirano, Gobernantes del Nuevo Reino de Granada 
durante el siglo XVII (Buenos Aires, 1934), págs. 29-31. 
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va más que en caso de interinidad, como así sucedió, lo cual no 
impidió que el prelado montañés pudiera ostentar ante la posteri- 


dad la categoría de Gobernador y Capitán General del Nuevo Reino 


«dde Granada. 

En efecto: a pesar de la previsora muchedumbre de gobernado- 
res, ejerció realmente el mando durante parte de los años 1710 y 
1711, en que Córdoba residió en Cartagena vigilando al enemigo, 
hasta su regreso en 12 de julio del segundo año (21). Durante el 
breve período del Arzobispo-Gobernador se erigió en ciudad, a pe- 
tición de los vecinos, encabezados por Francisco Arias de Toledo, 
la población de Nuestra Señora del Socorro, simple parroquia en- 
tonces, trasladada en 1681 a su actual emplazamiento, y quizá para 
halagar al prelado y obtener con más facilidad 11 ascenso de cate- 
goría, le dieron sus habitantes el nombre de Otero, en honor suyo, 
pero perduró el de Socorro, de tanta celebridad en la historia co- 
lombiana (22). Tuvo el nuevo Presidente choques con el Cabildo 
de Santa Fe, al que fué reconocido el derecho de intervenir en las 
residencias de los gobernadores. 

Poco antes de terminar su mandato como Capitán General, reci- 
bió Cossío una Real Cédula fechada en Corella (Navarra) el 27 de 
julio de 1711, en la que se le avisaba que estuviese a la mira de la 
fidelidad de los vasallos, para que no cundieran en América las 
ideas de infidencia que esparcían los enemigos para socavar y co- 
rromper la lealtad de los súbditos (23). Es de interés este prece- 
«dente lejano de la emancipación, pero más que un hecho relativo 
principalmente a América, debe de ser reflejo del temor que susci- 
taba la actitud antiborbónica de las regiones de la Corona de Ara- 
gón y de los partidarios del archiduque. 


Ed 1 


Cuando Córdoba partió para España en 1712, se hizo cargo del 


(21) Según Vercara Y VeLasco (ob. cit., pág. 158) se hizo Cossío cargo 
del gobierno el 20 de septiembre de 1710. Restrepo TirADo (ob. cit.) apoyán- 
dose en una carta suya del 11 del mismo mes, cree que ya lo ejercía en esta 
fecha. 4 

(22) Jesús María HENAO y GERARDO ÁRRUBLA, Historia de Colombia (Bo- 
gotá, 1911), t. I, pág. 370. Groor, ob. cit., L, pág. 344. 

(23) Groor, ob. cit., L, pág. 344. 
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gobierno, no el arzobispo, como parecía lógico, sino la Audiencia, 
compuesta del fiscal don Mateo Zapata, y los oidores don Vicente 
de Arámbulo, don Mateo Yepes y don Martín Jerónimo Flórez de 
Acuña, que habían de dejar triste recuerdo por sus desafueros y 
sediciosos desmanes. En febrero de 1713 llegó a Santa Fe el nuevo 
gobernador, el mencionado Meneses, hijo de su célebre homónimo, 
apodado Barrabás, que había sido gobernador de Chile en el si- 
glo anterior. Debía de participar el nuevo mandatario de las malas 
cualidades de su padre, y, aunque al parecer el vecindario estaba 
contento, pues aseguró el orden público y era caritativo, no tardó 
la Audiencia en desavenirse con él, acusándole de irregularidades en 
cuestiones de dinero, enemistad de que participó Cossío y Otero, 
con cuya autoridad había chocado; el arzobispo elevó contra Me- 
neses un memorial de cargos, en que le acusaba de tratar con des- 
atención a los demás ministros, de ir siempre con uniforme militar 
a los tribunales, lo que era cosa desusada; de amenazar con la pri- 
sión a los miembros del Consulado por no admitir a su candidato y 
de haber anulado la elección efectuada, habiendo sacado, además. 
fuertes sumas de dicho organismo para enviarlas a Cartagena, a 
cuenta de 100.000 pesos que debía personalmente; agregaba que 
había quitado al administrador de los derechos de Honda, su pues- 
to, para sustituirlo con un paniaguado, y que impuso por sí contri- 
buciones ilegales de 200 y 300 pesos a la gente que llegaba a ese 
puerto fluvial; agregaba Cossío que envió el gobernador en un año 
a Cartagena 50.000 pesos procedentes de regalos inmorales y de es- 
tafas, obtenidos, a veces, con el pretexto de préstamos, no reintegra- 
dos luego; que vendía los corregimientos repartiéndolos con su se- 
cretario, y por mil pesos dió la visita de los trapiches a un tal Len- 
zo, vendiendo en igual cantidad el corregimiento de Zipaquirá, tras 
destituir al nombrado por el rey, como también el gobierno de 
Neiva, junto con otras muchas irregularidades y concusiones; tam- 
bién sostenía por ostentación una guardia de veinticinco soldados 
que le acompañaban siempre. A las acusaciones del prelado —que 
es de suponer serían ciertas, por lo menos en parte, pues de casta 
le venían tales virtudes a Meneses— añadieron los oidores que se 
inmiscuía en la jurisdicción del arzobispo (24). Se defendió el in- 


(24) RestrerPO Tirano, ob, cit., pág. 34. No da la fecha del memorial, 
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culpado rechazando como calumnias todas las acusaciones, aunque 
parecen ciertos sus abusos, Terminó el conflicto por lo pronto, como 
es sabido, por una insurrección de la Audiencia, que por sorpresa 
destituyó al gobernador el 23 de septiembre de 1715, sometiéndolo 
a toda clase de humillaciones y a un proceso por adulterio y robo, 
y lo encerró en el castillo de Bocachica, en Cartagena, en espera 
de ser enviado a España. Quedaron los oidores dueños de nuevo 
del poder disfrazados de moralistas, pues de nada en conciencia 
podían acusar a Meneses de que ellos no fueran responsables; eran 
los mencionados Zapata, Arámbulo y Yepes. En 12 de febrero de 
1717 ordenó el monarca la reposición de Meneses, condenando la 
sedición de los oidores, que fueron destituídos. 

No presenció Cossío la caída de su adversario, pues falleció an- 
tes, a los setenta y cuatro años de edad, el día 29 de noviembre 
«dle 1714 (25), mereciendo, al parecer, los elogios que le tributa 
Groot: «hombre de nobles prendas personales, muy generoso, afa- 
ble y caritativo, celoso del servicio de Dios y muy docto in ambos 
Derechos.» 

Y agrega que procuró no tener nunca desavenencias con su Ca- 
bildo, resolviéndolas pacíficamente, de lo que mostró una prueba 
notoria a raíz de un incidente sucedido en la Sala Capitular entre 
el canónigo doctor Pedro de' Urretabisque y el chantre doctor Fran- 
cisco de Berbegal, al que abofeteó el primero; grandísimo pesar 
produjo al prelado tan lamentable suceso, que tras largas medita- 
ciones y oraciones resolvió sin castigos ni aplicación de cánones, sino 
comprometiendo a ambos adversarios a que se perdonasen y se re- 
conciliasen en su presencia; indicio de su natural benévolo, no obs- 
tante su antigua función de inquisidor. 

Ya hemos dicho cómo su amor a su país natal, al santuario en 
que fué bautizado y a sus sacras reliquias le movió a demostrar 
con ellos la generosidad expresada, haciendo construir el Camarín 
para proporcionar digno marco a aquéllas y lustre al principal tem- 
plo de su tierra. 

Para el gobierno interino de la sede designó el Cabildo como 
provisor y vicario general a un canónigo racionero, llamado don 


(25) VercaRA VeLascO, ob. cit., pág. 159. BEcKER Y Rivas Groor, ob. cit., 
página 56. 
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José Valero Tobar y Buendía, no graduado en Derecho canónico, 
y apeló ante la Audiencia el chantre don Francisco Ramírez Flo- 
rián; le dieron la razón los oidores, y negándose a reconocerle el 
Cabildo, fué éste multado en 12.000 pesos, el cual contestó exco- 
mulgando a Meneses y a los oidores. Al fin se llegó a una transac- 
ción, eligiéndose provisor al penitenciario don Nicolás Vergara Az- 


"cárate Dávila, y se Jevantaron las censuras (26). 


- El sucesor de don Francisco Cossío y Otero en la sede arzobis- 
pal de Santa Fe fué el franciscano fray Francisco del Rincón, obispo 
de Caracas, nombrado el 19 de febrero de 1716, quien entró en Bo- 
gotá el 28 abril del año siguiente, ornado además con los cargos de 
Gobernador y Capitán General para castigar los excesos de la Audien- 
cia y su insubordinación, reponiendo a Meneses, quien falleció al 
llegar a Cartagena, por lo que no pudo reintegrarse a su antiguo 
cargo. Pero ya estaba decidido el gobierno español a erigir el Nue- 
vo Reino en el tercer virreinato americano, a cuyo efecto llezó en 
1718 don Antonio de la Pedrosa para implantar el nuevo régimen 
y con facultades de virrey, aunque no llegó a actuar con esta. cate- 
goría, ejercida por primera vez, de hecho y de derecho, en 1719, 
por don Jorge Villalonga. 

No ha sido Otero y Cossío el único lebaniego ilustre que ha de- 
jado vinculado su nombre a América; otros hijos de aquellas mon- 
tañas han destacado en Indias, y en una breve enumeración, sin 
detalles, fuera aquí de lugar, puede citarse a don Servando Gómez 
de la Cortina, primer conde de la Cortina, enriquecido en Méjico, 
donde falleció en 1795; al humilde pastor Alejandro Rodríguez de 
Cosgaya, que emigrado a Nueva España en el siglo XVIII, llegó a 
millonario; a Vicente Antonio de Bedoya, nacido en 1762 en Potes, 
que ejerció un cargo de Hacienda en Buenos Aires, y allí se quedó 
cuando la emancipación, dos de cuyos hijos fueron ministros y ge: 
nerales argentinos; el electo arzobispo de Lima, don Diego Gonzá- 
lez de Lamadrid (1529-1601), también natural de Potes; y Sebas- 
tián de Colmenares, secretario del virreinato del Perú en 1647 y 
veedor general del Callao y de la Armada y alférez del Mar del Sur 
en 1681 (?). Hijo de un vecino de Potes fué don Mateo Cossío de la 


(26) BENEDETTI, ob. cit., pág. 228. 
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Reguera, coronel del Regimiento de Arequipa y brigadier, cuya des- 
cendencia afincó en esta ciudad peruana (27). 

No sabemos si don Francisco Cossío y Otero cultivó algún gé- 
nero literario en el amplísimo sentido que en su época tenía este 
concepto; ningún libro nos consta que escribiese, o, por lo menos, 
no es citado por los principales bibliógrafos (28). En su época no 
existía aún la imprenta en Nueva Granada. 

Sólo consta su pericia en Derecho canónico y probablemente 
cierta sensibilidad artística, manifestada en la impresión que le 
causó el reciente santuario del Sagrario bogotano, al punto de ele- 
girlo como modelo de su liberal fundación en su tierra natal, sien- 
do persona avezada a los grandes monumentos españoles. Indicio, 
por otra parte, de una visible captación de su ánimo por la tierra 
americana, en la que dejó tan grato recuerdo de pastor ejemplar 
y celoso de su misión y por la bondad de su carácter. 


RAMÓN EzZQUERRA 


(27) LLorENTE (ILDEFONSO), Recuerdos de Liébana, págs. 376 y ss. del arz- 
obispo Lamadrid dice Gr GonzáLez DáviLa (Teatro eclesiástico de la primitiva 
Iglesia de las Indias Occidentales, t. IL, 1655, f. 11 y.) que era de Palencia. 

(28) No es mencionado por Rezabal, Nicolás Antonio, Gallardo o Palau ni 


por otros bibliógrafos especiales. 
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"EL MARQUÉS DE LA BULA”. COMENTARIO 
HISTÓRICO A UNA NARRACIÓN DE DON 
RICARDO PALMA 


De nadie amante de las letras castellanas es desconocido el in- 
menso tesoro que son literariamente las «Tradiciones peruanas», de 
don Ricardo Palma, así como el valor de los recuerdos históricos 
con tanta galanura em las mismas relatados. Entre ellas, en el tomo V 
de la edición nacional, hay una que lleva por título el que enca- 
beza estas líneas, y que aunque como en todas, haya sido tan admira- 
blemente escrita, con tal clasicismo en la expresión, ejemplo extra- 
ordinario en nuestro siglo en la lengua de Cervantes, no es su as- 
pecto literario, sino el histórico del que en estas líneas nos ocupa- 
remos. % 

Amador de todo lo poético y arcaico extraordinario era don 
Ricardo Palma, el ilustre clásico, y sin duda durante su estancia 
en Madrid hubo de apegarse más aún a los recuerdos de la amada 
patria peruana, que le resaltarían con tanta memoria histórica, en los 
organismos de cultura y en la misma vida cotidiana de la madre 
España, patentizando la filial: relación. 

Es sabido cómo en la tradición de «El marqués de la Bula» 
cuenta don Ricardo que, sabedor el arzobispo de Lima, en 1748, don 
Juan Domingo González de la Reguera, de la poca reverencia con 
que se celebraban las ceremonias religiosas en los oratorios privados 
de su diócesis, como del poco respeto con que el Santísimo Sa- 
cramento era en ellos reservado, decidió disponer las oportunas 
medidas que evitaran hechos tan lamentables, principiando por 
una visita, a cuyo fin nombró visitador a los oratorios privados, 
con cuyo informe resolver sobre la confirmación de los privilegios 


que habían sido concedidos. 


992 . MISCELÁNEA 


Pretendió el visitador entrar en el oratorio del marqués de C., tí- 
tulo e inicial que puede creerse, más ésta que aquél, tal vez inventados 
y con respetuoso fin por don Ricardo, pero dicho marqués le opo- 
ne un Breve Pontificio concedido a su antepasado don Lope te 
Antillón, por el cual él, como todos los descendientes de aquél, 
que dice tantos en Lima, cosa que podrá ocuparnos en otras notas 
de orden gentalógico, réspecto de quién fué don Lope y quién el 
citado marqués en cuestión, su descendiente, venía a quedar exento 
de la jurisdicción del arzobispo de Lima en lo referente a aquella 
del altar como de otras gracias. 

No dudo de que muchos, y sobre todo los aragoneses, tengan 
noticia de Ja famosa Bula así llamada y titulada como la de An- 
tillón, por tantas generaciones, tal vez porque en los descendien- 
tes de Antillón se hiciera más famosa por más ejercida, pero las 
circunstancias todas de dicho documento pontificio, o son mal co- 
nocidas o confundidas o desconocidas y, aunque sí con algún su- 
ceso extraordinario, pocos lo habrán relacionado con aquel desas- 
trado hecho memorado por tantos como fecha del fin del renaci- 
miento italiano con el saco de Roma del año de 1527. 

Nada de esto narra don Ricardo Palma, sin que por ello pierda 
interés la narración, sino que nos dice que, comprobada la au- 
tenticidad de los privilegios contenidos en el documento, por la 
de este mismo se suspendió por el arzobispo toda visita inspectiva 
en el oratorio del marqués, a quien se dejó tranquilo en la pací- 
fica posesión de tales gracias. 

La curiosidad, después de la lectura de esta narración, habrá 
podido hacerse preguntar a muchos por qué razón fueron conce- 
didos privilegios tan en conjunto y completos. Porque en el fon- 
do, totalmente respetuoso con su propio credo católico, y nadie 
mejor que el ilustre académico don Eugenio D'Ors ha sabido ha- 
cer comprender a don Ricardo Palma, queda en la narración de 
éste, como en todo relato galano de hechos religiosos extraordi- 
narios, un leve, cuando menos, vaho novelesco, aunque, como vere- 
mos por nuestra compulsa, su fondo absolutamente histórico le ha- 
cen tipificarse entre los más reales, y sim que por esto puedan 
quedar olvidadas la fórmula general que su discípulo don Ricardo 
Rosell y las características que tan eminente escritor como el di- 
plomático don Ventura García Calderón, señalaron. Procuraremos, 
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pues, llevar a comprobación los hechos relatados y discernir sobre 
ellos con la mayor fidelidad. 

No creemos que fuéra en otros sucesos donde la pluma de Pal- 
ma se inspirara siempre, sino en los de los conquistadores y colo- 
nizadores castellanos y en los de su tierra, salvo en éste, aunque, 
sin duda, él no lo dice, desconociendo pertenecer tan principail- 
mente al acervo histórico aragonés, de que por otra parte no pre- 
cisaba allí el conocimiento. 

De entre los continuadores de la ingente obra de don Gerónimo 
de Zurita, destaca Dormeér, cronista de Aragón, con propias e in- 
mejorables calidades, y a él, que pudo llegar en sus «ANALES...» 
a los tiempos que en los suyos aquél y Argensola no' llegaron, de- 
bemos una relación histórica de los hechos que motivaron la con- 
cesión de tan privilegiadas gracias pontificias. 

Dormeér, en su capítulo LVIT, resume, aunque con ánimo favo- 
recedor de sus propios paisanos, los hechos verdaderos sin la con- 
fusión con que de antiguo venían siendo expuestos y en la que “n 


el siglo pasado don Víctor Balaguer, y aun don Vicente Lafuente 


en el tomo V de su «Historia Eclesiástica de España»,. incurrirían 
como «gracias muy singulares que concedió el Pontífice Clemen- 
te VII! a algunos caballeros aragoneses, mostrándose grato y libe- 
ral en la coronación del César y por lo que Je avian servido en el 
saco de Romas-defendiendo su persona».. 

Admirábase, y justamente, el referido cronista de S. M. y Ma- 
yor del reino de Aragón, doctor Diego Josef Dormer, de que «en- 
tre tantos que trataron de aquellos tristes sucesos no hubiera ha- 
bido una pluma que venciese la omisión tan completa para las 
cosas del reino aragonés, y que, como la que tocamos, templase 
tan luctuosa memoria». Y es que aquí mismo la confusión y el 
error históricos tuvieron su parte en ellos, como el mismo cronista 
demuestra, pues solamente por una evidente presunción lógica, que 
Dormer fija, puede establecerse la verdad de los hechos con el del 
testimonio patente de la gran devoción de la Corona de Aragón a la 
Santa Sede, al vicario de Cristo. 

Parece, pues, deducirse que, cuando el saco de Roma de 1527 
«de tanto dolor para toda la Christiandad», algunos caballeros ara- 
goneses, en «reverencia y honor a la Santa Sede y del Supremo 
Pastor, Clemente VII, «resolviéndose con católico zelo a oponerse 
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a aquel Exercito tan numeroso la mayor parte de Sectarios, 1m- 
píos atrevidos y codiciosos, en defensa y veneración del Pontífice, 
y de las Iglesias y cosas sagradas, a imitación de los que en seme- 
jante caso obraron sus ascendientes y otros cavalleros valencianos 
y catalanes, con el Pontífice Martino V, el qual agradecido a tan 
fiel y religiosa demostración mandó perpetuar sus nombres en Ja 
Iglesia de San Juan de Letrán. Assi Clemente obligado de este ser- 
uicio abrió liberal aquellos tesoros que tenía debaxo de-sus llaves 
para gratificar con ellos a los que tan dignamente los habían mere- 
cido como lo manifiesta al principio del Breve. Y aunque no espe- 
cifica el servicio se ha de entender del del saco de Roma», dando 
ocasión a la gracia la feliz coronación de Carlos Y en Bolonia por 
el mismo Clemente VII, llegados al fin entonces al amor, la reve- 
rencia y la paz los príncip*s eristianos. 

Vemos, pues, fué un Breve y no una Bula el documento ponti- 
ficio que tales gracias contuvo y también que fué hecho repetido el 
de la filial adhesión, el de 1527, pues en 1445 acosado el Papa Eu- 
genio 1V de las fuerzas de Francisco Esforcia pidió auxilio al rey 
Alfonso V de Aragón (entonces ya ocupado en el reino de Nápoles), 
el cual le socorrió con fuerzas al mando de don Ramón Boyl, que 
con caballeros aragoneses, valencianos y catalanes, preferentemen- 
te casi de estos dos últimos sóln, cuyos nombres quedaban, le defen- 
dieron tan cumplidamente que acabada la guerra mandó po- 
ner en la portada de San Juan de Letrán tres tablas y en ellas Ja 
imagen «del rey con los nombres, escudos y divisas de sesenta ca- 
pitanes que sirvieron en aquellas jornadas. Y en esto seguimos con 
Dormer al licenciado Gaspar Escolano en la segunda parte de sus 
Décadas de la ciudad y Reino de Valencia, que afirmaba, además, 
haberse atribuído erróneamente tal hecho al reinado y estancia del 
rey Pedro II de Aragón en Roma, y aunque se habrá advertido que 
para Escolano el Papa es Eugenio TV, sucesor de Martín V, que 
es el señalado por Dormer, 

Sobre estos dos hechos referidos, el de 1527 y el de 1445, desde 
antiguo se produjo la gran confusión que ha continuado, como diji- 
mos, hasta nuestros días, y que sin duda, debió partir, como apun- 
ta el citado cronista Dormer, de la que tuvo Fray Pedro Mártir Feli- 
ni, da Cremona Servita en su Libro de las cosas miemorables «de 
Roma, folio 4, en realidad, su traductor Fr. Alonso Muñoz que in- 
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terpoló estos datos, 'hablando «de San Juan de Letrán, al decir que 
los escudos de la tabla que ya señala renovados por «on Luis de 
Requesens eran de caballeros que habían defendido al Pontífice 
cuando el saco de Roma, «reconociéndolo (como trae Dormer) digno 
«de tan liberal retribución pero no de la memoria por no renovar 
«el dolor de tan lamentable suceso». ó 

Pero don Víctor Balaguer en su Historia de Cataluña, Libro IX, 
Capítulo VIT, páginas 51 y 52, confunde lo mismo apoyándose en 
Viciana en sus Familias del Reino de Valencia, de la segunda par- 
te de su CRÓNICA DEL REINO DE VALENCIA, en lo afirmado por Fray 
Don Hipólito de Samper en su Montesa ilustrada y por Don: Pedro 
Serra y Postius 'en su Historia de Montserrat, y asegura que en las 
tablas de San Juan de Letrán, que mandó renovar don Luis de Re- 
«quesens se hallaban representados los caballeros catalanes que de- 
fendieron a Clemente VII cuando en el saco de 1527 hubo de reti- 
'arse al castillo de San Angelo, de cuya supuesta gesta de entonces 
“se hizo eco don Juan Mañé y Flaquer en una crónica, que remitió 
en 1862 al Diario de Barcelona, sobre su viaje a Roma, atribuyendo 
“tales nombres a los de los jefes de los tercios catalanes que, entra- 
«dos ton el Duque de Borbón defendieron a Su Santidad cuando tal 
saco de 1527. 

Mas Viciana lo que trae en su CRÓNICA a este suceso refizrente 
es que al hablar de la familia de Aguilo y al describir las armas de 
«Jon Joan Aguiló de Codinats, dice que encima del yelmn lleva- 
ba «un hombre peregrino con ropas de oro, y azul, según solían 
HMevar por deuisa los de la casa de Romeu; y esto paresce hasta 
agora en la Yglesia de Sant Joan de Letrán de Roma, en los retra- 
tos del rey de Aragón y sus capitanes.» Pudiendo deducirse, «ade- 
imás, que don Joan Aguiló no estuviera en Roma en tales fechas, y 
«<onforme a sus datos sólo se hallaría en Sevilla en las fiestas de la 
boda de Carlos V con la Infanta Isabel de Portugal, y en mayo de 
1528 en Valencia, donde tan buen efecto causaría al Emperado: 
«que en 1530, en Bolonia, en su coronación, le nombró su gentil- 
hombre. 

Asimismo Frey don Hipólito de Samper nos dice en el tomo se- 
zundo de su Montesa Ilustrada, hablando de la familia de Ferrer: 
«aunque nadie celebra como merece, 'aquella memorable hazaña 
«q D. Bartolome, y D. Francisco Ferrer hizieron junto 'con Otros ca- 
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pitanes en defender el Thesoro de la Iglesia de S. Juan de Letran, 
quando el Saco de Roma, q sin orden del Empdor Carlos V, dio 
Francisco de Borbon, su general; en cuyo agradecimiento el Pon- 
tífice Clemente VII, madó poner los Escudos de sus Armas sobre 
las Puertas de este Templo, en donde se han conservado hasta 
tiempos, que con ocasión de una Obra las mandó trasladar a otro 
lugar el Papa Inocencio X.» 

Adviértanse, pues, las diferencias: Viciana habla de los retra- 
tos del rey de Aragón y de sus capitanes, y Samper alude al rey de 
España, Carlos 1, como Emperador, y no como rey de Aragón. Se 
trata, pues, de dos hechos distintos, aunque pudiera pensarse en una 
parcial confusión del autor de «MONTESA ILUSTRADA». 

' Así, pues, D. Víctor, se fundó más en las referencias, sin duda, 
que en lo expuesto por D. Pedro Serra en su Historia de Montse- 
rrat, basado en las fuentes indicadas, a más de «xr La Historia de las 
cosas memorables de Roma, de Fr. Alonso Muñoz, que es traducción: 
de la de Felini da Cremona, en donde únicamente como señala- 
mos, existe interpolada esta referencia a las tablas de Letrán, en la 
Vida de Santa María Cervellón, de Esteban de Corvera y en um 
manuscrito del canónigo Tarrafa titulado Las familias catalanas. 
Resume dicho académico Serra y Postius, que en tiempo de San 
Pío V, siendo embajador de Felipe II a tal Pontífice el barcelo- 
ries don Li%s de Requesens, viendo éste los referidos escudos de 
San Juan de Letrán algo deteriorados, .los mandó revocar o retocar, 
y que Inocencio X, en la citada reforma de la iglesia, ordenó se 
trasladaran adenro de la misma y que, después, teniendo «que lim- 
piar o blanquear aquel sagrado Templo los trasladaron al Claustro, 
donde (quando esto se escrive (1747) están». La diligencia de don 
Pedro Serra añadió nuevos datos, en los que le remitió su amigo y 
paisano don Juan Torres «Maestro de Lenguas e Idiomas de los hi- 
jos del Excelentísimo Señor Condestable Colonna en Roma», con: 
una exacta copia de todo lo que allí estaba dibujado por Miguel 
Sorello Barcelonés «diestro gravador en aquella Santa Ciudad, esto. 
es, los Escudos de Armas, divisas, motes o lemas, nombres y apelli- 
dos» y «entre los cuales (dice) hay dos nombres con sus apelli- 
dos uniformes, son diferentes las Armas. Están en tres Tablas, una 
al lado de la otra, y encima de la de enmedio un Escudo de Armas 
de los antiguos Condes de Barcelona, que son las quatro Barras o 
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Palos de gules o colorado en campo de oro». Y véase, pues, nueva- 
mente la referencia en sus armas al rey de Aragón, y no de ra 
o España. 

De todas maneras, como se habrá advertido, puede no haber 
obstáculo para que, en principio, se admita hubiera catalanes o va- 
lencianos en la defensa de Clemente VIT, pero aun más puede abo- 
nar lo afirmado por Dormer, y que eran sólo o especialmente ara= 
goneses en aquella ocasión del saco de Roma, el que la razón del de- 
terioro de las tablas será más lógica si fueron puestas a mediados del 
siglo XV, que apenas habrían de estarlo si puestas a partir de 1527, 
para necesitar renovarse en 1564, 

Distinguidos, pues, los dos hechos, el de 1445 y el de 1527, vol 
vemos a la narración de Ricardo Palma y al Breve de privilegios 
de que fueron objeto los caballeros aragonests. 

No fué don Lope de Antillón, que en tan extendida tradición 
ha dado nombre a tal Breve, sino uno de los muchos a quienes tan 
señalados privilegios se concedieron, y de los que hoy alcanza la 
tradición y el recuerdo histórico a la mayor parte de las familias no- * 
bles antiguas aragonesas y a su descendencia, pues sabemos pot 
Dormer se dierona Miguel de Gurrea, Juan de Gurrea, Miguel 
Francisco Pascual Gonzalo, Geraldo de Buitrón..., Frontín, 'Juan: 
de Talamantes, Martín Deza, Juan Ximeno y otras seis personas 
más de ambos sexos que había de nombrar aquél a quien se diri- 
gía el Breve y a las familias y descendientes de aquéllos. Este Bre- 
ve que primero, y traduce exactamente, transcribe Dormer fué dado 
en Bolonia a 23 de marzo de 1530 y séptimo del pontificado de Cle- 
mente VII, fué registrado a 27 de noviembre de 1571 tras del reco- 
nocimiento de su fidedignidad y legalidad por la escribanía del ofi- 
cio del Doctor Juan Antonio Navarro, oficial eclesiástico del Arzo- 
bispo de Zaragoza «don Fernando de Aragón ante quien fué presen- 
tado. 

Asimismo es notable que también fuera registrado, como anota 
Dormer, otro Breve original con decreto de la Corte del Justicia de 
Aragón, a 2 de agosto le 1632, por la escribanía de Juan Martín de 
Mezquita, siendo en él otros los nombrados: Juan de Francia, Ana,. 
su ' mujer, Sancho de Francia, Juan Ximénez Cerdán, Miguel Ximé:- 
nez de Embun, Clérigo, Francisco de Viu, Alonso de Aragón, Juaw 
de Borja, Luis de Ixar, Guillermo Raimundo de Castro, Francisco 
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Barrachina, Francisco de Beaumont, Pedro Garcés, Antonio eo 
tit, Lope de Antillon, Vicente Bordalva, Martín Francés, Andrés 
de Mendoza, Francisco Hurtado de Mendoza, Juan Fernández de 
Heredia y Jorge Ferrer (1). 

Explica Dormer, que da referencia del siglo XV de concesión 
de alguna gracia análoga, como la del altar, el que en este AegUlio 
Breve que señala no se diera facultad para nombrar a otras seis per- 
sonas de entrambos sexos en vez o sucesivamente, porque el Papa 
concediera a los que de él recibieran el privilegio directamente en 
Bolonia, que cada cual propusiera ciertas personas para ser com- 
prendidas en el mismo como una predilección, habiéndolas propues- 
to unos, que en sus Breves o copias se nombraron y obtenido otros 
poderlas elegir después. 

Parece, además, que hubo otros muchos Breves, es decir, copias 
para cada uno o grupos de los favorecidos con el mismo, lo que 
Dormer dice «advertido en algunos Memoriales», a favor de otras 
personas más en uso de la facultad que Su Santidad concedió al fin 
«de este Privilegio «para que cada uno separadamente pueda hacer- 
se sacar despacho original deella», a lo que deberá añadirse, que, aun 
«directamente fueron más los agraciados con iguales privilegios, 
<omo veremos wal fin de estas líneas. 


Vemos, pues, a don Lope de Antillón nombrado en este segun- 
«do Breve y no mencionado más en el anterior, que traducido trans- 


(1) Otra «bula» de términos análogos a la que estudiamos, tal vez trasun- 
to regladamente adaptado de una original, o así derivada de la que anotamos 
en el texto, trae en su apéndice V la interesante obra Genealogía de los Borja, 
«de don Cristóbal de Gangotena y Jijón, en la que por cierto pudiera pensarse 
hallar algún hilo que aclarara los datos familiares del marqués de C. de la ma-* 
rración de don Ricardo Palma. Dicha «bula» está expedida en 1530 a favor de 
«lon Juan de Borja, y su motivo fué «el sentimiento de sincera devoción que 
profesáis a Nos y a la Iglesia Romana; movidos además por tus devotas súpli- 
cas y por las de nuestra amada en Cristo hija Ana tu mujer, etc.». Empieza la 
relación de sus beneficiados, con Sancho de Francia, olvidando a Ana, que 
aquí es la suplicante, y a Juan de Francia, y aunque con algunos lapsus o mo- 
«lificaciones transcriptivas, son los mismos citados en el Breve registrado con 


«decreto de la Corte del Justicia de Aragón a 2 de agosto de 1632, y entre ellos 
«el mismo Juan de Borja, también. 
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cribe Dormer, sino en el que transcribe Don Ricardo Palma/y como 
al “principalmente dirigido (2). 

Y debieran terminar aquí estas anotaciones si no precisara volver 
sobre lo que escribiera don Ricardo Palma, de la «Bula de Antillón». 

Este viene a decir que en Lima, el Marqués de C..., se opuso al 
visitador alegando que por aquel privilegio podía hacer violencia 
a cualquier sacerdote, siempre que no fuere obispo; y que por 
el mismo le estarían perdonados los más graves pecados de carnali. 
dad natural, no obligándole votos o juramentos ni a él ni a los su- 
yos, no rezando con él excomuniones, siéndole lícito promiscuar y 
quebrantar ayunos y pudiendo tener oratorio y capellán en su casa 
sin necesidad de licencia arzobispal. 

Esta y, sobre todo, las primeras, venían a ser, dichas en sencillo 
tono verídico y reciamente aragonés, las gracias concedidas, pero 
Dormer, al margen de su transcripción del Breve, las consignó resu- 
midas así; «Primera gracia. Que pueda eligir confessor la qualquie- 
ra sacerdote aprobado; y este les absuelva tantas quantas vezes fue- 
re necessario de qualesquitra censuras...» «y de gravísimos peca- 
dos...» «y en suma de todos los pecados...» «y de los casos reserva- 
dos a la Sede Apostólica, fuera de los contenidos en la Bula de la 
Cena del Señor...» «y pueda comutar qualesquiera votos, menos 
los expresados en el Breve» (los de ir a visitar los Santos Lugares 


(2) A este propósito recuerdo que mi padre, el marqués de la Torre de Ca- 
rrús (q. s. g. h.), hablando de la tradición que teníamos en nuestra familia 
de esta llamada bula de Antillón, por el linaje de Ximénez Frontin, quinto del 
que estas líneas escribe, según parece como descendiente del Frontin citado .n 
el primer Breve, linaje que a su vez hállase en la descendencia de la familia 
de San Pedro de Arbués, con un cultísimo amigo suyo, catedrático de antigua 
familia aragonesa, éste le dijo que a él también alcanzaban estos beneficios y 
que curiosamente había, al parecer, consultado con la curia eclesiástica, no re- 
cuerdo si la de Zaragoza, por la que se le había indicado, que tales derechos, 
al parecer, podían, más o menos totalmente, considerarse caducados. 

Aparte de la mayor o menor certeza, que en el recuerdo de esta última 
indicación, de que no aseguro la fecha, exista, no es mi propósito entrar eu 
el tema de la vigencia y derecho al goce y posesión de tales privilegios, remi- 
tiéndome al Código Canónico y, entre otras obras, a las Instituciones Canónicas, 
del P. Ferreres, S. J., donde hallará quien lo desee la más reglada solución 
«que, a nuestro entender, y sobre la base de la prueba genealógica, es afirma- 
tiva, cuando menos, en términos generales, salvo los problemas que suscite 


una prescripción negativa. 
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de Jesusalén, las iglesias de los santos Apóstoles S. Pedro y 5. Pablo 
en Roma y de Santiago en Compostela y los de religión, perpetua 
castidad y continencia)... «y relaxar qualesquiere juramentos...» 
«y conceder indulgencia plenaria; a los nombrados en el Brevs 
cada año, a los otros vna vez en la vida, y a todos en el artículo de 
la muerte». «Segunda gracia. Que pueda tener Altar portátil.» «Aun 
en lugares profanos y entredichos por la Sede Apostólica...» «En cl 
qual se pueda celebrar, y hazer celebrar antes de amanecer y en 
presencia de los Familiares domésticos y de cinco o seis extraños.» 
«Los que celebraren o hizieren celebrar, y las almas a quien apli- 
caren el Sacrificio, consigan ciertas Yndulgencias.» : 

«Tercera gracia. Que puedan aún en tiempo de entredicho, fue- 
ra de la Pasqua de Resurrección, recibir de qualquiera sacerdote :2 
Eucharistía y demás Sacramentos.» «Cuarta gracia. Que puedan 
ser enterrados en sagrado en tiempo de entredicho.» «Quinta gracia. 
Que puedan ganar las Estaciones e Indulgencias de las Iglesias de 
Roma, visitando vna de dos Iglesias o Capillas, o dos o tres Altares, 
según su devoción.» «Los impedidos por enfermedad o. otras causas 
justas ganan las dichas indulgencias, dando limosna, o rezando devo- 
tamente algunos sufragios.» «Sexta gracia. Que pueda los Presby- 
teros O dos o tres estraños, los que escogitran anteponer y pospo- 
ner el Rezo vn día natural.» «Séptima gracia. Que pueden comer en 
Quaresma, y los demás tiempos prohibidos huevos manteca, queso 
y otros lactinicios.» «Octava gracia. Que puedan comer carne siempre 
que parecitre conveniente para conservar o adquirir la salud.» 

«Nona gracia, Que los sabados puedan comer los menudos, y 
partes interiores de qualesquiere animales.» «Dézima gracia. Que 
pueda los días de ayuno hazer colacio por la mañana, y cenar, o 
comer por la tarde.» «Undézima gracia. Que puedan las mugeres 
entrar en los conventos de Religiosas.» «Que no obsten a estas Gra- 
cias cosa alguna, ni puedan ser reyocadas, sino haciendo mención: 
específica de los nombres, de los favorecidos en la súplica firmada 
de Su Santidad de mano propia.» «Que no se tome ocasión de la 
primera Gracia para pecar, lo que no es creíble.» «Que no apro- 
veche a los Herejes o Cismáticos, nt a los que confianca de ella pe- 


_caren.» «Que se use muy pocas veces de la segunda gracia, quanto. 


a dezir, o hazer dezir Missa antes de amanecer.» «Que se dé fe a 


los Trasumptos firmados de Notario público, y sellados por Per- 
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soma costituyda en Dignidad Eclesiástica.» «Que cada vno de los 
favorecidos de este Breve pueda hazer sacar separadamente despa- 
cho de él.» : 

No hay apenas más diferencia entre el Breve que dirigido a An- 
tillón, sin duda una de las copias separadas a que se alude anterior- 
mente, transcrita por don Ricardo Palma, y el que lleva Dormer, sino 
que éste es más literal en la traducción y que en vez de Santa Ma- 
ría de Pami, que transcribe Don Ricardo Palma, deberá decirse 
como lo traen Dormer y el Breve que sigue, Santa María de la Pe- 
nas del Infierno, es decir de Penis Infernis y que en la fecha da la 
«del veinte de marzo, donde Dormer pone la de veintitrés. 

Una vez escrito todo lo relatado parecerá haber dado fin al pro- 
blema de la reconstitución histórica de todas las circunstancias de 
la concesión de aquellos privilegios, pero no es así, y de la misma 
manera que apuntábamos que no deja de ser posible que aun en 
parte intervinieran también los catalanes en la defensa de Su San- 
tidad cuando el saco de Roma de 1527, y así como aun valencianos y 
navarros, damos los datos de otro Breve idéntico a los anteriores que, 
con las mismas gracias, concediera Clemente VII, también en Bolo- 
nia, a 18 de enero, a Francisco de los Covos, caballero de la Orden 
de Santiago, a María de Mendoza, su mujer, a Diego y María, hijos 
de ambos; a Juan Hurtado de Mendoza, Conde de Rivadavia; a la 
condesa María Sarmiento, su mujer; a Diego Sarmiento; a Juan, 

- Alvaro, Rodrigo, Carlos de Mendoza, sus hijos; a/Leonor de Castro, 
su nutra, y a Francisco de Mendoza y a Beatriz de Nuerueria, a Ana 
«le Mendoza, sus hijas, y a Diego de los Cobos, su padre, y a Leonor 
e Isabel de los Cobos, sus hijas, a Catalina y Beatriz, sus nietos, ¡a 
María de Velasco y a Miguel y Catalina de Velasco, sus hijos, a Pedro 
«le Bazán, Vizconde de la Valduerna, a Juana de Ulloa, su mujer, a 
María y Aldonza, sus hijas; a Francisco de Borja, hijo primogé- 
nito del Duque de Gandía, y a Leonor de Castro, su mujer, a Juan de 
Mendoza, señor de Moro, y Luisa de Velasco, su mujer, 1 Inego 
López de Mendoza y a María Niño y a María Manrique y a Alva- 
ro Pérez de Ossorio y Pedro de los Covos, y Catalina, su mujer; a 
Juan Vázquez y a Antonia, su mujer; a Cristóbal de Saldaña y a 
Isabel, su mujer; a Juan de Samano, y Juana, su mujer, «y a los 
hijos e nietos dellos, e dellas hombres y mugeres legos, e clérigos de 
las ciudades e Diócesis de Palencia, Jaén e Ciguenza, o, de otras 
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ciudades, e Diócesis y a doze personas que tú solamente vna vez 
nombrares hombres o mugeres e a los maridos. e mugeres, y a los 
hijos, e hijas, nietos e nietos y yernos y nutras presentes futuros 
nascidos o por nacer y a sus criados presentes de las personas suso- 
nombradas y de las que por ti fueren nombradas que Vos [D. Fran- 
cisco de los Covos] y las personas que fueren nombradas podáis 
y puedan elegir,..», €tc. 

Este Breve se conserva en copia fidedigna manuscrita en la Bi- 
blioteca Nacional, sección de Manuscritos, con el núm. 5.785 y de 
los folios 140 a 145, en auténtico traslado en castellano ante el no- 
tario público apostólico de la ciudad de Valencia Lois Castelló. 
cumplimentado en uso de la facultad en él concedida por Vicente de 
La Serna, Arcediano de Játiba en la Metropolitana de Valencia, y 
sobre otro a su vez dado ante el notario público apostólico de la Dió- 
cesis de Palencia, Diego Gracián, clérigo, en Ocaña, diócesis de 
Toledo, a 21 de entro de 1531, previa aceptación del obispo de Za- 
mora D, Francisco de Mendoza, comisario general de la Santa Cru- 
zada, Presidente del Consejo de la Emperatriz y Reina y a pedi- 
mento de Francisco Contreras en nombre del Marqués de Lombay 
D. Francisco de Borja, hijo primogénito del Duque de Gandía, sien- 
do dicho obispo el que dispuso que tal trasunto se pusiera en ro- 
mance castellano y ordenado tuviera éste el mismo valor y fe que 
las letras originales. 

También, pues, alcanzaron las referidas gracias a muchos que 
no fueron aragoneses o catalanes, pues que los insertos en el Breve 
anterior de las más ilustres familias entonces, son todos de los rei- 
nos castellanos o de Portugal, con una sola excepción. De cómo ob- 
tuvieron su concesión, vemos que fué debida a las devotas súplicas 
del primer secretario de Carlos V, y en razón de serlo, D. Francisco 
de los Cobos, y también con ocasión de la imperial coronación de 
su señor, aunque la razón de la suplicación también viene señalada 
en el primer Breye que transcribe Dormer. 

Y nada menos que el que sería General de la Compañía de Je- 
sús, el futuro San Francisco de Borja, un valenciano, el Marqués 
de Lombay, primogénito entonces del Ducado de Gandía, que luego 
había de ostentar, y su esposa doña Leonor de Castro, fué honrado 
por Su. Santidad con tales privilegios, que mantuvo y guardó con 
el cuidado que vemos en estos auténticos traslados arriba anotados, 
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y en cuya forma advertimos tan claras maneras de la mayor devo- 
ción y fidelidad a Nuestra Santa Madre Iglesia Católica Apostólica 
y Romana, pidiendo el traslado de dicho Breve a él concedido, 
primero en la diócesis de Toledo, después en la de Valencia y qué 
sabemos si de otras, para su aceptación y el mantenimiento en la 
tranquila posesión y goce de sus importantísimas gracias. 

CLaupio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ 


OBRAS CONSULTADAS 


Ricarpo Parma: Tradiciones peruanas. Edición nacional. Madrid. Espasa- 
Calpe, 1930. Tomos V y VI. Introducciones de Eugenio D'Ors y de E, Díez- 
Canedo. : 

Ricardo Palma (1833-1933). Lima. Sociedad de Amigos de Palma. «Elogio 
de don Ricardo Palma», por José de la Riva Agiiero, marqués de Montealegre 
de Aulestia. 

Dormer (Dr. Diego Josef), cronista de S, M. y Mayor del Reino de Ara- 
gón: Anales de la Corona de Aragón desde el año 1525 hasta 1540... 

LAFUENTE (don Vicente): Historia eclesiástica de España. Tomo V. 1874. 

EscoLano (El licenciado Gaspar): Décadas de la ciudad y reino de Valen- 
cia. Segunda parte, Valencia, 1610. 

FeLINI DA CREMONA (fray Pietro Martire), dell'ordine de Serui: Tratatto delle 
cose maravigliose dell'alma citta di Roma. Composto da . In Roma. Bar- 
tolomeo Zannotti. MDCX. Su traducción castellana impresa en Roma en 1619, 
que es la de fray Alonso Muñoz y lleva la interpolación aludida. 

BALAGUER (Víctor): Historia de Cataluña. Libro 1X. Capítulo VIII, pági- 
nas 51-52. 

CorBERA (Esteban de), ciudadano honrado de Barcelona: Vida i echos 
maravillosos de doña María Cervellón, llamada María Socós. Barcelona, 1629. 

ViciaNa (don Martín): Chronyca de Valencia y de su Reyno. Segunda parte. 


MD LXITIT. 2 
SAMPER (frey don Hipólito de): Montesa ilustrada. Tomo Il, parte. tercera, 


número 951, pág. 577. Valencia, 1669. 

MaÑÉ Y FLAQUER (don Juan): «Crónica remitida desde Roma al Diario de 
Barcelona», 1862. Referencia. Vid Balaguer (V.): Historia de Cataluña. 

Fray ALowso Muñoz: Vide FeLrnI DA CREMONA. 

Serra Y Posrrus (don Pedro), académico de la Academia de Barcelona : 
Historia de Nuestra Señora de Montserrat. Barcelona. Segunda parte. Vol. I 
página 296. Barcelona, 1747. 

Tarrara (El canónigo). Referencias a su obra manuscrita sobre Familias 
catalanas, en la obra de Serra y de Corbera. 

Ferreras (P.), S. J.: Instituciones canónicas. ; 

Biblioteca Nacional. Sección de Mamuscritos, número 5,785, folios 140 a 145. 

Parma (Angelica): Ricardo Palma. Madrid, 1927. 

Gancorena Y Jinón (D. C.): Genealogía de los Borja. Quito, MCMXXXII. 


SOBRE EL ACTUAL MOVIMI£NTO FOLKLÓRICO 
| EN HISPANOAMÉRICA 


El interés por los estudios folklóricos es general en los momen- 
tos presentes, y a él no podían dejar de asistir los Estados america- 
nos del Sur y del Centro. Afortunadamente, no es un gusto por lo 
pintoresco, por lo castizo que tiene un tinte más o menos particu- 
lar de belleza, o curiosidad, sino un interés por la organización cien- 
tífica del folklore que, como ciencia nueva, vive, en general, fuera 
de las Universidades, encauzada y orientada por el esfuerzo perso- 
nal de unos cuantos. 

No pretendemos señalar de un modo sistemático la total organi- 
zación científica folklórica de tan amplio territorio como lo es toda 
la América de habla española y portuguesa, pues para ello es seguro 
que nos faltan datos. Ahora bien, lo apuntado es suficiente para 
«larnos cuenta de que en toda Hispanoamérica se siente por el folk. 
lore un vivo interés y de que en todas partes se disponen a estu- 
«diarle. 

Haremos nuestro recorrido, más o menos, de Sur a Norte. 

En Chile, dependiente del Museo de Santiago de Chile, funciona 
desde 1943 la Asociación Folklórica Chilena, que dirige Aurelia- 
no Oyarzún; tiene dividido su trabajo en tres grandes secciones 
de: lengua y literatura, artes y oficios, y música y baile; publica 
unos «Cuadernos de la Asociación Folklórica Chilena» e inserta 
artículos en la «Revista del Museo Histórico». En 1944 la Diree- 
ción General de Informaciones y Cultura de Santiago de Chile 
creó el departamento de Música Popular con Pablo Garrido y 
Carlos Lavín. La «Revista Musical Chilena», bajo la dirección de 
Vicente Salas Viu, contiene siempre artículos dedicados a la música 


popular, no sólo de Chile, sino de otros países americanos. Eu- 
| 16 
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genio Percira Salas, al frente del Instituto de Investigaciones Folk- 
lórica Musicales de la Facultad de B+llas Artes de la Universidad! 
de Chile, ha editado con F. Salas, C. Lavín, C. Isamitt, J. Urru- 
tia Blondel y M. Barros, «Aires tradicionales y folklóricos de Chi-- 
le» y dirige la «Revista Musical Chilena». 

Oreste Plath ha dado en la Universidad algunos cursos sobre 
folklore y conferencias con títulos tan sugestivos como los de «El 
pueblo chileno y la muerte», «Nosotros y el vino». El Instituto- 
Chileno de Arte Popular, que dirige José Perotti, ha contribuído- 
a la organización del Museo de Arte Popular y organizado va- 
rias exposiciones. 

En la Argentina es vasto e interesante el movimiento folklórico. 

Augusto Raúl Cortázar desarrolla una intensa y científica labor 
como director del Departamento de Folklore en el Museo Etmo- 
gráfico de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, pu- 
blicando una «Guía bibliográfica del folklore argentino», dando 
cursos en el Museo y conferencias fuera de Buenos: Aires, como 
las pronunciadas en 1945 en la Universidad del Litoral en Ro- 
sario. 
También en Buenos Aires funciona el Instituto Nacional de 
la Tradición, que dirige J. A. Carrizo, autor de varios volúmenes, 
cancioneros de diversas provincias argentinas. Esperamos con im- 
paciencia el número primero de la «Revista del Instituto Nacional 
de la Tradición», que posiblemente ya ha aparecido. La Comisión 
de Folklore y Nativismo la integran, además de J. A. Carrizo, que 
se ocupa del folklore poético; Ismael Moya, que lleva la parte de 
literatura popular, con rimas, proverbios y juegos infantiles; bien 
conocido es el sólido trabajo del señor Moya por su «Romancero» 
y su «Refranero», hechos a base de los materiales de folklore de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos 
Aires; J. 'T. Wilkes dirige la sección de música, canto y baile, y 
B, E. Vidal Battini el folklore narrativo y las costumbres. Publica 
la Comisión «Anales de la Asociación Folklórica Argentina», cuyo: 
presidente es Santo S. Faré, publicación dirigida al gran público 
más que a los especialistas, con artículos breves y amenos que no 
plantean ni resuelven ningún tema. 

El eminente antropólogo José Imbelloni no desdeña el folklo- 
re como ciencia auxiliar y complementaria de la antropología, y 
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a él dedica conferencias y publicaciones, como «Concepto y Pra- 
xis del folklore como ciencia». 

No deben olvidarse en Buenos Aires los nombres de Carlos 
Vega y su alumna Sylvia Eisenstein, que recogen un interesante 
cancionero musical. Antoni R. Barceló es el profesor de bailes po- 
pulares del Instituto Nacional de Educación Física. 

En la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Cuyo, 
en Mendoza, funciona como una rama del Instituto Histórico de 
la Investigación una sección de folklore y de historia regional, que 
dirige Draghi Lucero. La misma Universidad publica «Anales del 
Instituto de Etnografía de la Universidad Nacional de Cuyo». - 

Dependiente de la Universidad de Córdoba se creó en 1941 
el Instituto de Arqueología, Lingiística y Folklore, denominado 
«Doctor Pablo Cabrera», con objeto de formar especialistas y cla- 
sificar los ' materiales. 

En la ciudad de San Jorge funciona la agrupación folklórica 
«Norte», capitaneada por Lázaro Flury. 

Al frente de la Sección de Folklore de la Universidad de Tu- 
- cumán figura Rafael Jijena Sánchez, que está organizando un inte- 
resante museo. 

Merece destacarse el señor Molina Téllez, que ha publicado 
varios volúmenes de indudable imterés folklórico, siendo el último 
uno muy sugestivo con el título «El mito, la leyenda y el hombre». 

En Uruguay se fundó en 1945 una Sociedad Folklórica con sede 
en Montevideo. En el Museo Histórico Nacional funciona una stc- 
ción de Musicología, que dirige Laureano Ayestarán. 

Nuestro contacto con las instituciones folklóricas del Paraguay, 
que esperamos convertir pronto en un fecundo intercambio, sólo 
nos permite señalar que 'en Asunción, dependiente de la Academia 
de Cultura guaraní, funciona la Sección de Folklore, que, al me- 
nos hace unos años, tenía como presidente honorario a Narci- 
so R. Colman. 

Igualmente poco conocemos al movimiento folklórico en Bo- 
livia, pudiendo decir solamente que en La Paz se ocupa del folklore 
la Sociedad de Historia, con Mark E. Portugal, y que como jefe de 
la Sociedad de Folklore, Arthur Posnansky, publica, desde 1942, el 
«Boletín de Folklore, Folkvisa y Folkway de Bolivia». 

No debe separarse Brasil de este conjunto «le naciones de Amé- 


1008 . [MISCELÁNEA 


rica del Sur, y en su folklore encontramos muchos rasgos, no sólo 
del portugués, sino, evidentemente, del español. Destaca el nom- 
bre del doctor Luiz da Cámara Cascudo, ilustre presidente de la 
Asociacao do Folclore Brasileiro, autor de muy interesantes publi- 
caciones, varias de ellas reseñadas en esta Revista. En la actuali- 
dad preparan un Congreso de Folklore luso-brasileño, que se ce- 
lebrará en Lisboa. Luiz Héctor Correa de Azevedo trabaja en Río 


de Janeiro en la Escola Nacional de Música, en la preparación de 


un mapa de las áreas musicales del Brasil. En la ciudad de Sao 
Paulo funciona un Centro de Pesquisas e Estudos Folclóricos, Y 
en Río de Janeiro la Sociedade Brasileira de Antropología e Et- 
nografía. 

En Perú, dependiente del Ministerio de Educación, hay una 
Sección de Folklore y Artes Populares, que dirige F. Izquierdo 
Ríos, el cual ha dado cursos de folklore en colaboración con 
F. Schwab; Jiménez Borja, que trató del panorama del folklore; 


J. M. Argudas, «el folklore quichua»; Sánchez Málaga, folklore ( 
universal; J. M. B. Farfán, dirige la Sección de Lingúística del. 


Museo de Cultura de Lima y ha hecho una importante obra so- 
bre el folklore y la cultura quechuas. En colaboración con la 
Smithsonian Institution, de Wáshington, recoge folklore y lingiís- 
tica, así como C. G. Loomis, de la Universidad de California, ma- 
gia y leyendas. En 1945 empezó a publicarse el «Aillu», revista 
peruana de antropología, etnología, folklore, lingúística e histo- 
ria, siendo órgano del Museo Quechua. En 1943 se creó en la Uni- 
versidad de Cuzco la cátedra de Folklore, desempeñada por V. Na- 
varro del Aguila. 

Pueden señalarse varios Institutos nacionales indios que funcio- 
nan como miembros del Instituto Indigenista Interamericano en 
El Ecuador, San Salvador y Nicaragua. | 

En Colombia, el departamento de Extensión Cultural del Mi- 
nisterio de Educación creó en Bogotá, en 1943, la Comisión Na- 
cional de Folklore, presidida por Luis Alberto Acuña, que orga- 
nizó una encuesta folklórica entre los maestros, la cual dió un 
magnífico resultado. En 1946, la Comisión fué anexionada al Ins- 
tituto Etnológico y dirigida por Octavio Quiñones Pardo; obra de 
la comisión es la publicación de la «Revista de Folklore», cuyo 
primer número apareció en Bogotá en noviembre de 1947. Otro 
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foco folklórico es el Instituto Caro y Cuervo, que publica un Bo- 
letín. 

En Venezuela, dependiente del Museo de Ciencias Naturales de 
Caracas, funciona el Servicio de Investigaciones Folklóricas, que 
dirige Juan Liscano, y muy recientemente, desde 1947, ha iniciado 
la publicación en Caracas la «Revista Venezolana de Folklore». 
R. Olivares Figueroa ha dado conferencias sobre temas folklóricos, 
como «El carnaval en Venezuela». 

En los pequeños Estados de América Central, la Universidad 
Interamericana de Panamá publica, a partir de 1945, el «Boletín 
del Instituto de Investigaciones Folklóricas». De igual fecha es el 
«Boletín de Folklore Nicaragúense» de la ciudad de Granada, en 
Nicaragua. 

En. Cuba sigue funcionando en La Habana la ya tradicional 
Sociedad de Folklore Cubano, que dirige Fernando Ortiz, con la 
colaboración de J. L. Vidaurreta y E. Noble, y en 1945 han reanu- 
dado la publicación interrumpida, durante quince años, de sus 
interesantes «Archivos de Folklore Cubano». 

En Haití funciona en Puerto Príncipe la Sociedad de Folklore, 
que preside el doctor Price-Mars. | 

. En la República Dominicana dirige el folklore una mujer, Edna 
Garrido; ¡por haber contraído matrimonio con el Prof. KR. S. Boggs, 
tememos que se vea obligada a descuidar el folklore de su país na- 
tal, aunque pueda hace rmás intensa labor; ella convocó en 1946 
a los más caracterizados elementos para constituir la Sociedad de 
Folklore Dominicana en Ciudad de Trujillo, de la cual es órgano el 
«Boletín del Folklore Dominicano», pequeña publicación trimes- 
tral, que cuenta con E. Rodríguez Demorizi, Enrique de Marchena, 
Consuelo Nivar, E. de Castillo y R. Casado Soler. También en 
Ciudad Trujillo, y dirigida por V. Ramírez Valdés, aparece la re- 
vista «Folklore Dominicano», órgano de la Escuela Coreográfica 
Dominicana, vemos que dan el nombre de folklore a lo que no es 
sino una parte del mismo, confusión también frecuente en España. 

En cuanto a Méjico, debe señalarse, en primer lugar, la des- 
tacada labor de Vicente T. Mendoza y su esposa Virginia Rodrí- 
guez, director y secretaria, respectivamente, de la Sociedad Folk- 
lórica de México, que celebra sesiones quincenales y publica una 
interesante revista, «Anuario de la Sociedad Folklórica de México». 
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El señor Mendoza, durante una permanencia en Alburquerque, don- 
de explicó un curso de música, constituyó la Sociedad Folklórica 
de dicha capital con A. L. Campa, T. M. Pearce, J. D. Rood y 
R. Cobos. Raul G. Guerrero, miembro de la Sociedad Mejicana 
de Antropología, se ocupa de la música y el baile. También se 
ocupa de temas folklóricos el Instituto de Investigaciones Estéticas 
y el de Investigaciones Sociales, que dirige Francisco Rojas Gon- 
zález. En la Escuela Nacional de Música y en el Conservatorio Na- 
cional se dan cursos de música folklórica. 

En 1945 se fundó en Mérida la Sociedad Folklórica de Yuca- 
tán, presidida por P. Novela Erosa, que publica regularmente 
una sección en la revista «Yikal Maya Than». La «Revista Muni- 
cipal Mexicana» también tiene una sección dedicada al folklore. 
Es de interés «América Indígena», de México, órgano oficial dei 
Instituto Indigenista Interamericano, así como el «Boletín Indige- 
nista», aunque ambas publicaciones se ocupan más de etnografía 
que de folklore, y en este sentido están instalando un gran museo 
no sólo con colecciones mejicanas, sino de objetos de artesanía 
india de Estados Unidos, Argentina, Bolivia, Perú y, en realidad, 
de todas las naciones americanas. 

La obra más destacada actualmente del folklore mejicano que 
señalan las facetas más salientes del mismo, es debid*Y a Frances 
Toor, «A Treasurg of Mexican Folkways». 

Aunque fuera del folklore hispanoamericano, no sería justo 
terminar estas notas sin «Jedicar un breve párrafo al  profe- 
sor Ralph Steel Boggs, de Chapel Hill, em Carolina del Norte, 
muy eminente folklorista que, aparte de muchos e interesantes 
trabajos, hace la difícil pero utilísima labor de mantener vivos el 
conocimiento y las relaciones entre todos los folkloristas america- 
nos, tanto del Norte como del Sur, con la Sociedad «Folklore Ame- 
ricas», que tiene su publicación, y haciendo una minuciosa biblio- 
grafía folklórica, donde reseña por secciones, incluso, los artículos 
de revista en' «Southern Folklore Quarterly» de la «Southeastern 
Folklore Society», de la Universidad de Florida, encargándose tam- 
bién de la sección de folklore del «Handbood of Latin American 
Studies», dando así una gran facilidad de trabajo a todos los folk- 
loristas. 


Nieves DÉ Hoyos SANCHO 


VERDADERA PATERNIDAD 
DE ALONSO DE ESTRADA 


Bernal Díaz del Castillo, en su Historia verdadera de lá con- 
quista de la Nueva España. (Int. y notas por Joaquín Ramírez Ca- 
bañas. Ed. Pedro Robredo, México, D. F., 1939, t. MI, pág. 125, 
«<apítulo CXCIV), dice: 

«Y quiero volver al- tesorero [Alonso de Estrada, entonces go- 
bernador de la Nueva España]. Que como se vió tan favorecido 
«de Su Majestad y haber sido tántas veces gobernador y ahora de 
muevo le manda Su Magestad gobernar solo y aum le hicieron creer 
al tesorero que habían informado al Emperador nuestro señor que 
.era hijo del Rey Católico y estaba muy ufano y tenía razón, y lo 
primero que hizo fué enviar a Chiapas por Capitán a un su primo 
«que se decía Diego de Mazariegos». 

He aquí el origen de esta conseja que han venido repitiendo 
za porfía los cronistas e historiógrafos, siendo una de muchas que 
por fundarse en un dicho aislado y no en la tradición constan- 
te (1) se ha deslizado en los estudios históricos hispanos, hasta 


(1) Es preciso distinguir en genealogía la «conseja» (surgida de la mal- 
«querencia, como es aquí el caso), el «rumor» que puede ser «vago» o «persis- 
tente», «dudoso» o «tenido por cierto», y la «tradición oral» (o transmitida 
de padre en hijo), o «escrita» (tradición consignada en libro de familia, +» 
árbol genealógico, recogiendo datos a la época públicos y notorios, pero no 
fundamentos en documentos justificativos ni en informaciones válidas en dere- 
«<ho); y en la misma tradición débese distinguir la «familiar» o propia de 
una sola descendencia, y la local o «lugareña», propia a una población entera 
estas dos pueden confundirse, pero no forzosamente; así, por ejemplo, cier- 
tos hechos poco lucidos en una familia tienden a ser relegados por ésta al 
olvido y, al contrario, aumentados y abultados entre los demás vecinos). La 
úínica tradición que a falta de documentos auténticos puede tomar en cons1- 
aleración el genealogista (a excepción de cuando refiere fábulas antiguas sobre 
«el origen remoto de una familia ilustre y, en cierta” parte, explicativas de las 
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obtener por la mucha repetición, casi, carta de naturaleza. Con- 


armas que usa) es aquella «familiar» o «lugareña», «oral» o «escrita», que £e 
tiene por «cierta y verdadera», por parte de un grupo importante de personas 
y, desde luego, indicando el carácter tradicional y las circunstancias que abo- 
nan en su favor. No es buena norma en esta ciencia desechar una tradición 


porque en ella, aunque deformada, se halla frecuentemente un resto de ver- 


dad. Las diferentes circunstancias que se deben tomar en cuenta, son: 1), si 
esta tradición (o aun rumor) existe en la naturaleza de la persona de que se 
trata, o si ha surgido en un lugar a donde se ha trasladado; 2), si hay razo- 
mes de envidia, malquerencia o adulación que tiendan a deformar la tradi- 
ción o dar nacimiento a un rumor, favorable o desfavorable; 3), si la tradi- 
ci3n, o lo que parece tal, no es otra cosa que una conseja que, por haber 
sido consignado en un libro y copiado por otros autores suprimiendo el giro 
dubitativo que al principio tenía y, conocido éste por la familia y otras per- 
sonas, tiende a transformarse en tradicional, así en lo oral como en lo es- 
crito, en lo familiar y en lo lugareño. No de otro modo nos explicamos la 
atribución al Papa Alejandro de hijos que, según el análisis magistral de 
de-Roo (ejemplo de buena crítica genealógica), queda destruida, a pesar ds 
haber pasado de una conseja y aun calumnia que fué primitivamente, a tra- 
dición oral y lugareña, luego tradición escrita al insertarla historiadores (en- 
tre otros el Padre Mariana) y, finalmente, en cosa digna de fe e indubitable, 
en que los propios descendientes quedaron convencidos de su verdad, habién- 
dola admitida a un principio en una época en que la bastardía ilustre era 
cosa de honor y de jactancia y viéndose obligados después a admitirla, auo 
cuando el concepto burgués moderno lograra en las mismas familias nobles 
que se considerara como infamia esta irregularidad que en lo verdaderamente 
nobiliario fué siempre considerado como timbre de gloria, y esta misma irre- 
gularidad como distinción y diferencia del vulgo. El hecho que el grupo de 
conquistadores de Nueva España, o parte de ellos, exacerbados por medidas 
gubernativas del tesorero Alonso de Estrada, o como el propio Bernal, críticos 
de su poca energía, o simplemente heridos por su ufanía, es el foco primitivo 
donde esta conseja toma cuerpo y viene a ser consagrada por haberla estam- 
pada en su «Verdadera Conquista» el cronista-conquistador (aprovechemos 
aquí, para criticar a aquellos que tildan de soldados a conquistadores de que 
consta precisamente no haber recibido soldada alguna, sino haber hecho la 
conquista a su propia costa y misión, expresión falaz de que hemos obser- 
vado el uso impropio aun entre genealogistas de tanta seriedad como Roa), 
se evidencia al considerar que esta conseja va tomando cuerpo en México, 
de donde vuelve a España con la publicación de la «Verdadera Conquista» y 
los criollos que venían a ella, difundiéndose entre los parientes de éstos, 
repitiéndose en las crónicas y aun al creer a Bethencourt alegado en varias 
informaciones para sus títulos y pruebas en las Ordenes de Caballería por la 
propia familia (Bethencourt: Casa Real y Grandes de España, cit. por Fer- 
nández del Castillo en la obra que a continuación se cita). Fernández deb 
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seja que hoy, fundado en testimonios incontrovertibles, podemos 


Castillo (Francisco del), Alonso de Estrada; su familia, Memorias de la Aca- 
demia Mexicana de la Historia, México, t. L núm, 4 (octubre-diciembre, 
1942, págs. 398-431). En la página 398 afirma: «En una información que en- 
contré referente a cierto litigio que tuvo un bisnieto suyo [del tesorero], de 
la que tomo muchos datos que acá transcribo, dice que en Ciudad Real y ei 
Almagro era voz pública y se tenía como cosa indudable que don Alonso 
era el resultado de un pecadillo amoroso del rey don Fernando el Católico: 
y cierta dama de la familia de los Estradas, una de las más ilustres del Reino»- 
(cit, Archivo Inquisición, t. 365, posiblemente del AGN., México, D. F.), y 
en la página 399, nota: «Entre los testigos que lo afirman, don Pedro Se-. 
rrano de Guevara dice: que era hijo del rey don Fernando el Católico, y 
entre todos los naturales de dicha tierra era cosa tan pública y entre hombres- 
ancianos el serlo el dicho Alonso de Estrada, que no se trataba de otra cosa 
ni le daban otros (sic) nombre cuando lo nombraban (f. 86)». Es fácil probar 
la incongruencia de lo que aquí se refiere, pues si fuera tan público y notorio 
la descendencia real de Alonso de Estrada en Ciudad Real y Almagro, no. se 
entiende que la información que se contiene en las pruebas de don Jorge de- 
Alvarado, que citamos en el texto, levantada en Ciudad Real, no contiene 
ni el más mínimo recuerdo de esta opinión, declarando como declaran gran- 
des amigos de la casa, a la par de acérrimos enemigos (pues por tal no se 
puede tener la declaración enfática del testigo 16, Alonso de la Cámara de- 
Oces, al certificar que unos que habían hablado de la ascendencia de don Luis- 
Alfonso de Estrada (hijo del tesorero) eran sus amigos «y que desearían que el 
dho. don Jorge (pretendiente) descendiera de una rreyna porque tubiera bue 
suceso su negocio» (es decir, la obtención de hábito), y de los diez testigos que- 
se interrogaron en Almagro sólo uno tuvo conocimiento, aun de oídas, de 
Alonso de Estrada. Pudiese ser que en estos lugares, particularmente en Ciudad 
Real, volviese de Indias esta conseja, y a fuerza de ser repetida cogiese carac- 
teres de tradición, pero es de lo. más improbable, pues no quedó descendencia 
del tesorero en aquella ciudad al fallecer su nieta doña Juana, la esposa de- 
don Gonzalo de Luzán. Al ser repetida la conseja bernaldiana, coge como todo- 
rumor incierto matices en cuanto al lugar, mezclándose con hechos verdaderos 
así: Rújula y de Ochotorena, don José de (marqués de Ciadoncha) “y Solar 


y Taboada, don Antonio del: Los Alvarados en América, «Boletín de la Real - 


Academia de la Historia», t. CV, pág. 289. Nota dicen: «Una nota de letra del: 
siglo XVII existe en un documento que cita a Alonso de Estrada, que está en 
el Archivo de Torre del Fresno, nota que no sabemos quién la escribiera. Dice 
así: este Alo. de Estrada fué hijo bastardo del Rey D. Fernando II el Católico- 
q. lo uvo en una hermana ¡de Canónigo de Sevilla». Aquí vemos el dato con: 
signado por Bernal Díaz, mezclado con parte de la realidad, pues el tesorero- 
era, en efecto, sobrino-nieto de un clérigo, cuyas supuestas malandanzas ocupar 
buena parte de las testificaciones de la información en Ciudad Real, pero, ni 
era canónigo ni de Seyilla, sino cura de la iglesia de Santiago de Ciudad Real. 
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aniquilar (sin por eso esperar que desaparezca de futuros estudios 
y manuales, pues nada hay de tan tenaz como el error genealógico 
«ue no ha sido desmentido terminantemente a poco de parecer), 
para que resplandezca la verdad en cosa de tanta monta como es 
la perpetuación de la sangre de la ilustre dinastía de Borgoña pa- 
latina, reyes de Castilla y de Aragón. Estos testimonios se hallan 
incluídos en el expediente de pruebas para ingresar en la Orden 
de Santiago de don Jorge de Alvarado y Villafañe, Estrada y Car- 


e 


vajal, bisnieto paterno-materno del tesorero Alonso de Estrada, 
el cual fué reprobado, como consta del auto que se halla en la 
última hoja vuelta y que a la letra dice: «En Madrid, 4 de agosto 
de 1587, vista esta información en el consejo por los SSres. Li- 
«<ceendos, Santoyo de Molina, Fernando de Albornoz, Don Diego 
López de Ayala y Gaspar de Bonifaz, se dió por no bastante y 
amala y se le negó el hábito y firmáronio de sus nombres» (siguen 
las firmas), a pesar del cual fué incluido en el catálogo por los 
señores Uhagón (marqués de Laurencin) y Vignau, a pesar de lo 
que aseguran en la introducción del mismo (2) desliz, por demás 
muy comprensible en semejantes trabajos, y de ellos lo tomaron 
-<otros autores y aun algunos que se presume vieron el original (3), 


(2) Vignau [y Ballester], Vicente, y Uhagón y Guardamino, Francisco Ra- 
fael de: Indice de pruebas de los caballeros que han vestido el hábito de San- 
tiago desde el año de 1501 hasta la fecha, Madrid, Est. tip. de la viuda e hijos 
«de M. Tello, 1901. Introducción, pág. 14, nota 1. Advierten que sólo se hallan 
incluídos en su catálogo los aprobados. 

(3) Así García Carraffa, en su conocida Enciclopedia, t. V. pág. 150, afirma 
«que don Jorge de Alvarado y Villafañe, fué caballero de Santiago, en cuya 
:Orden ingresó en 1587. Pero lo que es perdonable en una obra recopilatoria 
«le datos ya publicados, en su mayor parte, no lo es en un trabajo sobre ori- 
ginal como el de Pérez Balsera, José: Los Caballeros de Santiago, Biblioteca 
Histórica y Genealógica, Madrid, Estanislao Maestre. ed. 1932, t, 1V, págs. 37-38, 
en que afirma haber visto la aprobación a folio 85 v. de los autos, cuando lo 
«que, justamente consta en dicho sitio, es el auto de reprobación por nosotros ci- 
tado. En referencia con este mismo expediente no da idea, ni lejanamente, de 
lo que en él aparece, pues si por una parte dice que mada especial se dice del 
apellido Villafañe (sic), cuando, al contrario, se halla el importantísimo dato 
«que Angel de Villafaña (y no Villafañe) era hijo de Juan de Villafaña y de 
Catalina de Ovelar, que el dicho Angel salió niño con su padre para las Indias 
y volvió después para visitar a su madre, y queda comprobado plenamente 
la legitimidad, hidalguía y limpieza de los tres, por otra da como dato seguro 
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lo traen, sin duda por haberse limitado a recorrer el expediente 
de modo superficial. 

La merced original de hábito a don Jorge de Alvarado y Villa- 
faña, fué dada por Su Majestad en El Pardo a 12 de enero de 1585, 
refrendada de Matheo Vázquez, su secretario, y se despacha +n 
el Consejo Real Provisión para que se le hagan sus pruebas, Ma- 
drid, 4 de mayo de dicho año, dirigida a don Pedro Zapata (de 
Cárdenas) y al licenciado Valdés de Carriazo, Caballero y reli. 
gioso, respectivamente, de la Orden, los cuales inician una infor- 
mación (que es la única que nos interesa para este estudio) en 
Ciudad Real, a 10 de mayo del precitado año de 1585. 

Información, levantada según el interrogatorio acostumbrado 
en la Orden, de 28 testigos, cuyas deposiciones, en particular en 
cuanto a la filiación de Alonso de Estrada y a su limpieza, son 
contradictorias, más favorables en lo de su nobleza. Las contradie- 
ciones, en cuanto a la filiación, surgen en cuanto no se determinau 
muchos testigos en que si por la vía materna Alonso de Estrada 
desciende de una hija del padre Diego Sánchez de Estrada, cura 
de la' parroquia de Santiago, de Ciudad Real, o de la hermana del 
mismo, a pesar de lo cual queda plenamente probado la descen- 
dencia de la hermana del citado cura por medio del testamento 
«del mismo, del cual llevaron traslado los informantes, y en nin- 
guna parte se prueba la descendencia de su hija (4); las contra- 
dicciones en cuanto a la limpieza se fundan, para aquellos testigos 
que lo quieren hacer descender del cura de Santiago, en que la 
amiga de éste y suputsta ascendiente de Alonso de Estrada, era 


que doña Inés de Carvajal era descendiente de una de las hermanas de doña 
Elvira Manuel de Carvajal, cuando. esto es expresado en forma dubitativa, por 
los pocos testigos que supiesen algo, todos deudos de los expresados, y fundado 
únicamente en el acierto del propio pretendiente, que por bisnieto de uno de 
ellos se presentó a la dicha doña Elvira, sin poder especificarle de cuál. 

(4) Los informantes llevaron traslado del testamento que no sabemos si 
original o por traslado se hallaba en poder del dicho testigo, bachiller Juan de 
Arévalo, el cual, por ser traslado sacado de las costas depositadas para las prue- 
bas, debiera correr agregado al expediente, por lo cual abundamos en la op1- 
nión del señor Pérez Balsera, el que, observando la omisión de las pruebas en 
Indias, supuso que faltara parte del expediente, quizá en segundas diligencias 
fuese aprobado, aunque esto no consta por el momento ni sabemos que en In- 
dias este bijodalgo hubiese llevado título de Caballero. santiaguista. 
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conversa, hija de judíos de señal (o de moro y judía de señal, se- 
gún un testigo), y otros opinan también que el propio cura era 
confeso, sin probarlo ni tener valor sus dichos por la mucha anti- 
sivedad ¡y no haber conocido ninguno personalmente al dicho cura. 
Descartado el juicio de Jos primeros, pues no consta la descen- 
dencia del cura, sino de su hermana, como hemos dicho, también 
se puede descartar el de los demás, por la razón ya apuntada (5) y 
porque otros testigos declaran bien de la limpieza de Diego Sán- 
chez de Estrada y de su hermana, y del marido de ésta y su linaje 
de los Hidalgo, varonía del tesorero. Las razones para reprobar 
a don Jorge de Alvarado y Villafañe, parecen residir no en cuanto 
a la limpieza de la línea de los Estrada (que, además, prueba no- 
bleza y legitimidad), mi por la varonía de Alvarado (que prueba 
las tres condiciones de legitimidad, limpieza y nobleza a entera 
satisfacción), ni por la varonía materna de Villafaña (que prueba 
lo mismo que la varonía paterna), sino por la falta de limpieza 


, 


(5) Aun queriendo concordar ambas versiones y suponiendo a Alonso de 
Estrada descendiente a:la vez de la hermana y de la hija. siendo aquélla su 
abuela paterna y ésta su madre, caemos en incongruencias al querer compagi- 
nar esta posibilidad (de por sí muy improbable) con las testificaciones que 
parecen más bien fundamentadas. Pues por una parte los testigos que sostienen 
la descendencia de la hermana, niegan la descendencia de la hija, y viceversa, 
o, por lo menos, ignoran completamente la otra parte. De la descendencia del 
cura sólo hay concordancia en dos testigos: la Mari Hernández Hidalgo y An- 
tonio de Oliver, de cincuenta años, ambos le dan por hijo a Gonzalo, y otro, 
Juan de Lara, de setenta y cuatro, también declara que tuvo hijo (sim nom- 
brarlo), pero en cuanto este testigo le asigna, además, dos hijas, el citado Oliver 
le da nada menos que siete, tres de ellas casadas, respectivamente, con Fran- 
cisco, Pedro y Alonso Hidalgo, otra con Fulano Grande, otra con Fulano 
de Mazariegos, otra con Fulano Chinchilla y otra con Fulano Vadillo, con lo 
cual al compararse con la declaración de Mari Hernández Hidalgo, que por 
las razones que apuntamos en el texto tenemos por digna de fe, se nota esta 
mezcla de verdades y de equivocaciones, producto de la tradición oral, vor 
una parte y, por otra, del deseo de encajar en la. descendencia del cura a toda 
la parentela de Luis Alfonso de Estrada, el cual, por su soberbia, según testi- 
fican los testigos, y por un libelo en que infamó a todos los regidores (y de 
que habla además de varios testigos de esta información, Francisco Fernández 
del Castillo, en la obra citada), tenía enemigos mortales en Ciudad Real que 
inventaron y propalaron, basados en un hecho vago, esta historia de la descen- 
dencia de Luis Alfonso del cura de Santiago, que, por haber sido tan repetida 
ya, adquiría consistencia aun entre los amigos de Luis Alfonso. 
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únicamente, de los Gutiérrez de la Caballería, varonía de la mujev 
de Alonso de Estrada, en que casi todos los testigos, tanto en Ciu- 
dad Real como en la Villa de Almagro, responden mal de la lim- 
pieza, y aun se precisa que su bisabuelo Men Gutiérrez, por la lí- 
nea de varón, fué quemado (o quemados sus huesos) por el Santo 
Oficio, y- con sambenito en la iglesia de San Bartolomé de la dicha 
villa (6) y por no haberse hallado antecedentes en Plasencia de la 


(6) Nobilísimos fueron, y de gran poder, los Gutiérrez de la Caballería, de 
Almagro, a pesar de los defectos que al juicio meramente inquisitorial tenían. 
Se ignora si tuviesen pareritesco con los famosos de la Caballería de Zaragoza, 
cuyo antecesor más antiguo conocido fué el celebérrimo médico don Jahuda 
de la Caballería. Pero si les faltaba la limpieza, les sobraba nobleza y privanza 
en la Corte. Y no en ficticias bastardías debe buscarse la razón de la privanza 
de que gozó Alonso de Estrada, sino en esta muy ventajosa alianza. Sostiene 
Francisco Fernández del Castillo, ob. cit. passim., que doña Marina era hija 
de don Juan Gutiérrez de la Caballería y de doña Mayor Flores de Guevara. 
La información incluída en el expediente de pruebas de don Jorge de Alvarado, 
levantada en Almagro, 20 de mayo de 1584, corrobora el nombre del padre, 
pero ningún testigo se acuerda del de la madre, si se saca en claro que don 
Juan era casado dos veces, la primera con la madre de doña Marina y la se- 
gunda con N. Natanjo, hermana de- Gonzalo Hernando Naranjo, vecino de 
Carrión, con la cual no parece haber tenido sucesión. Fernández del Castillo 
cita por hermanos de doña Marina a don Gonzalo Gutiérrez de la Caballería, 
don Juan Gutiérrez Flores y don Diego Gutiérrez de la Caballería, que murió 
a la conquista de Nueva Galicia y que dice fueron Caballeros del hábito de 
Calatrava (cosa de dudar, pues en primer lugar no se han conservado sus expe- 
dientes de pruebas, y en segundo no se alegan como actos positivos en las in- 
formaciones de Almagro, sino sólo al comendador Gutiérrez, del hábito de San- 
tiago, al parecer pariente lejano, y 'es creíble que se trate de don Gonzal» 
“Gutiérrez de la Caballería, del hábito de Santiago, comendador de Cabeza de 
Buey, casado con doña Cathalina de Luna, sobrina del condestable don Alvaro, 
que Fernández del Castillo dice fueron antecesores directos de doña Marina.) 
En esta información se citan como hermanos de doña Marina a Alonso Gu- 
tiérrez, probablemente el mismo que en otra parte llaman el mayorazgo y al- 
calde de la Santa Hermandad de Almagro, por el estado de cristianos viejos, 
Gonzalo Gutiérrez de la Caballería, el cojo, mayordomo del Clavero de Cala- 
trava (cuyo cargo es, probablemente, lo que hizo creer a la fuente en que se 
apoya Fernández del Castillo, o a éste, que era Caballero de esta Orden), padre 
de Juan Gutiérrez de la Caballería, el cuerdo, ambos alcaldes ordinarios de Al- 
magro, por el estado de mercaderes; Diego Gutiérrez de la Caballería, y 
N., casada con el bachiller Alonso de Pisa y, en fin, Pedro, sin duda el mismo 
llamado el Maestro Blanco, que se dice fué preceptor de Gramática en el con- 
vento de Calatrava en Ciudad Real, de que también habla Fernández del Cas- 
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abuela materna del pretendiente doña: Inés de Carvajal, de dond+ 
la pretendía natural (por el mucho tiempo que había salido de 
ella, o quizá por no haber nacido en Plasencia, sino en India.. 
aunque su padre fuera natural de dicha ciudad) (7). 


tillo, llamándole el doctor y maestro don Pedro Gutiérrez Flores de la Caba- 
llería, «también del hábito de Calatrava» (entiéndase como religioso, mo como 
caballero), prior de Jaén, beneficiario de dha. Orden, capellán de S. M. Otros 
parientes de que incidentalmente se habla, de doña Marina, son Alonso y Gon- 
zalo Marcelino Gutiérrez de la Caballería, bisnietos de Men Gutiérrez (quizá 
los mismos sus hermanos) Juan Gutiérrez de Sanabria, Francisco Gutiérrez, 
doctor en Leyes; Pedro Díez Franco (el testigo que lo cita no está seguro 
si fué hermano o padre de la madre de doña Marina), Hernán Franco, su pri- 
mo hermano, padre de Pedro Franco de Mera, ambos regidores de Almagro, 
por el estado de mercaderes; Pablo y Sebastián (Franco) de Mera, el último 
clérigo, que ganaron sentencia de christiandad vieja. De los títulos y diplomas 
que respaldan la nobleza de esta familia, no consta con toda claridad; alguno 
quiere que en tiempo del clavero don Hernando de Padilla ganase Men Gutié- 
rrez sentencia a su favor de comisión del rey don Juan IL, pero después afirma 
que él mismo hubiese sacado privilegio de hidalguía concedido por el rey don 
Enrique, que la nobleza hubiese sido negada a su nieto Pedro Díez de la 
Caballería, pero por otras testificaciones parece que se siguió el pleito sacándose 
ejecutoria en forma. 

(7) Lo que resulta de la información incluída en el mismo expediente y 
levantada en Plasencia a 1 de julio de 1586, no es en forma alguna concluyente, 
como decíamos en nuestra nota anterior. Parece, en efecto, por ella que nin- 
guno de los 18 testigos interrogados tuvieron conocimiento de ella, Un testigo 
llamado doña Elvira Manuel de Carvajal, asegura que pasó a verla en Aldea 
Nueva de la Vera, donde entonces residía, don Jorge de Alvarado, pretendiente, 
y le aseguró ser bisnieto de un hermano de este testigo. Esta declara, en efecto, 
que tuvo cuatro hermanos: Garci Manuel de Carvajal, Vasco de Carvajal (que 
se ahogó a la ida), Juan Manuel de Carvajal y Diego de Carvajal, que todos 
pasaron a Indias. Se deduce también que se fueron solteros, y que el dicho 
Garci Manuel, según después parece, tuvo un hijo natural en Arequipa, llamado 
Diego de Carvajal. El hecho de que este Diego de Carvajal reclamaba a la sa: 
zón la legítima de su padre a su tía, y sobre esto se trataba pleito, explica 
las reticencias de ésta en su declaración (pues pudiese ser que temiera que apa- 
recieran otros. descendientes de sus hermanos o pretensos descendientes, y que 
su dicho le perjudicaría si sobre ello se trabare pleito). Lo cierto es que afirmx 
no saber que quedaron hijos de sus hermanos, ni legítimos ni bastardos. 
Las declaraciones de Juliana de Toledo, Ysabel de Carvajal y doña Cata- 
lina Suárez, viuda de Alonso de Carvajal, sugieren que éstas y la misma doña 
Elvira, única que hablase con don Jorge, reconocieran el parentesco y lo daban 
por probado, aunque la dicha doña Elvira niega en su dicho que don Jorge 
lo dijera de cuál hermano descendía, Por otra parte, nos parece bueno sugerir 


2. 3 
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De los testigos que declaran en la información levantada em 
Ciudad Real, conocieron al padre de Alonso de Estrada y lo nom- 
bran Juan Hidalgo el 3, Bachiller Juan de Arévalo, de sesenta y 
siete años (en cuyo poder se hallaban, además, el testamento de 
Diego Sánchez: de Estrada, cura de Santiago, y otras escrituras y 
un árbol genealógico de la familia) (8), el tgo. 6, Juan Moxica de 
Loaiza, de setenta años, que dice haberlo conocido mucho tiempo; 
el igo. 7, Antonio de Poblete, de más de setenta y seis años, y el 
tgo. 20, Juan de Lara, de setenta y cuatro años, con cuyas testi- 
ficaciones se debe tener por bastantemente probada la filiación del 
tesorero Alonso de Estrada, pues el conocimiento es personal y de 
. trato y no de oídas. A mayor abundamiento, el tgo. 2, fray Hieróni- 
mo Trebiño, de sesenta años, habla de Fulano Hidalgo, abuelo pa- 
terno de Luis Alfonso de Estrada (hijo legítimo del tesorero); el 
tgo. 3, ya citado, habla de Fulano Hidalgo, con quien casó María 
González (de Estrada), hermana del cura de Santiago, y añade :' 


Á 


que la doña Inés de Carvajal, abuela de don Jorge de Alvarado, mujer de dox 
Angel de Villafaña, no fuera hija de uno de los sobredichos hermanos, sino 
pariente más lejano, pues doña Elvira declara sólo sesenta años de edad y pa- 
rece exagerado que don Jorge fuese bisnieto de un hermano carnal de ella, por 
no caber en tan corto tiempo (aun añadiendo treinta años, por las diferencias 
de edades entre Garci Manuel y doña Elvira) cuatro generaciones, y preferíase 
creer que Angel de Villafaña se casara con ella cuando vino a Castilla a ver a 
su madre, llevándola a Indias, cuya explicación parece más satisfactoria, cro- 
nológicamente. 

(8) «Estos papeles consistían concretamente: 1), el traslado del testamento 
que original o por traslado se hallaba en poder del doctor Juan de Arévalo, 
hecho por Diego Sánchez de Estrada, cura de la parroquia de Santiago, de 
Ciudad Real; 2), la probanza de limpieza del licenciado Vergara, que se opuso 
y obtuvo el cargo de capellán en la capilla de los Reyes Nuevos de Toledo, 
anotada al margen por el doctor Morán, que pretendió la misma capellanía, 
pero que no la obtuvo, y un árbol genealógico hecho de letra del doctor Mo- 
rán, que «parece ser la genealogía de los descendientes de dicho cura». Se no- 
tará que consta el parentesco entre el licenciado Vergara y Alonso de Estrada, 
que no es por la vía del dicho cura, sino por la hermana de éste y los Hidalgo, 
al contrario, no consta la relación de los Morán con Alonso de Estrada, que 
aquellos pudiesen ser descendientes del cura sin serlo éste y, sin embargo, 
tener parentesco. Es interesante la declaración del testigo 4, Francisca Morán, 
de que era hija de Cristóbal Grande y de Francisca Ruiz, pues ya hemos visto: 
que se ha hecho relación del parentesco que se suponía entre los Hidalgo y un: 
Fulano Grande. | 
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«según lo dice el mesmo cura en su testamento» (el cual se hallaba 
en poder del tgo.); el tgo. 4, Francisca Morán, de sesenta años, 
«confiesa ser pariente de Luis Alfonso de Estrada «por los Fidal- 
gos»; el 5.” tg0., Martín del Saz, de cincuenta y siete años, que 
es público y notorio en Ciudad Real que desciende Luis Alfonso 
de un Fulano Hidalgo; el tgo. 13, deuda del pretendiente, con- 
firma la filiación, y de su dicho nos ocupamos en seguida, y «i 
testigo 23, también deuda del pretendiente, confirma el dicho de la 
anterior en cuanto al padre. 

Confusos los informantes por la diversidad de las testificaciones, 
«que a pesar de caer en los dos grupos que hemos señalado arriba 
(partidarios de que descendían de la hermana del cura y partida- 
rios de que descendían de la hija del mismo), no dejaban de va- 
riar en las circunstancias, el 14 de mayo interrogaron a María Her- 
nández Hidalgo, no conforme al interrogatorio (pues no podía 
declarar en cuanto a la limpieza y nobleza, siendo parte interesa- 
da), sino a preguntas especiales en la forma siguiente : 

«Preguntada cómo se llama, dijo que Marí Hernández Hidalgo; 
preguntada que si es deuda de Luis Alfonso de Estrada y del teso- 
rero Alonso de Estrada, su padre, y en qué grado estaba con ellos 
y por qué ascendientes, dijo que este testigo a oydo y entendido 
de sus padres y de las donzellas Hidalgas, sus tías, que la criaron, 
es que un Diego Hernández Hidalgo, vezino que fué desta dicha 
Ciudad, casó con María González de Estrada, hermana que fué 
de Diego Sánchez de Estrada, cura que fué de Sanctiago desta di- 
cha Ciudad, los quales hubieron por sus hijos durante el matrimo- 
nio quatro hijos varones, el mayor de los cuales se llamó Diego 
Hernández Hidalgo, el qual casó con Marina González de Zamora, 
vezina y natural desta dicha ciudad y durante el matrimonio hu- 
bieron los susodichos por sus hijos a Alonso Hidalgo y a Diego 
Pérez Hidalgo y a María González Hidalgo y a Cathalina Hernán- 
dez y a Gratia Hernández y a Francisca Hernández y a Ana Her- 
mández y que esta que declara es hija del hijo segundo de los su- 
sodichos que tiene: declarado, se llamó Diego Pérez Hidalgo, y 
«que el dicho Alonso Hidalgo mo sabe que haya descendientes y 
que las dichas María González y Francisca Hernández, nunca se 
casaron, y la dicha Catalina Hernández fué Monja y la Gracia Her- 
nández se casó con Rui Díez de Arciniega, los quales hubieron 


==» Le E: 
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por su hija entre otros a Leonor Díez de Arciniega, madre que 
fué de Gerónimo Carrillo (9), clérigo, que al presente es teniente 
de vicario desta Ciudad y que el hijo segundo de los dichos Diego 
Hernández Hidalgo y Marí González de Estrada, su mujer, se llamó 
Antón Hernández Hidalgo, el cual casó con Ynés González, los 
cuales hubieron por sus hijos al Licenciado Vergara y a Isabel de 
Vergara, y que no sabe qué se hizo el dho. Licenciado Verga- 
ra (10), mas de que y oyó (sic) que fué Letrado y casado y que 


_no sabe dónde y que la dicha Ysabel de Vergara se casó con Ro- 


drigo de Prado, los quales hubieron por sus hijos a Alonso de 
Prado y a Juan(o) de Prado (11), que murió por la Pascua pasada 
y a Ysabel de Prado y. Ana de Prado, que están vibas / y que el 
tercero hijo de los dichos Diego Hernández Hidalgo y Marí Gon- 
zález de Estrada, se llamó Hernando Hidalgo, el qual y sus des- 
cendientes que se llamaron los Mazariegos se fueron a vibir a las 
Yndias (12) y que el hijo postrero de los dichos Diego Hernánde 


(9) De este Gerónimo Carrillo se dice que se opuso para la comisaría del 
Santo Oficio, y que no fué aprobado, pero se ignora por qué defecto y en qué 
línea. 'Su expediente se halla, sin embargo, en el AHÍN. Inquisición de Toledo; 
aarrojará quizá alguna luz. Pero no lo hemos consultado, por no considerarlo 
necesario para este breve trabajo, reservándonos hacer un estudio más detallado 
¡posteriormente de la parentela cognada del tesorero Alonso de Estrada. Dos 
pleitos sobre capellanías que se trataba en esta familia, en que se pretende que 
había cláusula de limpieza, al analizarlos resulta que no había tal cláusula y 
«que se trataba, como es normal, de establecer el pariente más propincuo. 

(10) Este licenciado Vergara es, sin duda, el padre del licenciado Vergara 
«que pretende y obtiene entrada en la capilla de los Reyes Nuevos de Toledo; 
el Br. Juan de Arévalo lo llama su tío, pero no se sabe por qué vía. 

(11) Este Juan de Prado era patrón de una capellanía fundada por el padre 
Diego Sánchez de Estrada y, al parecer, por cesión del patrón verdadero, 
Luis Alfonso de Estrada. La sucesión en el patronazgo, según consta de la de- 
«claración del propio Luis Alfonso, en un pleito que se cita largamente en la 
información, fué la siguiente: su abuelo Juan Fernández Hidalgo, luego Juan 
Sánchez, escribano (el hijo de Gonzalo Sánchez, que se presume hijo del cura), 
«patrón que se decía ser» y a quien sucedió el propio Luis Alfonso. Aquí. ve- 
mos, pues, a Luis Alfonso confesar por su abuelo paterno a Juan Hidalgo 
(Fernández Hidalgo o Hernández Hidalgo, que todo es uno), reforzando, si 
fuere necesario, Jas pruebas ya alegadas sobre la paternidad del tesorero. 

(12) En el Catálogo de Pasajeros a Indias, t. L, pág. 216, núm, 3.096, Pedro 
«dle Mazariegos, natural de Ciudad Real, hijo de Hernando Hidalgo y de Fran- 
«cisca de Mazariegos, pasa 29 junio 1527. Comprobándose perfectamente lo de- 

LR: 
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Hidalgo y Marí González de Estrada se llamó Juan(o) Hidalgo, y 
que este Juan(o) Hidalgo fué casado dos veces y que no se acuerda 
de los nombres de las dichas sus mugeres, aunque le parece que 
la segunda se llamó Fulana de Oliver, y que de la primera muger 
oyó decir tubo por sus hijos al tesorero Alonso de Estrada y a 
Hernán Pérez de Estrada, y que el dicho tesorero tubo por sus 
hijos a Luis Alfonso de Estrada, vezino y rregidor que fué desta 
ciudad y a Juan Alfonso de Estrada, que fué fraile dominico y 
murió en esta ciudad, y que quando dicho Tesorero se fué a !as 
Yndias llebó dos hijas que se llamaron Doña Luisa y Doña Ma- 
rina, y que el dicho Tesorero hubo los dichos sus hijos en Doña 
Marina Gutiérrez y de la Cavallería y que esto que tiene dicho- 
lo oyó a los dhos. sus padres que tiene declarados y todos los suso- 
dichos se. an tratado por tales deudos unos de otros (13). Pre- 


elarado por Mari Hernández Hidalgo; no se hallan los asientos de Hernando- 
Hidalgo, si es que pasó a Indias, ni de Diego de Mazariegos. En el tomo ll, 
página 151, núm. 2.539, se halla el asiento de Inés Márquez, mujer de Diego- 
de Mazariegos, difunto, y Luis de Mazariegos y de Catalina de Mazariegos 
(sic, léase: y Catalina de Mazariegos), vecinos de Ciudad Real, a Nueva España. 
26 abril 1536. Este Luis de Mazariegos es el hijo de Diego de Mazariegos, lla- 
mado también Luis Alfonso de Mazariegos, cuyo apellido Alfonso lo vemos 
repetirse entre los Estrada en Luis Alfonso de Estrada y fray Juan Alfonso de 
Estrada, hijos del tesorero. Bernal Díaz, además del pasaje citado al principio 
de este trabajo, otra vez al tomo II, pág. 42, cap. CLXXVII, califica a Diego 
de Mazariegos de primo del tesorero. Quizá este Diego es el mismo Pedro. 
que se halla entre los pasajeros a Indias, pues en aquella letra es frecuente la 
confusión entre las abreviaturas de ambos nombres, y es sabido que dicha pu- 
blicación adolece de algunos errores paleográficos. En el Archivo General 
de la Nación, México, D. F., Ramo Inquisición, mos acordamos haber encon- 
trado datos inéditos sobre los Mazariegos, conquistadores de Chiapas, pero por 
no tener aquí nuestro archivo nos vemos imposibilitados de cotejarlos con éstos. 

(13) En forma sucinta demos la genealogía descendente del tesorero, i- 
guiendo a Fernández del Castillo en la ob. cit., lug, cit.: Alonso de Estrada 
(e Hidalgo), almirante de una flota en una expedición a Sicilia, corregidor de 
€láceres, tesorero juez oficial real de la Nueva España por S. M.. gobernador 
varias veces de ella, señor de la Encomienda de Tepeaca, luego de la de 
Tlapa, señor de Picón en el Reino de España, por donación de S. M. con horeca 
y cuchillo, c. e. doña Marina Gutiérrez de la Caballería, n. de la villa de 
Almagro, h. 1. de don Juan Gutiérrez de la Caballería y de doña Mayor Flo- 
res de Guevara. Hijos : 

1) Don Luis Alfonso de Estrada, mayorazgo, señor de Picón, regidor per: 
petuo, fiel ejecutor de Ciudad Real, contino de la casa de S. M., prioste de le 
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guntada si sabe o a oydo decir que hijos y descendientes quedaron 
del dicho cura dijo que no lo sabe ni a oydo más que a un Gon- 
zalo, que a oído decir que llamó criado en su testamento el dicho 
cura, era su hijo el qual después se llamó Gonzalo Sánchez, el 
qual tubo por hijo a Juar(o) Sánchez, escrivano y a Gonzalo Sán- 


cofradía de Santiago de los Hijosdalgo, casado con doña Antonia de Luxán, 
h. del comendador don Jerónimo de Luxán, virrey de la Basilicata de Pulla y 
Calabria, s. s. Hija bastarda: doña Juana de Estrada, ec. c. Don Gonzalo de 
Luxán, del hábito de Santiago, sobrino de doña Antonia. 

2) Don José Juan, luego fray Juan de la Magdalena, de la Orden de Pre- 
dicadores, sacerdote virtuosísimo y amante de las letras, falleció en Ciudad 
Real. 

3) Doña Luisa c. ec, Capitán don Jorge de Alvarado y Contreras. 

4) Doña Marina c. e. Don Luis de Saavedra y Guzmán. 

5) Doña Ana e. c. Don Juan Alonso de Sosa y Cabrera. 

6) Doña Francisca e. e. Alonso Dávalos Saavedra, conquistador de Colima. 

7) Doña Beatriz, ce. c. capitán Francisco Vázquez de Coronado y Luján, 
conquistador de innumerables reinos y señoríos y de una casa que en esfuerzo, 
coraje, grandeza, fidelidad, cristiandad y benignidad para con los vencidos no 
tiene paralelo entre las grandes casas conquistadoras. Doña Beatriz, que Fer. 
nández del Castillo supone con fundamento nacida en Nueva España, según el 
testimonio de sus contemporáneos y, entre otros, la de Bernal Díaz (ver obra 
citada, tomo TIL, pág. 160, cap. CXCVII; ídem pág. 181, cap. CC; ídem 
página 286, cap. CCXIV), de tan singular belleza como llena de virtudes. 

Así se extingue la descendencia del tesorero en la masculinidad, sólo que- 
dando de ella, tanto en Indias como en España; la sucesión por la vía de hem- 
bra. Cosa notable es que esta familia Hidalgo, de Ciudad Real, que dió el ser 
a cuatro varones ilustres: los dos Estrada (Alonso y Luis Alfonso) y los dos 
Mazariegos (Diego y Luis Alfonso), no es, sin embargo, considerada por familia 
de conquistadores, porque ninguno de ellos cargó el apellido que por la varo 
nía le tocaba. Un dato hay que tener en cuenta de los que aporta Fernández 
del Castillo, el que tenían cartas de nobleza firmadas en la Chancillería de 
Villa Real (sic), por Juan Fernández, alcalde de los Hijosdalgo, y por Ruy 
Fernández, notario del rey en Toledo, confirmadas por el rey Don Pedro, 14 de 
octubre 1391. ¿A qué linaje se referirían estas cartas: al de Hidalgo o al de 
Estrada? Es de creer que es al primero, único que podría aprovechar a Luis 
Alfonso, en poder de quien parecen haber estado, para la probanza de su no- 
bleza. Es otro dato que viene a desbaratar la supuesta regia bastardía; si no 
fuera suficiente, allí están las propias palabras de don Luis Alfonso, a quien 
se molestaba por esta descendencia supuesta (y aquí se demuestra cómo la con- 
seja de Bernal Díaz estaba tomada irónicamente en Ciudad Real, donde bien 
se conocía al padre del tesorero), y solía responder: Mi nobleza no permite 


bastardía, aunque fuera del rey. 
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chez de Molina, que fué Canónigo de Málaga y que el dicho 
Juan(o) Sánchez dejó una hija sola que se llama Francisca de Mo- 
lina, que casó con Lope Trebiño, vezino esta dicha ciudad y que 
no sabe ni a oydo decir otra cosa y esto tiene oydo a sus deudos 
y entre ellos y otras personas se tiene por público ser descendiente 
el dicho Gonzalo Sánchez del dicho cura, leyósele su dicho, rati- 
ficóse en el el, y no se firmó porque dijo que ya no ve bien a firmar. 


(£) Don Pedro Capata 
de Cárdenas (rúbrica). 


(f) el Licendo, Valdés 


de Carriazo (rúbrica)» 


Bien enterada de la historia familiar fué Mari Hernández Hidal- 
go, pues ningún punto de su dicho se halla en abierta oposición con 
el dicho de cualquitra de los testigos, y las noticias al parecer con- 
tradictorias y opuestos de éstos se explican perfectamente por la 
genealogía que ella aporta, sin que sea necesario hacer aquí un 
examen detenido de la materia. 

El testigo 23, Ana de Prado, de setenta años, y citada en la 
anterior genealogía, interrogada a su vez, dice ser hija de Ro- 
drigo Núñez de Prado y de Ysabel de Vergara, nieta materna «e 
Antón Hernández Hidalgo y de Ynés González, con lo cual con- 
cuerda con su prima, no se acuerda de los nombres del padre del 
dicho Antón, no sabe que Antón futse pariente de Diego Sánchez 
de Estrada, cura de Santiago, pero prefuntada especialmente afir- 
ma que los hermanos de su abuelo fueron, a lo que se acuerda, 
Diego Hernández Hidalgo, abuelo que entiende fué de Gerónimo 
Carrillo, clérigo, otro llamado Juan Hidalgo, abuelo de Luis Al- 
fonso de Estrada, vecino y regidor de Ciudad Real, padre de sa 
padre, que los descendientes de los tres hérmanos se tratan de 
parientes, todo lo cual lo oyó a sus hermanos Alonso y Juan de 
Prado. 
| En ninguna parte de las testificaciones se insinúa por algún 
testigo que el verdadero padre de Alonso de Estrada fuese el rey 
católico, ni es probable tal hecho en vista de las circunstancias 
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especiales que forman su ambiente familiar (14); por otra parte 
es claro que si Diego de Mazariegos fué primo del Tesorero como 
el mismo Bernal Díaz lo asegura, no lo podía ser si no fuera 
este hijo de Juan Hidalgo, pues es por los Hidalgo que tenían paren- 
tesco, como consta de la declaración de Mari Hernández Hidalgo. 
Bernal Díaz, pues, se contradice en la misma frase en que es- 


. 


(14) En aquellos tiempos no era la gente tan pudibunda como para disimu- 
lar los deslices de sus esposas; si la primera mujer de Juan Hidalgo hubie=> 
tenido un hijo antes de casarse con él y después otro de él, hubiese constado 
con toda claridad, sin que significara deshonra alguna ni en la madre ni en el 
marido de ésta, ni en el propio bastardo. Tal concepción es el fruto de la 
sustitución de la moral nobiliaria por los ideales hipócritas de la burguesía, 
que na se efectuó sino mucho más tarde, y aun hoy día es rechazada en los 
círculos que han mantenido la noción aristocrática, ni el propio monarca hu- 
biese vacilado en reconocer su progenie, mayormente constando la hidalguia 
de la madre, ,que en estos casos era casi automático el reconocimiento para que 
el fruto pudiese gozar de la nobleza que por ambas partes le tocaba. Prueba 
terminante, a nuestro parecer, de la falsedad de esta leyenda es el hallarse go- 
zando Alonso de Estrada de hidalguía, sin que halla intervenido este reeono- 
cimiento, lo cual no podía haber sido si se desconociera su padre, pues en las 
Reales Chancillerías no era costumbre ni se conoce un caso en que se hubiese 
eximido de pechar a alguien sobre la mera sospecha de que fuese hijo del rey 
o de un hidalgo. Fundado en esta objeción, nos habíamos siempre rehusado 
(annque descendiente por dos vías del tesorero) de admitir esta conexión, Otro 
argumento decisivo que se saca de los datos hoy dados a luz, es que si Alonso 
de Estrada fuera hijo del rey y de la mujer de Juan Hidalgo, en mingún caso 
podía haber usado del apellido Estrada, que no le tocaría; el uso de este ape- 
llido viene, pues, a ser la más fuerte prueba en contra de lo alegado por Ber- 
nal Díaz. En efecto: las leyes de sucesión de apellidos en aquella época indi- 
caba que el hijo nacido en aquellas circunstancias, no siendo reconocido, usa- 
ra: 1.%), el apellido de la madre (caso poco frecuente); 2.%, un apellido que 
tocaba a la madre más lejanamente; o 3.%, de quien había sido criado, o (lo 
más frecuente), uno imaginario (generalmente tomado del lugar de su naci- 
miento). A Alonso de Estrada, en este caso, le hubiese tocado el de «Hidalgo» 
(por haberle criado Juan Hidalgo), o el de «Ciudad Real», por haber nacido 
en esta ciudad, pero nunca el de la madre del que lo crió. 

(15) Bernal Díaz: ob. cit., t. UI, pág. 146, cap. CXCVI reprocha, en efec- 
to, al tesorero el no haber sido bastante «varón» para mantenerse en la gober- 
nación de la Nueva España y haberse dejado meter en intrigas que acabaron 
por derrocarle, pero aprueba el repartimiento que había hecho y en el que 
había sido incluído nuestro eronista (ver ob. cit., ed. cit., apéndice, t. II, pá- 
gina 304. Cédula de encomienda a Bernal Díaz del Castillo por el gobernador 
Estrada, fecha 3 de abril de 1528). - 
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tampó esta conseja, malqueriendo como es claro de su libro al 
Tesorero, por no haberse manejado con más energía y quedado 
con el mando, sin duda para proteger al propio Bernal en sus en- 


comiendas (15). 
NORBERTO DE CAsTRO Y Tos1I 


4 POST SCRIPTUM 


Ulteriormente a la redacción de este trabajo hemos tenido ocasión de pasar 
a la ciudad de Sevilla y a su afamado Archivo General de Indias y hemos po- 
dido constatar en la sección correspondiente lo siguiente: que «P.” de Maza- 
riegos, natural de Ciudad R... (roto) ........- dalgo e de Fran.** de Mazariegos». 
pasó a Indias a veinte y Es Junio 1527, con Francisco de Montejo, goberna- 
dor y adelantado de Cozumel y Yucatán.—Fué asentado en dicha fecha en pre- 
sencia de Francisco de Terán, essno., en una lista de los pobladores que llevaba 
dicho adelanto en el «Puerto de ......... , térmyno de la Villa de San Lúcar de 
Barrameda». El nombre y apellido del padre podían leerse con claridad antes 
de la reconstrucción del libro correspondiente, por lo que aparecen en el 
tomo II de la obra de Bermúdez Plata, lug. cit. Este Pedro de Mazariegos 
no puede, pues, confundirse, como lo insinuábamos más arriba, con Diego d+» 
Mazariegos, su hermano. Este, de seguro, pasó a la Nueva España en 1523 
con el tesorero, su primo hermano, o poco después. (Cfr. AGI. Contratación, 
Daos6 bip 


: u 

Con respecto a lo que sentamos en nuestra nota (4), tocante a don Jorge 
de Alvarado y Villafaña, hemos hallado que como tal santiaguista ha sido in- 
cluído por Martínez Cossío, Leopoldo, en Los Caballeros de las Ordenes Mi.- 
litares en México. Catálogo biográfico-genealógico, México, ed., Santiago, 1946, 
página 40, núm. 24, y también lo incluye Lohmann Villena, Guillermo, en 
recentísima y meritísima obra, Los americanos en las Ordenes nobiliarias (1529- 
1900), Inst. «Gonzalo Fernández de Oviedo». 1947, t. L pág. 27 sin hacer alusión 
al auto de reprobación, que hemos transcrito. Debiéndose tenerlo por tal repro» 
bado hasta que aparezca documento en Indias, demostrando el haber usado de 
la calidad de Caballero santiaguista. 

Bueno es observar que nuestro buen amigo Martínez Cossío, en el lugar 
citado, ha venido a dar el último paso para acreditar la fábula de la regia pa- 
ternidad del tesorero Estrada, como cosa digna de fe, asentándolo así en forma 


terminante y suprimiendo el giro dubitativo que hasta ahora habían respetado 
los cronistas e historiógrafos. 
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AZARA, FELIX DE: Memoria sobre el estado rural del Río de la Plata y 
otros informes. Buenos Aires, 1943. Editorial Bajel. Biblioteca Histórica 
Colonial. CXIV+310 págs. 


Don Julio César González ha sabido componer un estudio preliminar a la: 
nueva edición de estas memorias e informes verdaderamente notable aun sal- 
vando un término con que excesivamente califica a Alejandro VI. Estos sus 
apuntes bibliográficos nos muestran un claro estilo, un gran acierto en los. 
juicios y una cabal aportación de datos. bn p 

Hasta que Azara llegó a la Argentina como miembro de la comisión de: 
límites que, mandada por don José Varela y Ulloa, debía establecer los de las 
posesiones españolas y lusitanas en aquellos territorios, conforme al tratado: 
preliminar de San lldefomso de 1777, había habido en su vida toda la suerte- 
de estudios y de esfuerzos que tan genialmente le predispondrían para aquélla,. 
y especialmente para la labor por la que la posteridad le-recuerda tan señala- 
damente, realizada aprovechando el tiempo que aquella misma le permitió. 

Nacido al mediar el siglo XVI en la tierra oscense de Barbuñales, 
don Félix de Azara y de Perera es un típico ejemplo de la clase social es- 
pañola a la que pertenecía, que se esforzaba en el estudio y en el deseo» 
de emparejar y superar a cuanto en el extranjero adelantaba en la ciencia, y 
que si tuvo indudables errores, incluso de principio, pudo lavarlos mantenien- 
do en la guerra de la independencia de España, la más noble y valiente actitud! 
española, que después otros recogerían y mantendrían. 

Estudia primero don Félix, historia, legislación y filosofía y, frustrado como- 
cadete artillero en su vocacional impulso a la milicia, pudo ingresar en el regi- 
miento de infantería de Galicia, que mandaba el coronel conde de Fuentes, gram» 
amigo de su familia, alcanzando los brillantes lauros de la academia militar que: 
lo fueron tan debidos. Ya oficial de Ingenieros, dirige parte de las fortificaciones 
de Figueras, y luego las de los trabajos de desagotamiento de los ríos Henares y 
Jarama, y después la reconstrucción de las fortificaciones de Mallorca. Ascen- 
dido en 1774 a ayudante del arma y dado por muerto en la campaña de Argel 
por una herida que tardó largos años en curarse, por lo que fué nuevamente 
ascendido a capitán de Infantería con el título de ingeniero extraordinario,. 
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además fué nombrado, en atención a sus relevantes méritos científicos, miem- 
bro de la Sociedad Económica Aragonesa, y cuando tenía treinta y cuatro años 
y dieciséis de milicia, el rey Carlos II le designó, siendo ya teniente coronel, 
para la referida comisión, nombrándole capitán de fragata. 

Tratábase de fijar, de acuerdo con los lusitanos, los límites de las posesio- 
nes desde el mar, un poco más allá del Río de la Plata, hasta por bajo de los 
ríos Quaporé y Mamoré en su confluencia y desde donde se forma el río de la 
Madera, afluente del Marañón. Y como jefe de la tercera partida demarcadora 
le tocó cumplimentar los artículos 10 y 11 del tratado, en cuyo ejercicio y ha- 
llándose en Asunción, fué nombrado comisario de aquélla. 

Cumplimentando en todo la extraordinaria misión que le había sido en- 


«omendada, cuyas modificaciones aceptó la Corte. anulando la Real Instrue- 


«ción, ello no le fué obstáculo, sino feliz motivo en el entretanto, para realizar 
una expedición a los pueblos misioneros. a los del interior de la provincia, y 
remontar el Pilcomayo tras atravesar el Paraguay y, una vez de vuelta en 
Asunción, visitar los pueblos de San Estanislao y San Joaquín y a Carapegua 
y Quyvyndy, mientras no cejaba en el perfeccionamiento de la carta geográfica 
y de los estudios ornitológicos. De nuevo en Asunción, emprendió viaje a 
Curuguaty y luego a la laguna Iberá, oculta entre juncos y malezas, con el fin 
de recoger nuevas aves y cuadrúpedos. Y así hasta el fin de la demarca- 
«ción, en que, autorizado por el virrey para visitar las posesiones al sur del 
Plata y del Paraná, llegó hasta Santa Fe, donde hubo de suspender viaje a 
«causa de que, no terminada satisfactoriamente aquélla, era esperable un ataque 
portugués, en suya previsión fué nombrado por el virrey encargado del mando 
«con la frontera del Brasil, cuya provincia reconoció y de la que levantó su 
«carta y pudo más tarde dictaminar sobre la colonización del Chaco. 

De 1781 a 1801 estuvo Azara en tierras americanas, y en 1821, tras no haber 
aceptado el virreinato de Nueva España, que le ofrecía Godoy, y más tarde 
megándose a colaborar con los franceses, que creían que, por su conocimiento 
«con Napoleón y estancia en Francia, le atraerían, moría don Félix de Azara, 
«lejando una obra ingente y admirable. 

Las obras de Azara que este volumen trae son, sin duda,.de gran interés. 
Primero la que da nombre al libro: Memoria sobre el estado rural del Río de 
la Plata en 1801, que escribió en Batovi, lugar que denominó de Azara, pues 
fué de fundación y población suya, El segundo de los escritos de Azara que 
trae este libro es el titulado Memoria sobre el tratado de límites de la América 
meridional celebrado entre España y Portugal en el año de 1777 y sobre las 
«disputas que han ocurrido en su ejecución, fechada en Madrid en 14 de mayo 
de 1805, en que, aun reconociendo el interés general del tema, aun más se apre- 
cia por la división en «disputas» que con los comisarios portugueses hubieron 
en número de diez y al que puede considerarse como añadidura el tercero de 
los escritos aquí insertos, titulado Correspondencia oficial e inédita sobre la de- 
marcación de límites entre el Paraguay y el Brasil. Sigue después el cuarto es- 
«crito titulado: Informe acerca de un reconocimiento de las guardias y fortines 
que guarnecen la línea de frontera de Buenos Aires, elevado al virrey don Pe- 
«lro Melo de Portugal; y a éste el quinto, Informes sobre varios proyectos de 
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«colonización del Chaco, con dos dictámenes elevados por Azara a los yirreyes 
Olaguer Feliú y marqués de Avilés y, por último, el sexto de ellos, Informes 
escritos por don Félix de Azara como vocal y en nombre de la Junta Consultiva 
de fortificación y defensa de Indias sobre varios asuntos del Paraguay y Río 
de la Plata, que en número de nueve, referentes a temas interesantísimos de 
población, cultivo del tabaco y milicias, especialmente, lo constituyen, 

El acierto ha presidido la elección, por la Editorial Bajel, de Buenos Aires, 
de los temas de esta «Biblioteca Histórica Colonial», cuyos volúmenes —el pri- 
mero de los cuales es el presente, y el segundo: Descripción del Paraguay y del 
Río de la Plata—, pertenecen a la gran obra que sobre las tierras de la Argen- 
tina y del Paraguay realizó aquel insigne aragonés y cuya reedición, que lleva 
una lámina con el retrato del mismo por Goya, por tanto tiempo, en tan buena 


parte y con tan singular interés era esperada.—CLAubio MIRALLES DE IMPERIAL Y 
“GÓMEZ. 


BLANCO, ENRIQUE T.: Los tres ataques británicos a la ciudad de San Juan 
Bautista de Puerto Rico: Drake, 1595; Cliford, 1598; Abercromby, 1799. 
San Juan Bautista de Puerto Rico, 1947.—135 págs. + 3 hojas + 16 lá- 
minas. 


El significado de esta obrita, lo que ella supone o representa, queda ex- 
-presado en la dedicatoria del autor: «A la memoria de los defensores de la 
«iudad de San Juan... que impidieron que la isla se convirtiera en una colonia 
inglesa, salvando la cultura hispánica...» 

Porque eso es lo que E. T. B. intenta: la salvación en la historia de 
los portorriqueños que lucharon contra las invasiones inglesas y «contra el pe- 
ligro de que allí dejara de existir la forma de ser hispánica. 

Si en España no se conociera todo el arraigo que tienen los valores de la 
cultura hispánica en Puerto Rico, bien podría notarse tras la lectura de esta 
encendida obra. 

E. T. B. hace un sucesivo estudio de los tres golpes de mano ingleses. 
Pero no se contenta con realizar la narración escueta de los mismos, sino que 
procura dar una visión anterior del personaje y de los campos de acción. Del 
«apítulo dedicado al ataque del audaz pirata Drake, la mayor parte se destina 
a pintar la figura, del famoso corsario, En el segundo capítulo, donde E, T. B. 
trata de la rendición del castillo de San Felipe del Morro a lord Clifford, se 
nos describe la situación. del mismo, así como se nos da noticia de quién era 
el tal lord Clifford. En cambio, el tercer capítulo, correspondiente al asedio 
de 1797, E. T. B. se preocupa más de dejar una lista, lo más completa posi- 
ble, de los principales héroes conocidos que lograron rechazar a las tropas 
¡británicas de Abercromby. 

Interesante es ver el cuidado que pone E. T. B. en constatar con toda pre- 
«isión las sucesivas fechas, analizando las que, por no ir conformes a la re- 
forma gregoriana, llevan diez días de atraso con respecto a las verdaderas; datas 
confundidas que aparecen especialmente en las obras inglesas, debido al re- 
iraso con que fué adoptada tal reforma en las islas británicas 
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Si algo habría que decir contra esta obrita es que quizá sabe a poco; lo 
cual, en realidad, es un elogio. 

Tal vez perjudica algunas veces al interés de la lectura la preocupación 
del autor por dejar las cosas bien sentadas, afán muy de explicar en un eru- 
dito que intenta salvar én la historia hechos memorables de su patria. 

Indiquemos, finalmente, el canto a la Hispanidad que eñtona E. T. B. con 
motivo de exigir un monumento a los héroes del asedio de 1797, canto a los 
valores hispanos que no ha podido menos de hallar un eco dentro de nos- 
otros. —MANUEL FERNÁNDEZ ÁLVAREZ. 


y 


BOSCH GARCIA, CARLOS: Problemas diplomáticos del México indepen- 
diente. México, El Colegio de México, 1947, 334 págs. 


He aquí un libro que, sin tópico de ninguna clase, viene a llenar un vacío 
en la historia de las repúblicas hispanoamericanas. Ya la Historia Contempo- 
ránea de América estaba muy abandonada por los investigadores, pero, dentro 
de ella, lo estaba aún más el aspecto de las relaciones diplomáticas entre aque- 


llas repúblicas y las potencias europeas y norteamericanas. €. B. se ha ocupado 


de la política exterior de México, tema acerca del cual sólo existían unos po- 
cos trabajos fragmentarios, que él ha sobrepasado en su obra. El estudio 
de C. B. es un libro concienzudamente hecho, muy trabajado y bien docu- 
mentado en general. C. B. ha tenido en cuenta y utilizado, para escribir su 
libro, el Archivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores, de México, y las 
famosas colecciones documentales de Manning, Webster y «La diplomacia me- 
xicana», a más de la principal bibliografía referente a los temas que estudia, 
en la cual, no obstante, se notan algunas ausencias, como la de la obra de 
Bécker, cuya deficiencia no es suficiente para desconocer el libro por com- 
pleto, y la colección documental sobre el tratado hispano-mexicano de 1836, 
reunida y prologada por Antonio de la Peña y Reyes. 

Sin embargo, a pesar de su buena documentación, la obra de B. G. mo es 
completa, ni siquiera muy abundante en datos por lo que a España respecta. 
Pero no debe extrañar esto, pues C. B. examina en su obra los problemas di- 
plomáticos que México se plantea con España, Inglaterra, Estados Unidos, 
Francia y el Vaticano. Así, a España concretamente, dedica*sólos dos capítu- 
los: uno, que estudia la comisión de don Juan Ramón Osés y don Santiago 
Irisarriz y otro, que estudia el tratado de 1836 y su negociación, Y dedica al 
primero 16 páginas, y 80 al segundo, pero incluyendo en él el estudio de las 
mediaciones norteamericana e inglesa y los problemas relativos a Cuba. 

En definitiva, el estudio de C. B. G. constituye, analizado desde el punto 
de vista de la documentación, uno de los libros más serios publicados hasta 
ahora acerca de las relaciones diplomáticas de México con las principales po- 
tencias europeas y con Estados Unidos. Ahora bien, debo expresar aquí la im- 
posibilidad de llegar a idéntico juicio en lo que respecta a las conclusio- 
nes generales de la obra. En efecto. B. G. afirma —en la Introducción de su 
libro— que el mundo europeo del siglo XIX se dividía en dos tendencias po- 
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líticas principales: liberal y conservadora, y atribuye a los liberales la pos- 
tura defensora del reconocimiento de la secesión de Hispanoamérica. Así, des- 
“pues de examinar la actitud de Estados Unidos e Inglaterra frente al proble- 
ma, dice, refiriéndose a España: «El problema de España era diferente, pues 
jugaban allí otros factores de gran importancia. España era la metrópoli que 
había perdido las colonias, mediaban resentimientos por la separación y, ade- 
más, una inflexibilidad absoluta en la mente de Fernando VII. Si el gobier- 
no de España hubiera sido liberal desde un principio, el problema habría sido 
más fácil de resolver y menos largo; pero el gobierno estuvo en manos del 
rey absolutista, que reclamaba sus derechos, viendo secundada su posición 
por los principios legitimistas de la Santa Alianza, que tanta fuerza tuvo en 
toda Europa. Tendría que expirar la monarquía de Fernando para que cam- 
biara la posición de España; haría falta que la situación económica fuera -muy 
precaria y que los sentimientos de la Reina María Cristina se impusieran para 
que la “ideología representada por Fernando «quedara en la oposición, cuya 
fuerza se puede apreciar en la crueldad de las guerras carlistas, que detrás 
del problema dinástico llevaban también el conflicto de ideología.» Y añade: 
«Fué sintomático que en las dos ocasiones en que la estructura conservadora 
de España se rompió, €n 1820 y 1833, se buscaron contactos con las Américas, 
llegándose en la segunda al reconocimiento, obra de los liberales, en los que 
Cristina se tuvo que apoyar para defenderse de los carlistas.» 

El juicio, como se ve, es muy simple, y el propio autor parece recono- 
cerlo así en sus Conclusiones, donde, a pesar de insistir en su idea —dice que 
el motivo de la llegada a México, en 1822, de los comisionados españoles fué 
¿que «España se encontraba en el período liberalb—, llega a afirmar, contra- 
dliciéndose a sí mismo, que «el resultado de estas gestiones fué completamente 
negativo a causa de que todavía continuaba en el concepto de los liberales es- 
pañoles la idea de que América no debía separarse de la península». Pero si 
esta última afirmación es exacta, pocas líneas después vuelve a caer B. en im- 
portantes errores al afirmar que España no se planteó el tema de la soberanía; 
que «habría sido necesario tener en España un régimen liberal más sólido que 
hubiera hecho posible la discusión del tema en las cortes», y que la reacción 
de Fernando VIL, al caer el sistema liberal, «era el apogeo del régimen que 
encarnaba el Castillo de San Juan de Ulúa, la España intolerante, legitimista 
y autoritaria, apoyada por la Santa Alianza, que aunque perdía sus fuerzas y 
se hallaba extenuada, necesitaba tener en la mente su época de fuerza y re- 
cordar el «Imperio», para sentir la satisfacción de su vigor, aunque fuera éste 
una fuerza remota». Por último, también afirma B_ que la evolución liberal 
de España iniciada en 1833, fué la que produjo el cambio de ideas respecto 
a la cuestión americana, 

Todas estas afirmaciones están en el error y parecen indicar que C. B. 
no ha hecho ni comprendido bien el análisis de los documentos ni la sín- 
tesis que de éste se deriva. En algunos casos —por ejemplo, en lo relativo a 
la discusión en las Cortes del tema de los comisionados y las bases de sus ne- 
gociaciones—, no es extraño el error, ya que B. no ha estudiado este punto 
y desconoce que los diputados discutieron amplia y largamente el asunto, 
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como se verá próximamente en las páginas de mi libro sobre «España y Mé- 
xico en el siglo XIX». En otros puntos, la equivocación implica falta de vi- 
sión, como ocurre en lo, relativo al planteamiento por España del tema de la 
soberanía y a la reacción de Fernando VIH. Porque lo cierto es que España 
sí se planteó el tema de la soberanía, sólo que desde un principio lo resolvió 
negativamente para México, negándosela a la nueva república. Y respecto a 
la postura del monarca, ésta no significó más que la supervaloración —lamen- 
tablemente equivocada y favorecida por ciegos consejeros en exagerados infor- 
mes— del escasísimo núcleo de opinión que, descansando en la aparente in- 
estabilidad política mexicana, apoyaba en México la intervención española y 
las posibilidades de reconquista. 

En cuanto a la última afirmación de B. G., juzgo erróneo también decir 
que el cambio político español de 1833 produjo la variación de las ideas 
sobre el problema americano. Por una parte, ya en 1826 hubo voces aisla- 
das que recomendaron al Gobierno español reconocer jurídicamente a las nue- 
vas repúblicas. Pero, por otro lado, hasta 1835 —y aun 1836— hubo políticos 
que continuaron pensafido en la reconquista. Es que el cambio fué producido 
en realidad, por el tiempo, que demostró, con la derrota de Barradas y la im- 
posibilidad de organizar una expedición seria, la impotencia de España para 
reconquistar América, y con la pobreza del erario, la necesidad de comerciar 
con las antiguas provincias americanas, para intentar de este modo un sanea- 
miento económico. 

Por lo tanto, la obra de C. B. G. ofrece, junto a la buena cualidad que 
es estar bien documentada, el demérito de aparecer equivocada en su orienta- 
-ción general. Es, en definitiva, el libro de C. B. útil, pero de cuidadoso ma- 
nejo. No obstante, el mundo de la investigación histórica lo habrá recibido 
con aplauso, que tampoco yo quiero escatimarle.—Jarme DELGADO. 


BRION, MARCEL: Bartolomé de las Casas, Padre de los Indios. Editorial 
Futuro, Buenos Aires, 1945. 158 páginas. 


Cuando las prensas americanas, cada vez más selectivas, recogen las me- 
jores obras para llevarlas a la estampa, de las inéditas o poco conocidas, o 
afloran en el mercado librero con las muevas ediciones de los claros talentos 
antiguos y actuales, extranjeros o coterráneos, la edición presente ha de mo- 
vernos, aunque no mucho, a cierta confusión. Mas, con todo, recobrados 
de esta impresión, aun podemos extraer de la misma, la ejemplaridad que le 
es conveniente, pues en nada ha de variar muestra admiración, por esta excep- 
ción, que tal vez puede confirmar en una gran parte lo que afirmábamos al 
principio y con ello continuar pensando. Iba quedando Hispanoamérica libe- 
rada de su parcial y antiguo vasallaje a ciertas publicaciones que, cuando 
menos, y como la presente, no aportaban nada nuevo y tantas sólo fieles a 
a la sarta de infundios y contradicciones religiosas, filosóficas y' políticas que 
constituyeron el espíritu de la revolución y del antiespañolismo, 

Bastaría citar a don Rómulo Carbia en su Historia de la Leyenda Negra 
Hispanoamericana, para que holgáramos de entrar en más pormenor. En dos 
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partes de su notabilísima obra se ocupa preferentemente Carbia de ésta: en 
una, dándonos una perfecta idea suya, con referencia a su primera edición 
parisina de 1927, diciéndonos que es un «libro apologético que no quita ni 
pone nada en lo que conocemos de Las Casas y que ha merecido el calificativo 
de injusto...», sobre la base de la crítica de esta obra hecha en la revista 
Étude, núm. 193, por M. Robert Ricard; y señalando en la otra, sobre la 
misma crítica también, que la biografía de B. es injusta «porque intenta 
la apología de quien no ha sido un misionero en el sentido verdadero del tér- 
mino» el que para M. Robert Ricard «fué a lo sumo uno de los muchos 
evangelizadores que trabajaron en América, careciendo de medida, no ad- 
virtiendo que sus desbordamientos se concitaban precisamente contra aquellos 
mismos a que él pretendía servir». En todo el libro de Carbia se hallará re- 
cogida y resumida la más amplia colección de datos que corroboran su indi- 
cación... y esta obra de Carbia, citándola como expresiva del espíritu de ver- 
dad que hoy anima a la ciencia americana, es casi veinte años posterior a 
la de Brion y podría parecer obligado que si no el autor, el editor, por lo me- 
nos, hubiera tenido presente este resumen. 

Mas no será suficiente a nuestro propósito dar sólo esta referencia de la 
crítica, en la que abundamos, sobre la obra en sí, pues ya determinada nues- 
tra posición a su respecto volveremos la vista con atención a su prólogo, por- 
que más que en ella, ya tal vez definitivamente juzgada, dicha su introduc- 
ción que firma don Rodolfo Puiggros, podría, pese a los párrafos de que 
haremos constancia, antefinal y sexto de pretendida actualización, pertenecer 
en todo a la mejor época de los prejuicios liberales, anticatólicos y espa- 
ñoles del siglo pasado y del anterior, por lo que precisa señalarse, Pero de ma- 
nera que también se podría afirmar en momentos, que al maestro había su- 
perado el discípulo, aunque no al autor de esta obra, que aun con todo su 
bagaje contrario, se mantiene en un tono que tantas veces se estimaría como 
muy correcto, y con tantas conclusiones válidas aun en parte, sino a aquél o 
aquéllos que pudieron informar la mente de su prologuista y prepararle para 
la exposición de ideas tan particulares como introducción a una obra que ya 
va a cumplir el cuarto de siglo y que señala el mismo el señor Puiggros 
como llegada en buena hora en 1945. 

Para el señor Puiggros (ya se habrá supuesto), la conquista española es un 
cuadro sombrío; los misioneros, en buena parte, no a otra cosa servían sino al 
plan militar de la conquista, propagando mecánicamente la religión y procuran» 
do con sus prédicas la esclavitud indigena. España, así y no teniendo industrias 
propias, pudo creer no se había hecho para ella «aquello de ganarás el pan con 
el sudor de tu frente», desfigurando el carácter de los pueblos indígenas..., 
pero todo ello con la nota curiosa de que mucho, incluso en la propa obra 
que prologa, está contradicho, lo que mos hace pensar en ciertos términos 
sobre su lectura. Y luego, el señor Puiggros lanza dos ataques combinados, 
mezcla de pretérito y actual, en sabias dosis, contra el Movimiento español y 
ciertos hispanistas, que señala como que persiguen fines de militancia en aquél, 
errores, cuando menos, tan patentes que excusarían el incidir más sobre los 


históricos referentes a Las Casas. 
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Mas lo mejor siempre ha sido reservado a los finales y así en este pró- 
logo: «Bartolomé de las Casas (nos dirá), pertenece a la pléyade de precur- 
sores de una humanidad unida y emancipada en la libertad y en la igualdad.» 

Si errores tuvo, pues, el espíritu apasionado e inexacto de Fray Bartolomé 
de las Casas, bien los ha pagado su memoria, en esta vida, envuelta, como 
ahora, en las «sagradas palabras de la mendacidad revolucionaria», que tan poco 
convienen al motor inicial. verdadero y cristiano. de su obra.—CLaunio Mira- 


ALES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


«CARRIZO, JUAN ALFONSO: Antecedentes hispanomedioevales de la poesía 
tradicional argentina. Publicaciones de Estudios Hispánicos, 816 páginas, 
16 de índices y 3 mapas fuera de texto. Folio holandesa. Buenos Aires, 1945. 


La obra de J. A. C. en el estudio de los cancioneros populares argentinos 
es abundante y fruto de largos años de labor. Gruesos volúmenes ofrecen el 
resultado de la tarea de recoger, clasificar y analizar la producción lírica, que en 
las diversas provincias argentinas se mantiene en boca del pueblo. Ya en. esta 
revista se ha aludido a ellos (1). Pero, para los estudios generales del ameri- 
«canista no especializado en el folklore, creemos tiene un mayor interés 
este otro libro suyo, que sin los anteriores no hubiera sido posible. 

En efecto, más de una vez, en los trabajos aludidos. ha tenido ocasión de 
encontrarse no solo con el pasado hispano, sino con una antigiiedad que de- 
“muestra de qué modo sorprendente elementos de la tradición o la cultura eu- 
ropea anteriores al descubrimiento se mantienen entre gentes que no poseen 
un conocimiento científico de esta cultura. En algún capítulo había observado 
ya, más o menos de pasada, cómo se transmitió con los conquistadores algún 
aspecto de la literatura de su tiempo, pero no se había enfrentado con el pro- 
blema en un panorama de conjunto tan completo como el que abarca esta 
-Obra. 

En primer lugar y después de dejar a un lado la influencia indoamericana, 
«que se sale de sus objetivos, establece la existencia en la poesía tradicional 
argentina de temas tan lejanos como los que indudablemente derivan de 
Dante, Luciano o la Biblia, fruto indudable de un trasplante a través de textos 
medievales, 

Estudia a continuación los factores que incidieron en la formación de la 
unidad espiritual de América, La rápida consecución de la conquista y po- 
blación de ciudades, la unidad de fé, lengua, leyes, comercio y cultura, 

Con los conquistadores llega a América, por vía oral y escrita, la tradición 
española. Los cronistas nos han guardado ejemplos de romances o coplas re- 
«itados o conocidos por los colonizadores, o los hechos por ellos a imitación 
de otros muy conocidos. Es coincidente y revelador que precisamente de los 
libros que se sabe llegaban en los navíos es de los que ha encontrado hue- 
Mas en los actuales cancioneros. Un segundo capítulo estudia la coincidencia de 


(1) Véase nota de Nieves de Hoyos, en número 30 de Revista DE Inpras. 
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cantares medievales españoles y tradicionales del país. Nada menos que fá- 
bulas que se encuentran en el Arcipreste de Hita, y antes, en algún Isopet, 
subsisten, transformadas, en el campo argentino. 

Analiza después las formas de la glosa en el siglo XV y su paso a las In- 
dias, con glosadores llegados de la península, o ya con autores naturales de 
ellas. En la Argentina la glosa ha pasado a disolverse en los géneros popu- 
lares, ignorando su denominación, pero conservando las tres formas típicas 
medievales según demuestra, con ejemplos, J. A. C, 

La parte siguiente del libro es la más documental. Expone las combina- 
ciones métricas medievales comunes a los cantares. tradicionales, establece 
un catálógo de glosas españolas e hispanoamericanas, recoge las superviven. 
cias de asuntos tan medievales como el romance del prisionero, algunos del 
Cid, o, ya más adelantados, la boda de megros de Quevedo, y otras piezas. poé- 
ticas clásicas españolas. En un estudio final de los temas refleja la existencia 
_ de muchos típicamente de aquel tiempo: batallas de amores, lamentación por 
la felicidad perdida, diálogo entre enamorado y confesor, igualación de los 
hombres hecha por la muerte, etc. 

Necesariamente hemos de recordar aquel primer estudio sobre romances en 
América, iniciado por Menéndez Pidal, y al que siguieron los de Ciro Bayo, 
Espinosa y Rodríguez Demorizi, entre tantos otros que, como el autor de este 
libro, han sacado a luz la persistencia de lo tradicional hispánico en la lite- 
ratura popular americana. 

Solo hemos hecho un esquema de las cuestiones tratadas en el libro, Cree- 
mos que ello basta para dar idea de su interés. Y repetimos que no es uno 
de estos casos, en que el autor provisto de un tema se dispone a trabajarle, 
sino, por el contrario, han sido las papeletas las que se han agrupado para 
demostrar su unidad, y dar lugar al libro. 

Provisto de moderna bibliografía —aunque quizá falte alguna obra espa- 
ñola de los últimos tiempos, por dificultades fáciles de comprender— se ini- 
cia con unas páginas de José María Pemán, fragmento de un libro con im- 
presiones de un viaje a la Argentina.—JorcE CAMPOS. 


CLARAVAL, BERNARDO: Temas Católicos. Ediciones «Pensamiento Cató- 
lico», Editorial Bolívar, S. de R. L. México, 1947.—17,5 xX 11,5, 147 páginas. 


Cuatro son los temas de que se compone esta obra, En los tres primeros —ti- 
tulados : Acción Católica, Educación y Puntos Sociales— campea el espíritu cris- 
tiano, ardientemente inflamado de las altas verdades de la religión católica, de 
la moral cristiana, con un estilo claro y ameno. El cuarto es una relación y 
apología de tipo histórico sobre la Orden de San Benito, su regla y abadía 
de Montecassino. 

La verdad cristiana, que fué llevada a América por España, y por la que 
pudieron incorporarse con ella sus pueblos a la civilización universal, ha 
sufrido en nuestro tiempo rudísimos ataques en aquellos países. La política 
inspirada en los postulados de la revolución francesa, a su vez promovida por 
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el anterior pensamiento filosófico inglés, ha dejado un surco, una huella en 
nuestras antiguas provincias americanas, por la que persiste opuesta y activa 
contra las bases de la civilización cristiana de raíz y esfuerzo hispánicos. 

Por ello hemos mirado esta obra, tan ajustada al pensamiento cristiano del 
señor C. como algo que, aun tocando a la universalidad de la obra de 
cultura y civilización de la Iglesia católica, nos atañía tan de cerca, ya que, 
incluso, pecando por carta de menos, ha podido decirse que la tercera parte 
de la historia de la expansión española en América era historia: de su misión 
evangelizadora. 

Es bien idealista, pues, nuestro sentimiento al considerar con gozo los ad- 
mirables Temas Católicos de B. C., al encontrar perdurable y activa en tie- 
rras americanas en la misma lengua de Cervantes de los que allí la promovie- 
ron, mantenida, la doctrina de Cristo, camino, verdad y vida. 

Mas siendo tan modernas estas pláticas. ¡cómo nos recordaban eosas pasa- 
das y vistas por nosotros mismos! La similitud de los procesos políticos y so- 
ciales de los países hispanos se hace bien patente en esta obra, Si en vez de 
referirse a México, a una determinada mación hispanoamericana. hubiera 
sido puesto otro nombre y Estado hispánico, hubieran sonado sus palabras 
con perfecta adecuación. La unidad de los pueblos hispánicos es evidente has- 
ta en la lejanía no tan remota del común impulso y convivencia. 

Han sido las páginas de este libro publicadas antes en diferentes periódicos 
y fueron dirigidas a los jóvenes católicos, en especial a los jóvenes de la Acción 
Católica Mexicana, «acejotalmeros», como son llamados por las iniciales de su 
organización. 

El autor se excusa modestamente de la vejez de los temas, pues es bien di- 
fícil la originalidad donde, como en la Iglesia, desde la fundación todo se 
ha dicho. Mas siendo la verdad manantial inagotable, bien puede esta obra 
ser el vino viejo de la certeza y la evidencia, en los más bellos nuevos odres. 

Veamos el punto 1: Acción Católica, con el subenunciado particular «El 
hogar como destino de nuestra juventud acejotaemera». leído por su autor en 
el Congreso Diocesano de la A. C. J. M. de Chiuabua, que tiene todo el in- 
terés de las cosas fervientes y entusiastas y así podra decirnos: «...la revolu- 
ción ha convertido a México en país de misiones... No se tiene que ir a la 
Tarahumara o a la selva lacandona con el fin de rescatar almas para Cristo, 
para reducir comunidades de gentiles...», etc. 

Realmente, la obra de desespañolización que supone el influjo liberal y re- 
volucionario, socialista y comunista podrá pretender volver a América a la 
época anterior a los descubridores, pero las selvas tupidas actuales, serán las 
grandes concentraciones humanas, donde el hombre, perdido el contacto con 
la religión y sometido a los vaivenes de la moda y de la irresponsabilidad, cae 
en la disolución legal del matrimonio, en las costumbres cinemáticas, en la 
escuela laica que hace de las bases de la vida semillero cierto de sus desdi- 
chas, en los métodos anticoncepcionales, ideas que han penetrado en el cora- 
zón y en la mente de los débiles, los indoctos y los malignos. 

Seguidamente da el autor una exposición sobre el contrato sacramento que 
es el matrimonio católico, mota la sacramental, con que Cristo Nuestro Señor 
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quiso señalar a lo instituído por Dios Padre robusteciendo y perfeccionándolo 
dentro de su sabiduría y misericordia; la actitud del joven ante la elección 
de estado y en el del matrimonio, que de cómo viva en soltería, habrá de 
esperarse como esposo y padre, con cuatro fundamentales condiciones ; .doc= 
trina, oración, Eucaristía, pureza. La voz del Romano Pontífice Pío XI en su 
encíclica «Casti Connubi», va dejando en estas páginas, aynque cortas, a la 
par magistrales, lo que a la mujer corresponde, mi libertina ni frívola, con 
sólida y auténtica piedad, desarrollando las bases de la verdadera esposa y 
madre, compañera eficaz del hombre, la mujer fuerte, sentando en la familia 
la verdadera salvación de la patria. 


El segundo subenunciado del tema general 1: Acción Católica, es el de 

«Juventud, alma de la Acción Católica» y en él la exposición y el desarrollo 
de la doctrina de dos hechos grandiosos del evangelio, la repulsa por Cristo 
del joven que ha llamado y que desoye su vocación por su amor a la riqueza, 
y el de la compasión y misericordia de Cristo ante el dolor de la viuda de 
Naim por la muerte de su hijo, resucitándolo. Cuán grandes las consecuencias 
que pueden extraerse de ambos hechos allí relatados. En el primero, el de la 
* llamada de Nuestro Señor al joven, van implícitas todas las consideraciones que 
a la juventud pueden oponerse en la ruta del ideal cristiano, entorpeciéndolo. 
La misión de salvar al país, dirá el autor «está reservada, a lo mejor, a lo más 
incontaminado de nuestra juventud» y en síntesis: no anteponer nada al amor de 
Cristo que a todos los jóvenes llama lo mismo que al inerme hijo de la viuda 
de Naim, con las palabras «Levántate, yo te lo ordeno». 
La «Unidad en la Acción Católica», es el tercero de los subenunciados 
del punto primero y está constituído por las palabras del autor en la VI Asam- 
blea Parroquial de la A. C., grupo del Sagrario de la ciudad de Chihuahua. 
La misión de la Acción Católica en todas sus ramas en torno de la parroquia, 
es la única solución y con ella la cultura católica de sus militantes, doctri- 
nal y moral con la vida litúrgica, unidad común de todos los católicos ante el 
protestantismo y sus secuelas, el comunismo, socialismo y el laicismo. 

El segundo apartado de esta obra es titulado Educación, y al tratar de la 
misma en México afirmará, naturalmente, que México es un país católico, pero 
también señalará cuánto se ha trabajado para que dejara de serlo. El sexenio 
del cardenismo hizo descender el mivel moral de esta nación, en su opinión 
con gran rapidez, en su mayor parte por el llamado procedimiento de «edu 
cación sexual», acto de barbarie como lo han practicado los. maestros revo- 
lucionarios con aquellos laboratorios de experimentación humana denomina. 
dos Escuelas hijos del Ejército, en el Distrito Federal, así como la España- 
México, de Morelia, esta «última donde fueron recluídos los niños huérfanos». 
que los rojos arrancaron de España durante la guerra civil de 1936-39. Los pe- 
nosísimos hechos que aun de pasada indica el señor C. ocurridos allí, no som, 
para aquí descritos y la prensa habló de ellos en varias ocasionés; «¡El es- 
tado educador! Risa daría si no fuera motivo de llanto. El régimen revolucio- 
nario de México está descalificado para esta nobilísima labor...» y la doctrina, 
del magisterio educativo del estado, sólo como suplicador de la iniciativa pri- 
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vada es fielmente expuesta con sólida argumentación. La infiltración comunista 
en el magisterio mexicano exige, como señala, una pronta solución. 

En «Crisis de juventud», capítulo del punto Educación, trata de su única 
solución, la formación católica y en el de «Juventud extraviada» también so- 
bre los resultados del abandono a los espíritus del mal, de la falta de los 
principios de moral cristiana, con la supresión, decretada por las logias, de 
las escuelas católicas... con el pecado de omisión para tantos. 

Puntos sociales, tercero de los apartados de la obra comienza con el de 
«Los ricos tienen su consuelo», de los que tantos en su inmenso egoísmo no 
viven sino para sus placeres, olvidando que sólo son administradores de lo 
que poseen, ton el debido recuerdo de lo que la Sagrada Escritura dice a este 
respecto de la solución, por la caridad hecha justicia. Seguidamente en «El 
dolor de los pobres» dirá: «no os inquietéis», con las palabras del Redentor, 
ya que Dios eligió a aquellos para enriquecerlos en la fe y heredarlos en su 
patria celestial, Y el último punto de «Cristo o Lenin», éste la materia al fin 
siempre destruída, Aquel la victoria eterna del espíritu: ¿Para qué andar 
buscando entre los muertos al que está vivo?, dijo el Angel del Señor a quie- 
nes le buscaban en el sepulcro, en lo perecedero. 

Termina la obra con aquellas felices anotaciones históricas benedictinas que 
ya hemos señalado. 

Cuanto bien puede hacer la palabra de la verdad. en esta obra va ence- 
rrado. El señor C., luchador por la instauración de Cristo en la sociedad mo- 
derna, reduciéndose a estos temas ha hecho que en prosecución de su doc- 


 trina, su libro salga del límite inicial de su trabajo y alcanzando tan sólida 


exposición de la moral, dogma y filosofía católica haya llegado al meollo y to: 
cado tan acertadamente fondo en tantas cuestiones, que aun no necesitan- 
do de elogio el autor, siempre le habrán de acreditar muy altamente —CrLAu- 
pro MIRALLES DE ÍMPERIAL Y GÓMEZ. 


FEDERMANN, NICOLAS: Viaje a las Indias del Mar Océano. Trad. de Nélida 
Orfila. Estudio preliminar de Luis: Aznar. Editorial Nova, Buenos Ai- 
res, 1945, 162 páginas, E 
Se trata de la segunda edición castellana de esta curiosísima relación; fué 

la primera la que se publicó en Caracas en 1916, traducida y anotada por 

Pedro Manuel Arcaya. Como ésta, la que ahora nos ofrece la Editorial Nova 

se basa en la versión francesa que en 1837 dió a conocer Ternaux-Compans 

encabezando su colección de Voyages, relations et mémoires originaux pour 
servir a lPhistoire de la decouverte de l' Amerique: porque, como dice el au- 
tor del prólogo, «es prácticamente imposible dar con un ejemplar de la 
edición alemana primitiva (la de Hagen, 1557). Luis Aznar se ha esmerado en 
las notas y ha prologado discretamente la actual versión. 

Nicolás Federmann llena con su personalidad vigorosa —con madera de con- 
quistador de altura— el período más interesante, durante la aventura alemana en 

Venezuela. Pero su relato, el que ahora comentamos, no recoge la brillante épo- 
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ca de su expedición de 1536; se refiere a la que llevó a cabo en 1531, a conti- 
nuación de la de Ambrosio Alfinger, y su interés, por tanto, es sólo relativo : 
se trata de la única fuente directa respecto a la dominación de los Welser en 
Venezuela, pero en modo alguno abarca lo más interesante de aquella coyuntura. 
Con todo, Federmann nos da un cuadro expresivo y animado, que puede con- 
siderarse como reflejo de lo que fué, en general, la penetración alemana en el 
continente americano; si bien en aquella serie de aventuras alumbradas siempre 
por un desapoderado afán de riquezas, es precisamente Federmann quien pone 
una nota inédita de espiritual inquietud; matiz que ha recogido en lírica 
frase Germán Arciniegas, en su libro Los alemanes en la conquista de Amé- 
rica, al decir de nuestro héroe: «Tiene ese toque de ingenua idealidad que a 
“veces empuja por caminos fantásticos a los caballeros teutones. El se lanza 
al Nuevo Mundo por una ruta azul, como sus pupilas, y azul como esos ár- 
boles secretos por donde corre la sangre bajo la piel de las mujeres blancas. 
Tornará sobre destrenzadas cabelleras rubias, como en uno de esos barcos de 
marfil que navegan peinando a las ondinas.» El libro nos transmite noticias 
sobre tribus no siempre fáciles de identificar: xideharas, ayamanes, cayones (es- 
tos últimos, protagonistas de un episodio que recuerda la texitura cortesiana de 
Cholula); ya en las llanuras, xaguas, caquetíos, cuybas (armados de temi- 
bles flechas envenenadas); los indómitos cuyones... la tribu que cerrará el paso 
definitivamente a Federmann en su marcha hacia el sur, es la de- los 
guaycaríes, «nación completamente negra», «la gente más mala y obstinada 
que hayamos encontrado en todo nuestro viaje», como añade con resentimien- 
to el cronista. Su relato concluye con el regreso a Coro, y el viaje a España : 
es posterior su época de gobernador, pues fué precisamente al año siguiente 
de su vuelta (1533) cuando los Welsser gestionaron su primer nombramiento 
en Sevilla. : 

Es muy digno de elogio el gesto de la Editorial Nova, que nos facilita el 
manejo de una fuente que en cierto modo podríamos llamar exótica, y de la 
que no puede prescindir el historiador de Venezuela.—CARLOS SECO SERRANO. 


FERNANDEZ MORENO: La Patria desconocida, Col. Buen Aire. Emecé, 
Buenos Aires, 1943.—78 páginas. 


Si no supiéramos que Fernández Moreno es un gran poeta bastaría a con- 
vencernos de ello este lindo librito de la colección Buen Aire, que se lee con un 
interés nacido, sin duda, de la emoción entrañable, repleta de añoranza, con 
que sus páginas fueron escritas, La patria desconocida, es el fragmento ini- 
cial de una autobiografía; y hay en ella, aunque no abarca sino los años infan- 
tiles, como la esencia medular de las dos famosas obras del autor; la reme- 
moranza placentera de los días españoles —que recogió Las iniciales del Mi- 
sal—; el presentimiento ingenuo de la patria lejana, de la urbe platense 
—cuya visión plasmará en La Ciudad—, F. M. mos informa en breve prólogo 
de que este libro tuvo su impulso inicial en Carlos Ibarguren, a raíz de una 
lectura en el Instituto Popular de Conferencias de la Prensa, en 1927, y la 
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obra va desenvolviéndose desde entonces; de modo que si llegara a realizarse 
el plan del autor, constaría de dos tomos, abarcando el primero, aproximada- 
mente, el espacio de tiempo que recorremos en este tomito : 1886 —nacimien- 
to del escritor— a 1899 —el regreso a Buenos Aires después de la estancia de 
varios años en España—; y el segundo desde esta fecha a 1915 —publicación 
de Las iniciales del Misal—. Por tanto, lo que ahora tenemos ante nos- 
otros no es sino el adelanto .—unos retazos tan sólo— del primer tomo. 
Y dice F. M. refiriéndose a la lenta gestación de esta obra entrañable: «nada 
más cercano a mi poesía íntima, personal, nostálgica de todo, que recordar 
mi vida y hasta regodearme en ella, no por excepcional, sino por mía...». La 
observación es, muy exacta: «estas escenas inefables de los años primeros se 
enhebran en una prosa impregnada de líricas sugerencias. ¿No es un trozo 
de poesía pura ese recuerdo de una mística impresión infantil?: «al final, 
el rosario tenía un regalo magnífico: el índice fastuoso de la letanía. Sólo 
entendía a medias las palabras latinas, pero éstas desataban en mí no sé 
qué potencias latentes. Yo veía escalas rutilantes, constelaciones diamantinas. 
A veces, la mieve se detenía en el aire y me parecía estar en el interior de 


“un castillo o. de un monasterio de eristal...» Y mo sabemos qué resulta más 


encantador en el conjunto: si la acuarela infantil de Bárcenas o la subjetiva 
e ingenua imagen del Madrid fin de siglo, o la admirable primera impresión 
entrecortada de «la patria desconocida...».—CARLOS SECO SERRANO. 


GONDRA, LUIS ROQUE: Pensamiento económico latino-americano. México. 

Fondo de Cultura Económica. 1945. 335 páginas. 

Es este volumen un conjunto de monografías dedicadas al estudio del des- 
arrollo económico en los diferentes países de Hispanoamérica. y 

C. R. G. se encarga del capítulo referente a Argentina, primero de la 
obra, Arranca de finales del siglo XVI, en pleno apogeo de la revo- 
lución industrial, Con este panorama en lo que a la economía se refiere y 
políticamente bajo los efectos que la guerra de la Independencia producía 
en la metrópoli, se presenta el estado económico en el virreinato del Río 
de la Plata. Surgen entonces las teorías de Belgrano y Mariano Moreno, que 
habían de levar a la apertura del puerto de Buenos Aires. 

Ya independiente el antiguo virreinato, ha de emprender su nuevo camino. 
La Universidad de Buenos Aires da comienzo a la enseñanza de la economía 
política. Más tarde tiene origen el socialismo, cuyo nacimiento muestra el autor 
recordando que a él «se afiliaron los jóvenes de la gran generación de 1837», 
y presenta la diferencia de significado de la palabra que da nombre a este 
partido con el que tuvo posteriormente, hasta llegar a analizar sus últimas 
consecuencias, en que «quedaba relegado en los desvanes demagógicos como 
mito revolucionario destinado a encender el odio de clase». 

Surge en Argentina, tras la caída de Rosas, el proyecto de derechos de 
Aduana, respecto al cual recoge el autor las palabras del diputado por Co- 
rrientes, Quesada, contrario al proyecto. Este personaje abogaba por el au- 
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mento de la riqueza y de la producción como base de la prosperidad, que no 
podría tenerse por medidas prohibitivas. 

Respecto a la enseñanza de la Economía, es casi en el siglo actual cuando 
ésta se reorganiza en la Universidad y en Institutos auxiliares. El autor pasa 
revista a las distintas obras de esta materia escritas en los últimos años. 

La actividad económica de Bolivia está tratada por Víctor Paz Estensoro, 
Muestra el atraso con que llegó a este país la influencia de las corrientes 
económicas "mundiales. Según las tendencias universales, «la orientación ini- 
cial del pensamiento económico en Bolivia fué, pues, liberarlo. Pero pronto 
comenzó una política arancelaria de tipo proteccionista. Una semejante osci- 
lación se encuentra en las medidas que se refieren a la exportación de la plata, 
declarada libre en 1872 y atacada después cuando se acentúa la falta de nu- 
merario para las transacciones internas. La segunda mitad del siglo pasado 
marca un interés creciente en el país por su minería, sobre todo después de 
los acontecimientos que privan al país de su zona litoral. Aun hoy se en- 
cuentra en vigor esta teoría de defensa de los intereses mineros. Para que 
ella deje beneficios al país, se «hace indispensable sostener la tesis de la in- 
tervención del Estado en materia de comercio de divisas, así como del régi- 
men de sueldos y salarios». 

Luis Nogueira de Paula, en su artículo sobre el Brasil, hace una historia 
del desenvolvimiento de la economía en la vieja colonia portuguesa, y nos 
presenta una breve biografía de los diferentes tratadistas de esta materia. 
Igualmente trata de las publicaciones e instituciones dedicadas a esta acti- 
vidad. 

Es extenso el trabajo que Gerardo Portela dedica a Cuba. Muy sistemático, 
dedica alternativamente apartados a los hechos y las ideas durante los pe- 
ríodos 1762-1818, 1818-1868 y 1868-1899. 

Carlos Keller dedica otro muy extenso apartado a Chile. Lo divide en 
seis capítulos, con una introducción, en que presenta las etapas en que puede 
dividirse la historia de las ideas económicas chilenas. 

En primer lugar presenta el aspecto de la economía en tiempos de la co- 
lonia, con la aparición en sus últimos años de un activo contrabando por parte 
de anglosajones y franceses. 

El autor apunta como «la causa más importante de la lucha por la inde- 
pendencia» la aparición entre los chilenos de la idea que le presentaba cómo 
«España no estaba en condiciones de absorber su producción mi de abastecer- 
los de las manufacturas que necesitaban» y, al mismo tiempo, de cuánto más 
yentajoso era para ellos el comercio con los contrabandistas. Y fué Manuel 
de Salas quien lanzó la teoría relativa a la conveniencia de abrir los puertos 
chilenos a todas las naciones y fomentar la industria del país. 

La época de Portales es ampliamente estudiada en el segundo apartado, 
para pasar en el siguiente revista a la época liberal, en que la «economía 
chilena comenzó a ser desnacionalizada», «hasta que finalmente toda la indus- 
tria del cobre, del salitre, del hierro, una parte apreciable de los ferrocarri- 
les, de los servicios eléctricos y telefónicos y muchas otras empresas llegan 


a pertenecer a consorcios internacionales». - 


$ 
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Con igual detenimiento trata el autor en dos grandes apartados la época 
nacionalista y la socialista, para terminar la parte dedicada a la mación chi- 
lena con un capítulo que titula «Expectativas para el futuro», Encuentra 
en la economía chilena actual ciertas líneas de desarrollo... que permiten va- 


ticinar su futura trayectoria, Señala la existencia en Chile de los elementos 


esenciales de toda economía moderna y la persecución de «dos finalidades fun- 
damentales: primera, producir en Chile lo que hasta ahora se importaba y, 
segunda, fomentar todas las industrias que puedan producir divisas», pasando 
revista a continuación, a los efectos de esta política, en las diferentes ramas 
de la economía. 

La parte referente a Haití está firmada por el doctor Etienne D, Charlier, 
quien señala el poco interés de que en aquella nación disfrutan las ciencias 
económicas, haciendo seguidamente historia de las distintas escuelas de eco- 
nomistas que han existido en el país, para terminar con las últimas opiniones 
en esta materia. 

En cuatro apartados subdivide Silvio Maldonado la parte dedicada. al 
Paraguay. El primero se refiere exclusivamente a las postrimerías de la época 


_ colonial y época de la Independencia, dedicando el segundo a la época de 


gobierno del doctor Francia. A continuación de este periodo, «el régimen 
económico imperante en el Paraguay fué sustituido por un sistema de política 
económica más liberal y constructivo», de que se ocupa el autor en el tercer 
apartado, enumerando las medidas económicas que en esta época tuvieron 
lugar. 


«La economía paraguaya en la era constitucional» es el título del último ca- 
pítulo dedicado al Paraguay, en que se ocupa ya de las cuestiones económicas 
del presente siglo, para terminar con un breve análisis de la nueva política 
económica, según su última constitución. 

Emilio Romero estudia la economía de la nación peruana. Entre algunas 
afirmaciones discutibles sobre la época colonial, hace una síntesis de la econo- 
mía peruana en esta época y en la de la Independencia, y estudia el ideario eco- 
nómico de San Martín. Después de señalar que en el Perú mo existieron econo- 
mistas, sino escritores políticos, señala las opiniones que sobre la materia que 
nos ocupa tuvieron varias de las personalidades de la época. 


En los capítulos siguientes va analizando la evolución del ideario econó- 
mico durante el siglo XIX, hasta llegar, en el último, a las tendencias actua- 
les de la economía peruana, señalando como mueva teoría el hecho de que 
el Perú «ha olvidado completamente la riqueza minera». Muestra cómo en la- 
propaganda sobre las riquezas peruanas apareció este país «como un pueblo 
atrasado e inferior, cuyas conquistas materiales y espirituales no corrían pa- 
ralelo con sus riquezas». Muy acertadamente señala que no se hizo ver el 
«esfuerzo humano ciclópeo que signifiea dominar la naturaleza peruana, como 
caminos, ¡vías férreas y cultivos. Nadie recordó cuánta humanidad había sacri- 
ficado España en la conquista del Perú». Por consiguiente, comienza en este 
último período el desarrollo del Perú agrícola. 


Analizando la balanza comercial, nos presenta el autor un gran predomi- 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 1045 


nio de las exportaciones y se «demuestra la pobreza del país para pagar im- 
portaciones». 

Termina afirmando que «el Perú debe buscar su camino, encontrando en 
las experiencias del pasado y los ideales del presente un nuevo porvenir». 

En resumen, y tras este breve análisis de su último capítulo, puede de-- 
cirse que la obra resulta muy interesante y útil como manual de las doctri- 
nas económicas en los países hispanoamericanos, A pesar de la natural dife- 
rencia de estilo e interpretación, necesariamente existentes en toda obra, de- 
bida, como ésta, a numerosas firmas, vemos en este libro una tendencia de 
unidad muy señalada entre los diferentes trabajos.—Emito L. Oro. 


GONZALEZ RAMIREZ, MANUEL: Carlos Pereyra. El hombre y su' obra. 
México, 1948. Congreso Mexicano de Historia. 36 págs. 4. 


En ocasión de la llegada de los restos de don Carlos Pereyra a tierra me- 
jicana, se le ha tributado por el Congreso Mexicano de Historia un homenaje, 
consistente en reeditar el prólogo que el catedrático de Historia de Méjico, 
Manuel González Ramírez, puso a la Antología de las obras de Pereyra, pu- 
blicada en 1944 por la Universidad Nacional Autónoma. González Ramírez, 
entusiasta admirador de Pereyra, «el historiador más esclarecido que ha dado 
México en los últimos tiempos», ha redactado un opúsculo de no mucha ex- 
tensión, pero lleno de sustancia, en el que apenas cabe desatender una línea 
y que resulta una de las mejores interpretaciones hechas del espíritu del gran 
maestro. Dado el vivo interés que nos suscita todo lo referente a él, nos per- 
mitiremos extendernos algo prolijamente en la exposición de este trabajo. 

Le tocó a Pereyra una época de erisis —de crisis sucesivas—, y todas ellas 
las vivió de cerca, cuando no fué actor en las mismas: la de 1898, la de la 
revolución mejicana, la de la primera guerra mundial, la española de 1936 y 
la nueva mundial de 1939. Ante tan intensa quiebra de los valores admitidos 
—en especial la ciega fe en la ciencia— volvió Pereyra sus ojos al pasado en 
busca de terreno más firme que le librara de las incertidumbres coetáneas, y 
lo halló en la tarea de extraer de aquél el sentido vivo de la cultura y de la 
obra de España. La duda indispensable al buen historiador le permitió revisar 
los conceptos hasta él reinantes; su agudo sentido crítico le condujo a depu- 
rar los hechos escrupulosamente y, armado con el auxilio de diversas disci- 
plinas, pudo reunir un conjunto de datos objetivos; pero de tales premisas 
no había de salir una construcción fría y desespiritualizada, pues si la ciencia 
puede interpretar con precisión a la naturaleza, nada podía decir a Pereyra 
acerca de los hombres; para él, la Historia no es dato frío, sino presencia 
de almas, con las ilimitadas posibilidades derivadas de la' intervención del 
hombre; la reconstrucción histórica se enriquece así con nuevos elementos, 
sin caer Pereyra, gracias a su talento, en el riesgo de que la obra del cien- 
tífico fuese deformada por la del poeta. Pereyra fué abogado de la causa de 
España, basando su defensa en los mismos hechos, elocuentes por sí. Pero 
superó tal papel al llegar a ser el gran intérprete del pasado español, y, 
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como puntualiza González Ramírez, el intérprete mejicano, pues típico sello 
de su patria exhiben los rasgos de sobriedad y hasta de rudeza de muchos 
de sus pasajes y, sobre todo, porque su interpretación de la obra de España 
está vista a través fundamentalmente del prisma mejicano; concepto que no 
negamos, pero tampoco aceptamos plenamente, pues Pereyra tuvo siempre 
una visión integral del problema histórico que le acuciaba. No tuvo necesidad 
de insistir en la incorporación de los indígenas a la fe cristiana, por ser ver- 
dad inconcusa; recalcó más el tono en la transformación que significaba el 
paso de la barbarie a una auténtica civilización, y ya que vivimos en una 
época racionalista, hubo de emplear Pereyra el lenguaje de ella. alegando en 
pro de España sus aportaciones científicas, su esfuerzo en el campo geográfico. 
náutico, cosmográfico y de las ciencias naturales, y la revolución económica 
sufrida por Europa. 

, El problema de la decadencia, atribuído por Menéndez Pelayo a la extran- 
jerización del siglo XVII, ha sido ahondado por Pereyra con una sensibilidad 
típicamente americana; percibió la capacidad de España de sacrificarse por 
causas ajenas a su propio interés y en beneficio de poderes extraños, mal ya 
tradicional y excepcional en la Historia; España se preocupó muchísimo más 
de Europa que de América, y consecuencia fué el grave error que presidió 
el comercio ultramarino, con el sistema absurdo que impidió se alzara Es- 
paña al elevado grado de prosperidad y riqueza que podia, error de que par- 
ticipó una política y una burocracia que se empeñaban en separar más que 
unir a ambos pueblos, Reconocemos que así ocurrió, por desgracia, muchas 
veces, y que de buena fe faltó una visión más amplia y la flexibilidad sufi- 
ciente a los rectores de la política colonial. En contrapartida, se ha negado 
a España todo valor, y resulta absurdo que la historiografía moderna haya 
hecho el vacío a la nación cuyo esfuerzo convirtió en verdaderamente uni- 
versal a la Historia, 

Halla el autor otro rasgo mejicano en Pereyra en su concepto histórico 
opuesto a los héroes, como un antípoda de Carlyle: visible es en su obra 
su afán por valorizar al héroe anónimo, al modesto soldado, al oscuro colono 
o marino sin fama, a «Juan Español», principales protagonistas de las haza- 
ñas; no rechaza —injusto y falso fuera— al jefe. pero lo coloca en su am- 
biente, y realza la aportación de sus compañeros y subordinados; le da un 
perfil humano y se explican sus hechos en función de las circunstancias. 
Así actúa con Cortés —no cabe duda que influído por Bernal Díaz—, pero en 
quien mantiene al héroe por sus hazañas sin necesidad de ponderaciones; así 
con Colón, a quien rebajó quizá demasiado al recalcar lo excesivamente hu- 
mano de él; y con Bolívar principalmente: en una obra inolvidable, modelo 
de crítica, limpió la figura del Libertador de toda la broza mítica y aneedó- 
tica que enturbiaba sus orígenes, colocándolo en el plano de su tiempo y al 
nivel de los demás hombres de su país, de entre quienes no habría de sobre- 
salir hasta mucho después, en que tendió a ser, no el depositario del poder, 
pues tiene ello restricciones, sino el jefe en sentido místico, gozador supremo 
del «mando». 


Ante otro problema se enfrentó Pereyra: la fuerte influencia extranjera 
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hizo reaccionar a la «Ilustración» americana en el sentido de un retorno a lo 
español, como réplica al dominio de formas de gobierno, de pensamiento y 
de aspiraciones sociales de origen sajón, francés, germánico o eslavo, ante 
las cuales ha perdido España las batallas de los últimos siglos, siendo América 
heredera forzosa de su decadencia y fracaso. En Méjico la cuestión se exacér: 
ba, y el tradicionalista mejicano, proclamándose discípulo de Pereyra, niega 
todo valor a la independencia, a sus hombres, a las ideas del siglo XIX, al 
liberalismo y al indigenismo, y mira con afecto al siglo de oro que fué la 
Colonia. Aquí entra González Ramírez en un terreno en que permaneceremos 
apartados : por un lado, defiende la etapa independiente, y tiene razón al afir- 
mar que, a través de todas las calamidades, ha seguido Méjico una senda 
propia, ha afinado su personalidad y se encamina hacia un futuro con carae- 
terísticas peculiares que, para el político puro y para el individuo de ideolo- 
gia liberal, es francamente optimista, en acérrimo contraste econ el tradi- 
cionalista negador de todo valer al mundo democrático. Da motivo esta si- 
tuación a González Ramírez para atacar acremente a Maeztu y a la Hispani- 
dad, que llega a tachar'de enana, Cierto es que, por desgracia, el pensa- 
“miento del mártir Maeztu, magníficamente encendido en amor a España y de 
esperanza en sus destinos, sufre hoy un injusto eclipse, pero ha señalado nue- 
“vos rumbos y ha hecho reaccionar al sentimiento español, devolviéndole el 
orgullo de serlo; por otra parte, las circunstancias son diferentes entre mos- 
otros y el Nuevo Mundo, y España nada tiene que agradecer o esperar de la 
democracia y sus satélites, que hartos padecimientos le han infligido hasta 
ahora. Como el pensamiento de Pereyra es bastante diáfano en dicho punto 
en sus obras, y en sus palabras, para los que aún recogimos alguna, trata 
González Ramírez de separarle de sus discípulos y de «defenderlo contra sí 
mismo», para salvarle ante el pensamiento democrático, pues al referirse a los 
problemas contemporáneos, «el sociólogo más apasionado y cabal que hasta 
la fecha ha producido el hemisferio occidental», con su tono polémico y agre- 
sivo «no puede menos que perturbar los conceptos oficiales de revolución, 
democracia y unión interamericana», lo que le ha ocasionado el desvío de los 
políticos. : 

Donde también ha sembrado la perturbación Pereyra ha sido ante el in- 
gente problema de la relación de los Estados Unidos con la América española ; 
como es notorio, la historia de los Estados Unidos ha sido uno de los temas 
predilectos suyos; siguiendo a historiadores y críticos norteamericanos, hizo 
una severa crítica de la democracia del Norte, y señaló sus contradicciones 
y graves defectos, y acusó las tres formidables armas esgrimidas por los Es- 
tados Unidos contra el mundo hispánico: su constitución, el mito de Mon- 
roe y el panamericanismo, con su virulento poder expansivo. Ante la actitud 
intransigente de Pereyra, señala el autor la resistencia ofrecida por las nacio- 
nes hispanoamericanas, de todo orden, político, cultural, religioso, que les 
ha permitido, no obstante, mantener su personalidad; y plantea la cuestión, 
que sólo resolverá el porvenir, del grado en que la influencia extraña cons- 
pira a destruir su personalidad o contribuye a integrarla. 

Indica, finalmente, algunas deficiencias en Ja visión de Pereyra; apunta 
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como tal el juzgar con visión de criollo la vida contemporánea americana y 
que eluda la cuestión indígena, tan aguda —ciertamente, y tan sacada de qui- 
cio, añadimos—; el problema de la propiedad, diverso en cada país, pero 
con el común denominador del latifundismo; el de la difusión de la cultura 
y el papel de crisol que en ese respecto ejerce América. Pero concluye que, 
a pesar de todo, «resultó magnífica su obra»; su agilidad de pensamiento le 
hizo descubrir el tono dominante de la vida independiente americana: «dolor 
y riesgo», que han presidido ineludiblemente su desarrollo durante el si- 
glo XIX y aun el actual. Pero en el fondo compartió Pereyra el optimismo 
que anima siempre a todo americano, que ve ante sí un porvenir de ilimitadas 
posibilidades. 

El agudo análisis de la obra y pensamiento de Pereyra hace de este tra- 
bajo, breve, pero jugoso —y en el que no echamos de menos más que la omi- 
sión del sentir hondamente eristiano del maestro— uno de los más importan- 
tes estudios a él consagrados. Á una sincera admiración se alía en el autor, 


a pesar de las divergencias señaladas, una visible estimación y justiprecio de 


la obra realizada por España, tanto más de agradecer, dada su indicada posi- 
ción ideológica, lo que aumenta su objetividad; actitud ante el uno y la 
otra puesta de relieve cuando afirma que al acometer Pereyra la revaloriza- 
ción de la historia de España, cumplió con un acto de justicia, realizado con 
tal único amor y extraordinario talento, que dió lugar a una obra brillante- 
mente personal y de repercusiones mundiales.—Ramón EZQUERRA. 


GUTIERREZ COLOMER, LEONARDO: El haschich de la India y Méjico. 
Real Academia de Farmacia. Discurso leído por ——— en el solemne acto 
de su recepción celebrado el 28 de enero de 1946. 


Ha llegado hoy a nuestras manos este notable y curiosísimo trabajo que 
es el discurso de ingreso del Excmo, Sr. Dr. D. Leonardo Gutiérrez Colomer 
como académico de número de la Real de Farmacia. Á su tiempo la prensa 
y revistas especiales se ocuparon largamente de la científica y excelente apor- 
tación que significa la obra del doctor G. C.. mas por su relación con América 
creemos deber de cultura ocuparnos de ella, pues tantos aspectos históricos 
y sociológicos americanos se tratan en la misma con caracteres acusados, pues 
no en balde el doctor G. C., escritor de calidad, es gran americanista, en las 
ramas de la Botánica y la Farmacología, entre otras. Nosotros, pues, nos ocu- 
paremos aquí de la planta americana. 

Esta planta, la maribuana (el haschich de Méjico). es una forma ecológica 
de una variedad del cáñamo y es propia de los territorios de la antigua Nueva 
España y de sus aledaños. No hace mucho hemos podido asistir a una obra 
teatral de autor de aquellas tierras, donde el uso de la marihuana forja sus 
elementos dramático y trágico, mas no alcanzará los dañosísimos efectos que 
en el lejano Oriente produce el opio. Pero la marihuana es una verdadera 
potencia entre las clases bajas, y el vicio de éstas en algunos de los países 
hispanoamericanos. Véase, pues, cómo ha de interesarnos su conocimiento 
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histórico y botánico, farmacológico y médico con el influjo social que tiene 
por sus propiedades, que se estudian en esta obra, 

Fumaban ya los aztecas las hojas de marihuana, mezcladas con tabaco, en 
el famoso rito denominado ceremonia de los tres golpes, por ajustarse sola- . 
mente a tres bocanadas y chupadas de humo cada fumador, en corros de cuatro 
o cinco personas, pasándose la pipa hasta terminar con su contenido. 

El «papianipanamacani», su boticario o yerbero, les proporcionaba esta 
planta tras de sus largos recorridos por desiertos y montañas en su busca y 
en la de otras, 

Podría intentarse, y a buen seguro que debe de estar realizado ya, un 
estudio médico-sociológico sobre la influencia y rastro que ha tenido y man- 
tiene el uso de esa planta entre los pueblos hispanoamericanos que más espe: 
cialmente la poseen. Así, pudiera observarse por algunos, y en algunas capas 
sociales, la huella de esta continuidad en una forma, en una actitud, en una' 
inercia tan atractivas y malsanas son sus propiedades en tales usos. 

También se come la marihuana, en ensalada precisamente, formada por 
sus tallos y hojas, muy fragmentadas y mezcladas con pimienta española y 
azúcar, o bien se bebe destilándola en alcohol y haciéndola perder su mal 
olor calentándola, Desde su uso juntamente con tabaco para ser fumada, esta 
planta, cuya flor femenina es la narcótica, sirve todavía en nuestros 'días a 
indios y nativos pobres con la misma finalidad que las clases pudientes usan 
- la cocaína, Su cultivo está prohibido, impidiéndose su entrada en las cárceles, 
pero a veces es sembrada en las altas montañas entre el maíz, para su justi- 
ficación como silvestre ante las inspecciones policíacas. 

El habituado al uso de la marihuana, o rosa-maría por otro nombre, tiene 
características muy especiales en ademán y gesto. Tiene el rostro triste y de- 
macrado e irritación ocular, irritabilidad, temblor en dedos y manos, insen- 
sibilidad a los dolores propios y ajenos. Y así también se usa para la excita- 
ción de toros mansos y de gallos de pelea, 

No diremos más ya con lo expuesto sobre este completo estudio que el 
doctor Gutiérrez Colomer, admirable hombre de ciencia,,nos da sobre esta 
semilla y- droga en todas las relaciones que le son propias, aunque conviene 
no pasar por alto y dejar anotado el notabilísimo estudio que de la intoxica- 
ción que produce sobre los datos de Hartwich, Gilg, Scharhoff, Walter Brom- 
ber y Bougquet aporta el ilustre académico.—CLauDIO MIRALLES DE IMPERIAL. 


/ 


Industrialization of Latin America. Edited by Lloyd J. Hughlett. New York. 
London Me Gran Hill Brook Company, Inc. 1946. 1X+508 págs. 4.-E. 


Mucho se está escribiendo sobre la industria y la industrialización de Ibe- 
roamérica. Este estudio es el más reciente sobre economía industrial latino- 
americana y ha sido escrito en colaboración por veintiocho autores, conocedo: 
res de los problemas de todos los países de la América Central, Sudamérica 


y las Antillas. ee 
El carácter de información del libro es predominantemente estadístico, y 
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su minuciosidad es grande. Según se desprende de su lectura, las economías 
iberoamericanas se encuentran en conexión íntima eon las variaciones de la 
economía mundial. En los momentos actuales se tiende a la industrialización 
con objeto de encontrarse en condiciones de superar la fase descendente del 
cielo. El proceso de industrialización se encuentra desarrollado por organis- 
mos paraestatales, pero con influencia extranjera en muchas ocasiones, como la 
Corporación Boliviana de Fomento, el Instituto de Fomento Industrial de 
Colombia, la Junta para el Fomento de la Producción en Venezuela. 

La segunda parte de la obra está dedicada a la descripción de las princi- 
pales industrias. Así, se afirma que la industria química ha sido la que ha 
tenido un mayor incremento en estos últimos años, aunque adolece del mal 
general a todas ellas, que es la falta de especialistas, De interés por los pro- 
blemas actuales planteados, son las industrias de la pesca y de la alimenta- 
ción. La primera es de gran importancia, por ser el único alimento proteínico 
asequible para amplias zónas de población en algunos países. 

Esta industria ha tenido un avance grande. principalmente en Méjico y 
Argentina. De las otras alimenticias, se asegura que son las que ofrecen ma- 
yores posibilidades de industrialización, siempre que se sepan aprovechar ra- 
cionalmente. De entre ellas, las más importantes son las de la carne, produc- 
tos lácteos, granos, bananas y producción vitivinícola. 

El desarrollo de la industria metalúrgica se debió principalmente al cierre 
de los mercados europeos de compra, como consecuencia de la última guerra 
mundial. Este fenómeno repercutió sobre la industria siderúrgica. La capaci- 
dad de producción de Iberoamérica aumentaría si encontrase un mercado que 
le proporcionase máquinas-herramientas. 

La importancia de la colaboración con los Estados Unidos es señalada al 
tratarse de la industria minera, cuya situación particular. producción y locali_ 
zación de cada rama minera, es estudiada por un especialista distinto. 

El petróleo es la extracción más importante y sus recursos son mayores 
que los de Rusia, y en breve tal vez los Estados Unidos mismos pasen a de- 
pender de la producción iberoamericana. La situación social del obrero ha 
mejorado en el campo de esta industria en Venezuela. 

La industria farmacéutica aumentó durante la guerra, llegando a exportar. 

Si la industria eléctrica se desarrolla con el transporte, puede hacer alean- 
zar a Iberoamérica su máxima potencialidad, aunque cuenta también con 
grandes dificultades. Aunque el mayor potencial corresponde a Brasil. donde 
mejor se desarrolla es en Argentina. 

Aunque una gran parte de la riqueza maderera es demasiado dura para 
utilizarse como materia para la fabricación de papel, la industria del li- 
bro se desarrolló a consecuencia de la guerra española, Por defectos de or- 
ganización, tienen que importar de Estados Unidos. 

La marcha de la coyuntura de los pueblos centroamericanos está íntima- 
mente ligada a la de la caña de azúcar. Cuba es la mayor productora, aunque 
su minifundio le ocasiona diversos perjuicios, Una aplicación muy impor- 
tante es la de la producción azucarera a las destilerías. 

La industria textil se caracteriza por la tendencia a la nacionalización, a 
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la autarquía, y por la importancia que hoy tiene el capital extranjero. Los 
principales problemas que hoy tiene son los de la preparación y la organiza- 
ción y asociación de la producción. 

Dada la relación que tienen las economías iberoamericanas con el comer- 
cio exterior, se encuentran en cierto grado de dependencia con respecto 
al transporte. Con excepción de Panamá, el tonelaje de los países iberoame- 
ricanos era de 1.200.000 toneladas. En el transcurso de la guerra doblaron su 
tonelaje por las nuevas necesidades provocadas. 

Con mayor fruto podrían aprovecharse las vías fluviales para las comuni- 
caciones interiores, así como los ferrocarriles con la anarquía de sus anchos 
de vías, la desconexión entre los diferentes países y la posible utilización fu- 
tura de los eléctricos. 


Otras industrias son tratadas, como la del cemento, cuero, barnizado,- pin-. 
tura, etc. 

Spruille Brade termina el libro tratando sobre la industrialización ibero- 
americana y el comercio extranjero, recalcando la tesis mantenida con poste- 
rioridad en la conferencia de La Habana, de desaparición de las barreras adua- 
neras y estrecha colaboración de los Estados Unidos como única forma de 
elevar el nivel de vida en Iberoamérica. 

Si en conjunto la obra representa una valiosa aportación al conocimiento 
de la economía industrial iberoamericana, podemos objetarle la arbitraria sis- 
tematización que supone ordenar la exposición de las diferentes industrias 
por orden alfabético, que proporciona resultados a veces curiosos, ¿Qué eri- 
terio había que seguir en caso de traducir semejante obra? No queremos de- 
jar de objetarle también algunas alusiones desagradables a España y su situa- 
ción actual. En obras de verdadero carácter científico ni tienen razón de ser 
ni son admisibles.—LeoPOLDO ZUMALACÁRREGUI, 


INSUA Y RODRIGUEZ, RAMON: Historia de la filosofía en Hispanoamé- 
rica. Guayaquil. Imprenta de la Universidad. 1945. 203 págs. 


Constituye esta obra en las publicaciones de la Universidad de Guayaquil, 
el volumen tercero correspondiente a las ciencias filosóficas e histórico-sociales 
y, aunque a primera vista se pueda sentir sorpresa ante su enunciado, que 
aquí pudiera expresarse como historia literaria y de las ideas filosóficas y 
religiosas, se comprende después muy bien la razón de su titulación, pues 
tiene una marcada concreción este estudio sobre las ideas filosóficas, en el de 
esta expresión individual de los escritores y del pueblo mismo hispanoame- 
ricano. 

Por todos conceptos hemos hallado elogiable y recomendable esta obra. 
Nada en ella falta, tanto de sometimiento a la verdad, sin aumento ni dismi- 
nución caprichosa o infundada, como de exposición clara y altamente ins- 
tructiva. 

Ya en la introducción nos advierte el autor del hilo de su discurso, pues 
le mueve a esta obra tan principalmente el desequilibrio bibliográfico exis- 
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tente siempre entre las obras que narran los sucesos de la conquista y sus 
políticas, sin dedicar una sola página al estudio de los pensadores y de las 
ideas filosóficas. 

Para el autor, con gran acierto analógico, éstas se han esparcido también 
en las obras literarias, en las doctrinas políticas. América se ha hallado siem- 
pre abierta y ha recibido todas las doctrinas filosóficas, y desde la escolástica - 
y tomista ninguna doctrina ni escuela ha dejado de posar su planta y dejar su 
huella en el pensamiento americano. Asimismo, acierta, sin duda, cuando ad- 
vierte que Hispanoamérica no sólo conservó su unidad intelectual en la época 
virreinal, sino que hoy mismo la mantiene, aun fraccionada, en tantos Estados 
independiente, con su conciencia colectiva y la memoria de las glorias comu- 
nes. El impulso inicial hispánico nuclear de todas las naciones hispanoame- 
ricanas todavía las mueve por el espíritu sin las fracturas ni rompimientos 
que corpóreamente presentan. 

Comprende el profesor 1. la necesidad de que se conozca más la filosofía 
hispanoamericana, y que, lejos del vano aparato de disertaciones y pomposas 
síntesis, se aplique el esfuerzo a preparar monografías críticas bien dirigidas, 
investigaciones biográficas, detalladas bibliografías. 

Tanto en éstos como en los anteriores conceptos se acusan en el señor l. ca- 
racterísticas que le distinguen mucho en el campo de: la ciencia hispanoame- 
ricana, pues contrariamente a muchos, ve subsistente la unidad intelectual de 
Hispanoamérica, para tantos rota en más de un siglo, y al mismo tiempo la 
necesidad de que una ciencia más trabajada y precisa permita un mejor cono. 
cimiento del pensamiento filosófico en las antiguas provincias españolas de 
América, 

Parecerá insólito, para quienes acostumbren a ver en tratados y estudios, 
envueltos en una maraña de oscuridades o de fórmulas atractivas, los con- 
ceptos secos o fríos de la ciencia, que esta obra del profesor de la Universidad 
de Guayaquil peca de concreta, de sencilla y clara, tanto en la intencionalidad 
de su propósito come en el desarrollo del mismo, cualidades, ciertamente, 
que para nosotros no constituyen sino claro motivo de elogio. 

La filosofía —seguimos al autor— como toda ciencia, tiene existencia 
por el soporte expositivo humano que le es primordial, por lo que habrá que 
referirse siempre a éste que del conocimiento de la filosofía se trate, así 
como a aqueyas ideas que, prendidas en el pueblo, provinieron de aquellos 
que las mantuvieron o las enseñaron. 

En ello andará muy esforzadamente el profesor 1, Todo cuanto puede 
significar en las ideas es anotado en la obra. Muy bien comprende el lector 
la noble y ambiciosa mira del profesor l., y sobraría expresar más sobre libro 
tan notable si no conviniera hacer mención del bien trabado compendio que 
es de datos y de noticias, y especialmente de las ordenadísimas que se refie- 
ren a los modernos filósofos de América del Sur en los tres últimos capítulos, 
llenos de interés. El último, que alcanza a nuestra época, podrá ser por mu- 
cho tiempo un seguro guía para informarse y comprender inicialmente el es- 
tado del pensamiento sudamericano actual y, sobre todo, en cuanto a la in- 
«quietud intelectual de que es exponente. 
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Creemos que en estos tres últimos capítulos, y aun en el anterior, va en- 
vuelta una magna síntesis de comprensión del espíritu hispanoamericano que, 
si históricamente es situada desde las influencias del enciclopedismo francés, 
«la anterior y posterior a la independencia y a la vida plena de América es- 
pañola en ésta, se sale de este marco y alcanza todo el horizonte cultural actual 
de aquellos nuestros pueblos hermanos con la proyección implícita de la obra 
de los mismos.—Craubio MIkALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 

' g 
LEVENE, RICARDO: Las ideas políticas y sociales de Mariano Moreno. 
Buenos Aires. Emecé, Editores, S. A. Colección Buen Aire. 1948. 97 págas. 


El ilustre presidente de la Academia Nacional de la Historia, de la Re- 
pública Argentina, ha trazado, en este pequeño volumen que comentamos, 
una buena síntesis histórica sobre las ideeas políticas y sociales de Mariano 
Moreno. Y, en realidad, nadie podría haber escrito mejor una obra de este 
tipo, ya que R. L_ es, sin duda, el historiador más prestigioso y especializado 
en la figura de Mariano Moreno y la revolución de mayo. Desde su volumi- 
nosa obra, Ensayo sobre la revolución de mayo y Mariano Moreno, hasta 
esta última y su coetánea, que reseñamos en otro lugar de esta revista, la 
labor investigadora de R. L, se ha fijado con preferencia en los temas more- 
nistas y en el estudio —paralelo y relacionado con aquéllos— de las ideas socia- 
les argentinas, fruto del cual será el volumen que R. L. ha compuesto —y 
es de desear que salgo pronto a la luz— acerca de la Historia de las ideas so- 
ciales argentinas. 

Con este amplio y selecto equipaje intelectual, el doctor L. ha compuesto 
el siguiente resumen, en el que la claridad, justeza de expresión y gran poder 
de síntesis del autor se evidencian plenamente. El libro no aporta, como es 
claro, nada nuevo a las investigaciones anteriores del doctor L., pero recoge 
todas ellas y da, por tanto, una visión panorámica completa del gran prócer 
de mayo y de los problemas planteados por la independencia del Río de la 
Plata. En cinco capítulos divide R. L. su libro; cinco capítulos que son los 
justos y necesarios para conseguir con visión de conjunto. En ellos se estu- 
dian, sucesivamente, la vida de Moreno, la interpretación, de sus ideas polí- 
ticas y sociales, las ideas políticas, las ideas sociales, y el «Plam» atribuído 
al que fué secretario de la primera Junta bonaerense. 

Es, por tanto, el libro de L., un muy claro compendio de sus estudios 
sobre Moreno; resumen necesario y útil para que el gran público de América 
y de España conozca la gran figura del célebre hombre público argentino.— 
J. DELGADO, 


LEVENE, RICARDO: Las ideas históricas de Mitre. Buenos Aires. Institu- 
ción Mitre. 1948. 106 págs.+5 láms. 


Es indudable que la gran figura de la historiografía argentina del siglo XIX 
es Bartolomé Mitre. Hombre de su época, con un fabuloso caudal erudito y 
los conocidos prejuicios décimonónicos, Mitre se agiganta en proporción di- 
: : 19 
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recta al aumento de la perspectiva histórica con que se le estudia y. a me- 
dida que las investigaciones sobre él se intensifican, «se impone a nosotros 
—como dice R. L.— la unidad vigorosa y armónica de su existencia y la au- 


toridad que conquistó por la fuerza irradiante de sus virtudes y su sostenido 


esfuerzo en cada ura de sus manifestaciones como estadista. militar, histo- 
riador, humanista y bibliófilo». 

Pero el presente estudio de R. L. no versa sobre la figura de Mitre, ni 
tampoco sobre su extensa obra de. historiador. Como su título indica, el tra- 
bajo del doctor L. se refiere a las ideas históricas de Mitre, que el autor ex- 
pone y estudia a través de las numerosas obras del general: sus escritos en 
La nueva era, su Diario íntimo, su Profesión de fe y los grandes tratados sobre 
la Historia de Belgrano y la independencia argentina —ttulada solamente 
Biografía de Belgrano en la primera edición— y sobre la Historia de San 
Martín y de la emancipación sudamericana. Expone también R. L. las polé- 
micas que Mitre sostuvo con Vélez Sarsfield y con Vicente Fidel López, que 
dieron lugar, respectivamente, a los estudios de Mitre titulados Estudios his- 
tóricos, Belgrano y Guemes, y Comprobaciones históricas a propósito de la 
Historia de Belgrano. Por último, las ideas históricas de Mitre sobre Rivadavia 
son, asimismo, estudiadas con detenimiento y elaridad en uno de los ceapi- 
tulos del libro. 

No interesa, como es obvio, exponer aquí. copiándolas del libro que eo- 
mentamos, las ideas históricas de Bartolomé Mitre. Pero sí diremos que R. L. ya 
se había ocupado con anterioridad de temas relacionados con el del es- 
tudio que ahora reseñamos, Asi, por ejemplo, debe recordarse el titulado Mi- 
tre y los estudios históricos en la Argentina, Por lo tanto, el presente libro 
responde a una especial dedicación de su autor al tema que trata. Sólo de esta 
manera ha podido conseguir L. un volumen sistemático, claro y sintético, en 
el que queda puesto de relieve su aneho conocimiento de la obra de Mitre. 
sin merma de la claridad que realza la síntesis. Indudablemente, se echa de 
menos, en alguna ocasión, la crítica del autor a las ideas de Mitre —por ejem- 
plo, en la teoría de éste sobre Rosas, o sobre lo que llamó la «democracia 
rudimentaria» para calificar a la sociedad de la Argentina provincial y vi- 


rreinal—, pero dicha crítica no es imprescindible a la índole del estudio 


que L. realiza, ni queda el libro, con su falta, menguado en su valor estricto. 

En resumen, puede afirmarse que este nuevo trabajo del doctor L. eons- 
tituye una valiosa aportación a los estudios historiográficos sobre la Argentina 
décimonónica y, especialmente, sobre el gran polígrafo y hombre de Estado 
que fué Bartolomé Mitre.—J. DeELcaADo. 


LEVENE, RICARDO: Nuevas comprobaciones sobre la apocricidad del «Plan» 
atribuido a Mariano Moreno. Buenos Aires. Imprenta López, 1948. 62 pá- 
ginas+4 láms. 

No hace aún dos años que apareció en Buenos Aires el estudio de Enrique 
de Gandía acerca de Las ideas políticas de Mariano Moreno. Autenticidad del 

Plan que le es atribuido. Poco después de su publicación, yo mismo me ocu. 
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pé, en el número 27 de esta Revista, de este libro, al que dediqué una nota 
expresiva de mi distinta opinión sobre el tema. Ahora —hace unos meses— 
sale a luz, como réplica al de Gandía, este estudio: del prestigioso presidente 
de la Academia Nacional de la Historia de la Argentina, que es, además, 
el historiador que ha dedicado casi toda su atención investigadora al tema de 
la Revolución de mayo y Mariano Moreno. El asunto en discusión es, sin 
duda alguna, apasionante y de gran interés, de tal modo que perdura vivo 
—a pesar de los debates que ya ha suscitado— en la conciencia de los histo-- 
riadores. > 

Se trata, como es sabido, del famoso «Plan que manifiesta el método de 
las operaciones que el nuevo Gobierno Provisional de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata... debe poner en práciica hasta consolidar el grande sis- 
tema de la obra de nuestra libertad e independencia». La redacción y- las 
ideas de este Plan fueron atribuídas al secretario de la primera Junta, y desde 
entonces todo un sector de historiadores ha sostenido esa idea. Frente a éstos 
se levantaron otros —Groussac y Ricardo Levene los más distinguidos—.. que 
negaron rotundamente tal atribución. Las polémicas entre ambos grupos han 
sido varias, y algunas —la de Groussac y Piñero, por ejemplo— ruidosas. 
A partir de esta última, la cuestión «quedó en suspenso hasta que Levene, 
en 1921, publicó su trabajo sobre «El Plan atribuído a Moreno y la Instrucción, 
a Chiclana», donde dió pruebas bastantes de la apocricidad del famoso Plan. 
Pero en 1946, Enrique de Gandía sacó a luz de nuevo el problema y afirmó otra 
vez la autenticidad del Plan, atribuyendo la paternidad a Moreno. La cons- 
trucción de Gandía era muy endeble. pero para demostrar clara y definitiva- 
mente su error, R. L. ha publicado estas Nuevas comprobaciones, en que pre- 
senta sobradas pruebas de la erítica interna y externa del documento. 

El estudio de L. comienza con una primera parte dedicada a demostrar 
la existencia de la palabra y la idea de independencia —de separación de Es- 
paña— en la Revolución de Mayo. Para ello, R. L. acopia gran cantidad de 
datos y documentos claros y fehacientes, que no hay forma de desconocer, Y 
una vez probada su tesis, L. acomete el estudio del Plan, haciendo su crítica 
externa e interna, que dejan en claro la falsedad del documento. En esta labor . 
L. ha reunido una cantidad abrumadora— podría decirse exhaustiva— de da- 
tos, apoyándose también en autores y trabajos modernos —entre los que des- 
merece la cita de mi nombre, que agradezco muy de veras—, para terminar 
concluyendo la imposibilidad absoluta de que Moreno sea el autor del cé- 
lebre Plan. q 

Son muchas, en efecto, las pruebas. Pero hay dos que considero funda- 
heñtaled: la demostración que hace L, de las actividades de Moreno duran- 
te el período de «encierro» que se la había supuesto; y el hallazgo de, toda 
una familia de copias del Plan, una de las cuales va precedida de ciertas 
Advertencias reveladoras y muy importantes. Todo esto sin contar, claro es. 
el silencio de los hombres de la época aceica de tal documento, y otras mu- 
chas pruebas convincentes y clarísimas que L. aduce. 

Así, pues, con el presente trabajo de R. L. es de suponer que quedo tot: 
minada para siempre la polémica en torno al Plan, ya que su apocricidad 
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está de sobra demostrada en este estudio, documentado y serio, como todos 
los suyos, del Presidente de la Academia Nacional de la Historia argentina. 
J. DELGADO. j 


LIBRO DE ACUERDO DEL AUDIENCIA REAL DEL NUEVO REINO 
DE GRANADA... 1551-1556. Publicación del Archivo Nacional de Colom. 
bia, dirigida por Enrique Ortega Ricaurte. Bogotá, Editorial Antena, Li- 
mitada, 1947, tomo I, 310 páginas. 


La acción perseverante y continuada de jueces y magistrados y curiales, 
está demostrado que fué, en la colonización española de América. la base de 
su mantenimiento. Esta es la consecuencia que colegirá quien lea estas trans- 
cripciones de los referidos acuerdos que abarcan en este primer volumen del 
año 1551 al 1556. La formación jurídica, la formación técnica de los compo- 
nentes de las Reales Audiencias de Indias y su organización jerárquica, pudo 
permitir a la monarquía española conseguir una unidad política y administra- 
tiva en aquellas tierras, imponiéndose a los intereses partienlares, al individua- 
lismo, a los bandos. La tradición jurídica política española obraba allí tam- 
bién los beneficios que en la metrópoli había llegado a conseguir desde la Baja 
Edad Media en todo su desarrollo histórico. 

Principios son éstos que hemos visto poco divulgados, aun siendo de 
realidad tan patente. La obra de España en América fué obra de civilización. 
lenta, callada, tenaz y difícil, e imcurriría en error quien solamente hubiera 
visto una acción popular, sin un impulso de influjo, sin una dirección y una 
doctrina maciza de orden, Conquistadores. pobladores y colonizadores, todos. 
ya por sí mismos o en su obra, se vieron encauzados y dispuestos a la jerar- 
quización y movidos al bien común —obtenido en la medida de la posibilidad 
humana, propia de cada época o lugar— precisamente por los juristas. 

Al pasarse de las Audiencias a la constitución de los dos primeros Virrei- 
natos, aquéllas, aunque quedasen supeditadas a Presidentes y Virreyes, man- 
tuvieron sobre éstos una inspección bastante efectiva, llegando a un verda- 
dero equilibrio de poderes, con el beneplácito de la Corona y continuándose 
así por parte de las Audiencias. las grandes funciones de orden político «on 
que en el Nuevo Mundo ampliaron las atribuciones de sus modelos, las pen- 
insulares de Valladolid y Granada. 

Fueron los Reales Acuerdos, encarnación corporativa de las Audiencias a 
los que solían asistir los oficiales de la Real Hacienda, de los Prelados y de 
los Capitanes a Guerra, y a través de los mismos se estableció su influencia 
en las esferas del Gobierno y en la fiscalización de las autoridades superiores. 

Esta es muestra versión de las razones que tan sabia y justamente nos seña- 
la el doctor Ots y Capdequi en la introducción de la obra, con tanto acierto 
iniciada hoy con este primer volumen, y que por corresponder a la época 
Constitucional para las proyincias del Nuevo Reino de Granada merece nues- 
tra más especial atención. Sólo dos oidores, los licenciados Briceño y Mon- 
taño fueron quienes desarrollaron en los primeros años toda la actividad polí- 
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tica que correspondía a las Audiencias. Primero, organizaron la propia Au- 
diencia y examinaron en su caso a abogados y procuradores, a fiscales y a es- 
cribanos y funcionarios de menor importancia, acallando, por todos los me- 
dios, la indisciplina y el partidismo, Las instituciones más alabadas, la visita 
y el juicio de residencia, fundamento siempre del orden y de la justicia, y esto 
aun cuando en todo tiempo pudieran ser más o menos teóricas, eran el medio 
por el cual inspeccionaban y comprobaban la administración llevada a cabo 
por todas las autoridades altas o bajas, Sobremanera curiosos son los temas que 
pueden ser extraídos de las transcripciones de estos Reales Acuerdos, mom- 
bramientos de procuradores, fiscales, porteros, abogados, receptores, relato- 
res, alguaciles, secretarios, chancilleres, alcaldes, prohibición de exportación 
por tres años, de animales cuadrúpedos domésticos, de alimento y transporte, 
construcción de casas de teja y tapia, pacificación de revueltas, arreglo de ca- 
minos por cabildos, salario de religiosos doctrineros, competencias, poblamien- 
to, oidores, recepción de Reales Ordenanzas, misa a los presos en las fiestas, 
cuidado del sello, fianzas, tantos documentos de nuestros reyes y las referen- 
cias a Gonzalo Jiménez de Quesada. 

Realmente es siempre admirable la aportación a los estudios históricos de 
esta gran nación hermana de Colombia, como en todos los órdenes culturales, 
que hoy, en la figura del gran caballero e insigne diplomático don Guillermo 
Hernández de Alba, vemos representada en la más alta calidad de los continua- 
dores de aquellos sus grandes nombres de la cultura hispanoamericana. Los 
méritos culturales que significan una colección documental como la presente 
que ha iniciado el Archivo General de la Nación, que es una institución mo- 
delo, con tan grande valor historiográfico, tienen que hacernos abundar en el 
justo elogio también, pues bien lo merece la acertadísima dirección del doctor 
don Enrique Ortega Ricaurte y la colaboración de las señoritas Bustos Losada 
y Rueda Briceño.—CLaunto MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ, 


MARTINEZ VILLAMARIN, CONSTANTINO: Presidentes de Colombia. 
Tunja, 1947. 208 páginas. 


Es lástima que el libro de M. V. se quede en bosquejo sintético de lo que 
pudo ser obra de gran alcance. El autor le llama modesto ensayo; pero el 
término, asimismo; le viene pequeño, Se trata de dar al lector una imagen con- 
creta de cada uno de los diversos mandatarios de la República Colombiana en 
pocas líneas; M, V. rehuye caer en una simple exposición del desarrollo de la 
política interna del país a lo largo del siglo de independencia; mas de esta for- 
ma echamos de menos un fondo necesario, la trama común precisa al diverso te- 
jido de estas vidas preclaras. Especialmente en los momentos de complicadas 
crisis, en que se entrelazan y superponen distintas presidencias, resulta difícil al 
lector poco versado en los episodios de la política contemporánea colombiana 
seguir sin cierta confusión el desarrollo del proceso histórico. As, pues, Aún 
que parezca paradoja, la sucesión de biografías, lejos de ser garantía de unidad, 
viene a destruir la unidad fundamental. 
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Será éste el lado débil de la obra que comentamos. Que resulta, en cambio, 
libro utilísimo de consulta para el investigador o simplemente para el curio- 
so; y en el cual demuestra M. V. la firmeza de sus convicciones de gran na- 
triota y ferviente cristiano, que no traiciona, sin embargo. a la objetividad de 
su criterio sereno de concienzudo historiador.—CARLOS SECO SERRANO, 


MOLINA, RAUL A.: Nuevos antecedentes sobre Solórzano y Pinelo. Publi- 
caciones del Instituto de Historia del Derecho Argentino y Americano. Uni- 
versidad de Buenos Aires, 1947. 28 páginas. 


Durante la segunda década del siglo XVI, en las comarcas de la América 
meridional el contrabando de esclavos y mercancías, procedentes aquéllos de 
Angola y éstas de Flandes e Inglaterra, producía pingiúes beneficios. Un pode- 
roso grupo, formado por el Alguacil Mayor Mateo de Grado, el Escribano Real 
Juan de Vergara, el Tesorero de la Hacienda Real Simón de Valdez, y el rico 
judío lusitano Diego de Vera, aprovechaba e nsu favor el contrabando, diri- 
giéndolo y protegiéndolo. Pero el Gobernador de Santa Fe. Hermandarias de 


Saavedra, inició en 1615 un proceso criminal contra ellos. Mas en 1619 arribó 


a aquellas costas el nuevo Gobernador del Río de la Plata. don Diego de Gón- 
gora, que venía acompañado por el propio Valdez —que había conseguido 
huir al Brasil cuando se le envía preso a la Corte, y lograra luego intimar en 
Lisboa con el Gobernador Góngora. y 

Naturalmente, la situación cambió. y a Hermandarias de poco le sirvieron 
sus denuncias a Madrid, antes, al contrario, acusado por el Gobernador de 
mal manejo de las cobranzas reales, fué reducido a prisión. 

No obstante, algunos procesos individuales remitidos por Hernandarias al 
Consejo de Indias llegaron a su destino. Y con el fin de demorar indefinida- 
mente esos juicios e impedir el pronunciamiento del Supremo Consejo, en- 
viaron los «confederados» a España al prestigioso abogado de la Real Audien- 
cia de los Reyes, Antonio de León Pinelo. En 1622 llegó Pinelo a España, y 
ocho años más tarde intervino en defensa de los acusados, culpando a Hernan- 
darías de enemistad declarada con sus defendidos, y atacando el valor proce- 
sal de sus actuaciones. Su oración fué dirigida a demostrar la inexistencia de 
todo fraude, pidiendo la absolución de sus defendidos, ya que, en el peor de 
los casos, las causas habían ya prescrito. A 

Actuó de Fiscal del Consejo de Indias en esta causa don Juan de Solór- 
zano Pereira, que refutó brillantemente los hábiles argumentos de Pinelo, 
haciendo justicia a la probidad de Hernandarias, demostrando —escribe Mo- 
lina— «la profunda versación que tenía de la materia, y. sobre todo, del con- 
trabando que se practicaba por nuestro puerto en los años que trataba la causa». 

La sentencia del Consejo de Indias; pronunciada el 13 de diciembre de 1630 
la de Vista, y el 28 de julio de 1631 la de Revista, condenó a los encartados, 
pero a penas mínimas. Quedaron así triunfantes tanto León Pinelo, que ob- 
tuvo la gran reducción de las penas, como Solórzano, que reivindicó a Her- 
nandarias. «Y así se terminaron estos terribles vleitos —indica el autor—, fa- 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 1059 


llados doce años después, cuando la mayoría de los procesados habían desapa- 
recido de la escena, muertos o demasiado ancianos, y ninguno de ellos vivía 
ya en Buenos Aires.» 

Tal es el contenido del interesante estudio ofrecido por el doctor R. A. M. con 
base documental del Archivo General de Indias, mostrando un encuentro, no 
conocido hasta ahora, entre Solórzano y Pinelo. El trabajo está hecho con 
altura, y es necesario sea tenido en cuenta por los historiadores que se ocu- 
pen de los grandes juristas indianos.—Luis García ARIAS. 


MOLINA-TELLEZ, FELIX: El mito, la leyenda y el hombre. Usos y costum- 
bres del folklore. Buenos Aires, Ed. Claridad, 1947.—4.”, 298 págs. ilus- 
tradas. ; 


Deploro que el libro que reseño, no que critico, esté escrito en castellano, 
un castellano con arcaísmos gratos y con neologismos útiles que son una prue- 
ba de la plasticidad, ampliación y expansión de nuestra lengua nacional. Lo 
deploro, porque lo'despacioso y grato de su lectura, me hubiera permitido, 
con verdadero placer, hacer una traducción, si en lengua extranjera hubiera 
sido pensado y eserito. 

Una nota culminal de este libro es para mí la esencialidad de su indigenis- 
mo, ideal y método que va concretándose de tal modo en' todas las naciones 
ibero-americanas, como una orientación de una nueva fase de su vida. Para mí, 
<omo para todo español, no separa, sino une, aquellos pueblos con los nuestros, 
ya que éstos deben la mitad de su origen, pues la gran potencia y expansión 
biológica de nuestra raza, la llevó a unirse con todas sin excepción, y el es- 
píritu cristiano de nuestra cultura nos condujo a una igualdad fraternal que hoy 
es el nexo de iberoamericanismo más fuerte y prometedor. 

Tiene este libro del señor F. M. una cualidad más que útil necesaria a cuan- 
tos investigan etnografía y folklore: la de que no publica meras listas de ob- 
jetos y de hechos de relatos insensible al tema, sino que le vivifica y hace ama- 
ble e interesante por el afecto cariñoso con que le trata, indudablemente porque 
le vive. 

En una breve introducción, verdadero modelo de síntesis, expone las bases 
y esencias del folklore, aunque en algunos puntos tendríamos que discutirle, y 
esto es natural, pues la ciencia no es dogma. Esta introducción es necesaria a 
los lectores americanos, supongo que tanto como a los españoles, pues fija el 
concepto, contenido y utilidad del folklore, hasta ahora más que limitado en el 
conocimiento del gran público. 

Un capítulo de gran utilidad para nosotros es el que pone claridad en el des- 
concertado conocimiento que tenemos de las primeras culturas y pueblos pri- 
mitivos de América del Sur y más concretamente la Argentina; es una ordena- 
ción revisada de la vida precolombina o precolonial, como el autor prefiere. Des- 
de el tronco de los pueblos humahuacas, un poco concretado en los diaguitas y 
y los calchaquíes, pasando luego 'con el mismo criterio de la proyección de 
los primitivos en la vida casi actual de los indígenas en los mitos, leyendas y 
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costumbres en la vieja gobernación del Tucumán. Presenta sucintamente a los 
pueblos ribereños del Paraná, y a tribus pobladoras de la Pampa, y todo ello 
con llamada a datos originales de autores actuales o conexionados naturalmen- 
te por filiación directa con los primeros conquistadores y misioneros de Amé- 
rica, 

El capítulo en que trata del desarrollo y la evolución del mito en la men- 
talidad popular, tiene una resumida introducción, pero con algunos criterios 
personales del autor, como la hipótesis de que el hombre primitivo tiene el de- 
seo de superar la naturaleza, que tal vez no llegue a tanto por quedarse en ad- 
miración y defensa de ella, así como algunos puntos de vista acerca del animis- 
mo y de la concepción del maná, y concreta estas generalidades con la expre- 
sión de lo mítico en el salvaje y lo que él llama la posición del hombre civiliza- 
do en los bosques de la mitología. 

Aplica lo general del mito a la exposición de algunos casos argentinos. como 
el que parece muy extendido de Juan Porfiao, presentando varios tipos de este 
género con variaciones geográficas y de actuación; pasa a tratar de las canoni- 
zaciones populares como expresión de un ambiente propicio para los actos de 
fetichismo, creado tal vez por la muy justa apreciación de darse en el roce de 
las tres culturas, y así lo indican los ejemplos de la «Santa» Justina hasta 
el de la médica Petrona Campos. Termina el capítulo con el mito del «Familiar», 
siendo tal vez de estirpe siria porque así parece ser el árabe a quien fundamen- 
talmente se le atribuye, pero como todos ellos son mitos de menor cuantía, res- 
tringidos en el espacio y, sobre todo, en el tiempo, les falta solera, pues sin esta 
esencial condición, que, indudablemente aparecería al estudiar los mitos preco- 
lombianos, la mitología baja mucho de su prosapia y excelsitud. 

Más interés y esencialidad tiene el estudio de los vegetales en el folklore, y 
bastaría para demostrarlo transcribir el índice de dicho tema. Síguele el que se 
ocupa de los animales, En ambos destaca la erudición general en estas materias 
y la habilísima presentación de ejemplos para todos los aspectos de estudio de 
la historia natural folklórica, que sería completa si al estudio de los seres yi- 
vos uniera el del folklore geológico y petrográfico. que tan interesante puede 
ser en el contraste de la pampa llanera y de la cordillera de cumbres inaccesi- 
bles. La universalidad de adoración a las plantas y más concretamente a cier- 
tos árboles, tiene ejemplos curiosos en la Argentina. llegando el autor a desta- 
car lo que llama el drama vegetal, aspecto digno de estudio en estas materias. 
sin olvidar la utilización erudita de los cronistas primitivos de la colonia, aun- 
que no llegue, y sería de desear, a los escritos ya científicos de botánicos y geó- 
logos hispanoamericanos. Es curiosa la enumeración descriptiva que hace de la 
flora prócer argentina, en la que en una docena de plantas sólo dos se destacan 
como aclimatadas a Europa: la primera, desde luego, el maíz. Incluye en el 
capítulo las supersticiones y la aplicación terapéutica de los vegetales, así como 
su accesión a las canciones populares, en las cuales bueno sería saber cuáles son 
propiamente poéticas y cuáles las que pudiéramos llamar bíblicas y litúrgicas, 
para conocer la influencia de la civilización en el fondo pensamental de Amé:- 
rica del Sur. 

Aunque la zoología folklórica alcanza casi cien páginas, es verdaderamente 
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sintético el capítulo en que se desarrolla, y aunque el método expositivo es el 
mismo que el de los vegetales, el acopio de datos es tal que puede presentarse 
como modelo, pues el autor ha querido que no falte ejemplo alguno argentino 
en las múltiples facetas que para el autor tiene la vida de una fauna tan varia- 
da y típica como-la de aquella parte de América del Sur, y no pudiendo trans- 
cribir el índice del capítulo, le señalamos como modelo de un acopio minucio- 
so para los que sigan estos estudios en cualquiera de las regiones españolas. 

El carnaval, como ejemplo de fiestas críticas y penitenciales, presenta, por 
lo que el autor escribe, conexiones o derivación directa con lo español; que, a su 
vez, las tenía fundamentalmente con lo romano. 

Aunque no tan curioso como los capítulos anteriores, el de prácticas mágicas 
en el folklore argentino recoge lo que en la magia, la hechicería y cuantos ac- 
tos caben dentro de estas supersticiones, lo que en muchos trabajos recensionó 
en España aquel gran investigador don Rafael Salillas, y bien merecía que se hi- ' 
ciera una verdadera comparación a dos columnas de estas supersticiones popu- 
lares argentinas con las españolas, para discriminar así lo que a nosotros corres- 
ponde y lo que hay que poner en el haber de la tradición indígena americana, 
pues lo cierto es que en esto que pudiéramos llamar folklore de la creencia crio- 
Ma, los hechos fundamentalmente son idénticos, aunque su liturgia, su esceno- 
grafía y sus nombres varíen naturalmente por la imposición del ambiente y del 
tiempo transcurrido. 

Acabo con un juicio que hace muchos años, y en una bibliografía de otra 
obra americana, planteaba, y es que las síntesis son producto de los genios o re- 
curso de los vagos y que M. T. no entra en esta última categoría.—L, DE Hoyos 
SÁINZ. 


MUÑOZ DE SAN PEDRO, MIGUEZ: Francisco de Lizaur, hidalgo indiano de 
principios del siglo XVI. Madrid, 1948, Imp. y Edit. Maestre, 4.*, 122 pá- 
ginas. (Tirada aparte del Boletín de la Real Academia de la Historia.) 


De gran conveniencia para reconstruir la historia de la actuación de Es- 
paña en América es ir sacando a luz la vida de los personajes secundarios que 
intervinieron en los hechos de la conquista y de la colonización al lado de las 
figuras de primer orden. Sin la cooperación y esfuerzo de los más modestos, 
del soldado, del funcionario, del clérigo, del colono, ocioso hubiera sido todo 
el talento o valor de los grandes héroes, como ya se cuidó de puntualizar Ber- 
nal Díaz del Castillo. No creemos, sin embargo, que deba rebajarse absolu- 
tamente nada de la fama y valer de los grandes jefes, pero sí que debe pre- 
cisarse la labor de los coadyuvantés, como se ha hecho, por ejemplo, con al- 
gunos de los colaboradores de la empresa mejicana. 

El señor Muñoz de San Pedro, culto escritor extremeño, ya conocido en 
el campo historiográfico por una vida de García de Paredes y por su afor- 
tunado descubrimiento de la sepultura de Nicolás de Ovando, traza en esta 
monografía la hasta ahora oscura vida de Francisco de Lizaur usarlas), hi- 
dalgo extremeño, natural de Las Brozas —Ja villa a que daría renombre el 
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humanista hijo de ella—; personaje que vivió en contacto con muchas de las 
grandes figuras indianas de los primeros tiempos: Ovando, Diego Colón, Pon- 
ce de León, Pedrarias, Cortés, Pizarro, Hernando de Luque, Antonio Sedeño, 
Ayllón... y con otras de la Corte imperial como el favorito del César. La Chaux 
el Mosior de Laxao de nuestras viejas historias. Curioso es el perfil de este 
hombre, de ascendencia vasca, de predominantes aptitudes financieras y admi- 
nistrativas, mucho más que bélicas; de depurados gustos literarios, que atra- 
viesa catorce veces el Océano, con «su espada al cinto, un libro bajo el brazo 
y el pensamiento puesto en empresas financieras»; de mayor influjo en su 
“época que el que nos permiten conocer las muy escasas alusiones de los ero- 
nistas, pero reveladas con mayor precisión por los documentos; conquistador 
que no pelea —sólo se sabe de un combate en que interviniera en la conquista 
de la isla de Trinidad. 

Fué como tantos extremeños —quizá todos— en la estela de Ovando, que es 
quien dió el toque de clarín llamando hacia América a los hijos de la áspera 
tierra de Extremadura. Como secretario particular suyo fué por vez primera 
a América y gozó de su confianza, que no le impidió, al parecer, dejar oír su 
voz, en vano, en favor de Colón, al negársele entrada en el puerto de Santo 
Domingo, y porque no se ejecutase inicuamente a Ánacaona; en La Española 
ayudó a su jefe a «reducir la tierra y en fundar ciudades», pero era «más 
hombre de negocios y de saber que de guerra», en lo que podemos adivinar 
quizá influjo de un aspecto de la idiosincrasia vasca. Vuelto por segunda vez 
a Indias, con el cargo de contador de Puerto Rico, regresó preso y destituido 
por haber aplicado sus talentos financieros a inmoralidades administrativas 
en relación con Ponce de León. Pero salió pronto bien de la tormenta. y con 
espíritu de ducho cortesano, marchó a Flandes, buscando el arrimo de los 
nuevos gobernantes; logró de La Chaux ser enviado de nuevo a Indias como 
agente u observador, y debió de ser uno de los principales enlaces del grupo 
flamenco con los asuntos americanos; favorecido por el nuevo régimen. en un 
nuevo viaje fué a Panamá con nuevos cargos y para velar por los intereses de 
La Chaux; allí ganó la confianza de Pedrarias, por cuya causa abogó luego 
ante la Corte con pleno éxito, consiguiendo que su residencia se convirtiera 
en farsa, aunque también gracias a su influjo logró mercedes para las ciudades 
del istmo, gestiones que le fueron bien recompensadas. Allí redondeó su for- 
tuna, que administraba Hernando de Luque, y entró en relación con Pizarro. 
y quizá a través de ellos prestó dinero a Pedrarias para su expedición a Nica- 
ragua. Á diferencia de otros colonizadores, prefirió que sus últimos años no 
transcurrieran en tierra americana, sino apaciblemente en Las Brozas. donde 
contrajo matrimonio, salvo un postrer viaje a América, llevando una holgada 
vida de noble e indiano rico, con aficiones culturales. sin que, por su carác- 
ter pacífico y civil, le remordiera probablemente la conciencia por haber parti- 
cipado en las crueldades de Ovando y Pedrarias. 

Esta es la vida, totalmente desconocida y no carente de interés que el señor 
Muñoz de San Pedro, descendiente de la familia de Lizaur —apellido que sobre- 
vive en la villa natal— ha reconstituído inteligente y pacientemente, a base de 
documentos, unos publicados, y otros inéditos, procedentes del Archivo de 
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Indias, de la Colección Muñoz y del archivo privado del señor Flores de Li- 


zaur, que ha conservado piezas importantes sobre su hábil antepasado.—Ra- 
MÓN EZQUERRA. 


PERAMAS, JOSE MANUEL: La República de Platón y los Guaranies. Tra- 
ducción y notas de Juan Cortés del Pino. Prólogo de Guillermo Furlong, 
S. J. Editorial Emecé, Buenos Aires, 1946.—221 págs. 


Por primera vez se publica este libro en lengua castellana, porque el ori- 
ginal, en latín, salió a luz en Faenza, el mismo año del fallecimiento del au- 
tor (1793). José Manuel Peramás es uno de los jesuítas que vieron truncarse 
sus esfuerzos misioneros en América a raíz del famoso decreto de Carlos III. 
Antes y después de aquel año se ha hablado mucho en torno a la labor de la 
Compañía en el Nuevo Mundo, y en especial acerca de las famosas reduccio- 
nes guaraníticas. Aquella admirable organización que dió paso hacia la fe y 
la cultura a pueblos extensos y mumerosos ha sido juzgada de modos muy di- 
versos. Ninguna argumentación tan clara, tan limpia y tan sencilla para poner 
coto a la fantasía más o menos malévola de los que de este asunto escribieron, 
que la obra del P. Peramás que tenemos ante nosotros. Iba origimalmente al 
principio del volumen De vita et moribus tredecim virorum paraguaycorum, y, 
como indica su nombre, se trata de un sencillo paralelo comparativo entre 
el famoso Estado utópico que diseñó Platón y la realidad cristiana puesta en 
marcha por los jesuítas en Paraguay. De su lectura se deducen los puntos en 
que aquel reducto misionero pudo decirse imagen concreta de lo que Platón 
filosóficamente soñara y aquellos otros en que el ideal cristiano superó, me- 
jorándola, la elucubración pagana del maestro de Aristóteles. Pero, además, 
es sumamente interesante la lectura de este libro porque a través de sus trein- 
ta capítulos vemos ir diseñándose la vida, en todos sus aspectos, de las fa- 
mosas Reducciones: los lugares en que las ciudades se edificaban, su forma, 
la decoración y el ajuar en los hogares, la vida religiosa, la organización eco- 
nómica, el trabajo, los juegos, bailes, deportes, las bodas, la educación... El 
método que sigue Peramás al desarrollar su estudio es el siguiente, según él 
mismo escribe: ...«daremos una síntesis del pensamiento de Platón sobre cada 
uno de los temas, y seguidamente definiremos lo que.se practicaba entre los 
guaraníes; finalmente el lector juzgará si entre las normas y la práctica de 
éstos había similitud o discrepancia.» De las lecturas platónicas parece que 
el autor ha derivado la serenidad y armonía, la clásica precisión en sus con- 
ceptos. Sobre algunos puntos cabe concentrar la ponderación del interés de 
este libro: el capítulo que se refiere a la comunidad de bienes, desde luego 
sólo hasta cierto punto semejante a la que propugnó Platón, porque ésta «ni 
se dió hasta ahora en república alguna ni se dará jamás», arguye nuestro au- 
tor. «Porque los ingenios de los hombres sen muy variados y las fuerzas 
corporales y las dotes del espíritu muy desiguales. Así sucederá que el que 
sea más solícito y más experto en obtener riquezas, gozará de más abundancia 
que el torpe y perezoso.» Pero la distribución agraria que Jos jesuítas llevaron 
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a cabo en sus reducciones podría denominarse, con todo, el único comunis- 
mo idealmente ejemplar que han conocido los hombres; y no se escapa a 
Peramás la existencia de antecedentes en nuestra patria, al hacer. en una nota. 
referencia a la organización de los vacceos y vetones, Otro capítulo nos ofre- 
ce particular interés: el que muestro autor dedica al comercio entre los 
guaraníes; porque se ve obligado a salir al paso de las estrambóticas afirma- 
ciones de Pauv sobre las ganancias que la «yerba paraguaya» había propor- 
cionado a los jesuítas y a Roma. «Han pasado casi veinticinco años —dice— des- 
de que un ilustre Prelado escribió que los jesuitas del Paraguay solían enviar 
todos los años, a los jesuítas de Roma, un millón de pesos fuertes, provenien- 
te de las ganancias que les proporcionaba la yerba. ¿Qué diré a esto? Me 
causa estupor, ciertamente; pero no es tanta mi indignación contra aquel ilus- 
tre Prelado, como Pauv y otros semejantes a él, que a fuerza de mentiras 
logran atribuir la obtención de inmensas riquezas. por medio de la yerba 
paraguaya, aun a varones por otra parte irreprochables. A un solo- millón de 
pesos no alcanza lo percibido en conjunto por los de Villarica, los de Urugua- 
dy y demás paraguayos de toda la comercialización de la yerba durante años 
y años, por más que vendan anualmente ciento treinta mil arrobas aproxima- 
damente: pues deben restarse los elevados fletes que cuesta el largo trans- 
porte...» 

En el capítulo XXIV se recoge la opinión del filósofo Raynal sobre la or- 
ganización de los guaraníes, a cuyo régimen él denominó teocrático, alabando 
a los padres misioneros por haber instituido la comunidad de bienes, próxi- 
ma a la dichosa simplicidad de la vida matural, Peramás se lamenta de que 
el filósofo francés no hubiese derivado aquella comunidad de bienes que le 
mereció tantas alabanzas, de la ley de Cristo y de los Libros Santos, en lugar 
de atribuirla únicamente a la guía de la naturaleza y a los principios de la 
filosofía humana. 

Y el libro concluye con un apóstrofe a los filósofos liberales. que viene 
a resumir la defensa encendida de la Compañía. cómo encarnación de la espi- 


ritualidad católica, que Peramás tan felizmente lleva a cabo a través de estas 
páginas.—CARLOS SECO SERRANO. 


SANCHEZ ALONSO, B.[ENITO]: El Mundo y España. Síntesis histórica uni- 
versal-nacional. Madrid, 1947, Editorial Pace, 4.2. 727 págs. 


Con suma complacencia nos hemos ocupado otras veces en las páginas bi- 
bliográficas de la Revista be Inbras de obras del señor Sánchez Alonso. (Véan- 
se los números 7, 16 y 25.) El laborioso, constante y a la par modesto inves- 
tigador, a quien tanto debe la historiografía española, ha publicado una nueva 
obra, de muy larga elaboración; su idea latía hace bastante tiempo en el fon- 
do de su ánimo, y simultáneamente con su tarea cotidiana, ha ido preparando 
como solaz de su espíritu una síntesis de la Historia universal. Evasión de su 
labor diaria, paciente y minuciosa, familiar a todo el que haya comenzado 4 
trabajar sobre la Historia española; en cierto modo, su violon d'Ingres, aun- 
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que en su cambio de actividad no se haya alejado mucho de su campo ha- 
bitual. 

Nos presenta aquí una obra que podemos calificar de manual —aumque el 
concepto adolece de excesiva elasticidad — o más exactamente, como él lo hace, 
«de síntesis de la Historia universal, en un tomo, dedicado al público ¿alto 
para el que la bibliografía española no ofrece apenas nada semejante, pues se 
salta del libro escolar a las compilaciones voluminosas. Explica en el prólogo 
el señor Sánchez Alonso sus objetivos: ante todo adelanta una afirmación que 
suscribimos íntegra, pues hace tiempo que pensamos de modo análogo, acerca 
de la separación artificiosa y perjudicial, que se establece entre la Historia 
universal y la española, como si fueran dos zonas herméticamente aisladas. 
Quiere enlazarlas el autor, como se han desenvuelto ambas en la realidad, sin 
que aparezcan. como sucede muchas veces, cual un arbitrario zurcido, 'en que 
queda sacrificada una parte o la otra. según la nacionalidad o preferencias del 
historiador. 

El segundo principio que ha orientado la obra del señor Sánchez Alonso es 
original, y suscitará comentarios favorables o probables objeciones. Ha pres- 
cindido de las edades, que atenúan la continuidad de la Historia y dan al lee- 
tor inexperto una falsa idea del predominio de las catástrofes en el devenir hn- 
mano; se ha atenido a exponer los hechos agrupados por siglos, presentando 
sucesivamente el conjunto de cada uno, con el intento de que, aunque parecen 
multiplicarse las divisiones de la Historia, y. por ende, la fragmentación, se 
perciba, por el contrarió. mejor la corriente que fluye ininterrumpidamente a 
través de los tiempos. Dentro de lo convencional de las divisiones históricas 
en general, no lo es mucho más el siglo, ya que no sólo ha encajado este ar- 
tificioso concepto firmemente dentro del pensamiento occidental, sino que nos 
hemos acostumbrado a ver en cada siglo una fisonomía peculiar, lo que no está, 
por otra parte, muy alejado de la realidad. 

En cada centuria están destilados los hechos, con objeto de eliminar los 
superfluos o muy secundarios, y presentar los de mayor importancia, típicos 
y que reflejen la época dentro de cada país; éstos, a su vez, reciben mayor 
o menor atención según su actividad en cada siglo, de modo que fácilmente 
se ve su participación en la marcha de la época y sus oscilaciones. En cada 
siglo se inserta detrás de los hechos políticos un resumen de su historia re- 
ligiosa, literaria y artística, con especial y marcada predilección por la his- 
toria musical, reveladora de gustos íntimos del autor. La parte dedicada a Es- 
paña es muy extensa, procurando una amplia visión de su historia, tanto po- 
lítica como cultural dentro de sus diversas manifestaciones, en forma superior 
al resto, y con la tendencia a mostrar la relación de ellas con las coetáneas 
del extérior. Por el espacio e interés consagrados a la Historia española, pue- 
de considerarse esta obrá como un nuevo y buen resumen de nuestro pasado, 
en el cual, en forma abreviada, aparecen los resultados más recientes de la im- 
yestigación. 

El orden seguido es el ya clásico: una introducción acerca de la Prehisto- 
ria y lós primeros tiempos de Oriente, y a partir del siglo X a. J. C. empren- 
de el citado método secular, aunque agrupando algunas centurias al comienzo, 
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por lo poco abundante del conocimiento histórico sobre ellas. A cada siglo 
precede un estudio de sus principales rasgos y carácter. A partir del XV se in- 
cluyen los países no europeos dentro de su respectivo continente, para pre- 
sentar en conjunto la evolución de cada, uno de éstos; desde luego, se da la 
conveniente extensión a la historia americana, excepto en su etapa indepen- 
diente, que hubiéramos deseado más amplia, sobre todo. en comparación con 
continentes de inferior desarrollo. Desde la época indicada aumenta la exten- 
sión que merece cada siglo para dar mayor relieve a los sucesos más próximos 
y que han influído más en nuestra vida actual. La exposición se lleva hasta el 
final de la última guerra en 1945. 

Fruto esta obra de largas y copiosas lecturas y estudios, y por el carácter 
de divulgación que quiere imprimirle su autor, ha omitido éste la biblio- 
grafía —abundante se hallará en sus restantes producciones—. y por motivos 
editoriales se ha prescindido de ilustraciones. salvo algunos mapas adecuados. 
Obra así, que representa un gran esfuerzo. especialmente por comprimir en 
breve espacio la gigantesca multiplicidad de los hechos históricos. aunque en 
forma más interpretativa que acumulativa, puede ofrecer algumos defectos. se- 
cundarios al lado del acierto del total, Cabe discutir algún punto de vista o 
el interés dedicado a unos hechos con relación a otros; pero en último término. 
cabe también respetar la iniciativa del autor y dejarle el desarrollo de sus 
propios conceptos sim someterlo a moldes rígidos: el' autor, al planear esta 
obra, ha mostrado su noble deseo de buscar una ruta poco trillada. Sólo nos 
permitiremos decir que hubiera convenido incorporar a+cada siglo el resumen de 
sus actividades filosóficas y científicas, en especial en los más modernos. dado su 
enorme desenvolvimiento. y no omitir el desarrollo de las ideologías polí- 
ticas, de la estructura social y muy principalmente de la Economía. Hechas 
estas salvedades, creemos que la obra es un acierto y que el público de len- 
gua española tiene a su disposición una síntesis de escrupuloso valor cientí- 
fico, de fácil manejo y que dentro de su objetividad, satisface por la debida 
comprensión del factor español en la Historia, necesidad que no pueden cum- 
plir las obras extranjeras similares, escritas con un espíritu ajeno, cuando no 
hostil, a nuestra personalidad.—Ramón EZQUERRA. 


SUAREZ Y ROMERO, ANSELMO : Francisco. El Ingenio o las Delicias del 
Campo. Novela cubana. Edición prologada y anotada por Mario Cabrera 
Sagui. Cuadernos de Cultura. Octava serie. 1. Publicaciones del Ministerio 
de Educación. Dirección de Cultura. 202 págs., 4.2 menor. La Habana, 1947. 


La reedición de una novela romántica se nos aparece siempre con un es- 
pecial interés. Vemos en ella algo más de lo que elkbautor nos cuenta. Y al 
seguir con la lectura la marcha de personajes y episodios los envolvemos con 
una neblina semejante a una idea ambiental que nos hace perdonar las vehe- 
mencias atribuíbles hoy a la escuela, y ese mostrar las pasiones en vivo; que 
la novelística actual conduce por distintos derroteros. 

Plenamente romántica es Francisco. No sólo por la fecha —se escribió en 
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Cuba, de 1838 a 1839—, sino por el tema, la expresión, las situaciones, las 
ideas que en ella se contienen y la intención. 

El tema es idílico, de ese idilio tropical que dió lugar a tantas novelas his- 
panoamericanas, pero con una orientación especial, que, probablemente, po- 
dríamos calificar de antillana: el tema megro. Los dos protagonistas son ne- 
gros, y el idilio se ha de desarrollar en muy distintas condiciones de lo que 
sucedería si fuesen blancos los dos enamorados. 

La expresión se mueve entre la impulsividad propia de la escuela y el 
aspecto costumbrista, también romántico, pero que semeja una avanzada del 
naturalismo. El autor se recrea en la descripción de las costumbres del in- 
genio y detalla las cosas aplicándoles sus nombres específicos. En cambio, 
cuando dibuja escenas afectivas o cuando se enfrenta con el paisaje deja volar 
su imaginación. Excelentes descripciones de paisaje hacen interesante la figura 
de Suárez y Romero dentro del panorama romántico americano. 

Las ideas son —es de rigor— de un liberalismo que se acerca a lo que al- 
gunos autores llaman segundo romanticismo. Ahí, a un lado, aunque «enton- 
ces no se supiera, están el positivismo, los determinismos y las escuelas na- 
turalistas con la novela de tesis. Señala el editor cómo, antes de Darwin, se 
enfilan sus teorías en algún momento del relato. Y al trazar el idilio no se 
trata simplemente de imitar Pablo y Virginia como en tantos otros casos, “sino 
de realizar una obra antiesclavista., 

Y esta es la intención. Una idea que nos parece perfectamente dentro del 
espíritu del romanticismo antillano. El idilio se trunca y camina por trági- 
cos derroteros por culpa del sistema social. y ambos negros son separados y 
sufren diversas desgracias, todo por culpa de su estado, El autor se aleja a 
veces de la creación novelesca para caer en lo que más tarde ha sido la no- 
vela reportaje o social, describiendo al detalle la vida en el ingenio, lo que 
le da otro distinto e importante valor. 

Basta esto para que surja la comparación con La cabaña del tio Tom. Al 
propio autor se le ocurrió posteriormente, y afirma que ésta no apareció has- 
ta 1852, para hacer constar su primacia. De todos modos distinta suerte corrie- 
ron ambos originales. Mientras una se hizo la novela más popular de su tiem- 
po, la otra no vió la luz hasta 1880 en Nueva York, y sigue siendo poco cono- 
cida. Por ello estimamos de interés la reedición que se nos ofrece y que con- 
tribuye a difundir el conocimiento de la novelística romántica de Hispano- 
américa.—JorGE CAMPOS. 


TORUÑO, JUAN FELIPE: De dos tierras. Cuentos. 208 págs., 4.”, San Sal- 
vador. El Salvador, 1948. 


Abundante y varia es la obra que conocíamos del tanto nicaragiiense como 
salvadoreño Juan Felipe Toruño: antologías atentas a los más recientes modos 
expresivos, poemas, estudios críticos, ete, Pero le ignorábamos como narra- 
dor, en ese género breve, difícil y animado, que es la narración corta, Y he- 
mos de reconocer que, con las muestras qúe componen este libro, merece 
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ocupar, en nuestra opinión, un puesto destacado y preciso entre los actuales 
cultivadores de él en Hispanoamérica. 

Nacido en Nicaragua, viviendo ya años en El Salvador, país con quien se 
le advierte profundamente encariñado, da a sus relatos un tono que podría- 
mos calificar de centroamericano. De dos tierras, es el título. Dos países, que, 
para nosotros, desde la distancia, y con la visión en los cuentos de Toruño 
son casi una misma región, con un brío vital que se expresa en la prosa llena 
de vigor, recia de estilo y potente en los temas. En ellos, se arranca general- 
mente de hechos vividos que su imaginación de escritor idealiza o completa. 
moviéndose siempre en un ambiente que le es familiar, cuando ne nos conduce 
por cauces en los que la creación imaginativa se encamina por hechos miste- 
riosos que el pensamiento no es capaz de catalogar. 

De todos modos los cuentos de este último tipo son los menos, El autor, 
en una breves y sencillas palabras iniciales, esboza su credo en materia «cuen- 
tística» —con palabra que parece ser se usa por alli— y que consiste sim- 
plemente en indicar que América, la América hispana, no tiene que imitar 
temática mi expresión de otros pueblos o épocas. Ni lo oriental, ni el medie- 
valismo, ni Grimm, ni Villiers, ni siquiera (específica, en primer lugar), «el te- 
nebroso, vitando y matematicista Poe», sino aquellos materiales que nacen de 
«la geografía y el destino», o dicho de otra manera, de la vida cercana y au- 
téntica, varia e incesante. 

Este propósito del autor arranca de dos puntos coincidentes: su sentido vo- 
cacional de escritor y la formación cultural, Por su obra deducimos sus abun- 
dantes lecturas y el afán por estar al día en los últimos movimientos literarios. 
Por sus cuentos podemos saber lo que de todo ello se trasluce en su produc- 
ción. A 

El resultado es que encontramos mayor valía en aquellos que revelan lo 
especificamente americano —o centroamericano, si se quiere—. Los que retra- 
tan, idealizan o reflejan hechos reales. Entre ellos los de tema inspirado en 
levantamientos o revoluciones, buscando siempre la pincelada humana. Tal. 
Cáscara de Naranja, La Caldera, La medicina, ejemplo este último del modo 
de hacer del autor, siguiendo un ritmo de buen cuentista que no se pierde a 
lo largo, de la línea episódica o, insistiendo en el casi constante tema de 
la absorción del hombre por la selva, en Chupasangre, dando personalidad a 
páginas que recuerdan otros maestros del tema, La vorágine, Toá, Canaima, 
Cayo Canas, etc. a 

Los cuentos que se enfrentan con temas que escapan al realismo, no dejan 
de ser buenos, aunque prefiramos los anteriores. A Un Caso Como Fueron 
Otros, situado en la moderna línea de la creación cerebral y cuyas lejanas raí- 
ces quizá encontraríamos en el propio Poe, oponemos relatos como El jura- 
mento, donde la reciedumbre expresiva talla, al tiempo que los personajes, la 
personalidad indudable del autor. ; 

Finalmente queremos recordar el cuento Don Inocente Moya, en el que eree- 
mos encontrar, lejana, la influencia de Ramón Gómez de la Serna, por el ju- 
gueteo que el autor realiza con sus personajes. 

Para concluir, un libro en que el estilo, cortado, conciso, busca la: expre: 
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sión exacta y no desdeña el término popular, y en ocasiones el empleo de la 


palabra deformada o malsonante —de difícil utilización, no hay que olvi- 
darlo— y en que las narraciones, al ofrecer distintos planos de una realidad 
ayudan a figurarse la conformación de un tipo de vida, más que en una larga 
novela' construída al modo propio de los finales del pasado siglo. Lejos de los 
resabios modernistas aun persistentes en numerosos autores, Toruño se nos 
aparece más cerca de los actuales maestros del género, y creemos HA! de te- 
mérsele en cuenta al trazar el panorama de la actual narrativa de habla hispa- 
ma.—JorGE CAMPOS.” : 


TRENTI ROCAMORA, J. LUIS: Grandes mujeres de América. Prólogo de 
Enrique Udaondo. Buenos Aires, Huarpes, 1945.—165 págs. hi 


La Editorial Huarpes se propuso, con esta selección de ilustres biografías fe- 
meninas de América, recoger la idea lanzada en la Octava Conferencia Pan- 
americana Internacional (Lima, 1938), en que se consideró preciso «dar a co- 
nocer los valores femeninos más destacados de cada una de las veintiuna re- 
públicas americanas, para rendirles justicia histórica, y estimular con su ejem- 
plo a las mujeres del Nuevo Mundo». El señor Trenti Rocamora ha procú- 
rado, al bosquejar estas fisonomía sfemeninas, contrastarlas buscando su relieve 
y variedad; junto a la Beata María Amtonia de San José, fundadora de Ca- 
sas de Ejercicios, seguidora durante muchos años, después de la expulsión de 
la Compañía, de la obra jesuítica en la Argentina, la gentil silueta, ornato 
de la sociedad de Buenos Aires al comienzo de la era independiente, de María 
Sánchez Thompson; Marta Abreu, luminosa imagen de nobleza y patriotismo 


- en la época de la emancipación cubana, al lado de la brillante poetisa Gertru- 


dis Gómez de Avellaneda; Antonia Santos, heroína de la independencia de 
Colombia, y la «décima musa», gloria de la época virreinal mejicana, Sor 
Juana Inés... Pero lamentamos no hallar, al lado de la abundante colección, 
otros nombres femeninos sin los cuales difícilmente podrá escribirse la his- 
toria de América. Así, Marina, la gran protagonista de la gesta cortesiana; 
bien que en la Advertencia preliminar, el autor nos dice que la célebre 
Malinche es, junto con Lucía de Miranda, «enteramente fruto de la fantasía». 
Extraordinaria fantasía, por cierto, esta que deja un hijo a Cortés y hace po- 


“> sible la hazaña del héroe salvándole en Cholula; aunque aceptemos el hecho 


de que no es dable escribir un voluminoso estudio sobre la aliada indígena 
del conquistador, creemos imprescindible recoger su recuerdo en unas pági- 
mas, y lo mismo cabría decir de la magnánima Anacaona, olvidada por el se- 
ñor Trenti en su estudio. Pero, al cabo, se trata de figuras un tanto próximas 
a la leyenda; no podría decirse lo mismo de la princesa Isabel de Braganza, 
aclamada actualmente por el Brasil como una de las figuras más bellas de la 
gran patria lusoamericana, que'la simboliza en la orquídea, su flor predilec- 
ta; si en el apéndice final se ha incluído a Enriqueta Beecher Stowe, célebre 
autora de La cabaña del tío Tom, ¿cómo no hacer mención de la hija de Pe- 
dro II, verdadera madre de los esclavos brasileños, de cuya liberiad fué efi- 


caz propugnadora? 
20 
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Por último, lamentamos el poco esmero con que se ha cuidado la trans- 
cripción de poesías; mo hay una sola, entre las que van incluídas en el texto.. 
que esté libre de error; o se han añadido, o se han quitado sílabas, o sim- 
plemente se ha cambiado el sentido de una estrofa trocando una palabra o- 
añadiendo un acento a todas luces inoportuno. Véanse unos ejemplos (subra- 
yamos la errata): del célebre soneto de sor Juana: «... Al que trato de amor 
hallo diamante — y soy amante al que de amor me trata». De otro soneto de 
la Avellaneda: «¡Feliz quien junto a ti por ti suspira! — ¡Quien oye el eco- 
de tu voz sonora! — ¡Quién el halago de tu risa adora — y el blanco aroma 
de tu aliento respira!». Más adelante: «Ante mis ojos desaparece el mun- 
do, — y por mis venas circulan ligero — el fuego siento del amor profundo».. 
En la misma poesía van nuevos errores que no recogemos por no hacer más- 
larga: la enumeración. Y así, en la composición a Manuela Rosas, de Gutié- 
rrez, o en la epístola en yerso escrita por María Sánchez de Thompson a doña: 
Candelaria Sollera, Esta reiteración en las erratas fatiga e impacienta.—CAR-— 
LOS SECO SERRANO. 


TRENTI ROCAMORA, J. LUIS: La cultura en Buenos Aires hasta 1810.. 
Buenos Aires. Universidad de Buenos Aires. Departamento de Acción So- 
cial Universitaria. Serie «Divulgación de Nuestra Historia», cuaderno nú- 
mero 2. 1948. 156 páginas con 29 láminas. 


Indicio de muevas corrientes de preocupación social en la Argentina, con- 
secuencia a su vez de un espíritu político diverso del antes dominante, es que: 
la Universidad porteña haya comenzado a editar a cargo de especialistas obras 
de divulgación acerca del pasado nacional. No obstante tal carácter, la que- 
ahora nos ocupa está elaborada con el esmero que pone en su trabajo todo 
buen investigador y presentada con el cuidado editorial propio de un libro- 
de gran envergadura, ya familiar al conocedor de la actual tipografía argen-- 
tina, Á pesar de la brevedad con que están tratados los capítulos de esta obra. 
queda firmemente trazada la trayectoria seguida en la época colonial o «his-- 
pánica» —según expresión felizmente usada con cierta frecuencia por histo-- 
riadores argentinos-—— desde sus comienzos por distintas ramas culturales: la 
enseñanza, la imprenta, bibliotecas y librerías, la literatura, el periodismo, 
las bellas artes plásticas, la música, la medicina... Atendiendo a las investiga- 
ciones más recientes, se va exponiendo el desarrollo de cada una de tales 
actividades en el modestísimo Buenos Aires del 600 y en la urbe que crece 
en rápida progresión durante el siglo XVI, prosperidad manifestada de 
modo visible en su reflejo cultural, que aumenta de intensidad conforme se 
aproxima la emancipación. Desfilan los protagonistas del movimiento cultural 
de la colonia: los maestros, desde el primero, el P. Juan Gabriel Lezcano,. 
que enseñaba a los hijos de los compañeros de Pedro de Mendoza hasta el 
célebre Maciel; los escritores a partir del poeta Luis de Miranda, asimismo- 
de la hueste del fundador, a Lavardén, la gran figura de las letras porteñas 
antes de la independencia, antecedido como autor teatral por el santafecino 
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Antonio Fuentes del Arco en 1717, como ha comprobado el señor Trenti ; 
el impresor Garrigós, primero público de la ciudad; los arquitectos Antonio 
Thomas, el primero cuando la fundación de Garay; el jesuíta Andrés Blan- 
qui y el piamontés Antonio Masella, los grandes constructores del setecientos; 
el pintor valenciano Miguel Aucell; los imagineros Manuel Coyto (siglo 
XVII), portugués, autor del «Santo Cristo de Buenos Aires; el jesuíta P. José 
Schmidt y José el Indio; los músicos P. Sepp, S. J.; Zipollí, el P. Baucke, 
Antonio Aranaz y el profesor indio José Amtonio Ortiz, y, por último, al 
doctor Miguel O'Gorman, fundador de la enseñanza de la Medicina en Bue- 
nos Aires. 

Figuras y hechos que nos dan una breve pero animada visión del Buenos 
Aires colonial, en el que vemos desarrollarse paulatinamente un tono de vida 
cada vez más culta y afín a Europa. Por sí sola queda justificada la -época 
española, y no vemos aparecer —gratamente— las viejas diatribas de antaño. 
Una perfecta ecuanimidad informa la obra. Además de numerosas ilustracio- 
nes gráficas, acompaña al libro una copiosa e interesante bibliografía histórico- 
cultural argentina, casi toda muy reciente, de la que en parte no teníamos no- 
ticia.y que es uno de los atractivos de la obra, por parecer más propia de tra- 
bajos más extensos. Precede una advertencia del veterano Torre Revello.— 
R. EZQUERRA. 


VERGES VIDAL, PEDRO L.: Anacaona. Montalvo, Ciudad Trujillo. 1947. 
260 páginas. 


Es muy difícil dar la extensión de un volumen documentado a biografías 
como la de Anacaona, cuyo borroso perfil sólo de manera fugaz se recorta 
entre las páginas de nuestros cronistas de Indias. Pero precisamente esta limi- 
tación en las referencias a la célebre quisqueyana da mayor oportunidad a la 
imaginación —que se siente atraída por el esbozo sugestivo de las crónicas— 
para tratar de concretar su imagen, grácil y magnánima, prestándole relieve 
sobre el fondo del descubrimiento. Semejante tarea va mejor a la pluma del 
poeta que a la del historiador; y, en todo caso, el historiador no puede eva- 
dirse de sentirse poeta cuando acomete la empresa de plasmar biografías como 
ésta. Los antecedentes literarios de Anacaona cabría buscarlos en la lírica do- 
minicana; por ejemplo, entre las Fantasías indígenas, de José Joaquín Pérez. 

Al escribir su libro, V. V. ha tropezado con ese notorio inconveniente. 
Es admirable el esfuerzo del escritor por autorizar su trabajo haciendo co- 
piosas las citas y referencias; pero se ve obligado a abandonarlas —porque 
no las encuentra— en los momentos fundamentales del relato. No tiene en- 
tonces empacho alguno en intercalar diálogos o discursos totalmente imagi- 
narios, que quitan seriedad a la obra; por ejemplo, la conversación sostenida 
por Anacaona y Alonso de Ojeda (capítulo IV), con las razones pintoresca- 
mente inadecuadas, puestas en los labios de «la reina» indígena; véanse és- 
tas como muestra: «Antítesis de las males pasiones, entre mosotros debe 
prevalecer, debe servirnos de norte un patriotismo bien entendido y mejor 
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practicado, capaz de contribuir a que nuestros mutuos problemas alcancen 
solución, sin que para lograrlo sea estimado una necesidad u obligación el 
«derramamiento de sangre inocente, siempre inútil; pues que la savia por los 


humanos derramada (inmediata consecuencia de las guerras armadas), no “ha 


podido nunca, no podrá jamás ser compensada por fenómenos más o menos 
efímeros, cuyos resultados” siempre son funestos...» «... lo razonable es supo- 
ner que no se nos ha criado para que nos demos muerte como bestias fero- 
ces, unos a los otros, sino que vivamos unidos, conociéndonos para compren- 
dernos mejor, a fin de hacer menos escabrosa la senda que había de condu- 
cirnos a la realización de un amplio ideal colectivista». Resulta una manera 
de hablar, y aun de pensar, demasiado décimonónica y académica para endo- 
sársela a una india haitiana del siglo XV. Y todavía resultan más estrambóti- 
cas las frases con que se dirige a sus súbditos para oponerse a la orientación 
belicista de su esposo, -Arguye Anacaona que la peligrosa rebeldía de Caona- 
bó «hubiera sido menos comprometidá y menos comprometedora si él no hu- 
bieso creído én peligro la honra y la vida de Onaney, de la que estuvo enamo- 
rado. Miras de mayor alcance dentro de la moral, de más hondo afianza- 
miento de virtudes, deben inspirar nuestros pasos. hoy inseguros. Pe 

Este constante hacer discurrir y expresarse a sus personajes, como lo ha- 
rían políticos de nuestra época, resta naturalidad y verosimilitud a la obra 
de V. V., quien, por otra parte, se excede en su preocupación por hacer gala 
de una indiscutible cultura humanística; y así, las referencias al mundo elá- 
sico son innumerables, pero, desde: luego, no siempre justificadas, El empeño 
de dibujarnos el cuadro americano del descubrimiento sobre patrones gre- 
corromanos suele no resultar afortunado. A cada paso tropezamos con deta- 
lles de este género, Anacaona recuerda unas veces al autor a «Cimadocea, la 
moble y pura descendiente de Melesígenes»; otras, será encarnación de Pirra, 
o emulará a Penélope y Andrómaca, o a las romanas Octavia y Cornelia. Cao- 
nabó, por su parte, es «nuevo Agamenón», cuando no imagen de Leónidas; 
la asamblea de régulos que él preside en cierta ocasión, tiene semejanza con 
«las que tenían lugar en Grecia». Si Anacaona entona un areito, lo hará «ins- 
pirada tal vez por el sublime acento de Euforión o de las Gracias»; cuando 
camine por el bosque en noche de luna elara, podrá decirse que ésta se 
halla «ataviada para ir a visitar a Endimión...», ete. : 

Pero estos fallos tan sólo perjudican al objeto histórico. La gentileza litera- 
ria y la preocupación bibliográfica del autor justifican la concesión del primer 
premio en los juegos florales hispanoamericanos de 1940, con que este libro 
llega ornado a nuestras manos.—CARLOS SECO. 


A 
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EL. AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


ñ 


OJEADA A LAS REVISTAS 


Si muestra cultura, como se ha dicho en alguna ocasión, es en gran parte 
tina cultura de revistas, porque en ellas se manifiesta de un modo tangible 
tanto la avidez cultural como su profundidad, la existencia de una importante 
cultura hispanoamericana se deduce del fervor con que se publica cada vez 
mayor número de títulos atentos'a problemas históricos, literarios y científi- 
cos en general, con temas que van desde la investigación localista a la cróni- 
ca preocupada por los grandes problemas planteados en el actual momento 
de nuestro múndo intelectual. 

No vamos-a repetir los nombres de aquellas que, llegadas con regularidad 
a nuestras manos, son constante objeto de atención en todos y cada uno de 
los -Americanismos, publicados en Revista De Inbias. Solamente queremos dar 
la bienvenida a algunos de los nuevamente recibidos, que vienen a contribuir 
a que el caudal de revistas alcance un volumen que no podríamos haber sos- 
pechado en nuestras primeras reseñas, Entre ellos los ecuatorianos ÁNALES DE 
LA UniversiDaD (1) y el BoLeríN DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS de 
Guayaquil (2), el BoLeríN DE La ACADEMIA DE La HISTORIA DEL VALLE (3) y la Re- 
visTra DÉ Esrupios Históricos de Santa Fe, en Argentina (4). No lograda to- 
talmente la regularización de envíos, en algunos casos, es interesante la reanu- 
dación de algunos títulos, como TLAaLocaN (5), dedicada a estudios de códices 
indígenas, en su mayor parte, y a la que dedicamos más extensa atención en 
las. secciones correspondientes. 

' Damos también cuenta de la “aparición en Madrid de dos revistas que, por 
el tema, creemos han de tener indudable interés para los investigadores y es- 
tudiosos. de. América: los CuaDErNOSs HISPANOAMERICANOS (6), dedicados a pro- 


(1) ANALES. Ed. por la Universidad Central del Ecuador, Quito. 
(2) BOLETÍN DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS. Guayaquil. Ecuador. 
(3) BOLETÍN DE LA ACADEMIA DE HISTORIA DEL VALLE, Departamento del Valle 


(Colombia). 
(4) Revista oficial de la JUNTA PROVINCIAL DE ESTUDIOS HISTÓRICOS: DE. SANTA 


FE; Argentina, vol. XVI, julio, 1947. 


(5) Véase nota 264, : 
(6) Editados por el Instituto. de Cultura Hispánica, yol. 1, núm. 1 


drid, 1948. 
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blemas de la cultura y las relaciones culturales con América, y la REVISTA 
E, BisLioGrÁFICA Y DocuMENTAL (7), especialmente en su número dedicado a 
Cervantes, con trabajos que se refieren a aspectos parciales, de interés en la 
li percepción global de la obra cervantina o la figura del «Príncipe de los In- 
genios». 

Queremos insistir, por su valor de ligazón y raigambre con la literatura 
hispana, en la importancia y trascendencia que se ha dado a la obra cervan- 
tina y la conmemoración del centenario. A las revistas que han dedicado a 
este objeto múmeros especiales, la mayor parte de ellos de verdadero interés 
po ' con aportaciones de interpretación, ya que la denegación de su instancia de 
EN 1690 hizo que no continuase su camino vital en Indias (8), hay que añadir las 

tituladas América (9), Sur (10), así como UntversiDaD Pontificia BoOLIVARIA- 
NA (11), si bien ésta lo hace de un modo especial, dedicándole el número sin 
una especial atención erudita como luego veremos. Lamentamos que no ha- 
- yan llegado hasta nosotros algunas, de las que tenemos noticia indirecta, que 
han dedicado números especiales que han logrado el elogio de la crítica ame- 
ricana. Tal es el caso de ATENEA (12). antaño constante en muestros estantes 
y que hace algún tiempo no recibimos, y la recién aparecida ReaLiman (13). 


Saliendo del campo de las letras, se evidencia el interés que liga a unas 
naciones con otras en cuestiones como las del indigenismo, tan alejado del 
idílico: indianismo romántico, aunque heredero suyo. El Congreso Indige- 
nista Interamericano, que se preparaba, al cerrar estas líneas, en Cuzco. atrae 
aparte del BoLetríN INDIGENISTA (14), a revistas como Eca (15) y América Inpí- 
GENA (16), y es clara muestra, como la conmemoración cervantina, del papel 

¡ coordinador que pveden jugar las revistas. 


ETNOLOGÍA, INDIGENISMO Y FOLKLORE 


"El Segundo Congreso Indigenista Interamericano ha debido celebrarse por es- 
tas fechas. Todas las revistas prestan gran atención a este hecho y, en conse- 


4 (7) Ed. por el Instituto Miguel de Cervantes de Filología Hispánica, vol l, 1947 
e y vol. II, 1948. Madrid. Entre su nutrido sumario citamos: El mesón de Valdestillas, 
2) por Narciso Alonso Cortés. El primer trabajo cervantino de Menéndez y Pelavo, por 
EN Luis M. Plaza; Cotejo de las ediciones Alcalá, 1585, y Paris, 1611, de La Galatea, 
% por Francisco L, Estrada; La cárcel de Sevilla, por Francisco Iñiguez; Datos para 
A 7 ana bibliografía italiana de Cervantes, por Carlo Consiglio; Un nuevo ilustrador del 
vel Quijote: Salvador Dali, etc. 

$ (8) Véase el Americanismo en las revistas, en nuestros números XXVII, XXVII, 
UNA, XXIX, XXX y XXXI-XXXII. 

ñ (9) Véase la sección Letras, de este Americanismo. 

(10) Véase la sección Letras, de este Americanismo. 

(11) Véase la sección Letras, de este Americanismo. 

(12) Editada por la Universidad de la Concepción, en Chile. 

(13) REVISTA DE IDEAS. Editada en Buenos Aires. 

(14) Véase la sección Etnología, Indigenismo y Folklore. 

(15) Véase la sección Etnología, indigenismo y Folklore. 

(16) Véase la sección Etnología, indigenismo y Folklore. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 1075 
«cuencia, son más numerosos que nunca los trabajos dedicados al siempre pal- 
“pitante problema indigenista. 

Trátase en esta ocasión de recopilar'toda la labor positiva que desde el 
primer Congreso Indigenista Interamericano, celebrado en Pátzcuaro en el 
año 1940, han venido realizando los organismos gubernativos y culturales de 
las diversas repúblicas americanas en favor del indio, A la vista de este ba- 
lance podemos observar cuán pobre y escaso ha sido el resultado; es por 
“eso que ante la nueva reunión de todos los indigenistas americanos haya que 
plantearse la siguiente duda: ¿Cuál es la eficacia de tales Congresos? ¿A qué 
«onduce reunir a todos los estudiosos del Nuevo Mundo que dedican sus afa- 
nes al problema indígena, tomar unos acuerdos más o menos eficaces y des- 
pués lanzar a los respectivos Gobiernos una serie de recomendaciones? En ver- 
«dad, reconozcamos que es necesario algo más efectivo. 

No es ésta nuestra simple opinión personal, sino el resultado del análisis 
«le los trabajos que los mejores indigenistas americanos han venido publican- 
«lo durante el último semestre. Así, el director del Instituto Indigenista In- 
teramericano, voz cantante de todas sus actividades, publica el texto de una 
alocución (pronunciada el Día del Indio en abril de 1948) en el órgano oficial 
de esta institución, América InDiGENA. Manuel Gamio (17) destaca la impor- 
tancia del primer Congreso Indigenista de Pátzcuaro (1940), donde se ela- 
boraron- una serie de proyectos para mejorar de hecho la vida social del in- 
«lígena. 

De este Congreso surgió el Instituto Indigenista Interamericano con el pro- 
pósito de coordinar todas las actividades en pro del indio. La labor del Ins- 
tituto ha sido, ciertamente, grande y fecunda; por estas páginas han pasado 
«en rápida visión muchos de sus trabajos. Con frecuencia hemos señalado nues- 
tros puntos de divergencia con muchos de sus colaboradores, pero, aunque no 
podemos negar la parcialidad de nuestro punto de vista, hemos procurado 
“ser duros solamente con aquellos que se apartaban de la verdad o que utili- 
zaban lo científico con móviles bajos e interesados, No hemos vacilado en 
“nuestra actitud, y tenemos la seguridad de que esta labor crítica, sana y sin 
«concesiones, es la que merece una institución cuyos fines son tan nobles y 
«elevados que no puede cerrar sus oídos a quien señala lo que "sinceramente 
«cree intento de mixtificación. : 

El doctor Gamio se plantea en su alocución la necesidad ineludible de 
«comenzar a actuar de un modo más eficaz para acabar con la vergonzante 
situación del indígena americano. Sentimos, sin embargo, que sea precisa- 
“mente él quien caiga en el tópico de los falsos indigenistas y, al recapitular 
las acciones que desde la conquista se han venido realizando en favor del 
indio, diga, con evidente inexactitud, que fueron «aisladas, inconexas y espo- 
ádicas». Triste y desconsolador es también el tono pesimista que muestra el 
doctor Gamio ante el futuro. Dice haber puesto muchás esperanzas en este 


(17) Editorial (Gamio, Manuel): De Pátzcuaro a Cuzco. AMÉRICA INDÍGENA, vo= 
Aumen VIII, núm. 2, pág. 83, 1948. Ñ s 
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segundo Congreso y que teme verlas frustradas por un nuevo conflicto mun- 
dial. 

Otro trabajo del mismo carácter y de idéntica importancia es el que Juan 
Comas (18) publica en el BoLerín InDIGENISsTA a modo de reflexiones perso- 
nales ante el nuevo Congreso. Con gran acierto y clara visión da cuenta some- 
ra de cuáles fueron los resultados del Congreso de Pátzcuaro: el Instituto 


Indigenista Interamericano, sus quince naciones adheridas y la esperanza de 
que pronto lo hagan otras, así como 72 recomendaciones a los gobiernos para 


que las tuviesen en cuenta al desarrollar su propia política indigenista. En 
una palabra, una solución ideal. Ante el nuevo Congreso del Cuzco, Comas 
llama la atención para que no se caiga otra vez en redactar una Carta de 


Derechos del indígena y, de este modo, al no llegar a ninguna solución prác- 


tica, lo que fué. un éxito en Pátzcuaro, sea un fracaso en el Cuzco. Bien ro- 
tunda es su afirmación: «se trata ahora, a ocho años vista, de realidades». 
Pide que se analice el resultado de las recomendaciones anteriores, recono- 
ciendo valientemente los fracasos y admitiendo que éstos serán la mayoría y. 
sobre la base de lo poco conseguido, ¡hacer algo!:; grito angustiado que dice 


mucho en favor de estos hombres, que han pechado con la dura empresa de 


sacar del bajo nivel en que vegetan al conglomerado de más de 30 millones 
de indios americanos. 

No sabemos que efectividad tendrán estas buenas intenciones. Tenemos 
ante la vista el temario del 1 Congreso Indigenista Interamericano y, si nos 
atenemos al espíritu de la letra, no nos parece probable que en esta ocasión 
se llegue más allá de donde se llegó en Pátzcuaro. Consta este temario de 
cinco secciones. La primera sección se titula Biología general y humana y 
contiene una serie de temas a desarrollar donde se estudian las características 
geográficas, climatológicas, humanas, biológicas, de aclimatación. de heren- 
cia, de salubridad, etc., de los habitantes indígenas de las Américas. La se- 
gunda sección, titulada Antropología, contiene temas tan interesantes .como 
el tercero: ¿Quién es el indio y qué es el indio?, que pone bien patente qué 
lejos estamos todavía de: alcanzar una plena conciencia del problema indige- 
nista.- En efecto: es éste uno de los temas más debatidos, como sucesiva- 
mente nos lo han venido demostrando los colaboradores de diversas nacionali- 
dades, que desde las páginas de América InbíGENA han tratado el tema, No: 
se ha--llegado- todavía a: la determinación y definición del indio. No se 
puede separar, en muchos países, su problema del problema del campesino 


en general. En unos países hay conciencia racista, en otros no. Hay países don- 


de basta abandonar los hábitos y costumbres tradicionales para que el indio 
se convierta en no indio; hay otros, quizás los que más orgullosos muestren un 
alto exponente de civilización, donde. basta llevar en el-rostro las huellas de 
un mestizaje o de una clara ascendencia de origen indígena para que no se 
les permita ni la más elemental convivencia con sus semejantes de raza europea. 
De todo esto pocas esperanzas pueden colegirse. Poco puede esperarse de tar 


ny (18) «Comas, Juan: Ante el Segundo Congreso Indigenista Interamericano. Re- 
flexiones personales, BOL. INDIGENISTA, vol. VIH, núm. 1, pág. 50, 1948.. 


] 


. 
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general desacuerdo. La tercera sección, titulada Socio -Económica, abarca todos 
los problemas que presentan los indígenas americanos como sociedades orga» 
nizadas. Se estudian los grupos indígenas como potencial humano, su disper- 
sión demográfica, su nivel de vida, las posibilidades de socialización de la 
tierra, y de una: posible economía dirigida en su beneficio, la nzcesidad 
de seguros sociales, los problemas laborales y los efectos del proceso de 
industrialización sobre la vida de los grupos indígenas. La cuarta sección, 
titulada Educación, es una de las fundamentales. En ella se plantean cuestio- 
nes antiguas que todavía no se han resuelto, como el desarrollo mental del 


- indígena comparado con el de otros sectores de población que con él coexis- 


ten, los factores que restringen o limitan la educación preescolar del indígena, 
los problemas de la escuela, la educación de la mujer, los problemas vocacio- 
nales, las lenguas indígenas y su interés desde el punto de vista pedagógico, 
la socialización de la enseñanza, la llegada de los indígenas a. los centros de: 
enseñanza superior y Universidades, etc. La quinta sección) titulada Jurídica, 
plantea en su primer tema el más importante de todos sus problemas: ¿debe 
darse al indígena una legislación especial o se le debe incluir en la legislación 
general del país. Mientras no se resuelva esta interrogante, todos los demás 
problemas jurídicos son secundarios. 

Y éste es el panorama de lo que será el II Congreso Indigenista Interame- 
ricano. De sus resultados ya tendremos noticia. 

Con el fin de orientar con más precisión lo que pueda significar este se- 
gundo Congreso, el BoLeríxn InbiceNIsTa ha publicado en un folleto (19) el 
acta final del I Congreso Indigenista Interamericano, celebrado en Pátzcuaro- 
(Méjico) en abril de 1940. En ella se contienen las 72 resoluciones del citado 
Congreso. Aunque de estas conclusiones haremos objeto de un estudio espe- 
cial y más completo, podemos dar una impresión general. Los acuerdos toma- 


dos han obedecido —esto es indiscutible— a una clara intención de resolver 


los problemas indígenas, pero adolecen ya en principio de ser resoluciones 
que pesarán poco sobre los diversos pueblos y Gobiernos americanos, Así se 


ha venido demostrando durante estos ocho años. La impresión general es ex- 
cesivamente caótica. Junto a resoluciones de gran trascendencia como la pri- 


“mera sobre el reparto de tierras a los indios, encontramos algunas tan poco 


serias como la 26, sobre «El fomento de la cría de las ranas para incrementar 
la economía y la alimentación del indígena». : 

Sin embargo, pese a estas notas de pesimismo y desconcierto frente al 
nuevo Congreso, que venimos señalando, hay que resaltar cómo el Instituto 
Indigenista da a veces soluciones viables. Así, en un editorial (20) se afirma 
que, pese a los esfuerzos de los Gobiernos y de las instituciones indigenistas 
oficiales y particulares en favor de los grupos autóctonos americanos, éstos- 
siguen viviendo en eondiciones de manifiesta inferioridad. El Instituto Indi- 


(19) Acta final del Primer Congreso  Indlgelista Interamericano (Pátzcuaro, Mé- 
fico, abril, 1940). Suplemento al BOL. INDIGENISTA, vol. VIII, núm. 1, 1948, 
(20) Editorial. Urge crear Secretarias o Ministerios «de Población. AMÉRICA IN- 


"DÍGENA, vol. VIIL, núm. 3, pág. 147. 1948. 


es. 
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genista llega a la conclusión de que esta situación continúa porque los Go- 
biernos americanos no consideran conjunta y convergentemente todos los fac- 
tores propiamente humanos que determinan la naturaleza y contribuyen al 
funcionamiento de la población de cada país. Por tanto, sería necesaria la 
creación de un organismo coordinador que pudiera llamarse Secretaría o Mi- 
nisterio de Población, en cuyas manos estuviese el camino hacia la solución. 
Es una buena iniciativa que, sin embargo, corre el peligro de quedar tan 
sólo en eso, o de convertirse en un montaje burocrático que, a la larga, ven- 
ga a entorpecer todavía más la acción en favor del indio. s 

También es de Juan Comas un trabajo (21) en que se aportan algunos da- 
10s para la historia del indigenismo en Méjico, a guisa de recopilación del 
esfuerzo que los mejicanos presentan ante las demás naciones americanas en 
el Cuzco. Reconoce que toda raíz del movimiento indigenista hay que buscarla 
.en las Leyes de Indias, dadas por la Corona española; o en las actividades de 
hombres como ell P. Las Casas. el obispo Vasco de Quiroga o Fray Víctor 
María Flores. Sin embargo, este trabajo es sólo un resumen del movimiento 
indigenista mejicano desde fines del siglo XIX. Por él desfilan los avatares de 
la Sociedad Indigenista Mejicana, de las sociedades indianistas estatales y can- 
tonales, la celebración del 1 Congreso Indigenista Mejicano (30 octubre 1910), 
la creación del Museo Nacional de Méjico. la Escuela Internacional de Ar- 
«queología y Etnología Americanas, la Dirección de Antropología y la Revista 
Ernnos. 

Otro editorial del BorLerín INDIGENISTA (22) señala con gran acierto cómo 
hay una serie de valores estéticos en el alma del indígena que escapan al in- 
vestigador y son dignos de tenerse en cuenta. Estos valores, en cambio. han 
sido captados en muchas ocasiones por el literato, el pintor, el escultor, el 
músico y el artista en general. Así, se cita la novela de Gregorio López y 
Fuentes titulada El indio, rica en matices psicológicos y anímicos, o las re- 
presentaciones pictóricas de Diego de Rivera como complemento estético de 
«ualquier estudio antropológico. Sugiere el Instituto Indigenista que los espe- 
«ialistas no olviden esta materia en el Congreso del Cuzco. Una prueba más 
«de cómo el problema indigenista es un complejo de mil facetas materiales y 
«espirituales y de que ninguna de ellas debe darse al olvido. 

+ El BoLerín InbiGeNISsTA da cuenta de los diversos resultados que en los 
países americanos dieron las resoluciones de Pátzcuaro y, en general, se ob- 
serva que poco es lo que positivamente se ha logrado. Por ejemplo, Juan 
Belaieff (23) resume en un artículo las actividades en favor del indígena que 
se han desarrollado en el Paraguay y que concretamente son: 1) Fundación 
«dle la Escuela-Colonia Indígena «Fray Bartolomé de Las Casas» cerca de la 
«capital, 21 Numerosas publicaciones sobre temas indigenistas. 3) Estudios so- 


(21) Comas, Juan: Algunos datos para la historia del indigenismo en México. AMÉ- 
RICA INDÍGENA, vol. VINIL, núm. 3, pág. 181, 1948. 

(22) Editorial. La apreciación estética de la vida indigena. BOL. INDIGENISTA, 
vol. VIT, núm. 1, pág. 2. 1948, . 

(23) Belaieff, Juan: Actividades indigenistas. BOL. INDIGENISTA, vol. VIII, nú- 
mero 2, pág. 156. 1948, 
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bre el derecho indígena. 4) El proyecto del decreto de la organización de las 
<olonias indígenas que quedó en suspenso debido a los acontecimientos civi- 
les. 5) Se ha tratado de resolver el problema de los indios Zamucos, que 
rehuyen todo contacto con otros pueblos, pero no se ha logrado. ¡Pobre es el 
balance en verdad! 

Uno de los artículos donde, pese a su brevedad, se enfoca el problema in- 
digenista en su justo medio, es el que Francisco Roberto Lima (24) publica 
-en Esrubios CENTROAMERICANOS, revista salvadoreña. Reconoce, y en esto 
coincidimos exactamente, que se está todavía muy atrás, que no hay acuerdo: 
ni siquiera en definir al indio, y que por ahora la llegada a una solución 
práctica está preñada de dificultades. Sólo una cosa es indudable: que el pro- 
blema indígena existe y que hay que resolverlo. Brinda al 11 Congreso Indi- 
genista Interamericano una idea más que creemos de gran importancia: la 
creación de un seguro social obligatorio que provea a la seguridad económica 
y biológica del indio. 

Ya al margen de la inquietud del II Congreso Indigenista, numerosos tra- 
bajos siguen aportando muevos conocimientos sobre el problema indígena. 
Aida Cometta Manzoni (25) se enfrenta con lo que ella llama «cuadro dantes- 
co» de la vida del indio. No puede evitar ese romanticismo trasnochado ya 
tan pasado de moda en Europa, pero, como vemos, todavía tan vivo y latente 
«en Hispanoamérica, que es tónica general de nuestros fustigados cantores de 
la lira de las siete cuerdas. Dice Aida Cometta que siempre que piensa en la 
vida del indio recuerda las palabras del ecuatoriano Juan Montalvo cuando 
dice: «si mi pluma tuviese don de lágrimas,. yo escribiría un libro titulado 
El indio y haría llorar al mundo». Naturalmente, cae en los errores de cos- 
iumbre al volver su vista al pasado. No negamos que el panorama miserable 
de la vida del indio durante la colonia sea cierto —nunca hemos pretendido 
atacar una posición extrema adoptando otra— pero esto debe valorarlo relati- 
vamente. Debe preguntarse: ¿gozaba el indio de la libertad y de la tierra 
antes de la conquista?; o ¿goza ahora de esa decantada libertad? Respóndase 
a sí misma la autora y pidamos que, de una vez, acaben estas cantilenas tan 
fuera de lugar. Incurre A. C. M. en paradojas, o mejor dicho, contradiccio- 
nes manifiestas, tan graciosas como la siguiente: «Desde entonces hasta ahora 
—y han pasado más de cuatro siglos— la situación del indio no ha variado 
mucho, a pesar de haberse exterminado el odioso régimen que los esclavizaba 
y de haber sido declarado ciudadano del país que habita», Ella misma de- 
muestra cómo la caída del odioso régimen no ha traído más que el empeora- 
miento de la vida de ese pobre indio, cuya situación también nos apena, aun- 
«que no mos haga saltar las lágrimas. 

El profesor Angel Reyes (26), siguiendo la línea de sus trabajos anterio- 


Ñ 


(24) Lima, Francisco Roberto: El problema indigenista y el seguro social, 
ECA, IM, núm. 23, pág. 469, 1948. 0 ; o 

(25) Cometta Manzoni, Aida: Realidad actual del indio. AMÉRICA INDÍGENA, vO- 
lumen VI, núm. 3, pág. 155. 1948. y ; 

(26) Reyes, Angel: Una conciencia indigenista. AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, 
núm. 3, pág. 177. 1948. 
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res —ya reseñados en esta revista—, trata esta vez de justificar su indigenismo 
furibundo y ultramontano, Es triste tener que insistir en señalar que el men- 
cionado profesor sigue cometiendo errores de apreciación histórica verdadera- 
mente incalificables. Lo que todos los historiadores de la cultura han colocado 
en su debido lugar, las culturas indígenas americanas, lo valora como una 
portentosa herencia cultural a la que debiera volver América para hallar sv 
verdadero camino. Nunca hemos pretendido menospreciar unas culturas por 
las que sentimos el cariño del especialista y que además valoramos en su 
verdadera dimensión, pero nos. parece ridícula esta | pretensión de que en el 
año 1948 se quiera volver a un pasado con el que ni el profesor Angel Reyes 
ni ninguno de los americanos tiene más .puntos de contacto que con la civili- 
zación occidental llevada por los españoles. No podemos dejar de recor- 
dar lo que Alfred Weber dice en su Historia de la cultura cuando se refiere 
a las culturas americanas: «... en América mo pudo producirse opórtunamen»- 
te una alta cultura capaz de resistencia, entre otras causas. por la siguiente: 
porque sólo hay mesetas relativamente pequeñas —como en Méjico y Perú— 
apropiadas para criaderos de caballerías. Tan sólo tardíamente en el Perú 
se desarrolla la llama, que es un animal utilizable para la carga y cuya lana 
y carne pueden ser aprovechadas, pero que no era un animal de tiro. A todo 
esto hay que añadir, como: otro factor decisivo, lo siguiente: a causa de la 
situación de separación que hubo en la época glacial, por virtud de que se 
retrasó durante mucho tiempo el deshielo, el hombre llegó a estas regiones 
probablemente muy tarde, en comparación con lo ocurrido en las restantes 
zonas de la tierra; y no llegaron en absoluto criadores de ganado vacuno ni 
caballar, ni tampoco caballos. Ahora bien, de esto resultó que, cuando llega- 
ron a América los hombres blancos, no existía agricultura con bueyes y ara- 
do, a pesar de haber extensos terrenos fértiles: antes bien, los indios, en su 
gran masa, eran todavía cazadores. Las culturas con ciudades y edificaciones 
en piedra y otras cosas similares, que se encontraron en Méjico, Yucatán y 
en el sector NO. de Sudamérica dominado por el Perú, eran culturas jóve- 
nes. Tanto es así,' que puede decirse que, entre estas culturas indígenas, las 
de mayor rango habían sido iniciadas en sus precedentes por gentes llegadas 
en el período que corre aproximadamente desde el año 300 al 600 después de 
Cristo, y que tan sólo obtuvieron su desarrollo hacia el tiempo del 1100 SE 
en parte, del 1300. 


Estas culturas indígenas —las mejores de ellas— cuando llegaron los es- 
pañoles, constituían semiculturas, que se hallaban a una notable altura desde 
el punto de vista de la civilización técnica, pero que no poseían una catarsis 
cultural, ni mucho menos habían desarrollado un universalismo religioso o de 
otro tipo. Así, pues, se hallaban en un proceso de decadencia; tenían forzo- 
samente que estar decayendo, ya que no poseían un punto de apoyo. general, 


independiente de sus ídolos. Tenían que perecer en medio del” violento .em- 
puje desarrollado allí por los cristianos.» : 


No neguemos que el choque de culturas fué terrible, pero éste parecé ser 
el triste destino de la humanidad, problema que ya se aparta de nuestro cam- 


y » 
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PO y que hace unos años, tan sólo, se ha manifestado con toda su violencia 
y entre pueblos de un mismo núcleo cultural. 

Entre todos los artículos dedicados al: problema indígena destaca en esta 
ocasión uno de Ruth Underhill (27), digno de extenso comentario. Hemos sos: 
tenido en muchas ocasiones que se podía ser indigenista y enjuiciar apasiona- 
damente los resultados del contacto entre Europa y América, pero no caer en 
la falsedad histórica ni pretender cerrar los ojos ante la realidad. Los hechos 
én sí podrán enjuiciarse críticamente, con pasión, mas no pueden negarse ni 
tergiversarse. Algunos indigenistas furibundos de Hispanoamérica presentan 
él problema indio como una inmensa tragedia, en la que los españoles han 
sido verdugos crueles y las florecientes culturas indias las víctimas; para ellos 
no habría más solución que romper los lazos que unen a los pueblos ameri- 
canos con la cultura occidental, sin tener en cuenta que con ello desaparece- 
ría la razón de su propia existencia. No es éste el caso de Ruth Underhill, 
que estudia el problema de un modo profundo y consciente, aunque para 
terminar le dé una solución típicamente norteamericana. Es muy interesante 
para nosotros este punto de vista de los indigenistas de la nación donde el 
problema es más agudo y crítico. Veamos cómo enfoca el problema una in- 
digenista norteamericana : 

Unas cuantos indios cazadores nómadas poseían un inmenso territorio 
lleno de riqutzas que no explotaban, mientras en el resto del mundo 
había lugares que comenzaban a estar superpoblados, correspondiendo a 
estos últimos los tipos culturales más elevados. Era, pues, lógico que 
ese extenso territorio fuera invadido —y esta razón está más cerca de la 
realidad histórico-vital que el romántico dolor de los falsos indigenistas— y 
que el choque entre indígenas e invasores fuera sangriento, Durante toda la his- 
toria de la humanidad el fenómeno ha venido repitiéndose, y era natural que 
los vencedores transformasen con su superior civilización aquella tierra. Hoy 
en día el inmenso territorio americano ha sido transformado por obra y gracia 
del hombre de Occidente y. por tanto, afirma R. U., es absurdo que se pre- 
tenda reclamar para los indios una tierra que ha sido modificada por otras 
manos y que, merced a esta modificación, ha ganado en riqueza y en posibili- 
dades. Esta no será una buena razón desde el punto de vista de la moral 
individual, pero, quizás, por desgracia, esta moral no rija aún entre los 
pueblos. ¿Pueden reclamar los indios una tierra que, pese a todo, era suya?, 
se pregunta la autora, La respuesta está llena de ese utilitarismo anglosajón 
que ha llevado al dominio del mundo a los pueblos de cultura inglesa. In- 
dudablemente, no; pero sí pueden solicitar una indemnización en metálico. 
Sobra todo comentario. 

Otro trabajo tan interesante como el anterior sobre el estado actual del 
problema indígena en los Estados Unidos es el que Theodore H. Has titula 
Perspectiva actual del indio americano (28). Nos cabe la satisfacción de señalar 


(27) —Underhill, Ruth: Waht do whites owe to indians? BOL. INDIGENISTA (cfr. 
Indian Education, núm. 154), vol, VII, núm. 1, pág. 26. 1948. 

(28) Hass, Theodore H.: The American Indian in recent perspective. BOL. IN- 
DIGENISTA (cfr. Race Relation, diciembre, 1947, enero, 1948, págs. 51-59), vol. VIII, 
núm. 2, pág. 106. 1948. 
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el hecho de que un gran sector de las clases dirigentes norteamericanas trate 
de resolver con energía la actual situación del indio y de borrar antiguos pe- 
cados que a punto estuvieron de terminar con la población aborigen del in- 
menso territorio de la Unión. Varios organismos estatales (la Administración 
de Seguridad Social Federal, el Departamento de Justicia y el Comité Presi- 
dencial de Derechos Civiles) han emprendido desde 1947 una acción radical 
para acabar con injusticias tan patentes como la que se daba en Arizona y 
Nuevo Méjico (precisamente los dos únicos Estados que aún no reconocer 
el derecho del voto al indio), negando asistencia pública a los ancianos nece- 
sitados de entre los 100.000 indios que habitan los dos Estados. Habla a con- 
tinuación del problema de los Navajos. Es ésta uma de las tribus que todavía 
se resiste a la adaptación a la vida moderna, Persiste su organización tradicio- 
nal, sus modos de vida e, incluso, se acusa un considerable aumento de pobla- 
ción. Con este motivo T. H. Hass resume las fases por que ha atravesado el 
problema indígena en Norteamérica. Pueden reducirse a tres: la primera de 
“exterminio, la segunda de asimilación forzosa, y la tercera —que es la actual— 
de fomento del orgullo indígena por su patrimonio nativo. Hacia esta tercera 
fase orienta el Gobierno de los Estados Unidos su actual política india y, al 
parecer, va dando algunos frutos. Elocuentes son las cifras que da el autor: 
en 1492 puede calcularse que, en lo que hoy es territorio estadounidense, había 
unos 800.000 indios. En 1875, en plena fase de exterminio, se redujeron a: 
270.000. En-la actualidad el último censo arroja la cifra de 400.000. Cierto es. 
por tanto, el cambio de rumbo señalado. Para terminar, T. H. H. recopila la 
historia de los esfuerzos que hombres abnegados han puesto al servicio de 
los indios norteamericanos, destacando en primerísima fila la labor de John 
Collier, cuyo libro sobre los indios es la más valiente acusación que se ha lan- 
zado contra la destructiva acción de los norteamericanos sobre los primeros 
ocupantes de su territorio. 

Dos trabajos pueden señalarse para completar este panorama del problema 
indio en Norteamérica, Son el de Erna Fergusson (29) y el de Ruth Under- 
rill (30) sobre el problema navajo. Concretamente, este último no es más 
que la narración de.un hecho ocurrido entre este pueblo difícil de dominar 
y el ejército de los Estados Unidos. 

No termina aún la revisión de trabajos dedicados a considerar el problema 
del indio desde el punto de vista actual. Clodoaldo Alberto Espinosa Bra- 
vo (31) hace un estudio general del indio en sus tres épocas: precolombina, 
colonial y republicana. Artículo hecho con gran maestría, aunque con un afán 
muy tendencioso, utiliza los viejos tópicos, pero. hay que reconocerlo, con 
gran acierto y sabiendo dónde hiere. Una gran objeción, sin embargo, tene- 
mos que hacerle. Este trabajo es una exposición acertada, clara y valiente de 


(29) Fergusson, Erna: Navajos: whose problem? THE NEW MEXICO QUATERLY 
REVIEW, vol. XVIII, núm. 1, pág. 25. 1948. 

(30) Underhill, Ruth: Men with ears down to their ankles: A Chapter in Navaho 
History. THE NEW MEXICO QUATERLY REVIEW, vol. XVIII, núm. 1, pág. 39. 1948. 

(31) Espinosa Bravo, Clodoaldo Alberto: El indio en sus tres épocas: Tawan- 
tisuyo-Coloniaje-República. BOL. INDIGENISTA, vol. VIII, núm. 2, pág. 164. 1948. 
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un problema social de nuestro tiempo y no un estudio del problema indígena 
en sus tres épocas, como reza su título. Se advierte, en toda su extensión, el 
antiespañolismo manifiesto del autor, puramente subjetivo, porque no está ba- 
sado en la ignorancia de la historia, como en tantas otras ocasiomes, sino em 
un deseo bien patente de atacar la obra de España. Nosotros no le pedimos 
objetividad al exponer sus opiniones, pero sí al dar su versión de lo que fue- 
ron los hechos. Puede disculparse al indigenista de pacotilla, que clame por 
el pobre indio que sufre bajo la crueldad de los españoles; mas no se le 
puede permitir a quien desde las primeras líneas demuestra conocer tanto: 
la sociedad incaica como el complejo social de la colonia con la profundidad 
_del verdadero hombre de ciencia. Es trabajo muy tendencioso, repetimos, pues 
para él sólo fué estado ideal del indio el comunismo agrario del imperio inca. 
Ni la colonia, ni la república resolvieron el problema que produjo la con- 
quista. 

Otros trabajos de este tipo sin: el de Antonio Goubaud Carrera (32), que 
reproduce el texto de una conferencia pronunciada por el autor en la 
U. N. E. $, C. O., en un curso de verano celebrado en Siévres, el 28 de julio de 
1947, y en el que llama la atención a los participantes sobre lo esencial que es 

. tomar en cuenta para la evolución de la cultura mundial a los cuarenta millo- 
nes de indígenas americanos. Á continuación se concreta a analizar a los indí- 
genas guatemaltecos. Enfoca el análisis de su psicología en el marco concep- 
tual de la antropología cultural, la psicología y el psicoanálisis, describiendo 
las varias etapas por las que pasa el guatemalteco en su desarrollo de niño 2 
hombre. El de Lázaro Flury sobre la participación del aborigen en la lucha 
por la libertad en la República Argentina (33); estudio sintético de la partici- 
pación de los indios argentinos en todas las contiendas civiles y exteriores 
desde las guerras de independencia. Es trabajo lleno de romanticismo tras- 
nochado y de ideas de Rousseau: «... (el indio) amigo por instinto de la li- 
bertad, no vaciló en aliarse a su enemigo de ayer, cuando éste se levantó er 
defensa de sus derechos para proclamarse libre a la faz de la tierra». El mag- 
nífico artículo de Aníbal Buitrón '(34) sobre el campesino ecuatoriano. Es 
un estudio completo y claro de lo que representa en su nación el problema 
social del campesino ecuatoriano, que en su mayoría pertenece a las razas abo- 
rígenes; Enfoca este problema desde los siguientes puntos 1), quiénes son los 
campesinos; 2), dónde viven; 3), cuáles son sus principales problemas; cuál 
sería la solución ideal de los mismos; si la solución ideal es imposible, qué 
es posible, cómo y con qué objeto; y 4), conclusiones y sugerencias. Habla 
de los problemas que afectan al campesino, y son: a), falta, insuficiencia o 
mala calidad de la tierra; b), ignorancia; c), alcoholismo; d), fiestas reli- 
giosas; e), las autoridades civiles, y f), los abogados y tinterillos. Expone, er 


(32) Goubaud Carrera, Antonio: Some aspects of the character structure of the 
Guatemala Indians. AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, núm. 2, pág. 95. 1948, 

(33) Flury, Lázaro: La participación del aborigen en la lucha por la libertad er 
la República Argentina, AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, núm. 2, pág. 108. 1948. j 

(34) Buitrón, Aníbal: Vida y pasión del campesino ecuatoriano. AMÉRICA INDÍ- 
GENA, vol. VIII, núm. 2, pág. 113. 1948. 
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general, con gran valentía y sinceridad, cuáles son los males materiales y so- 
“ciales que detienen la incorporación del campesino indígena ecuatoriano. No 
teme su autor enfrentarse con las más sólidas y prestigiosas instituciones, y 
denuncia las raíces del mal, proponiendo soluciones que, de aceptarse, o de 
imponerse, acabarían con una situación bochornosa para un Estado cristiano 
y civilizado. Señalemos, por último, un editorial del BoLeríN ÍNDIGENISTA (35), 
donde el Instituto propone una acción para seleccionar grupos de indígenas 
que vayan a aprender a los países de mayor altura técnica y que luego influyan 
sobre sus hermanos. Con esto se pretende sustituir los efectos que en el pa- 
sado tuvieron las continuas migraciones de pueblos antes de la conquista. 


Los trabajos de Etnografía son esta vez muy numerosos, Phebe Jewell Ni- 
<chols (36) publica un trabajo que constituye el primer capítulo de un próximo 
libro, Drums in the Nigth, sobre aspectos folklóricos indígenas del Estado de 
Wisconsin. Destaquemos su acierto al defender los malparados derechos de 
los indios norteamericanos. Ann Williams (37) ha estudiado algunos aspec- 
tos de los indios de Otlaltepec (Puebla), junto con su compañera Esther Pier- 
sen. Alfonso Villa Rojas. (33) da una breve noticia acerca de unas investiga- 
ciones antropológicas en la cuenca de Papaloapan. Doris Stone (39) estudia 
los indios de Costa Rica, señalando la importancia arqueológica de este país. 
El P. Daniel Basauri, S. 1. (40) publica en E. €. A. un artículo bastante po- 
bre e. incompleto sobre el vestido quiché. De gran interés son los apuntes -et- 
nológicos que sobre el indio guaymí trazan Erich Graetz y Efrain Pé- 
rez Ch. (41), apuntes tomados durante una expedición al territorio de los 
guaymies, tribu panameña poco estudiada y de la que, sin embargo, quedan 
más de 25.000 componentes en el territorio del istmo. Destaquemos el gran 
interés del capítulo dedicado a la vida moral y sexual de los guaymies. El 
Padre Juan Vigna (42) mos presenta un bosquejo sobre los indios shuaras o 


(35) Editorial. Consecuencias culturales de las migraciones. BOL. INDIGENISTA, 
vol. VII, núm. 2, pág. 82. 1948. 

(36) Jewell Nichols, Phebe: Wisconsin. What does it mean? AMÉRICA INDÍGENA, 
vol. VII, núm. 3, pág. 171. 1948. 

(37) Williams, Ann F.: Brief report on a. health project among the popolocas of 
Puebla. BOL. INDIGENISTA, vol, VII, núm. 2, pág. 153. 1948, 

(38) Villa Rojas, Alfonso: Breve noticia acerca de las investigaciones antropo- 
dógicas en la 'cuenca del Papaloapan. BOL. INDIGENISTA, vol. VIIL, núm. 2, pá- 
gina 130. 1948. 

(39) Stone, Doris: Costa Rica y sus indios. BOL. DE LA UNIÓN PANAMERICANA, 
vol. LXXXII, núm. 9, pág. 502. 1948, . 

(40) Basauri, S. I., Daniel: Vestigios de la grandeza del pueblo quiché. ECA, II, 
núm, 20, pág. 235. 1948. 

(41) Gractz, Erich, y Efrain Pérez Ch.: Apuntes etnológicos sobre el -indio Guaymi.. 
Universidad (Panamá), núm. 26, pág. 68. 1947. 

(42) Vigna, 'P. Juan: Bosquejo sobre los indios Shuaras lo) Jibaros. EL ORIENTE 
DOMINICANO, núm. 179, pág. 35. 1948. 
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jitaros, que no aporta nada nuevo. Bautista Venturello (43) nos habla esta 
vez de una expedición a la selva colombiana por las regiones del Meta, Vi- 
chada y Guaviaire y, como en todos sus trabajos, nos llega el aire emocio- 
nante de la aventura vivida, donde no faltan los peligros de tan arriesgadas 
expediciones. Curt Nimuendajú (44), en una revista del Ministerio de Educa- 
ción del Brasil, que nos llega con considerable retraso, nos da noticia sobre 
la habitación de la tribu brasileña de los Timbira. Roger S. Winanms y Eduardo 
Aguilar (45) añaden al acervo etnográfico un buen trabajo, que completa el 
del doctor Hugo Pesce en su Mapa de selvícolas del Perú. Afirman y demues- 
tran cómo la región atribuída a los nantipas está, en su mayor parte, poblada 
por aguarunas y el resto está despoblada. Se niega con ello la existencia de 
los indios nantipas. Es muy completo el estudio sobre los aguarunas, y con- 
tiene capítulos de gran interés sobre las brujería. Blanca Ochoa Sierra (46) 
aporta nuevos datos a nuestra repetida aseveración de que el estado actual de 
los indígenas es inferior al de la colonia en su artículo sobre el indígena en 
el Perú. León Cadogan (47) nos ofrece un buen estudio etnográfico y lingiiís- 
tico sobre la tribu guaraní de los Jeguaká Tenondé, resaltando el estudio lin- 
gitístico, muy completo, En esta lengua se presenta la particularidad de la 
coexistencia de dos vocabularios, uno corriente y otro religioso, idioma secreto 
que ya había sido mencionado por Nordenkjold, el P. Schmidt y Belaieff. 


Sobre otras cuestiones etnográficas, ya con un marcado carácter monográ- 
fico, encontramos trabajos como el de Waldemar Valente (48), donde se hace 
una breve recapitulación, muy documentada, de las opiniones y elementos de 
juicio sobre el posible origen americano de la sífilis. Es muy interesante lo 
que aporta para demostrar la existencia de la sífilis en el antiguo Perú, mas 
no se puede hablar ya seriamente del origen americano de dicha enfermedad 
después de trabajos como el de Bosch Millares, demostrando que ya la había 
en Canarias antes del Descubrimiento. Se sabe hoy en día que la sífilis (mal 
gálico) siguió las huellas de todos los ejércitos que pelearon en Europa desde 
la expansión de Roma. De todos modos, nada nuevo nos ofrece este trabajo 
después del de Julio C. Tello titulado La antigiedad de la sífilis en el Perú. 
Eunice V. Pike (49) hace un estudio etnográfico de las ceremonias y ritos ma- 


(43) Venturello, Bautista: Con los indios del Meta, Vichada y Guaviaire en la 
selva colombiana. REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 177, pág. 255. 1948. 

(44) Nimuendajú, Curt.: A habitagao dos Timbira. REV. DO SERVICO DO PATRI- 
MÓNIO HISTORICO E ARTISTICO. NACIONAL, núm. 8, pág. 76. 1944. 

(45) Winans, Roger S., y Eduardo Aguilar: Los Aguarunas. BOL. DE LA Soc. GEO- 
GRÁFICA DE LIMA, t. LXIV, trimestre 3.2 y 4.9, pág. 31. 1947. , 

(46) Ochoa Sierra, Blanca: El indigena en el Perú, REV. GEOGRÁFICA AMERI- 
CANA, núm. 176, pág. 199. 1948, 

(47) Cadogan, León: Los indios Jeguaká Tenondé (Mbya) del Guairá, Paraguay. 
AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, núm. 2, pág. 131. 1948. 4 

(48) Valente, Waldemar: Notas á margem de un problema etnográfico. VERDADE 
ESVIDAS de tasca do 1:94:8%, 

(49) Pike, Eunice V.: Head-Washing and other elements in the Mazateco Marria- 


ge Ceremony. AMÉRICA INDÍGENA, vol. VIII, núm. 3, pág. 219. 1948. 
21 


1086 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS - 


trimoniales de los mazatecos de Oaxaca. Egon Echaden (50) estudia la historia 
del mate o hierba del diablo, como fué llamada durante mucho tiempo por 
Jos jesuítas. 

Nos llegan noticias de que en América se celebran exposiciones etnológicas 
de gran interés. Montadas con un criterio vivo, y ya sin la frialdad de la an- 
tigua exposición arqueológica, pueden servir como orientación de futuras ac- 
tividades. Stanley A. Stubbs (51) da cuenta de una exposición de este tipo 
celebrada en el Salón de Etnología de Santa Fe (Nuevo Méjico). George M. 
Foster (52) propugna el Museo Etnográfico vivo, siguiendo esta orientación. 
pero a la vez quiere que también se exhiban auténticos pobladores indígenas. 
y esto ya no nos parece tan científico y, sobre todo, teniendo en cuenta que 
lo que se pretende es montar un negocio turístico a costa de estas exhibiciones. 
Para terminar, demos cuenta de que el Instituto Indigenista Interamericano. 
según noticia que nos da Lauro José Zavala (53), ha lanzado dos de sus pu- 
blicaciones especiales. La primera se titula Consideraciones sobre el problema 
indígena, del doctor Manuel Gamio, donde se recogen los editoriales que ha 
venido publicando durante los seis últimos años el director del Instituto en 


sus órganos oficiales. La segunda es una Bibliografía morfológica humana de: 


América del Sur, de Juan Comas, que es la bibliografía más completa de este 
género publicada hasta la fecha. 

Los estudios folklóricos tienen también su acostumbrada representación. 
G. Quezada (54) estudia algunos mitos centroamericanos, como el de la llo- 


“rona y el cipitillo, estudio muy breve y somero. Olga Briceño (55) publica 


un artículo sobre la música folklórica venezolana. Rafael González Sol (56) es- 
tudia el baile en El Salvador en el período prealvaradeano, Armando Vi- 
vante (57) tiene un interesante trabajo sobre dos juegos indígenas: el prime- 
ro, de los indios olamentke, y el segundo, de los menominee. 

Milton Warkentin y Juan Olivares (58) publican en magnífica triple ver- 
sión algunas leyendas huave que fueron escritas en este idioma por el indio 
Juan Olivares y vertidas al inglés por Milton Warkentin. Manuel Oropeza 


(50) Schaden, Egon: A Erva do Diabo. AMÉRICA INDÍGENA, vol. VII, núm. 3.. 
pág. 165. 1948. 

(51) Stubbs, Stanley A.: New Hall of Ethnology displays. EL PALACIO, vol. 54. 
núm. 12, pág. 280. 1947. 

(52) Foster, George M.: Museos Etnográficos al aire libre para las. Américas. 
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Castro (59) nos da el texto indígena y la versión castellana de la narración. 
del Diluvio Totonaco.—MiGuEL ENGUÍDANOS. 


AMÉRICA PREHISPÁNICA 


En el movimiento americanista que oteamos en las publicaciones periódicas, 
va cuajando ya de un modo claro la distinción entre lo puramente arqueoló- 
gico y lo histórico, con señal evidente de que el americanismo en estos im- 
portantes aspectos va camino de una dorada madurez, en que se separa con- 
cienzudamente el grano de la paja. Otra señal alentadora, como vamos a ver 
seguidamente, es la del fenómeno que llamaríamos de la fijación de los textos 
en lugares conocidos, o que —con otras palabras— manuscrito que apareco, 
queda identificado y fijado en una biblioteca o institución científica. Estime- 
mos, pues, en este apartado, aquello que atañe propiamente a la Historia, ins- 
tituciones y problemas de la América prehispánica, aislado: de lo puramente 
arqueológico, que va tratado aparte. 

Anotemos en primer lugar un acontecimiento interesante: el progreso de 
las naciones de habla hispana en la organización de los estudios prehispánicos. 
No. quiere esto decir que haya que acusar queja acerca de los procedimientos 
científicos, sino que la multiplicidad de métodos y de sistemas que observa- 
mos en Hispanoamérica contrasta con la uniformidad especialmente en ciencias 
auxiliares, que los centros científicos angloamericanos presentan. Si esta mul- 
tiplicidad tiene por un lado las innegables ventajas de todo lo creador y pue-- 
de ofrecer de vez en cuando la chispa genial, tiene por contra el peligro de la: 
repetición estéril de esfuerzos y el no menos grave de la desorientación, de 1» 
confusión babélica. Este progreso lo tenemos manifestado en el enjundioso: 
artículo de John H. Rowe sobre la Organización de bibliotecas antropoló- 
gicas en el Perú (60), entendiendo lo antropológico en el amplio sentido de: 
todo lo relativo al primitivo americano, tanto anterior como posterior a la 
Conquista. El artículo de J, H. R., sin contener ninguna novedad trascen- 
dental, es interesante y útil, especialmente por ser un aprovechable resumen 
y poseer unas listas idiomáticas de interés. El que se inicie en los temas pre- 
hispánicos tiene en este artículo, además, la cita de las obras fundamentales 
sobre estas materias, tales como las debidas a Penna, Vicens, Nelson y Car- 
novsky, Sólo una objeción : vuelve el autor a mencionar a los países hispano- 
americanos (o iberoamericanos) como naciones latino-americanas. ¡Hasta cuán- 
do!, diremos —parodiando a Cicerón—. Si, por ejemplo, el término puede 
ser defendible para Argentina (mirando especialmente a los contingentes ra- 
ciales emigratorios que han integrado la base de la nación, que no a su cul- 
tura), no tiene aplicación en el resto de las naciones, entre las cuales cuenta 
incluso el Brasil, que con aportaciones muy densas de germanos conserva une 
cultura netamente lusitana, es decir, ibérica. 


(59) Oropeza Castro, Manuel: El Diluvio Totonaco, TLALOCAN, vol, 1, nú- 


mero 3, pág. 269. 1948. : an 
(60) BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO, Lima, diciembre, 1947, núms. 3-4, pág. 158, 
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Entrando en la consideración de los trabajos relativos al antiguo dominio 
de los indígenas prehispánicos de Méjico, citaremos en primer lugar el ar- 
sículo de Ben Elson titulado The Homshuk: A Sierra Popoloca Text (61), 
que es una narración de los indios Popolocas, del Estado de Veracruz, Méjico. 
de la cual presenta B. E. el texto original, la traducción directa al inglés 
y una traducción libre al castellano. con lo cual, aunque no siguiera el dis- 
ereto estudio que acompaña, la aportación es ya por sí interesante. Esta na- 
rración, en idioma aborigen, de la familia zoque-mixe, trata de la Historia 
de Homshuk, el dios del trigo de los popolocas y significa —a juicio de B. E.— 
la llave para conocer las creencias religiosas de estos indios en tiempos pre- 
hispánicos. Aparte del valor que en sí tiene el trabajo, por lo que significa 
de conocimientos y estudios de una fuente indígena, observemos la saludable 
tendencia histórico-cultural que supone el valorar tradiciones conforme a un 
criterio interpretativo que revierte los resultados a estadios anteriores a la 
llegada de los españoles, es decir, el aprovechamiento “de lo folklórico en una 
dimensión histórica que, de seguirse, augura los mejores resultados. 

De semejante valor es el trabajo aparecido en Tratocan, la delicada revista 
de estudios nahuatlacos, con el título de Unos títulos de Cuernavaca (1552) (62) 
y que reproduce el texto, en nahuatl, del siglo XVIII. Se trata de un eserito 
en lengua corrompida, sobre todo en sus líneas finales. cuyo contenido son los 
títulos de la antigua capital tlalhuica. El interés de estos títulos radica en el 
valor que tienen para la reconstrucción de la antigua toponimia del lugar. 
Los títulos fueron proporcionados para su estudio por el doctor don Arnulfo 
Velasco, de Tepoztlan, y la traducción al castellano es obra del doctor Ve- 
lasco y de otros miembros de la Sociedad pro lengua nahuatl. Hagamos a este 
propósito dos observaciones, destacando los valores de trabajos como el que 
reseñamos. El primero es el que venimos haciendo resaltar, o sea, la inter- 
pretación de textos coloniales como mejor fuente para el más exacto conoci- 
miento del mundo prehispánico; el segundo. la alentadora promesa de que 
aún no se ha secado la fuente, o, en otras palabras, que aún los archivos oficia- 
les y particulaves de España y América guardan grandes riquezas. que son es- 
peranzadora promesa para la ciencia que investiga el desaparecido mundo pre- 
hispánico. 

Hemos de citar —aun de la misma revista— el trabajo de R. H. Barlow 
sobre la Relación de Zacatoles, 1580, que tiene los mismos valores y significa- 
ción de los artículos antes reseñados (63). Aporta el texto, cuyo original se 
halla en la colección García Icazbalctta, de la Universidad de Texas, y del 
que hay una copia en la colección del señor Gómez Orozco y otra en la biblio- 
teca de don Ignacio Bernal, Este texto ha sido anotado convenientemente, y 


de este estudio resulta, lo que no es muevo, como veremos, que es la fuente 


principal para la Historia de Costa Grande. No es nuevo —como decimos— 
que estas Relaciones sean la fuente primordial para el estudio de las antiguas 


(61) TLALOCAN, vol. U, núm. , pág.s 193-214, 
(62) Vol. Il, núm. 3, pág. 215-222. 
(63). TLALOCAN, vol. II, núm. 3, págs. 258-268. 
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tierras indígenas, porque su cuestionario está redactado con tal ánimo exhausti- 


vo, que nada puede olvidar el que las redacta. Parece —y esto lo hace resal- 
tar Jiménez de la Espada en su edición de las del Perú —como si todos los 
conquistadores y colonizadores de primera hora hubieran tenido un único y 
extraordinario sentido de observación como jamás se dió en otro momento de 
la Historia. 

Siguiendo con el trabajo iniciado en números anteriores de Tlalocan, Angel 
María Garibay K., continúa con los Paralipómenos de Sahagún (64), en que se 
propone traducir algunos fragmentos de la obra inmortal del gran franciscano, 
en espera de la aparición de la traducción total del texto nahuatl. No lleva 
en su trabajo A. M. G. K. orden alguno sujeto al de Sahagún, sino que sigue 
el «que le sea más cómodo», sin «pretender acertar en todo». De sus pa- 
labras se desprende que comenzará por aquellos fragmentos o pasajes que 
sean. totalmente desconocidos y que pueden ayudar a los estudios arqueo- 
lógicos. Sin censurar la labor del señor Garibay —por tantos extremos meri- 
toria— es pena que la colosalidad misma de la Historia de las cosas de Nueva 
España haya condenado a esta obra insigne a un conocimiento y estudio frag- 
mentario. Desde que se descubrieron —aparte de Juan Bautista Muñoz— los 
manuscritos de Sahagún en lengua mejicana, infinitos son los que han mano- 
seado las diversas partes de la obra, hasta que Paso y Troncoso las reunió fae- 
similarment=; pero aun pese a este esfuerzo, sigue el sistema de Paralipóme- 
nos que iniciara Ed. Seler, y aun estamos esperando el esfuerzo de gran aliento 
que dé cima a tan magno intento, aun no comenzado por nadie. ¿Será España 
quien lo realice? 

Abandonando las culturas mejicanas, pasemos a los trabajos que se refieren 
a los mayas, entre los cuales hallamos, en primer lugar, los artículos de José 
Lalín titulados: ¿Cultura maya? (65), en que, bajo un sencillo aspecto, casi 
divulgador, sin apenas citas. ataca problemas de gran enjundia y trascendencia. 
Dos asertos de orden diferente contienen los artículos de J. L.: uno, relativo 
a la cultura maya en sí; otro, referente a la conservación de las antigiiedades 
mayas, especialmente los códices. En ambos aspectos, J. L. es revo- 
lucionario. Con respecto a los monutientos de Yucatán, dice que ni los tolte- 
cas, ni los mayas o aztecas los erigieron, por la sencilla razón —que no prueba—= 
de que aún no habían llegado a esas regiones, puesto que los monumentos se 
construyen entre los siglos 1 y VIL, atribuyendo gratuitamente también los sig- 
nos jeroglíficos a pueblos premayas. En el segundo aspecto —<on excelente in- 
tención, que aplaudimos— trata de desmentir Tos juicios adversos vestidos con- 
tra los frailes españoles por su acción entre los mayas, justificando a fray Diego 
Landa, Pedro de Ciudad Real, etc. Defiende a estos beneméritos frailes de la 
acusación de haber destruído con su celo fanático —tal es el adjetivo que es 
caro a los que valoran peyorativamente la evangelización de América— la his- 
toria antigua de los mayas, ya que, a su entender, sólo quemaron libros idolá- 


(64) TLALOCAN, t. I, pág. 307, y t. II, núm. 3, pág. 235. 
(65) Lalín, José: ¿Cultura maya? ESTUDIOS CENTROAMERICANOS, 1lI, núm. 18, 


página 109; núm.“ 20, pág. 264. 
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tricos en caracteres españoles. Aunque su razonamiento sólo se basa en argu- 
mentos, los maneja con acierto, ya que en contra no hay pruebas, sino argu- 
mentaciones también. Por ello tiene razón al decir. que si actualmente no hay 
códices mayas en abundancia, ello no significa que necesariemente hubiera otros 
que los frailes hayan quemado, siendo además, como eran, gente culta y prepa- 
rada, que procuraron salvar, y salvaron, todo lo que hallaron. Es decir. que 
si hoy día no hay más. es que en sus tiempos tampoco los hubo. Aunque —como 
decimos— no aporta pruebas, se halla en su derecho. y muy justo, de recla- 
marlas, junto a hechos concretos, para poder aceptar los enjuiciamientos con- 
“rarios, 

Monseñor Federico Lunardi, cuya voz pudimos oír en Madrid no hace mu- 
cho, dedica un artículo —titulado La Magestad, o vara alta (66)— a un tema de 
«cultura maya, en que tan versado es. Trata de esta «insignia de poder entre los 
mayas y sus descendientes en Honduras», especialmente aplicado el estudio a los 
intibucanos. Como en todos sus trabajos, monseñor Lunardi usa de un modo 
especial de narrar y presentar los asuntos que no diferencia lo que es producto 
de su estudio, de información de una fuente o de observación directa de cos- 
tumbres y usos; todo aparece macizo y total, dogmático, lo cual produce 
—justo es decirlo— no poca confusión en el estudioso, que se ve obligado a 
verificar por su cuenta el desglose de lo que pueda ser conjetura y de lo que 
es terreno firme. En su artículo, M. L. nos habla de la vara alta y de las varas 
menores, que representan el poder en la comunidad. La vara alta la lleva el 
¡alcalde auxiliar (cacique o señor). Como la Majestad —poder— es cosa divina y 
se venera, las varas se visten también de fiesta. con cintas de colores. Menciona 
luego los pasajes de los libros sagrados mayas que hablan de la majestad y del 
wara alta. Sin entrar en el fondo de la cuestión, hemos de observar que en este 
folklore se halla presente una indudable aportación hispana, luego coloreada. 
fundida y hecha propia, como tantas otras cosas, por los pueblos aborígenes, 
La vara es también el símbolo del alcalde castellano y no debe tomarse el 
'hecho como una coincidencia, por el hecho de que los libros sagrados nos ha- 
blan de la vara, pues sabemos que alguno de ellos es posterior en mucho a la 
época de la conquista. . 

No mencionaríamos el artículo de Daniel Basauri sobre los Vestigios de la 
grandeza del pueblo quiché (67), dado su carácter superficial y divulgador, que 
parece propio de este tipo de artículos si en medio de sus  pa- 
labras no apareciese un juicio en extremo adverso a la persona de Pedro de 
Alvarado. Cierto es que entre la verdad y los ditirambos que interpolara el 
padre Remón en su edición de la Verdadera Historia, de Bernal Díaz del Cas- 
tillo, hay una amplia distancia, pero también es cierto que existe entre esta 
misma verdad y las palabras de D. B. Se olvida con frecuencia —y para ha- 
llarnos en el justo medio (in medio virtus) nos remitimos a la ponderada y 
exacta biografía de don Rodolfo Barón Castro. cuya hacionalidad le libra de 


(66) La magestad o vara alta. REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, vol. XXIX, pá- 
gina 123, á 


(67) AEGA, Mina 20% 
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sospecha de apasionamiento peninsular— que los conquistadores no dejaron de 
ser hombres, y hombres llenos de defectos, lo cual avalora aún más lo. colosal 
de su obra, que es tan grande que, por su magnitud, fuerza a los más exigentes 
a pedir de ellos una total pureza de conducta, verdaderamente sobrehumana. 
Si, como dice el Evangelio, se nos conocerá por nuestros actos, justo és que “de 
los de la vida de un hombre elijamos para enjuiciarlo los mejores y no los 
que obedecen al impulso de las pasiones no elevadas, ya que, como sabe muy 
bien D. B., hay pasiones que levantan al hombre a alturas de inmortalidad.— 
M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


ARQUEOLOGÍA 


Es cada día más difícil en el campo de las investigaciones prehispánicas el 
distinguir lo que es puramente arqueología de lo que es materia de otras dis- 
«ciplinas históricas que van ganando terreno constantemente. En los estudios 
americanistas, como en general en los de todo el mundo, va perdiendo terreno 
de un modo gradual la arqueología pura, tal como se entendía antes, es decir, 
como frío estudio clasificatorio de piezas cerámicas o líticas, para pasar a lo 
«ue ha tomado forma y mombre como Historia primitiva del hombre o como 
Antropología cultural, Realmente, de poco nos sirven las meticulosas clasifica- 
ciones de cientos y miles de vasos o fragmentos cerámicos, las detenidas esta- 
dísticas las descripciones detalladas de tal o cual yacimiento, si detrás de: eso, 
en el fondo de eso, no hallamos al hombre, al hombre vivo, pensando y actuan- 
do de un modo determinado, según las circunstancias, que al fin es el único y 
más importante problema que hay que desentrañar. y 
Así hemos visto en la misma América desarrollarse la escuela antropológica 
formada principalmente por los discípulos de Franz Boas, A. L. Kroeber, 
R. H. Lowie, Ruth. Benedict, ete., desprenderse en parte de la pesada carga 
de la antropología física —mediciones de cráneos, estudios de pigmentación, 
grupos sarfguíneos, etc.—, que €n realidad a nada o a muy pocas y pobres con- 
«clusiones llegaba para entrar de lleno en un concepto más amplio y más exacto 
de la Antropología: al de la culturología. El mismo fenómeno que en Amé- 
rica hemos podido observar en Europa durante los últimos años; así Menghin 
y Childe, grandes prehistoriadores buscan en sus investigaciones y tratados ha- 
llar la palpitación viva del hombre primitivo deducida de aquella enorme serie 
de objetos líticos, cerámicos, etc., hallados en infinitas excavaciones. Así mismo 
vemos en España la labor incansable por una Historia Primitiva del Hombre 
a don Julio Martínez Santa Olalla, e idénticos trabajos y esfuerzos persigue 
en Argentina la gran personalidad que es J. Imbelloni. 
- Respondiendo a este sentir que se va extendiendo cada vez más por todo 
el mundo escuchamos la voz de Fernando Ortiz (68), que en la última sesión 


(68) Ortiz, Fernando: La Lección de Copán. REVISTA BIMESTRAL CUBANA, 
wol. LVIM, núms. 2 y 3, págs. 140-43. 1946. 
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de la 1 Conferencia de Arqueólogos del Caribe dice en unas palabras de des- 
pedida que pronunció : «estas reuniones han de continuar verificándose en años 
venideros, y no solamente con nueva referencia a las investigaciones arqueoló- 
gicas, sino con la mayor amplitud que permite el concepto científico de la an- 
tropología contemporánea». 

En efecto, la Arqueología, que como ciencia auxiliar de la Historia tomó 
pronto una importancia desproporcionada al crear métodos especiales de inves- 
tigación y al referirse a temas absolutamente propios de ella, vuelve ahora nue- 
vamente al campo histórico, pues en su deseo de constituirse como ciencia inde- 
pendiente había perdido al propio tiempo toda su flexibilidad y también su 
finalidad última, es decir, la de llegar al completo conocimiento del hombre 
pretérito. 

No por ello, sin embargo, hemos de desvalorizar o infravalorar las obras, los 
estudios, puramente descriptivos, pues sin ellos, sim la paciente reseña de cada 
uno de los objetos encontrados, sin la descripción del yacimiento y el modo 
en que fueron apareciendo ante el excavador, sin las medidas, dibujos y foto- 
grafías de cada uno de los objetos mismos, no podríamos elevarnos al conoci- 
miento completo del hombre primitivo. 

Hemos de apreciar, pues, en las- disquisiciones que anteceden, no el deseo de 
ver suprimidos los cimientos necesarios sobre los que debe descansar la ciencia 
antropológica o culturológica, sino más bien el hacer motar cómo actualmente 
se vuelve a sentir, a tener noción de la finalidad última de la Arqueología, cuya 
finalidad se había oscurecido en muchos easos —por no decir en la mayor par- 
te—, resultando de ello una ciencia muerta ya en su mismo nacimiento, puesto 
que de ella nada más se podía deducir. 


No menospreciamos, repetimos, el trabajo puramente arqueológico, tal como 
se entiende corrientemente, pues estos trabajos son los que constituyen los ei- 
mientos de la ciencia del conocimiento del hombre primitivo, pero no son por 
sí toda la edificación. Volvemos, pues, a los antiguos conceptos de ciencia auxi- 
liar de la Historia, y de ella saltamos imponiéndonos en otras ciencias también, 
a la Antropología cultural o Historia Primitiva del Hombre. 


En este orden de ideas, al tratar de la Arqueología e intentar llegar a con- 
clusiones más o menos amplias, y esto no es en modo alguno una innovación, 
sino procedimiento o método largamente experimentado, no podemos dejar 
de lado la serie de conocimientos que nos proporciona la Etnografía. A esto 
responde el espíritu del artículo de Armando Vivante (69) sobre unos juegos 
primitivos. Del estudio de los juegos entre los primitivos se habían ocupado 
ya otros investigadores, como Alfredo Métraux, J. C. Muelle, H. Horkheimer. 
Emilia Romero, etc., y el propio Vivante. En el artículo a que nos referimos 
trata de dos juegos que se conservan actualmente entre los indios olamentke 
y menominee y los compara con otros precolombinos, especialmente mochicas o 


(69) Vivante, Armando: A propósito de dos juegos indigenas. REV. GEOGRÁFICA 
AMERICANA, vol. XXIX, núm. 177, págs. 245-51. 1948. : 


“trabajos arqueológicos. Memorias de la Academia mexicana de la Historia, 
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chimús. Punto importante es la indudable influencia mágica y trascendente en 
los juegos. No se dan solamente en las ceremonias religiosas —danzas o: sacri- 
ficios— los cantos, invocaciones, etc., de carácter mágico; también en esto que 
para nosotros es simple pasatiempo, en el juego, entre los primitivos se da una 
clarísima influencia de lo religioso o mágico. Es particularmente interesante 
señalar algunos rastros de este carácter en los juegos actuales, en ese acervo 
particular de casi todos los pueblos civilizados que es la superstición; a nadie 
habrá pasado desapercibido, por ejemplo, ese soplo que muchos jugadores de 
dados dan al cubilete antes de jugar, para que les dé suerte. En realidad, no 
es más que un recuerdo de las antiguas invocaciones a los espíritus que actual- 
mente observamos entre los menominee y los olamentke y que se ha conere- 
tado o simplificado en ese soplo. 


Entrando ya en la reseña de los trabajos arqueológicos efectuados reciente- 
mente en América y que nos traen las revistas que comentamos, seguiremos un 
criterio descriptivo geográfico de Norte a Sur del doble continente. 


El Museo de Nuevo Méjico ha adquirido recientemente una importante 
colección de unas ciento cincuenta piezas arqueológicas (70) descubiertas por 
Mr. Ray May en la región de los indios Pajarito. Son, en su mayoría, objetos 
de carácter ceremonial y cronológicamente pueden clasificarse hacia la mitad 
del siglo XVI, o sea, en la época de la conquista. 

En el mundo que es la arqueología precolombina mexicana hemos de dis- 
tinguir, en primer lugar, la prosecución de los trabajos de excavación en 
Tlateloleo (71). En la actualidad se trabaja en la excavación del ángulo Noroeste 
de Tlatelolco 1, descubriéndose en él los cuatro cuerpos de la grandiosa edi- 
ficación, separado uno de otro por un angosto saledizo “y con los muros en 
rampa como es clásico en este tipo de construcciones. El inferior de estos 
cuatro cuerpos estaba en el momento de la excavación rodeado de una masa 
de barro con estacas plantadas en él para darle mayor consistencia, a modo 
de cimentación de la construcción. Es particularmente loable la acción de 
los investigadores que dirigen estos trabajos por el esfuerzo que representa 
el hacer tal excavación en un terreno con aguas freáticas, principal obstáculo 
para la exploración, pues en cuanto cesa el bombeo, el nivel de las aguas sube 
a razón de 10 cm. por segundo. El estilo arquitectónico de la pirámide coin- 
cide con otra serie de construcciones de las proximidades, como las de Cul- 
huacán, Santa Cecilia, S. Pedro de los Pinos, etc., todas ellas pertenecientes 
a la última ocupación nahuatl del valle de México. Pero, a pesar de estas se- 
mejanzas generales, se pueden distinguir particularidades 24óy notables, que 
separan esta construcción de Tlatelolco. de. las antes mencionadas. La cerá- 


(70) Tichy, Marjorie F.: 4 Ceremonial deposit from the Pajarito Plateau. EL 


PALACIO, vol. 54, núm. 10, págs. 227-37. 1947. 


(71) Espejo, Antonieta: Tlatelolco a través de los tiempos. ll. Resumer Sella 


núm. 2, págs. 112-17. 1948. 
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mica hallada ha sido también clasificada por la autora en colaboración con el 
doctor Griffin. 


Arthur J. O. Anderson (72) nos habla en El Palacio del uso e importancia 
de los colores entre los aztecas, traduciendo íntegramente al inglés del origi- 
nal nahuatl el capítulo XI del libro XI de la Historia de las cosas de la Nueva 
España, del P. Sahagún, en que habla de las colores, de todas maneras de co- 
lores. 


R. H. B., en una nota publicada en TLaLocaN (73) da noticia de algunas 
nuevas colecciones de objetos arqueológicos conocidos al visitar parte de la 
costa de Guerrero y Michoacán en el yate de don Guillermo Spratling. Entre 
los objetos que reseña cabe destacar algunos de Cihuantanejo, en los que se 
observan huellas de la cultura tarasca, y la colección de pequeñas esculturas 
de Zacatula, algunas de las cuales son de estilo mazapán. En algunas de ellas 
podemos observar detalladamente trazados los ornamentos pectorales, pen- 
dientes, etc. Es muy interesante una cabeza cubierta con careta Oo máscara, 
según se puede observar en la boca, cuyos labios, de un dibujo perfecto, se 
observan en el interior de un orificio. Nos recuerda esta cabeza algunas de la 
«costa del Pacífico, conservadas en el Museo del Hombre de París. Otras repro- 
«lucen cabezas de ave y rostros humanos en las más diversas expresiones. 


Sobre el tema de los códices precolombinos mejicanos nunca se acaban las 
noticias que vienen a descifrarnos este o aquel glifo aun no desentrañado. 
Siguiendo la labor de Alfonso Caso, que en la conferencia pronunciada ante 
la Sociedad Mexicana de Antropología, titulada Los señores de Tilantongo 
(26 de noviembre de 1942), identificó el glifo del conquistador 8 Venado, que 
fué Señor de Tilantongo, y el glifo del lugar. R. H. B. identifica otros dos 
glifos toponímicos que aparecen en los códices Nuttall y de Yaruitlán como 
lugares que se hallaban en las proximidades de Tepozcolula (74). Solamente 
«pueda por aclarar el nombre en mixteco de estas dos poblaciones. 


Tema sumamente interesante es el de la navegación entre los pueblos pri- 
mitivos de todo el mundo, pero de un modo muy especial entre los america- 
nos, pues realmente uno de los puntos más importantes sobre el que se apo- 
ya el problema de la llegada del hombre a América radica en el mar y en su 
navegación. Siguiendo un método comparativo, confrontando los datos que 
hallamos en los textos y relaciones de los españoles en tiempos de la conquista 
y primera colonización con los que nos proporciona el estudio de los pueblos 
primitivos actuales de América, podemos llegar a un conocimiento bastante 
aproximado de cuáles eran los medios de navegación entre los primitivos ame- 
ricanos, especialmente entre los habitantes de las costas que se extienden des-- 


(72) Anderson, Arthur J. O.: Pre-hispanic aztec colorist. EL PALACIO, volu- 
men 55, núm. 1, págs. 20-27. 1948. 


(73) .(R. H. B.): Expediciones en. el Occidente de Guerrero: 3 enero 1948. Paros 
LOCAN, vol. H, núm. 3, págs. 280-82.: 1947, 


(74) (R. H, B.): Glifos toponimicos de los idad mixtecos. TLALOCAN, vo- : 
lumen IL, núm. 3, págs. 285-86. 1947. 


X 
% 

Él 
Yi 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 1095 


de el N. del Perú a Centroamérica. No: sólo leves canoas de tótora u otros 
materiales, sino grandes balsas de troncos unidos entre sí, les servían para la 
pesca y las comunicaciones «entre los diversos lugares costeros que, como por 
ejemplo, en el Perú, tenían muy deficientes medios: de comunicación por tie- 
rra, así como también, en ocasiones, para la guerra y la invasión (75). En las 
costas ecuatorianas y peruanas son bastante abundantes las tradiciones que 
hablan de pueblos llegados por mar que conquistaron a sus habitantes, Son, 
pues, pueblos navegantes, en el más amplio sentido de la palabra, es decir, 
navegantes oceánicos, los que habitaron las costas del Pacífico, especialmente 
desde el Perú hacia el N. ¿De dónde extrajeron este fondo de conocimientos 
marineros? Nos es imposible sustraernos a la tentadora hipótesis del origen 
oceánico de los pueblos americanos, al menos de los sudamericanos, que tan- 
tas pruebas tiene ya en su favor y acaso: fuese una más. ¿No pudieron ser 
los pueblos polinesios, gentes de un conocimiento náutico extraordinario, los 
que llevasen esta ciencia a América a través del Pacífico? Otra serie de factores 
que no hacen al caso por el momento, pues nos llevarían a largas disquisicio- 
nes, parecen indicárnoslo así. 


En el inmenso y maravilloso campo de la arqueología maya, siempre, cada 
día, aparecen 'nuevas muestras, nuevas obras, incluso nuevas ciudades desco- 
nocidas que vienen a maravillarnos más y más del gran poder creador de aque- 
llas gentes. 


Recientemente se han llevado a cabo importantes investigaciones y labor 
de restauración en Zaculeu (76), especialmente en la Plaza 1. y en los edifi- 
cios que rodean a la misma, así como en el juego de pelota, centro de re- 
unión, como sabemos, muy importante en la vida social de los mayas. La 
cerámica ha sido clasificada por Dimick en varios períodos: clásico y post- 
clásico dentro de la facies particular que presenta. 


A Zacualpa fueron enviados recientemente en expedición arqueológica va- 
rios miembros del Middle American Research Institute de la Universidad de 
Tulane (77) en busca principalmente de la clara determinación de la fase 
Pokom, que se había hallado en muy escasa cantidad bajo el período o fase 
Tohil. Tras las excavaciones en Zacualpa los investigadores Robert Wauchope 
y Ray Marino pasaron a Utatlan, donde efectuaron también importantes descu- 
brimientos. 

También en Honduras se han realizado recientemente notables descubri- 
mientos (78), y en Comayagua se ha formado un nuevo museo arqueológico 


(75) Ibarra Grasso, Julio A.: Las grandes balsas indigenas. REV. GEOGRÁFICA 


AMERICANA, vol. XXIX, pág. 74. 1948. e E 
(76) Dimick, John M.: Zaculeu, a higland maya restoration and study. EL PA- 
LACIO, vol. 55, núm. 7, págs. 201-209. 1948. > 
(77) Wauchope, Robert:  Tulane archaeological Expedition. to Guatemala, EL 


PALACIO, vol. 55, núm. 1, págs. 16-18. 1948. data J a 
' (78) Lumardi, Mons. Federico: El Museo Maya de Comayagua, Ultimos hallaz- 


gos. ESTUDIOS CENTRO AMERICANOS, IM, núm. 18, págs. 77-80. 1948, 
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gracias al apoyo de su gobernador don Gregorio Sanabria. Este, con los mu- 
seos de Copán y Tegucigalpa —donde recientemente se celebró la 1 Confe- 
rencia de Arqueólogos del Caribe— es de los más importantes de Honduras. 
En él se pueden observar algunas piezas del antiguo totoposte o maíz para 
desleír en agua, de 2 cm. de lado. Es también interesante un tablón de piedra 
verde para sostener cántaros, con algunos relieves y pequeños pies de apoyo. 
Pero acaso lo más interesante de las noticias que nos da monseñor Lunardi 
sea la comprobación de que tanto las muestras cerámicas decoradas con uno 
o más colores, como las de arcilla fina y las de trabajo burdo, como las más 
o ménos cocidas, todas aparecen simultáneamente en un mismo yacimiento 
y en un mismo estrato y, en definitiva, no representan una diferencia crono- 
lógica o de localización, sino simplemente una diferencia de clase; es decir. 
así como en la cerámica romana, por ejemplo, hallamos una fina. roja o negra. 
saguntina o campaniense, bellamente decorada y con el signo o firma del alfa- 
rero que la construyó, junto a otro tipo de cerámica más burda, sin adornos. 
sin marca, de formas menos bellas, ete.. así también entre los mayas 
hallamos estos dos tipos cerámicos que en conjunto podríamos llamar cerá- 
mica de lujo y cerámica de cocina. También da cuenta en el mismo artículo 
monseñor Federico Lunardi de una serie de comprobaciones efectuadas por 
él con vasos cerámicos hechos actualmente y pintados, según los cuales esta 
pintura puede resistir temperaturas de hasta 1.900 grados centígrados, des- 
mintiendo así la opinión que se venía sosteniendo anteriormente de que estos 
colores no podían resistir grandes temperaturas, pues con ellas perdían su 
brillantez y belleza, 


La arqueología cubana y de las islas es, acaso, una de las menos brillantes 
de América, pero no por eso menos interesantes. Recientemente la Sociedad 
Espeleológica de Cuba ha efectuado una exploración de resultados muy im- 
portantes en Punta del Este (79). Se trata de una serie de pictografías halladas 
en tres cuevas, una de las cuales ya era conocida con anterioridad y de las 
que la característica principal es la aparición casi constante de círculos con- 
céntricos rojos y negros, así como otras figuras sumamente estilizadas. La 
interpretación de estas figuras es siempre difícil, y fácil caer en semejanzas 
que las más de las veces no existen; así nos parece esa hipótesis que apunta 
el autor sobre la significación de los colores rojo y negro que entran a formar 
parte de los círculos concéntricos indicados, como símbolos del oriente (rojo) 
y del occidente (negro), a semejanza con los mayas y otros pueblos centro- 
americanos, que a todas luces son pueblos de cultura mucho más elevada que 
los autores de estos extraños signos. No obstante, no es imposible una influen- 
cia continental, que no negamos, y que vemos claramente al examinar com- 
parativamente algunos signos de Punta del Este con otros hallados en Vene- 
zuela. Lo indudable, afirma el autor, es que no se trata de obras de los pue- 


(79) Núñez Jiménez, Antonio: Nuevos descubrimientos arqueológicos en Punta 
del Este, Isla de los Pinos. Universidad de La Habana, núms. 73, 74 y 75, págir 
nas 213-47,. 1947, S 
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blos taínos, La memoria arqueológica, que es muy amplia, adolece muchas 
veces de exceso de narración en lo que a'la expedición misma se refiere. 


Siguiendo con la arqueología centroamericana, fuera ya del ámbito maya, 
hemos de señalar las relaciones indudables de la orfebrería de Costa Rica, 
lugar donde por otra parte no' hay minas de oro, con el gran centro de 
Colombia (80). Junto a las innumerables piezas de oro se hallan también en 
Costa Rica grandes piedras esféricas de hasta 213 cm. de diámetro, cuya sig- 
nificación se ignora todavía. 


e 


También a objetos colombinos se refiere principalmente la minuciosa me- 
moria del Museo Etnográfico de Gotemburgo (81), en la que se habla, por 


otra parte, de nuevas adquisiciones de objetos de Valencia (Venezuela) y El 
Salvador. 


Artículo en exceso largo, especialmente en el preámbulo, innecesario por 
ya conocido, es el de Jaime Jaramillo (82) acerca de unas piezas chibchas. 
Estas son: una figurita de hombre barbado que identifica como Bochica, el en- 
viado del Omnipotente, y otra mucho más curiosa que representa a un Señor 
principal conducido en litera por otros diez individuos de tamaño muy infe- 
rior, de los cuales sólo queda uno unido a la litera y otros dos sueltos. 

El mundo arqueológico del gran Perú en Sudamérica, como el centro maya 
en Centroamérica, no cesa nunca de dar nuevas muestras de su ingente vita- 
lidad y fuerza, al mismo tiempo que su enorme interés hace volver a este 
mundo, realmente poco conocido, los ojos de muchos investigadores. Así en- 
contramos ahora un notable estudio del gran investigador de la arqueología 
centroamericana, Spinden (83), sobre los tejidos de alfombras ecuatorianas; 


Ya en el ámbito dei actual Perú, las culturas chimús y mochicas tienen, 
acaso, el mayor interés de entre todas las preincaicas, y de sus vasos y re- 
presentaciones pictóricas y escultóricas se han hecho muchas interpretaciones. 
Una de las últimas (84), que se oculta en el anónimo, no es más que dos notas 
gráficas con un pequeño comentario, Representan dichas ilustraciones, en opi- 
nión del ignorado autor, unos mensajeros corriendo. En cuanto a la primera 
de dichas ilustraciones, la opinión del autor puede ser tanto cierta como no, 
y no pasa de ser una hipótesis sin minguna fundamentación en otros datos; 
en cuanto a la segunda, que representa a un individuo con máscara de ave 
y alas a la espalda —que interpreta como símbolos de su velocidad—, en 
nuestra opinión no es más que una representación de tipo shamánico: danza 


(80) Stone, Doris: Costa Rica y sus Indios. BOL. DE LA UNIÓN PANAMERICANA, 
septiembre, págs. 502-510. 1948. Eg 7 

(81) ¡ilzicowitz, Karl Gustav: Etnografiska Muset Góteborg. Beríátielse fir ar 1946 
(Amerika). 1947. A 

(82) Jaramillo Arango, Jaime: A propósito de algunas piezas inéditas de orfe- 
brería chibcha. REVISTA JAVERIANA, t. XXIX, núm. 141, págs. 5-13. 1948. 

(83) Spinden, H. J.: Ecuatorian Carpets. Indian or Spanish? EL PALACIO, volu: 
357 am 11947. ? ; 

(84) Mensajeros precolombianos. REY, GEOGRÁFICA AMERICANA, yol. XXIX, nú- 


mero 176, pág. 218. 1948. 
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ritual, probablemente, si tenemos en cuenta otras muchas representaciones de 
grupos danzantes en la misma actitud que la del supuesto mensajero. 

En el campo cultural incaico debemos señalar la notable interpretación 
de las palabras Viracocha y Uraque, el Creador del mundo inferior, y el Cos- 
mos, respectivamente, hecha por Franz Tamayo (85) y el hallazgo de un ce- 
menterio incaico al pie del cerro San Ramón, al SO. de Santiago de Chile. 
por los arqueólogos del Instituto Científico. Es el primer cementerio incaico 
no violado que se encuentra en Chile, y pertenece, muy probablemente, a los 
primeros años del siglo XVI (86). 

Es interesante también una pieza de cerámica hallada en Chaquiago; re- 
presenta una cabeza humana con agujero en la parte superior que, en opinión 
del autor, corresponde a un elemento mesoamericano de difusión amazóni- 
ca (87). La pieza nos recuerda, por el alto y extenso reborde supraorbital 
que se une a la nariz, algunos vasos mochicas representando individuos en- 
mascarados con caretas de buho (véanse algunos en la Colección Wassermann- 
San Blas). ; : ES 

Pocas noticias podemos comentar de la arqueología argentina, y éstas co- 
_rresponden todas al notable y conocido investigador Milciades Alejo Vignati. 
En una primera nota del Museo de la Plata (38) se refiere a la determinación 
exacta y valoración, algo exagerada por otros autores, de la industria lítica 
de Monte Hermoso. En otra nota (89), mucho más breve, se refiere a una 
tibia y peroné de Toxodón que muestra claros indicios de traumatismo; trau- 
matismo' que indudablemente fué producido por el hombre con un arma de 
largo mastil con punta engastada, Es, pues, una clara muestra de la inteligen- 
“cia del hombre primitivo que, ante un animal de la capacidad y fuerza del 


toxodón, logra inmovilizarlo no con su propia fuerza física, sino con la fuer-- 


za de su inteligencia que le da el arma adecuada para el caso, y que hiere 
en el lugar preciso.—JosÉ AÁLCINA. 


(85) Tamayo, Fránz: Memoria arqueológica presentada a la ilustre Universidad 
Nacional del Cuzco. REVISTA UNIVERSITARIA, vol. XXXVI, núm. 93, págs. 154-58. 
1947. 

(86) Un cementerio inédito descubierto en Chile. REV. GEOGRÁFICA AMERICA- 
NA, vol. XXIX, núm, 174, pág. Jl. 1948. 

(87) Ruysch, W. A.: Un ceramio cefalomorfo de Chaquiago. REV. GEOGRÁFICA 
AMERICANA, vol. XXIX, págs. 131-33. 

(88) Vignati, Milciades Alejo: Nuevos elementos de la industria lítica de Monte 
Hermoso. NOTAS DEI. MUSEO DE LA PLATA. ANTROPOLOGÍA, núm. 50, t. XIL, pági- 
ras 173-201, 1947. 

(89)  Vignati, M. Alejo: Traumatismo en_una tibia de «To?odon». NOTAS DEL Mu- 
SEO DE LA PLATA, ANTROPOLOGÍA, núm, 51, t. XII, págs, 203-206. 1947. 
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DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 


: Antes de que el mundo occidental pensara en la existencia de otro nuevo, 
la posibilidad de esta misma existencia había sido estimada por autores que 
de un modo fantástico, o guiados por la intuición, habían supuesto que más 
allá de las columnas de Hércules podía haber algo. No me refiero a la premo- 
nición que pudo guiar a Enrique el Navegante cuando decidió organizar su 
escuela de Sagres, ni a los intentos náuticos de los marinos italianos, ya que 
todos éstos, en verdad, se movían sobre la realidad de la derivación meridio- 
nal del continente africano, Me refiero, concretamente, a la primera Amé- 
rica mítica significada por la creencia en un mundo desaparecido o tragado: 
por las aguas: la Atlántida. Es este continente fabuloso el primer capítulo 
de toda Historia de los descubrimientos y por ello en esta sección hemos 
de tratar de dos artículos aparecidos sobre este tema: uno de ellos titulado La 
Atlántida, del Padre Daniel Basauri (90), y otro, original, como todos los 
suyos, escrito por José Imbelloni bajo el desorientador título de Cómo se hace la: 
crítica de un libro (91). 

El P. Basauri apenas traza un cuadro muy superficial de todo lo 
ya conocido, es decir la Leyenda de la antigiiedad, las tradiciones del 
diluvio en Oriente y en América, especialmente en ésta, a través de 
los. libros del Popol-Vuh, Chilam-Balam, llegando a las tradiciones. que 
actualmente se conservan entre los arawacos colombianos y brasileños. Pasa: 
después D. B. a las interpretaciones modernas acerca de la posibilidad de 
existencia de ese continente, considerando como testigos a las islas Azores. y 
Canarias, Irlanda y su unión con América, Escandinavia y las excavaciones de 
Hermann en Túnez, ciudad de Poseidón, y de Schulten, en Tartessos. A pro- 
pósito de las Islas Canarias dice que el P. Kircher, en su Mundus subterra- 
neus, tiene positivo mérito «al considerar a estas islas como restos que ham 
quedado de un gran cataclismo». Al verter tales opiniones sin un enjuicia- 
miento debido, se produce un señalado daño, ya que error tam craso como el 
del P. Kircher, que pudo pasar en su época, parece que se da por bueno en 
un tiempo como el nuestro, en que los estudios geológicos y geográficos han 
demostrado hasta la saciedad. el origen volcánico de las Islas Afortunadas, in- 
compatible con cualquier interpretación de tipo cataclismal, que quiera hacer 


'de ellas las erestas de las cordilleras hundidas del continente desaparecido, lo 


cual, por sugerente que sea, no deja de ser un solemne disparate, No quiero 
decir con esto que D. B. se solidarice con él, pero sí que no aplica al caso 
el debido sentido crítico. Por fortuna D. B. no cita entre sus autoridades el 
pintoresco libro del Coronel Braghine, amusante sarta de despropósitos, sobre 
el cual ya se ha pronunciado debidamente la crítica científica. Esperemos »el 
próximo artículo que se anuncia para enjuiciar el, por otros conceptos, merl- 


torio trabajo. 


(90) ESTUDIOS CENTRO AMERICANOS, 1II, núm. 23, pág. 486. 
(91) BOL. BIBLIOGRÁFICO DE ANTROPOLOGÍA” AMERICANA. vol. IX, 1946. 
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De muy distinto carácter es el artículo de Imbellomi, en el cual el cauda- 
loso sabio argentino vuelca, una vez más, los prodigios de su savoir faire 
en materia de construcción científica. El título desorienta en un comienzo 
—como decíamos— ya que va especialmente dirigido a la autocrítica de su 
obra Libro de las Atlántidas, aparecido en Buenos Aires en 1939. Pasemos por 
alto la aparatosa introducción en que Imbelloni luce. una vez más, su ini- 
mitable gracia en el manejo de su fichero, aduciendo copiosos ejemplos de 
otros autores que han hecho críticas de sus propios libros, y entremos en lo 
que forma la entraña misma del trabajo, es decir, el insistir muevamente so- 
bre la tesis defendida hace nueve años en el libro citado, Aparte de algunas 
ligeras autorrectificaciones de poca entidad. que el propio autor se hace, lo 
que le preocupa de verdad es poner al día su obra en relación con sus pro- 
pias investigaciones acerca de las cuatro edades del Mundo entre los mejica- 
mos, tema que le ha ocupado en los últimos años con bastante frecuencia, y 
que ha dado por resultado que aproveche cualquier ocasión para exponer de 
nuevo cuál es su juicio en tan interesante materia. Imbelloni es quizás el 
primero que ha orientado sus investigaciones en un sentido positivo en tan 
difícil problema, siendo también el primero que no se ha dado a interpre- 
taciones fantásticas sino que ha investizado de qué modo obran los múmeros 
en la mente de los pueblos, y su luminosa doctrina aparece perfectamente de- 
finida en obras como Pachakuti IX (el Inkario crítico), (Buenos Aires, 1946), 
especialmente en su cuarta parte, y en el enjundioso folleto que dedica a con- 
memorar el centenario de Juan Bautista Vico. Imbelloni, pues, se pone al 
día a sí mismo y, además, proclama, no sin cierta vanagloria, que es proba- 
blemente el único que entiende juiciosamente de tales materias por lo cual 
termina su crítica con las siguiente palabras, que no fueron precisamente dic- 
tadas por la modestia: «sólo me queda ahora dirigir un saludo amistoso a 
[aquí los nombres de sus críticos] y todos los demás nombrados u omitidos 
en estas páginas, e invitarles a disculparme por el papel deslucido que ha- 
cen en las mismas a mi lado, el que es efecto, a su vez, de la postura dialéc- 
tica inicial», es decir, a su menor preparación, dicho con otras palabras. Sin 
querer incurrir en motivo de réplica, por parte de la acerada pluma de Im- 
belloni, quepa, por mi parte, hacerle una objeción pequeña y puramente de 
carácter instrumental. Entre las fuentes que cita se halla mencionado Veitia 
(que supongo será Mariano de Echevarría y Veytia) y si bien es cierto que 
este caballero, matural de Puebla de los Angeles, tiene una interesante obra: 
titulada Historia antigua de México, publicada con notas y apéndices por 
C. F. Ortega, en 1836, en Méjico, y otra que se confiesa estar elaborada so- 
bre los manuscritos de Boturini (ed. de Carlos M. de Bustamante, Méjico, 1826), 
hoy es ya corriente saber que la originalidad de Echevarría y Veytia es muy 
escasa y que, en verdad, toda la inspiración le vino de las relaciones de 
amistad que tenía con el caballero don Lorenzo Boturini Benaducci, con el 
que mantuvo trato en Madrid en la segunda mitad del siglo XVII, No es 
grave la objeción, ya que hasta el momento la obra original de Boturini no 
ha podido ser conocida, por hallarse inédita, y ofrezco al doctor Imbelloni la 
noticia de su aparición en breve, debido a mis cuidados, realizados con 
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todo el amor que una obra de tal índole merece. Más aún, en su capítu- 
lo XVI, Boturini establece también su teoría de las edades conforme al mó- 
dulo propuesto por Imbelloni en sus trabajos, según he tenido ocasión de de- 
mostrar, haciendo la justa referencia a la aportación de Imbelloni, en el re- 
ciente Congreso de Antropología y Etnología celebrado en Bruselas. 

Dejando a un lado la Atlántida y los problemas derivados de ella, que 
son los-que en verdad han preocupado al sabio argentino, pasemos a otros ar- 
tículos relativos al descubrimiento. Tenemos, en primer lugar, el trabajo de 
Angel Dotor acerca de Las expediciones marítimas cortesianas (92) que es so- 
lamente un bosquejo de estas expediciones y en él se recogen los afanes de 
Cortés por crear su «Imperio Pacífico» para el que tanta ayuda pidió al Em- 
perador en su última Carta de Relación. Aunque el valor del artículo es es- 
pecialmente evocativo tiene el valor de separar, ante la consideración del lee- 
tor, toda la actividad imperialista marítima del conquistador de Méjico, des- 
glosada de sus otras acciones que llegaron a hacer olvidar estas sus empresas 
marítimas. 

De Sudamérica es el tema que trata el P. Marcelino de Castellví con el 
título de Reseña sobre el descubrimiento de Mocoa y fundación del mismo 
nombre (93), en que luce el amplísimo caudal de sus valiosas investigaciones 
in situ y sobre fuentes antiguas. Comienza el docto capuchino por diferenciar 
todas las acepciones que puede tener el vocablo Mocoa, usado para designar 
territorios, fundaciones o poblados en verdad bien diferentes. Con copia de 
datos se esfuerza en demostrar que el descubrimiento de la región de Mocoa 
se verifica en 1542, estudiando y criticando el itinerario de la expedición des- 
«ubridora, que va localizando con gran exactitud. La segunda parte del tra- 
bajo va dedicada a las diferentes teorías acerca de la fundación o fundaciones 
de Mocoa, que varían entre los años 1557, 1558 y 1563. Abundantísimo en 
citas bibliográficas y muy documentado este artículo, hace esperar un resu- 
men claro que venga a ser la síntesis de tan meritorio esfuerzo científico. 
Fray Manuel Penedo, uno de los más meritorios colaboradores de la Revista Es- 
xupbIos, dedica un artículo. a El capitán Juan de Saavedra, de los primitivos 
conquistadores de Perú y Chile (94), sobre un documento por él encontrado 
en el Archivo Histórico Nacional revuelto con papeles del suprimido Con- 
vento madrileño de la Merced. Aunque no se trata de una monografía total, 
M. P. —con excelente acuerdo— ha querido dar un avance de su interesan- 
tísimo descubrimiento, que nos permite conocer a fondo una nueva figura de 
la conquista del Perú y Chile, aunque de momento se limite a hacer un ligero 
esbozo histórico, añadiendo la publicación del documento. Dos valores tiene 


- este artículo, que son muy dignos de ser señalados: primero, que aun sigue 


existiendo la posibilidad de nuevos y trascendentales descubrimientos en los 
. E mm 7 . . ; r . es 

Archivos españoles; y segundo, que estos descubrimientos son además posibl 

porque existen competentes investigadores, como M. P., formados en la mo- 


(92) REV. GENERAL DE MARINA, t. 134. 
(93) AMAZONIA COLOMBIANA AMERICANISTA, t, II, núms. 4-8, págs 1-20. 
(94) REV. DE LOS PADRES MERCEDARIOS. t. TI, núm. 9. 
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derna escuela historiográfica española, creada al calor de nuestro resurgimien- 
to universitario. 

Alejandro Soto Cárdenas se lanza en la Revista CL1o (95), de Chile, a la arries- 
gada empresa de tratar una biografía psicológica de Don Diego de Almagro, 
que si bien es disculpable por ser trabajo realizado por un alumno de cuarto 
curso del Centro de Estudiantes de Historia y Geografía del Instituto Peda- 
gógico de la Universidad de Chile, y por el hecho de que siente como pre- 
misa que «no pretende realizar una caracterización psicológica total de Al. 
magro», es necesario enjuiciarlo peyorativamente por el hecho de aparecer 
publicado, lo que supone al menos una revisión por parte del profesorado 
responsable. Cierto es que su bibliografía es pobre y anticuada y que las fuen- 
tes manejadas se limitan a Cristóbal de Molina, Góngora y Fernández de Oviedo. 
pero incluso este último ha sido mal aprovechado, ya que el gran cronista 
español patentiza bien a las claras el carácter ambicioso de Almagro, que 
A. S. C. niega. El autor se lanza por la fácil vía de la denigración personal 
de Pizarro como medio de exaltar a su protagonista, lo que ya no es lícito 
realizar después de la publicación de trabajos como el de Raúl Porras Barre- 
nechea (El testamento de Pizarro, París, 1936), en que de un modo terminante se 
aclaran las relaciones entre ambos caudillos. y se logra un retrato de Pizarro 
muy distinto del sombrío que pretende el articulista. 

Acerca de las tierras australes, trata Luis Carreño Silva en su artículo sobre 
el Viaje de don Pedro Sarmiento de Gamboa (96). narrando la Historia de esta 
expedición colonizadora del estrecho de Magallanes y su fracaso a causa de los 
traidores Diego de Flores y Alonso de Sotomayor, así como la fundación de 
los pueblos del Nombre de Jesús y Rey Don Felipe, de que sólo quedara a la pos- 
tre un hombre, un soldado, Tomé Hernández. No es de mucho vuelo el tra- 
bajo, y pasaríamos su reseña sin pena ni gloria si no contuviera algunas gra- 
tuitas aseveraciones, que en especial, con respecto a América, revisten caracte- 
res de inexactitud, como cuando habla del centralismo del Estado español, lo 
cual, si pudiera ser cierto en algunos aspectos del gobierno en la Metrópoli, no 
lo es, ni mucho menos, en lo relativo precisamentesa las tierras americanas, y 
menos en este período en que existe el sistema descentralizador de los virreinatos. 

Terminemos este apartado con el trabajo de Néstor Mesa Villalobos sobre 
el Significado del período 1493-1508 en el proceso de la conquista (97). El au: 
tor señala cómo durante este período la empresa española en América es sola- 
mente misional y comercial, diciendo que los españoles que pasan a Indias son 
servidores de la Corona y que, como tales, cobran salario y no pueden realizar 
empresas por su cuenta, y cómo desde 1508, al concederse las encomiendas y 
crearse una posibilidad económica propia, se transforma totalmente el panora- 
ma. Comete L. M, V. el mismo error que Haring en su trabajo titulado El 
origen del gobierno real de las Indias españolas (BoLeríN DEL INSTITUTO DE 
INVESTIGACIONES HisTÓRICAS, núm. 24) al considerar que el fin primordial de 


(95) Núms. 19-20, pá. 36. ¿ 
(96) CLIO, XIV, núms. 19-20, pág. 25. ) 
(97) REV. CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, núm. 110, pág. 41. 
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los Reyes Católicos en América era el comercio, posponiendo la empresa! mi- 
sionera.—M. BALLESTEROS-GAIBROIS. 


AMÉRICA COLONIAL 


Lo complejo de las facetas que presenta la Colonia, en el aspecto so- 
cial, jurídico, administrativo, ete.. suministra siempre a los investigadores de 
todo el mundo especializado en americanismo, una preocupación y un inte- 
rés de que es fiel reflejo el gran número de artículos que se escriben sobre 
estos temas. Pero no son siempre especialistas, sino a veces divulgadores y 
ensayistas los que se asoman a las revistas para traslucir este interés. Tal es 
el caso del coronel don José Urtecho (98) en su artículo último. Se fija en 
las campañas españolas para apoderarse de Centroamérica, que fué por donde 
hubo siempre empeño en hallar el estrecho dudoso que permitiría unas fáciles 
comunicaciones con el Pacífico. Finaliza volviendo a poner sobre el tapete 
los proyectos españoles de abrir un canal por Panamá y por Nicaragua, tal 
como más adelante los avances de la ingeniería pudieron hacer realidad. A 
pesar de su carácter divulgador, por lo que se resiente científicamente, pues 
la bibliografía es escasa y de carácter general, el artículo €$ ameno y tiene 
un especial colorido cuando trata de las campañas que se llevaban a cabo 
para adueñarse de la faja centro americana. El coronel J. U. concluye di- 
ciendo que la unidad de los pueblos hispanoamericanos es la única valia al 
imperialismo extranjero. 

Junto a este carácter de divulgación, encontramos otros artículos ensayistas 
como el de Djacir Menezes, que inserta la Revisra MEXICANA DE SOCIOLO- 
cía (99). Todo lo concerniente a psicología, sea individual vo relativa a una 
colectividad, como en el caso que nos ocupa, que se refiere a la sociedad bra- 
sileña, se presta a subjetividades que rozan con el ensayo, con todos los pe- 
ligros que le son inherentes, Se precisa, sin embargo, de una imaginación 
eficiente de la que no carece el articulista. Se fija en la sociedad brasileña 
de los siglos XVII y XVII y construye su etérea tesis de influencia en la so- 
ciedad actual. A priori se ve que no es difícil encontrar relaciones de filicia- 
ción entre una y otra, y por esto el autor tiene ante sí una tarea fácil que no 
cualifica un fondo doctrinal sólido, como sería de esperar de un profesor de 
la Universidad brasileña. En cambio, campean las disquisiciones psicológicas 
que, como es natural, son siempre controvertibles y no llegan nunca a poder 
cimentar históricamente una solución, ni mucho menos dejarla como definiti- 
va. En una palabra, poco afortunado el articulista D. M., presenta un ensayo 
que nada soluciona en punto a los problemas sociológicos coloniales y 
brasileños, sean de otra índole —que presentan una complejidad y riqueza 


indudables. 


(98) La comunicación interoceánica en Centroamérica. Ideal y empresa hispánicos. 


i -junio, 1948, pág. 440. 
CUADERNOS HISPANOAMERICANOS. Madrid, mayo-Junio, ) s 
(99) Notas para la psicologia de la sociedad colonial. del Brasil, a. 1X, vol. IX, 


número 1. 
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Es interesante, pese a su poco carácter científico, el artículo de Antonio 
Veliz Heredia relativo al origen colonial de Baba y Babahoyo (100). Se lanza 


el autor al examen de las poblaciones europeas que presentan nombres en 


Baba, como examen previo para poder demostrar que las partículas Baba son 


de origen colonial y no prehispánicó, como llegó a creerse, Se remonta el ar- 
" ticulista a los establecimientos fenicios en la parte meridional de nuestra 


Península, que llevaban en su toponimia la citada partícula. Después de citar 
algunos de ellos, supone la presencia de una pervivencia de esta raíz que, 
al través de los siglos, se conservaría en Andalucía especialmente, hasta que 
andaluces la llevarían al recién descubierto Nuevo Mundo, Tal es el caso 
del capitán Gómez de Estacio, acompañante de Orellana en las expediciones 
por la Amazonía, que a orillas del Anay fundó San Francisco de Baba, que 
pasaría a ser Tenencia de Baba con la agrupación de las tribus de Arnay. 
Mapan y Pinoche. Como es sabido, quedaron luego englobadas en el Corregi- 
miento de Guayaquil. 

Para su breve estudio el autor, que busca un tanto la divulgación. se sirve 
de los trabajos de Pedro Velasco y del doctor Chávez Franco, a los que sigue 
bien de cerca. La jurisdicción de Babahoyo, por otra parte, tiene el interés 
de que Jorge Juan y Antonio de Ulloa, de tanto relieve en la expedición de 
La Condamine, se ocuparon de su jurisdicción, informando sobre ella am- 
pliamente. Estaba formada dicha jurisdicción por Baba y Ojiva. El articulista 
termina su estudio ocupándose de la fundación de Samta Rita de Babahoyo y 
de las Bodegas Reales, Interesante, pues, este artículo, aunque breve y con 
ausencia de bibliografía, tiene la virtud de reunir en pocas palabras una serie 
de noticias dispersas que poseen el denominador común de la forma toponí- 
mica, que tiene, ciertamente, un contenido y tradición histórica relativamente 
importantes. Sabido es que este camino de la fijación de raíces en las denomi- 
naciones geográficas han conducido a esclarecimientos históricos de entidad 
considerable y, aunque el caso que presenta A. V. H. tiene en su apoyo una 
secuencia de pervivencias históricas, se presta también al peligro de formida- 
bles dislates. 

La Froxrima Historica QuAteERLY (101) inserta la traducción completa, sin - 
comentarios de ningún género, de la relación que hizo don José de Zúñiga y 
Zeida, gobernador de Florida, del asedio de San Agustín por Moore en 1702. 
La traduce Mark F. Boyd, sin poner de su parte más que el texto en inglés. 
Importante es la relación de Zúñiga, porque refleja, con especial colorido. 
una de las fases américanas de repercusión de la guerra que tuvo que sostener 
el primer Borbón para consolidar su trono. Se iniciaba úna serie de trastornos 
coloniales con la venida de los Borbones, ya que su política de los Pactos de 
Familia, tan funestos para España y tan en contra de sus directrices tradicio- 


(100) Baba, Babahoyo. Su origen colonial. BOL. DEL CENTRO DE INVESTIGACIO- 
NES HISTÓRICAS, núms. 12-17, pág. 155. 

(101) The Siege of Saint Augustine by Gobernar Moore of South Carolina in 1702 
as reported to the King af Spain by Don Joseph de Zuñiga y Zerda, Governor of 
Florida (translated by Mark. F. Boyd), núm. 4, págs. 345-352, 
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nales, nos proporcionaba la enemistad de Inglaterra, cuyo desarrollo naval, ya 
poderoso, íbamos a experimentar muy de cerca, sobre todo en muestras pose- 
siones ultramarinas. La relación de Zúñiga se prestaba a un pequeño —por lo. 
menos— comentario a este respecto. : 

La rara perspicacia de que Valentín de Foronda, en su tiempo, dió mues- 


tras a través de Apuntes y Memorias, ha hecho que repetidas veces los inves- 


tigadores hicieran ediciones de sus escritos y se hayan ocupado de sus 


puntos de vista. José de Onís acaba de publicar Valentín de Foronda's me- 
moir on the United States of North America, 1804 (102), según uno de los 
triplicados que se acostumbra a hacer, hallado en la Colección Rich de la 
Biblioteca pública de Nueva York. Obadiah Rich, preocupado por recoger 
una buena colección, fué contemporáneo de Valentín de Foronda, y tiene en 
esta su colección fondos todavía no explorados que pueden aportar elementos: 
interesantes. De entre estos fondos se saca a luz ahora, con el título de Me- 
moria, lo que Foronda tituló Apuntes ligeros sobre los Estados Unidos de la 
América Septentrional, interesante, no sólo por su contenido político, sino tam- 
bién para conocer la personalidad del autor, que ya quedó plasmada en otra 
obra, Sobre lo que debe hacer un príncipe qie tenga colonias a gran distancia 
(Filadelfia, 1803). El articulista enjuicia a Valentín de Foronda diciendo que 
«es el primer español que hace un profundo estudio de los principales pro- 
blemas de los Estados Unidos». El autor de este artículo utiliza también docu- 
mentos de la Sección de Estado del Archivo Histórico Nacional, seguramente 
a través de las fotografías en micro-film, que se hallan en la Sección de Manus- 
critos de la Biblioteca de Nueva York, y que fueron tomadas de la citadá Sec- 
ción del archivo español. El artículo, de cierta calidad, no cita la obra de Gó- 
mez del Campillo, editada por el Instituto «Fernández de Oviedo», tan intere= 
sante a este respecto, pero queda completado por la inserción íntegra del texto, 
de los Apuntes. 

Con la seriedad y probidad características, nuestro colaborador Francois 
Chevalier se ocupó, en la Revista DE HisToRIA DE AMÉRICA, de la Signification 
sociale de la fondation de Puebla de los Angeles (103), dando prueba, una vez 
más, de su preparación dentro de la historia colonial, Tras de un estudio de 
las características de las ciudades hispanoamericanas que tienen un valor estra- 


.tégico militar, completa el preámbulo una breve exposición de las encomien- 


das, sus abusos y las medidas dictadas, minuciosamente, por la Corona espa- 
ñola para cortarlos. Con la colaboración de los indígenas, que <on ello cuym- 
plían su obligación de encomendados, se funda la Puebla de los Angeles el 
16 de abril de 1531. Pronto esta encomienda, siempre con carácter temporal, 
dió sus frutos y se elevaba una ciudad próspera que un año después recibiría 
tal título. Cuantos inevitables abusos por parte de los encomenderos se produ- 
cían, cortábalos la Corona con una autoridad inflexible. Y así, una vez más, 
a través del estudio de F. Ch. se ve la beneficiosa aportación del sistema en- 


“comendero a la civilización de las tierras y pueblos americanos y la necesidad 


(102) THE AMERICAS, Washington, 1948, núm. 3, pág. 3515 


(103) (Instituto Panamericano de Geografía e Historia), núm. 23, págs. 105-130. 


1106 k NOTAS. BIBLIOGRÁFICAS 


imprescindible del mismo, incluso para provecho de los propios indígenas. 
Sostienen todas las afirmaciones del autor documentos de los archivos de Meé- 
jico, Puebla, Sevilla y Madrid y las interesantes colecciones documentales de 

elmonte, Fernández Echevarría, que permiten, como siempre en los traba- 
jos de F. Ch., apreciar su solidez característica. 

Dentro de esta línea fundamental recogemos un interesante artículo de Ro- 
bert S. Chamberlain: The founding of the City of Gracias a Dios. First Seat 
of the Audiencia de los Confines (104). Interesante, porque viene a poner la 
verdad en una serie de extremos erróneos que se reconocían como versión ofi- 
«cial. Así, pasó la fundación de la ciudad de Gracias a Dios como obra de 
Juan de Chávez, capitán Pedro de Alvarado. La mueva documentación utili- 
zada por el articulista viene a demostrar que, en efecto, el nombre de Juan 
de Chávez sonó como encargado de la fundación. Pero que no lo llevó a cabo 
y fué, en cambio, un hermano de Pedro de Alvarado. llamado Gonzalo, quien 
realmente la fundó. Con sólo esta exposición de la rectificación se ve la im- 
portancia de la aportación de este trabajo a la historia de las fundaciones. 

La figura de Pablo de Olavide y Jáuregui tuvo una importancia histórica 
considerable, tanto por su actuación americana como por su obra en España, 


donde pasó sus últimos tiempos. La venida a España siempre estuvo envuelta 
(en un mar de suposiciones, pero no podía saberse a ciencia cierta las causas 


de los acontecimientos. Sobre su figura y actuación en América viene a hablar- 
nos un interesante artículo de Guillermo Lohmann Villena, intitulado La des- 
titución del oidor limeño Pablo de Olavide (105). en el que se aportan docu- 
mentos inéditos del Archivo Histórico Nacional de Madrid, del de Sevilla y del 
Archivo Nacional del Perú. Su destitución se atribuía a malversación de fon- 
dos, que determinaron el decreto regio de 1757. Por este decreto se deduce 
hoy. que hubo una causa criminal en la que quedaron inculpados varios per- 
sonajes, entre ellos el marqués de Casa Calderón, don Angel Ventura Calderón. 
Aunque el artículo es de poca extensión, es- enjundioso por las fuentes que 
utiliza, entre ellas un documento que transcribe del Cedulario de Ayala del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid (vol. IV, f. 6 v., núm. 12). Todas estas 
circunstancias le hacen un artículo interesante de eficiencia positiva, como todos 
los de este distinguido colaborador nuestro. 

Que nuestras posesiones ultramarinas iban a sufrir los resultados de la que 
hemos llamado funestísima política de amistad con Francia, iniciada por los 
Borbones, es una buena prueba lo ocurrido en Florida, cuya cesión hizo España 
«en 1763 en virtud de la paz de París, que acabó la llamada guerra de Siete 
Años. La población española que siguió la retirada de nuestra jurisdicción en 
aquellos territorios, creó una serie de necesidades cuya resolución tuvo que 
abordar el Gobierno metropolitano. Estos problemas y las medidas que se adop- 
taron para hacerles frente, vienen estudiados con algún detalle en un artículo 


(104) THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, vol. XXVI, núm 1, pá- 
Zinas 2-18. 


(105) BOL. BIBLIOGRÁFICO DE LA BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 
MAYOR DE SAN MARCOS, vol. XVII, núms. 3-4, págs. 155-57. 
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de Duvon C. Corbitt titulado Spanish relief policy and the East Florida refu- 
gees of 1763 (106). El establecimiento de los refugiados en muevos territorios y 
las pensiones militares que se otorgaron (limosnas de Florida), fueron las so- 
luciones españolas a la situación que creara la emigración de unas 3.100 perso- 
nas, emigración cuyo plan había sido redactado por el conde de Ricla, capitán 
general en aquel entonces, y por Alejandro O”Reilly, La nueva colonia fué 
llamada de San Agustín de la Nueva Florida. La importancia de esta política 
la destaca el autor del artículo diciendo que era el único experimento de esta 
clase que puso en práctica el Gobierno español en sus colonias americanas. Cuan- 
do en 1821 nuevamente los españoles tuvieron que ceder la Florida a los Es- 
tados Unidos, las cosas ocurrieron de muy distinta manera. El artículo es inte- 
resante y estudia este aspecto de la política colonial, sirviéndose de fuentes de 
primera mano, ya que a pie de página va citando archivos y fondos manuscritos. 

De economía en el mundo colonial encontramos algo en el artículo de Hée- 
tor Fabio Varela, titulado Visión histórica de la Argentina (107) y, aunque, 
como indica el mismo título del trabajo, se trata de algo no circunscrito exclu- 
sivamente al período de la colonización española, sino que ésta se toma como 
introducción para examinar la emancipación argentina, y una serie de considera- 
ciones modernas y de tipo ensayista acerca de los problemas de la democracia 
y la honda hispanidad de aquellas tierras suramericanas, conviene apuntar aquí 
este aspecto de economía colonial que estudia el autor, basándose especial- 
mente en la minería. 

Los momentos interesantes de la historia argentina adquieren un poco más 
de vitalidad en las representaciones que inserta la RevisTra GEOGRÁFICA ÁME- 
RICANA (108), pues recoge once cuadros de la pintora Leonie Matthis, y les aña- 
de pies explicativos. Estos once momentos son: año 1580: segunda fundación 
de Buenos Aires; año 1610: construcción del Colegio de la Compañía; año 
1650: una procesión y, al fondo, la casa de don Pedro de Rojas y Acevedo; 
año 1720: el coche del gobernador marchando al fuerte «Real Fortaleza de 
San Juan Baltasar de Austria», terminado en 1718; año 1750: fiesta de toros 
en la plaza. Se ve la catedral y el Colegio de la Compañía abandonado; año 
1781: un aspecto típico; año 1807: día de la sublevación, 12 de agosto; año 
1840: el terror; año 1852: entrada de Urquiza tras la batalla de Casero el 
19 de febrero; la demolición de la Recova en 1883 y, finalmente, el aspecto de 
la ciudad en 1900. Las reproducciones de las pinturas de Leonie Matthis, bien 
logradas, y las explicaciones que les acompañan, acertadas. Por el enunciado 
hemos podido ver que no se trata, exclusivamente, de momentos de la vida 
política, sino que incluye la fundación del Colegio de la Compañía, que tanto 
significó para la cultura y civilización argentinas, y un aspecto religioso, con lo 
cual, lo esencial queda reflejado a través del artículo, que se titula: La plaza 
de Mayo en distintos momentos de nuestra historia. 

Casi al unísono del estruendo de los momentos de «conquista se inicia en 


(106) THE FLORIDA HISTORICAL REVIEW, vol. XXVII, núm. 1, pág. 67. 
(107) REV. DE LAS INDIAS, núm. 102, pág. 445. 1) 
(108). Pág.. 97. E : É ELA 
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ye todo el mundo colonial, como es sabido, el impulso de la agricultura, la gana- 
dería, la industria, etc., etc., que iban convirtiendo las hasta entonces pobres 
tierras en emplazamientos de ciudades y campos de cultivo. Esto permite que 
4 los especialistas puedan estudiar cada una de estas ramas de la preocupación 
0 colonial española, desde principios del siglo XVI. Tal es el caso del articulista 
ata! Willian H. Dusenberry en el trabajo que titula Woolen Manufacture in Six- 
teenth Century in New Spain (109). La industria, en sus diversos ramos, alcan- 
zó en Nueva España una importancia notable, pero quizá donde la importancia 
mA, era más patente fué en todo lo relacionado con la ganadería. Por esto la ma- 
: nufactura de lanas alcanzó un relieve grande. Ciertamente que los indígenas 
contaban con una buena tradición en el sentido textil. pero no es menos cierto 
y que fué desde que los españoles se preocuparon de ello, sobre todo en tiempos 
Ni del virrey Antonio de Mendoza, cuando se echó la base de la futura prosperi- 
dad; ya que fué este virrey el que hizo importar los más finos animales laneros 
de Castilla. Se dió licencia para establecer molinos y se estimuló-a los indios 
para que trabajaran en esta industria, ya que no podían ser obligados, pues 
caía fuera del sistema de mita, Los factores, pues, de la importancia que alcan- 
zó la industria lanera fueron, de un lado, la tradición y experiencia de los in- 
dios y, de otro, la decidida protección oficial que se dispensó siempre. Á tra- 


vés del artículo aflora el convencimiento de este especialista de que las autori- 
dades españolas se preocuparon e impulsaron el incremento de la industria. 

En otra revista (110) el mismo autor, William Dusenberry publica un estu- 
dio y comentario de las Ordinances of the Mesta in New Spain, 1537, que. en 
realidad, explica el florecimiento que apuntábamos al reseñar el anterior artícu- 
lo de W. D. Es necesario, una vez más, destacar que ya los Reyes Católicos 
se preocuparon de una manera especialísima de la industria ganadera, en detri- 
mento de la agricultura; no es de extrañar, pues, que esta atención a la Mes- 
ta —que estudió en su libro clásico Julio Klein— se diera también en las 
nuevas tierras americanas. Así vemos que las Ordenanzas de 1537 tienen una 
pronta efectividad en Nueva España y el nombramiento de alcaldes de mesta el 
1 de enero de 1538 (según A. S. Aiton), por lo tanto tan sólo unos meses después 
de promulgadas dichas Ordenanzas. La función principal de la Mesta en Nueva 
España fué idéntica, como es fácil comprender, a la metropolitana, y así lo 
apunta el articulista W. D., aportando a su estudio el documento que ya nos 
era conocido por la publicación de Orozco. 

De la misma manera fué idéntica, también, la organización de centros eco- 
nómicos que se denominaron ferias. El BoLeríN DEL ÁRCHIVO GENERAL DE LA 
Nación, de Méjico (111), nos muestra la de Jalapa en un momento de esplen- 
dor: La feria de Jalapa en 1729, a base de una serie de documentos de este 
Archivo en el Ramo de Bandos. Con motivo de la llegada del marqués de Marí 
con cuatro navíos de guerra y 16.mercantes, se dictan disposiciones para feste- 
jos que debieron tener un esplendor inusitado. Son estos documentos de gran 


Ñ Ds (109) THE AMERICAS, vol. IV, núm. 2, 
7 (110) THE AMERICAS, 1948, núm. 3, pág. 345.. 
(111) BOL DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, t. XVIII, núm, 3, pág. 347. 
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importancia, porque refieren una serie de detalles y datos interesantísimos acer- 
ca de esta feria, que recibía las disposiciones por aquel entonces, del virrey 
don Juan de Acuña, marqués de Casafuerte. 

En los siglos XVIII y XIX nuestro imperio se bamboleaba por una serie de 
causas de diverso tipo, entre las que contaron la serie de luchas que tuvimos 
que sostener contra las piraterías inglesas y francesas, que sumían en una in- 
tranquilidad y en una irregularidad comercial a nuestras posesiones. Corsarios 
en los siglos XVIII y XIX, artículo que inserta la Revista DEL ArcHivo Nacio- 
NAL DEL PERÚ (112), es una prueba de que no solamente las incursiones extran- 
jeras por las costas americanas de nuestras posesiones, sino incluso los barcos 
armados en corso, especie de piratería legal, contribuyeron a esta irregularidad 
económica que siempre existió, tobre todo desde el siglo XVIII. El artículo 
es una reunión de escritos procedentes de los fondos del Real Tribunal del 
Consulado, del Archivo Nacional de Lima. Lo interesante es que, aparte de 
poner de relieve la amplia acción corsaria, permite demostrar que predominó 
el corsarismo norteamericano e inglés sobre el francés. 

Otro orden de circunstancias que —según algunos, aunque con evidente 
error— hacían prever el fin del imperio español en América, eran las de tipo 
interno, encarnadas en el espíritu rebelde que supone Tupaj Amaru. Por esta 
razón esta figura ha sido repetidamente estudiada y constituye siempre una re- 
lativa preocupación de los especialistas, que se afanan por hallar algún dato 
o algún aspecto que permita cimentar o reforzar teorías. Aunque Carlos Da- 
niel Valcárcel, en su artículo Documentos inéditos sobre la sublevación de 
Tupaj Amaru (113), reproduce una copia extractada de diversos documentos 
recientemente adquiridos por la Universidad de El Cuzco referentes al juicio 
seguido contra José Gabriel Condorcanqui Tupaj Amaru. A pesar de su condi- 
ción de inéditos, nada nuevo se aporta a lo conocido sobre esta figura (cuya 
mayor importancia es la que le atribuyen los historiadores), y sólo en detalles 
intrascendentes para la cuestión se dice novedad. Continúan, pues, a pesar de 
estos documentos, los criterios que no ven en Tupaj Amaru un precedente de 
la emancipación, como repetidas veces se ha dicho.—B. EscANDELL. 


IcLestas Y MISIONES 


Cada vez son más numerosos en las revistas científicas los artículos dedica- 
dos al estudio de materias tan interesantes como son los referentes a iglesias y 
Misiones. Interesantes porque, además de incrementar el acervo de estudios 
misionales con inéditos y fundamentales datos,-son al propio tiempo nuevos si- 
llares que proclaman al mundo cómo España ha realizado obra americana, ya 
suficientemente valorada por el desinterés y la generosidad con que los caba- 
lleros de la Cruz han actuado en las tierras de América. Y es curioso el notar 
cómo en estos artículos existe una gran abundancia de autores extranjeros, lo 


(112) Tomo XVIII. 
(113) REV. UNIVERSITARIA (El Cuzco, Perú), núm. 93, 2 112 
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cual es siempre un motivo de alegría al comprobar cómo éstos se van incorporan- 
do científicamente a la verdad, prescindiendo de viejos prejuicios que tienen 
que apartarse definitivamente ante la realidad española. 

Por ser el presente año de 1948 el del IV centenario de la muerte de fray 
Juan de Zumárraga, han abundado los estudios sobre esta gran figura de las 
Misiones españolas aparecidos en las revistas. Es preciso, sin embargo, destacar 
a priori, la distancia que separa a un artículo del P. Constantino Bayle, S. 1. 
(114) acerca de El IV centenario de Don Fray Juan de Zumárraga de otros 
aparecidos en la revista Lecruras, de Méjico, producto de diferentes autores 
y cuya misión es únicamente la de vulgarizar la figura del que fué primer 
arzobispo de Méjico. 

Con el acierto que le caracteriza en todos sus trabajos científicos, traza el 
P. Bayle la actuación del P. Zumárraga en Méjico, vista en sus dos grandes 
aspectos de prelado y de verdadero protector de los indios. En un estudio com- 
pendiado, pero de gran enjundia, señala el desarrollo de sus luchas con los 
primeros oidores y presidentes de la Audiencia, sus triunfos, sus renunciaciones 
en favor de los indios, sus enseñanzas, sus importantísimas innovaciones en el 
campo de la cultura, de que son buena muestra la Universidad, la imprenta, la 
casa de niñas que, desgraciadamente, fracasó. el molino y tantas otras que en 
su fructífero obispado realizó. 

No para aquí todavía el P. C. B. en su estudio, sino que aun va más lejos, 
y vemos a través de su artículo agrandarse la figura, ya gigantesca, de Juan de 
Zumárraga, como destructor de ídolos y códices, justificando la acción del arz- 
obispo mejicano plenamente en sus razones para realizar estas destrucciones. 
Puede tomarse este artículo como modelo de trabajo que dentro de sus síntesis 
enmarca en todas sus facetas la figura del P. Juan de Zumárraga. que ha sido 
vista en todo su valor y como solamente sabe hacerlo el P. Bayle. 

De Genaro M, González tenemos un artículo con el mismo título del ante- 
riormente expuesto (115), en que vulgariza el autor la obra de Fr. Juan de 
Zumárraga en Méjico, para terminar en una rememoración romántica, pidiendo 
tiempos mejores en que desaparezca del antiguo edificio en que Zumárraga 
fundó la Universidad, la prisión militar en que hoy se ha convertido lo que 
era sede de la cultura. Es un bonito canto lírico hecho muy a lo siglo XIX, 
pero con escaso valor histórico, aunque, desde luego, encontremos en él el mé: 
rito grande de dar a conocer al gran público la vida y la obra del P. Zu- 
márraga. 

Fray Juan de Zumárraga, apóstol de la cultura en América (116) es el título 
de otro artículo, cuyo autor es Emilio Valton, artículo dedicado exclusivamente 
al establecimiento de la imprenta en Méjico. Indudablemente, la imprenta, como 
vehículo difusor privilegiado que es de la cultura, es importante, pero de ahí 
a dedicar todo un artículo destinado a estudiar la figura de Zumárraga como 


(114) MISIONALIA HISPÁNICA, V, núm. 14, pág. 209-269. 

(115) El IV Centenario de la muerte de Zumárraga. LECTURA, Revista crítica 
de ideas y libros, t..64, 15 de junio de 1948, 

(116) LECTURAS, t. 65, núm. 2. 
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apóstol de la cultura, exclusivamente a la imprenta, es un poco atrevido. Se 
esfuerza E. V. en probar la existencia de alguna imprenta en Méjico antes de 
1539, para lo cual aporta algunos datos y textos que no son, sin embargo, com- 
probatorios definitivamente en lo que se refiere a dicha existencia, Estamos 
de acuerdo en que era acuciante la preocupación y el deseo que tenía el P. Zu- 
márraga de poseer rápidamente la imprenta, medio difusor esencial para reali- 
zar la gran labor cultural que se propuso en todos los aspectos y que por cierto 
echamos de menos en su conjunto en el trabajo de Valton. A pesar de éste su 
deseo de querer probar la existencia de alguna imprenta en Méjico antes del 
1539, conviene el autor, al final de su trabajo, en que la inauguración del pe- 
ríodo histórico de la imprenta en Méjico es el año 1539, en que Juan Pablos, 
oficial de Cromberger, establece su taller en Méjico, con lo cual desvirtúa to- 
dos los esfuerzos que realizó al principio del artículo para probar esa exis- 
tencia. Si bien, pues, es loable el intento del autor, tiene las desventajas cien- 
tíficas señaladas, lo cual no permite en modo alguno recomendarlo como biblio- 
grafía para un tema que pueda entender a lo que se refiera el título de este 
artículo. ; 

El último trabajo con que contamos, referente al P. Zumárraga, se debe ala 
pluma de Luis Islas García (117), y enfoca el estudio del arzobispo de Méjico 
en el aspecto económico, pero localizándolo exclusivamente en la importación 
de paños y elementos de trabajo agrícola. Es un trabajo ligero que, además, 
mo es más que una muestra sacada de uno de los Pareceres del P. Zumárraga. 
Por tanto, es también incompleto, ya que se podía haber limitado el estudio 
«de las ideas económicas de Zumárraga en otros muchos aspectos, precisamente 
en este mismo aspecto —salido al azar— y que tanta influencia tuvo en la eco- 
nomía de la tierra mejicana. De simple nota divulgadora podemos calificar este 
trabajo. 

En la revista THE Forma HistoriCAL QUATERLY (118) viene inserto un in- 
teresantísimo escrito de Richard K. Murdoch, en que estudia la figura del go- 
bernador Céspedes en relación con el problema religioso en el Este de Florida 
.en el siglo XVII. Interesante, en primer lugar, porque centra su estudio pre- 
cisamente en los años 1786 y 1787, que es cuando más en su apogeo se en- 


«cuentra la política de Céspedes con respecto al problema religioso. Después 


de estudiar el tema, amplia y analíticamente, presenta una serie de conelusio- 
nes de alto valor científico y, además, de gran rigor histórico, prescindiendo 
en absoluto de falsas interpretaciones y mirando exclusivamente la realidad de 
los hechos. Presenta, en primer lugar, cómo se evidencian los esfuerzos del 
Gobierno para sustituir el protestantismo por el catolicismo, mostrando cómo 
éstos no fueron en modo alguno inútiles, ya que muy rápidamente va cas des- 
apareciendo aquél para dejar libre paso al credo católico; este cambio fué sin- 
«ero y verdadero, y es un verdadero triunfo de la sagaz diplomacia del gober- 


(117) - El significado económico de Fray Juan de Zumárraga. LECTURAS, t.' 65, 


múm. 1. $ , ] : 
(118) - Governor Cespedes and the Religious Prohlem in the East 1786-1787, volu- 


lumen XXVI, núm. 4, pág. 325-344. 
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nador don Vicente Manuel de Céspedes. La segunda conclusión está dedicada 
a demostrar, con razones concluyentes, cómo el gobernador se preocupó de 
tratar a la gente con toda clase de amabilidades, procurando solucionarles todos 
sus problemas, ganándose de esta forma humana —aunque no exenta de diplo- . 
macia— a la población del Este de Florida. El deseo de Céspedes de llevar a 
la Florida oriental colonos no españoles, el bautismo de muchachas anglosajo- 
nas y su matrimonio, dió lugar a varias generaciones con influjo español, ge- 
neraciones que, sin embargo, no perduraron mucho, ya que, como nota Richard 
K. Murdoch, la pequeña población ya en 1821 estaba confundida con el resto y 
eran muy pocos los descendientes puros de españoles. Puede verse claramente a 
lo largo de este artículo cómo se realizó la misión de Céspedes frente al pro- 
blema religioso de Florida oriental. De este modo podemos ir rastreando celara- 
mente —y éste es otro positivo valor del artículo de R. M.— la pérdida paula- 
tina de la influencia española en la Florida. 

Rafael Montejano Aguiñena (119) trata, en su artículo, del problema del 
clero indígena en Méjico en el siglo XVI, y pretende presentar narrativamente, 
siguiendo algunas fuentes de la conquista —aunque no todas— la evangeliza- 
ción de Méjico. Desde luego podemos decir -que su valor es más bien literario, 
aunque también hay que reconocer que el autor ha consultado gran número de 
obras para la elaboración de este artículo. Aportación cientifica nueva, en rea- 
lidad, ninguna, pues todo son aspectos conocidos de la evangelización de Meé- 
jico. Presenta una serie de problemas en razón del clero indígena, que diputa 
como insolubles, lo que es muy discutible. 

Colocado en la línea de fundaciones de centros religiosos destaca un mag- 
nífico artículo de Benjamín Gento Sanz, O. F. M. (120). San Francisco de 
Quito, capital de la Audiencia del mismo nombre, fundada sobre las ruinas 
de la capital de Atahualpa, vió elevarse el primer monasterio franciscano de 
América del Sur, Bien pronto construyeron también los franciscanos el colegio 
de San Andrés, escuela de nativos, en donde se enseñaba música, escultura, 
pintura; en 1573 acabaron las obras de la capilla del colegio, que en años su- 
cesivos fué enriqueciendo su tesoro artístico. Hace igualmente el autor una breve 
descripción de la iglesia del convento —uno de los más abastecidos museos de 
vestiduras sacras de América del Sur—, así como también de la personalidad de 
los franciscanos, que hicieron posible la acumulación del tesoro artístico allí re- 
unido, Completa el artículo la descripción de la iglesia de Cantuña. Conviene 
hacer hincapié en este artículo, ya que por una parte es significativo exponen- 
be de cómo se realizaron las primeras fundaciones de conventos en América del 
Sur. Aparte de esto, que ya de por sí tiene su interés, hemos de hacer resal- 


_tar el acertado resumen que hace el autor acerca de los tesoros artísticos que 


posee San Francisco de Quito, cargada siempre de Historia y Arte. 
Por último, dentro del concepto de iglesia, hemos- creído conveniente in- 


(119) El problema del clero indigena en Méjico en el siglo XVI. LECTURAS, fe-- 
brero de 1948, núm. 4, pág. 223. ' 


(120) The History and Art of the Church and Monastery of San Francisco de 
Quito. THE AMERICAS, vol. IV, núm. 2. 
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cluir el artículo de Edith Webb (121) sobre la agricultura en los primeros 
tiempos de la actuación en California de los Padres, iniciado especialmente en 
Sierra Gorda de Méjico a partir del año 1744. Es interesante el notar que toma 
datos del libro del P. Palou (Relación histórica...) sobre fray Junípero Serra. 
Analiza, además, minuciosamente el interesante libro Agricultura general que 
trata de la labranza del campo... del año 1777. Cita también la lista de vegeta- 
les del tratado de Gregorio de los Ríos, ensalzando la labor civilizadora en 
este orden de los Padres. En suma, un artículo interesantísimo que nos coloca 
en la acción plena de los misioneros como portadores a América de algo tan 
interesante como es la agricultura, repleto de erudición y muy completo en 
todos los aspectos científicos. 

Enjuiciados hasta ahora todos los artículos que pueden ser incluídos den- 
tro de la denominación genérica Iglesia, veamos cuáles son los referentes 
a Misiones; así como anteriormente hemos procedido de un modo casuístico, 
vamos a ordenarlos ahora de acuerdo con un sistema geográfico, que permita 
agrupar todos los trabajos referentes a una misma Misión. Pero antes hemos 
de colocar aquellos que se refieran a Misiones de una manera general, para 
luego poder hacer el estudio por países o demarcaciones misionales. 

En la revista Oriente Dominicano (122) aparéce sin firma un artículo so- 
bre Cómo se recibían los misioneros en América, que, además, no concluye 
en ese número. El único interés que podemos señalar en este artículo es 
el de recoger unos pasajes de la Compendiosa Relación del Reino de Quito 
del P. Bernardo Recio, jesuíta de Alaejos (Valladolid) que muere en Roma 
en 1791. Como de esta Relación solamente está impreso el tratado II, en Cuen- 
ca (Ecuador), es interesante, como digo, para conocer la reacción que los pro- 
pios misioneros experimentaban ante la acogida que se les hacía en aquellos 
lugares que iban ellos a misionar, Su valor se desprende claramente, además, 
al estar basado el trabajo en una relación que está poco difundida ya que, 
como va indicado, solamente se halla impreso. el tratado 11 de la obra del 
P. Recio. 

El P. André Gschaedler, O. F. M., publica en ThE Americas (123) un do- 
cumentado trabajo acerca de la aportación religiosa en los viajes por el Pací- 
fico en el siglo XVI y primera parte del siglo XVII. Aparte de hacer una 
gran recopilación bibliográfica, A. G., catedrático de la Universidad de Mel- 
bourne, estudia de una manera completa cuál fué realmente la aportación 
de los religiosos en los viajes que se hicieron en esta época por el Pacífico, 
marcando los jalones en todos y cada uno de los viajes que se realizaron por 
entonces. Es, por tanto, muy recomendable el artículo de A. G. e indudable- 
mente puede servir como valiosísima aportación bibliográfica, que viene a es- 
clarecer de una vez para siempre la importante parte religiosa que informa 
a la mayoría de los viajes por la Mar del Sur. 


(121) Agriculture in the days of the early California Padres. THE AMERICAS, 


núm. 3, pág. 235, p eo 
(122) XXI, núm. 182. mayo, págs. -94, : 
(123) Relibiots aspects of the Spanich voyages 'in the Pacific during the sexteenth 


century and the early part of the seventeenth, núm. 3, pág. 302. 
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. La redención de cautivos en las Indias, es el trabajo que presenta el P. Fray 
Pedro Nolasco Pérez (124) en la revista de los Padres Mercedarios. Es de 
gran interés este artículo ya que en él se estudia, de manera definitiva, cómo 
la Orden dela Merced desplazó sus religiosos a Indias al objeto de pedir li- 
mosna para la redención de los cautivos —esto es interesante— españoles, De- 
muestra ello cómo la fama de riquezas americanas llegó a ser tan grande que 


estos beneméritos mercedarios no dudaron en arriesgar sus propias vidas con 
tal de poder mandar a España dinero para redimir a sus compatriotas prisio- 


neros. Es una nueva y curiosa acción misionera española en América, ya que 
misión es también el buscar redención a los semejantes. Es, además, un tra- 
bajo sumamente documentado, estudiando ampliamente la interesante figura 
del P. Pablo: Henríquez, que entre otras muchas cosas realizó una jornada de 
cien leguas para rescatar cautivos. Muy bonito, en todos sus aspectos, es el 
artículo de N. P. primer mojón para el estudio de esta nueva modalidad mer- 
cedaria en América. el 

Al comenzar el siglo XIX en Norteamérica se encontraba un solo Obispo, 
Monseñor Carrol, de Baltimore; su grey se componía de 36.000 católicos. 
Sin embargo, múy pronto comenzó en ritmo acelerado a ascender el número 
de católicos y la organización eclesiástica. ¿Cuáles fueron las determinantes 
de esta ascensión? Entre otras razones la siguiente: la llegada de religiosos 
a Norteamérica. Y a esto precisamente se refiere un trabajo aparecido con el 
título de Misioneros Paúles en Norteamérica, de Eugenio Escribano (125). Ex- 
pone el autor cómo las persecuciones religiosas iniciadas en España en 1833. 
hacen que un grupo de Padres Paúles huya a Norteamérica; las actividades 
misionales de estos padres se extenderán por los estados de Misouri, Plinois, 
Arkansas, Luisiana, Pensilvania, Texas, Nuevo México, etc. Historia, de una 
manera amplia, el estado religioso de aquellas regiones turbulentas en los 
principios del siglo XIX y la labor desarrollada por estos esforzados misio- 
neros, constituyendo su trabajo una muy estimable aportación, realizada . con 
todo rigor crítico e histórico. 

Siguiendo nuestro recorrido geográfico-misionero, nos encontramos con el 
artículo de Carlos González Salas (126), referente a Fray Andrés Olmos, el 
gran apóstol de los Huastecas. Sin embargo, el propio autor reconoce que real- 
mente es un trabajo sin pretensiones, debido a la escasez. de datos con que 
ha contado para su elaboración, reduciéndose su trabajo. como él mismo dice, 
al final, a un homenaje que un compatriota dedica al fundador y evangeli- 
zador de su amada patria chica. 

Del P. Fidel Lejarza, O. F. M. (127), tenemos un jugosísimo o en 
el cual el autor recoge de las crónicas particulares de la Historia interna fran- - 
ciscana los datos para su elaboración. Tiene, por ello, un fundamental y pri- 
mer valor: que sirve como una gran recopilación de datos dispersos referen- 


(124) ESTUDIOS, a. HI, núm. 9. 

(125) ESPAÑA MISIONERA, vol. Il, núm. 19, pág. 226. : 

(126) Fray Andrés de Olmos, apóstol de los Huastecas. ESTILO, núm. 7. 1947. 

(127) Notas para la historia misionera de la provincia de la Cocó: AR 
CHIVO IBERO AMERICANO, a, VIII, núm. 29. 
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tes a fundaciones conventuales, reseñas de Capítulos Provinciales, cuestiones 
de primacía en la erección de provincias, todo lo cual está poco tratado en las 
Crónicas provinciales de la Orden Franciscana. Hace, en primer lugar, un 
acabado estudio acerca de la Historia de la Provincia de la Concepción, para 
luego lanzarse a estudiar a fondo cuál ha sido la aportación de la referida 
provincia a la obra de las Misiones americanas. Aparte, pues, de reunir datos 
dispersos, tiene también el gran valor de hacerlo desde el punto de vista exe- 
gético, por medio del cual podemos llegar a conocer, en un momento dado, 
cuál ha sido la aportación de la provincia de la Concepción a la obra misio- 
nal. Como digo, estudia todos los religiosos que, habiendo salido de la pro- 
vincia de la Concepción en España, se lanzan a misionar diferentes puntos 
de América. En primer lugar, en el momento que llama inicios, encontramos 
ya tres grandes figuras:' Fray Juan de Zumárraga, Obispo de Méjico; Fray 
Martín de Béjar, Obispo de Darien en Tierra Firme, y Fray Bernardino de 
Arévalo, primer Comisario General de Méjico; después de ello pasa a estudiar 
misioneros en diferentes provincias americanas. En Michoacán y Nueva Gali- 
cia destaca la gran figura de Fray Andrés Olmos, del cual hemos visto pre- 
cisamente antes un artículo, y, además, otros muchos, entre los que están Fray 
Juan de la Alameda, Fray Antonio de Segovia, Fray Antonio de Beteta, et- 
cétera; en Zacatecas, Fray Juan de Tapia, Fray Alonso Gil, Fray Simón 
Marcos, etc.; en el Piritú, el P. Juan de Mendoza. Por último estudia, bio- 
gráficamente, las figuras de los que fueron Comisarios Generales de Nueva 
España, Provinciales y Comisarios en el Perú, y Comisarios Generales de In- 
dias. Antes de entrar en materia biográfica en cada una de las figuras que es- 
tudia, el P. Lejarza hace un estudio de la región en que se misiona en todos 
sus aspectos, Es un trabajo de enorme valor para la Historia de las Misiones 
y, además, un nuevo método de enfocar el asunto, desde el mismo punto de 
origen para, de este modo, poseer una visión mucho más clara del método 
evangelizador, e incluso poder sacar un módulo que sirva para todos los que 
salieron de la misma provincia a misionar tierras americanas, 

De las Misiones en Nuevo Méjico tenemos dos trabajos de Charles J. G. M. 
Piette, O. F. M. el primero de los cuales (128), sobre todo, es sobremanera 
interesante, ya que es un hecho asombroso el que el territorio primeramente 
conocido por Núevo México, donde florecieron las colonias franciscanas du- 
rante tres centurias, no haya sido estudiado debidamente en este aspecto mi- 
sional. El articulista no hace nada más que señalar la importancia excepcio- 
nal de aquellas Misiones, guardando para otra ocasión inventariar los docu- 
mentos, manuscritos, etc., empezando por los fondos de la Biblioteca Nacio- 
nal y del Archivo General de la Nación de Méjico. Adelanta su juicio sobre 
la extraordinaria importancia de aquellas Misiones y el gran número de mi- 
sioneros que Hurante más de diez generaciones entregaron su vida en aras 
de tareas apostólicas y científicas. Así, pues, estamos de enhorabuena ya que 
se ha decidido alguien a historiar estas Misiones, y aunque realmente el pre- 


sente trabajo no trata a fondo el tema, por lo menos tenemos una promesa for- 


(128) The misions of colonial New Mexico. THE AMERICAS, vol. IV, núm. 2. 
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mal de comenzar su estudio sistemático em los Archivos y Bibliotecas de 
Méjico. 

El mismo autor presenta, en otro artículo aparte (129), tres documentos 
referentes a Misiones, siendo el primero una Real Cédula de Felipe II para 
la entrada de dominicos en Nuevo Méjico, el segundo una carta del Virrey 
Giiemes al Obispo de Guadalajara, relativo a la fundación de Misiones je- 
suítas entre los indios moqui y otra del Provincial Ignacio Calderón, anun- 
ciando la visita del Obispo de Durango a las Misiones. Todos ellos se encuen- 
tran en la Biblioteca de la Universidad de Texas. Ya conocemos cuál es el va- 
lor que tiene el dar a conocer estos documentos fundamentales para la Histo- 
ria de las Misiones en Nuevo México. 

Continuando nuestra marcha geográfica. llegamos a los territorios de Cali- 
fornia y nos encontramos con tres artículos, todos del: mismo autor, el P. May- 
nard Geiger de la O. F, M., artículos que vienen a engrosar la no escasa bi- 
bliografía que sobre las Misiones en esta región existe, y entre la que destaca, 
por su magnitud, la obra de Engelhardt, The Mision and Missionaries of Ca- 
lifornia en cuatro volúmenes, editada en San Francisco del 1908 al 1915. A 
pesar de ello, los artículos del P. Geiger contribuyen, por su construcción, 
por sus ideas y, sobre todo, por su orientación, a esclarecer muchos de los 
puntos oscuros todavía existentes en la evangelización de aquellos territorios. 
El primero de ellos, The Mallorcan contribution to Franciscan California (130), 
está dedicado a estudiar cómo la fundación en un siglo escaso de 21 Misio- 
nes en California, que cristianizaron 100.000 indios, señala el progreso civili- 
zador rapidísimo y la magnitud de la obra franciscana en aquellas tierras, ya 
que exclusivamente franciscanos fueron los autores. Las Baleares —Mallor- 
ca— enviaron 60 misioneros, algunos de los cuales cuentan entre los más gran- 
des evangelizadores de California. Es decir, en el artículo se señala la espiri- 
tual aportación mallorquina a través de sus figuras señeras: Fray Junípero, 
P. Palóu, Crespí, Pedro Cabot, Sancho y otros muchos, haciendo, además, una 
somera valoración de la aportación científica de estos misioneros en materia 
etnológica, lingúística, ete. Además incluye una lista con los principales nom- 
bres, fecha de nacimiento y campos de actividad, muy interesante. El artícu- 
lo se ve completado por un mapa de Mallorca en donde se han señalado los 
pueblos que vieron macer a aquellos misioneros; es, por tanto, un valioso 
trabajo y aportación inmejorable al acervo historiográfico de las Misiones 
franciscanas en California. 

En otro artículo el P. Geiger (131) hace, a base de la obra del misionero 
franciscano, también mallorquín, P. Palóu, una especie de biografía de Fray 
Junípero Serra. Interesa señalar la especial importancia de este artículo, ya 
que el P. Palóu estuvo íntimamente unido por una sincera amistad con el 
P. Junípero. Se fija especialmente su estudio en las actividades docentes del 


(129) Piette, Charles J. G. M.: Three documents pertaining to the Colonial Mis- 
sions of New Mexico. THE AMERICAS, vol. IV, núm. 2. 

(130) THE AMERICAS, vol. IV, núm. 2, 

(131) The Scholastic Carreer and preaching apostolate of fray Junipero Serra. 
O. F. M. S. T. D. THE AMERICAS, núm. 1, 1947, pág. 65. 
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mallorquín, nos muestra a Fray Junípero ardiente y elocuentísimo orador, lo 
cual redobla aún más el valor del artículo, ya que es poco conocido en este 
aspecto el P, Junípero Serra. 

El tercero y último artículo que tenemos del P. Geiger (132) está tam- 
bién, como ya dije, dedicado al estudio de las Misiones californianas fran- 
ciscanas, fijando las fechas determinativas de las fundaciones de las más im- 
portantes Misiones de California; para ello se basa en documentos escritos, 
como el Libro de Decretos de la Orden Franciscana o el Libro de difuntos 
de la Misión, ¡gracias a los cuales localiza exactamente la fecha de llega- 
da del P. Palóu a Méjico (12 de abril de 1789) y la fecha de la muerte del 
sucesor de Fray Junípero Serra, Fray Fermín Francisco Lasuén. Salta a sim- 
ple vista, pues, la importancia de este tercer artículo del P. Geiger; así como 
también hay que destacar la enorme labor que este benemérito franciscano 


realiza en pro del incremento de los estudios misioneros en California, sobré . 


todo en lo referente a misioneros mallorquines, ya que todos sus trabajos están 
dedicados al estudio de éstos, 

Acerca del Darien tenemos un artículo del P. Antonio Planas Guio (133), 
que trata de los Hijos del Inmaculado Corazón de María establecidos entre 
los indios cunas y chombes y en Panamá. Dedica este artículo a hacer la des- 
cripción, la historia y el estado actual de esta importante Misión, radicando el 
interés del trabajo precisamente en la valoración histórica que el articulista 
hace del desarrollo histórico de la Misión. 

Del P. Fray Cesáreo de Armelleda tenemos un interesante trabajo (134) que 
es una prueba más de la vitalidad del espíritu misionero capuchino; en rigor 
no es más que una descripción general de las tierras y habitantes que con- 
tiene el Vicariato de Madrigues, haciendo también una breve historia de la 
antigua y de la nueva misión. Hace igualmente la exposición de los resulta- 
dos de un año de labor, labor que se puede concretar al reconocimiento de 
toda la Goajira, lo cual no es poco, el establecimiento de Misiones en la tie- 
rra de los Motilones y la labor constructiva centralizada en la elevación de la 
casa del Vicariato y de los templos parroquiales. Traza de este modo un com- 
pleto panorama, del cual es lo más importante la promesa del futuro que tiene. 

Jaime Salvá (135) publica la semblanza misionera del P. Pedro Juan An- 
dréu, S. 1., Provincial del Paraguay. El P. Andréu, que murió en Italia, tuvo 
afortunadamente un testigo de su vida, el P. José Mamuel Peramás, que escri- 
bió su obra íntegramente, siendo esto incluído por el P. Furlong en su De 
vita et moribus sex sacerdotum paraguaycorum, 1791. Estas son las fuentes 
que preferentemente utilizará J. S. en la redacción del artículo, del que 


(132) Important California missionary dates determined. THE AMERICAS, nú- 
en ia aialóllca del Darién. ESPAÑA MISIONERA, vol. V, núme- 
hs loa apostólico de Ariza (Venezuela). ESPAÑA MISIONERA, vO- 
io a Pd: P. Pedro Juan Andréu, S. 1. Provincial del Pa- 


raguay. MISIONALIA HISPÁNICA, a. IV, núm. 10, pág. 65. pe 
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hacemos ahora el comentario. La distribución de la obra la hace en siete apar- 
tados: alcurnia y nacimiento, el religioso, el misionero, el Provincial, el des- 
tierro, su muerte y sus escritos. Está documentado, además, el trabajo por una 
serie de cartas que escribió a sus dos hermanas, una de ellas religiosa en el 
convento de dominicas de Palma, Sor María Catalina, y a su hermana menor, 
Dionisia. Además de un apéndice, trae también una carta a su hermano Mateo. 
En todas ellas da cuenta de sus trabajos misionales, sus fatigas, sus penalidades 
y su gran fe, que todo lo salva. Interesante resulta el trabajo no sólo por lo 
biográfico, sino también porque describe el ambiente misional en Paraguay, 
aunque, desde luego, para estudiar éste utiliza en buena parte la magistral obra 
del P. Francisco Mateos, S. 1., Historia de la Compañía de Jesús en el Para- 
guay. Es, pues, estimable la aportación de J. S. 

En la revista THE Americas (136) se publica, con ortografía original, un 
documento del Archivo de San Francisco de Jesús, de Lima, que contiene una 
lista onomástica de los franciscanos que en 1629 residían en Asunción de Tu- 
cumán y Paraguay. Es importante la publicación de este documento porque 
prueba el florecimiento de la Orden Franciscana en estas regiones, en donde 
solamente después de la muerte de San Francisco Solano, el gran apóstol de 
aquellas tierras, se levantaron 19 Misiones. 

Por último, reseñemos un articulo del gran historiador de las Misiones je- 
suítas en el Paraguay, Fray Francisco Mateos, S. 1. (137) acerca de los Pri- 
meros pasos en la Evangelización de los indios (1568-1576), en donde se da 
cuenta de cómo y en qué condiciones se realizaron los primeros pasos evan- 
gelizadores de la Compañía de Jesús en América del Sur, documentándolo am- 
pliamente con una serie de cartas del P. Acosta, S. Í., escritas en 1576 y en- 
viadas al Padre General; también relata la fundación de Juli. Estos padres 
jesuítas fueron enviados por Felipe 1, destruyendo de este modo lo que era 
coto cerrado de las Ordenes de San Francisco, Santo Domingo, San Agustín 
y la Merced. 

La importancia que tiene la fundación de Juli es la de que fué el lugar 
de experimentación, ya que de allí salieron los fundamentos envangelizadores 
de Paraguay, Mojos y Chiquitos (Bolivia), Maynas (Amazonas), Llanos de Ca- 
sanare, Meta y Río Orinoco. Hace de todo esto uh estudiado preliminar, ba- 
sándolo todo en documentos originales de inapreciable valor para la Historia 
de las Misiones jesuíticas en América del Sur.—M. HerNÁáNDEZz Y S. BARBA. 


ARTE COLONIAL 


Aumenta el múmero de artículos que en las publicaciones van dedicados al 
arte hispano-americano. La mayoría de las revistas americanas han abierto sus 
páginas a este tipo de colaboración, y por ello en el presente números hemos 
doblado esta sección. 


(136) A chapter-list of the Franciscan province of Tucuman and Paraguay, 1620,. 
julio, 1947, núm. 1, pág. 109, 
(137) REV. MISIONALIA HISPÁNICA, a. 1V, núm. 10, pág. 5. 
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Así, pues, podemos comenzar tratando de un-trabajo de carácter general, del 


señor Herrera Castrillo, titulado La conquista musical de América por Espa- 


ña (138). Es un estudio realizado a la luz de las fuentes dela conquista, tra- 
tando del predominio hispano en las nuevas tierras. Está bastante bién docu- 
mentada, aunque de una manera incompleta, ya que sólo utiliza algunas delas - 
fuentes mencionadas. Podemos decir de él que es más que todo un ensayo 
divulgador. : 

Entre los artículos dedicados al arte mejicano destaca el de don Luiso En- 
rique Ruiz sobre El pintoresco Tezcoco (139) que es más bien un resumen 
de tipo turístico de su situación histórica, monumentos, hombres notables, et- 
cétera. Habla de sus callejas empinadas, de sus plazas y edificios del' si- 
glo XVIII, destacando los palacios de Borda, Verdugo y Villanueva. El mo- 
numento más notable de la población es Santa Prisca, mandado construir : 
por don José de la Borde en el año 1751. Este trabajo es también de carácter 
divulgador, destacando notablemente el material gráfico que aporta. Bien es- 
crito, su lectura es en extremo agradable. 

Otro artículo, muy interesante, es el publicado en la revista Esrizo por don 
Alejandro Espinosa, titulado Fray Pedro de Gante. Grabador (140). Se trata de 
un trabajo sobre el grabado y de su importancia en Méjico y del papel sobre- 
saliente de Fray Pedro de Gante en su introducción y desarrollo. Lo estudia 
desde la introducción de la imprenta, en el año 1539, hasta el fin de la do- 
minación española. 

Sostiene gallardamente que el grabado no tuvo un carácter secundario de re- 
producción mecánica, sino más bien de creación, dando lugar a la formación 
de un estilo propio. Frente a la tesis sostenida por D. A. Alejandro Espinosa 
se alzan las del señor García Icazbalceta y el P. Manuel Cuevas, que niegan 
rotundamente que haya habido grabados estimables en Méjico en el siglo XVI, 
e incluso después. De la misma opinión es D. R. de Terreros, que abunda 
en ello. Es este artículo valioso, porque nos da a conocer un período poco 
estudiado hasta la fecha. El autor se muestra muy ingenioso en conjeturas y 
acude con frecuencia al testimonio de Fray Diego de Valades, queriendo de- 
mostrar que Fray Pedro de Gante fué maestro también en el arte del gra- 
bado, aunque desafortunadamente sin pruebas. Bastante extenso y bien do- 
cumentado, peca de impreciso. 

En la magnífica revista mejicana ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIO- 
Nes Estéricas (141) han aparecido una serie de trabajos harto interesantes 
todos ellos, de los que es preciso hacer una detenida mención. El primero de 
los cuales, y al que concedemos una gran importancia, es el publicado por 


don José Rhode, titulado Angahuan. Es el nombre de un lugar situado cerca 


de Uruapan, en el Estado de Michoacán, muy cercano al volcán Paracutín. Una 
erupción del Paracutín hizo que las corrientes de lava soterraran la iglesia 


(138) LECTURAS, diciembre 1947, núm. 3, pág. 139. 
(139) REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, Vol. XXIX, pág. 120. 


(140) San Luis de Potosí, 1947, núm, 8, pág. 236. 
(141) México, 1946, núm. 14, pág. 5. : 
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del lugar de Angahuan. Recientemente unas excavaciones han permitido des- 
cubrir dicho templo. Comienza estudiando las crónicas de los conventos: de 
Michoacán, buscando si tratan de la iglesia de Angahuan, con resultados ne- 
gativos, ya que no la mencionan. Por ello acude con mucha frecuencia al 
testimonio de don José Guadalupe Romero, autor de la obra Noticia para 
formar la historia y la estadística del Obispado de Michoacán. A partir de 
este momento hace una historia muy documentada del templo de Sancto Jacobo 
Apostolo de Angahuan. Abundan las reproducciones de documentos. La se- 
gunda parte del trabajo está dedicada a estudiar arquitectónicamente el monu- 
mento, buscando las influencias que en él se han ejercido. 

Desde el primer momento, como es lógico, se puede ver que la planta no es 
autóctona, sino europea. Por el contrario, en los relieves hay una indudable 
influencia “indígena, que no debemos decir es absoluta, porque al propio 
tiempo podemos observar una influencia mudéjar. Tal la tenemos en el alfiz. 
Aquí, este predominio es doble, ya que lo encontramos tanto en la arquitectu- 
ra como en su escultura. La torre no se puede decir sea de la misma época que 
el templo, puesto que en los primeros tiempos de la conquista son escasas 
las torres o- campanarios. No podemos pensan que Angahuan fuese un mo- 
nasterio, ya que carece de piezas fundamentales para serlo, como un celaus- 
tro, por ejemplo. Resumiendo, diremos que en la iglesia de Angahuan en- 
contramos una estructura y disposición de los materiales netamente españo- 
les, que alcanza incluso a la decoración, aunque se yuxtapone a una clara 
influencia indígena, como la que encontramos en los relieves. Es abundante 
el material gráfico que aporta el artículo, debiendo señalar la buena documen- 
tación que lo acompaña. 

Otro buen artículo de la misma revista mejicana es el de don Gonzalo 
Obregón, referente a Una escultura del siglo XVI en México (142). Trata el 
articulista de una imagen de la Virgen, situada en la pequeña iglesia de Be- 
lén de los Mercedarios en la ciudad de Méjico. Hace un doble estudio de la 
imagen en cuestión; uno, de carácter histórico, y el otro, artístico. El primero. 
o sea el histórico, está bien documentado, siguiendo de cerca el trabajo publica- 
do por el P. Pareja, titulado Crónica de la Merced (México, 1883). Gracias a él 
vemos que dicha imagen estaba antes de la Revolución en el célebre Convento 
Grande de la ciudad de Méjico, bajo la advocación de la Virgen de la Mer- 
ced, con un importantísimo culto en tiempo de la Colonia. La imagen es 
una Virgen con su niño, policromada, aunque esto solo parcialmente se pue- 
de observar, ya que la imagen está cubierta de mantos. Los intentos que «e 
han realizado por despojar a la imagen de estos mantos han resultado falli- 
dos, ante las protestas de los fieles, que creían, cuando se despojaba la ima- 
gen, que les habían cambiado su Virgen. Como decimos es policromada, recor- 
dando asombrosamente, a primera vista, a la Virgen de la Vega, de Sala- 
manca. Tiene un cierto halo románico, aunque solamente en líneas genera- 
les, ya que la carita de la Virgen es gótica, lo mismo que algunos detalles de 
la indumentaria, como los zapatos redondos. Hay, igualmente, factores rena- 


(142) México, 1946, núm. 14, pág. 19. 
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centistas, siendo uno de ellos el del Niño, que tiene un gran parecido cor 
el de la Virgen de Cuanhtiuchan, que es renacentista. El problema ha sido 
y es el de tener que fijar la cronología y lugar de su realización, ya que 
hemos visto se yuxtaponen unos y otros estilos artísticos. G. O. defiende 
la opinión de que la escultura fué hecha en América en la primera mitad del 
siglo XVI. Ayuda también a esta suposición el que igualmente se encuentren 
elementos indígenas, como los ángeles que rodean la imagen. Lo más fá- 
cil sería que fuese copiada de una escultura anterior, de marfil, del si- 
glo XIV, siendo el original, sin ninguna duda, una Virgen sedente; De ahí 
el notable carácter medieval de la obra, aunque el autor dice, en un la- 
mentable lapsus, que este carácter es románico. Resumiendo, podemos de- 
cir del presente trabajo, que ambas partes están muy bien realizadas, aun- 
que creemos que en la primera se ha dejado llevar demasiado por“la lec- 
tura del libro del P. Pareja y su Crónica de la Merced. Por lo demás, el autor 
demuestra estar bien enterado de la materia, especialmente en el terreno 
artístico. Para mayor comprensión del trabajo aporta material gráfico, muy 
valioso siempre, pero que en el presente estudio es fundamental. 

También colabora en el mismo número de los ANALES DEL INSTITUTO DE 
InvesticacioNESs Estéricas don Manuel Toussaint eon un trabajito sobre Pin- 
turas coloniales mexicanas en Davenport (143). Es solamente una relación 
de pinturas mejicanas que se encuentran en la Galería de Arte de la ciu- 
dad norteamericana de Davenport. Es importante dicha colección porque sigue en 
importancia a la de Méjico. De entre todos los cuadros mejicanos destaca el 
de La adoración de los Reyes, atribuído a José Suárez. Hace el autor un es- 
tudio bastante profundo sobre este cuadro, sacando la conclusión de que tal atri- 
bución es una imperdonable ligereza, porque en La adoración hay un dibujo 
fino, y Suárez, por el contrario, llega a veces en su estilo a la dureza. Trata 
también de la personalidad de este pintor. pero de una manera superficial, Los 
demás cuadros de la Galería de Arte de Davenport van apenas reseñados, no 
fijando su atención nada más que en dos o tres. pero no con la intensidad del 
primero. Entre éstos se encuentran el bonísimo San Pedro y San Pablo, que re- 
cuerda grandemente a Echave y el Descendimiento de la Cruz, atribuído tam- 
bién a Sebastián de Argata. En el catálogo de la colección de las pinturas se- 


ñala su calidad artística, pudiendo indicar 24 cuadros estimables y otros 23 de 


ínfima calidad. A] igual que los artículos anteriores también lleva material grá- 
fico. 

También en los ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS apa- 
rece un buen artículo de don Francisco de la Maza titulado Algunas obras 
desconocidas de Manuel Tolsá (144). Manuel Tolsá, que fué un arquitécto va- 
lenciano muy notable en los últimos años de la dominación española en Mé- 


jó ÉS irrei especialmente en 
dejó huellas de su paso, a traves de todo el virreinato, esp 


jico , ; 
e El señor Maza cita 


la capital. donde más se construyó siguiendo sus normas. za 
bibliografía consultada, la de los señores Alfredo Escontria y Angulo Iñiguez. 


(143) México, 1946, núm. 14, páz. 25: 
(144) México, 1946, núm. 14, pág. 33. 
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Merced a estos dos autores, y al descubrimiento de numerosos planos del va- 
lenciano Tolsá, se han podido identificar una serie de obras de las cuales se 
había perdido el rastro. Entre las obras desconocidas de Tolsá, las más no- 
tables, ya que es grande su número, son: 1) Plano de un Cementerio Modelo. 
El virrey encargó a Tolsá que proyectase un cementerio modelo, para poder 
terminar con la costumbre de enterrar en las iglesias. El valenciano realizó el 
proyecto, pero no se llevó a cabo por la serie de conflictos que habían de pro- 


ducir a la postre el derrumbamiento del Imperio Español en América. 2) El 


cuartel de Peredo. Este edificio militar lo proyectó y lo llevó a cabo Tolsá. 
pero, desgraciadamente, a finales del siglo pasado se demolió. Tan sólo nos 
ha quedado su recuerdo en unas estampas románticas de la época. 3) Oficinas 
en el Real Apartado. Estas obras produjeron una serie de disgustos al arqui- 


tecto valenciano, ya que él no estaba de acuerdo con la disposición del edi- 


ficio, y, en especial, con las columnas delpatio central, que no eran bastante 
resistentes para el peso del edificio. La fuente del camino de Toluca y su obe- 
lisco también son obra de Tolsá, e igualmente son de él la Pirámide en la 
cuesta de Barrientos y el Altar en la Casa de la Moneda. etc. De todos es- 


tos proyectos han quedado planos y litografías, que el señor Maza incluye en 


su trabajo. La última parte sobre Tolsá está dedicada a estudiar la posible 
participación del valenciano en la capilla de Guadalupe y de la Cena en la 
Catedral de Méjico, habiéndose descartado el que interviniese en las obras, ya 
que se ha sabido no fué Tolsá, sino su discípulo predilecto, llamado Terraza. 

El penúltimo de los artículos publicado por esta revista mejicana es uno 
referente a Bodegones y floreros en la pintura mexicana. Siglos XVII y XIX, 


«debido a don Manuel Romero de Terreros (145). Es trabajo que no responde 


en modo alguno al ambicioso título del artículo. De un modo ligero estudia 
la pintura del bodegón en España, especialmente en Velázquez, y su reper- 
cusión en la Nueva España. Cita lienzos de la Academia de San Carlos de 
Méjico, relacionándolos con españoles. Los más notables de ellos son uno de 
autor anónimo del siglo XVIII y el otro de Antonio Pérez de Aguilar. Tam- 
bién se puede destacar la célebre Sagrada Familia de José de Alcíbar. La pin- 
tura mejicana no llega a igualar en ninguna época a la española, y cuando fina- 
liza la dominación española todavía se inspira en modelos españoles. A par- 
tir de este momento la pintura decae, y solamente hay una resurrección, mer- 
ced a una indudable influencia española, pero nunca alcanzando el alto nivel 
de la época virreinal. A lo largo de todo el siglo XIX casi los únicos eulti- 
vadores de este género serán las mujeres, con una pintura ñoña y sin alma. 
Lo más destacable de este artículo son las láminas, ya que el texto peca de 
poco profundo, sin documentación ni bibliografía. y 

El último de los trabajos que comentamos de los insertos en los Anales del 
Instituto de Investigaciones Estéticas se debe a don Federico Gómez Orozco, 
titulado Las pinturas de Alonso de Villasana en el Santuario de los Remedios 
(146). El Santuario de los Remedios en la época colonial fué uno de los prin- 


(145) México, 1946, núm. 14, pág. 55. 
(146) Gómez Orozco, Federico: Las Pinturas de Alonso de Villasana en el San- 


y 
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«ipales del virreinato mejicano, alternando con el de Guadalupe el fervor de 
los fieles. Las pinturas de Villasana desaparecieron por reformas que se hi- 
cieron en el templo a causa de que tampoco se les prestó el debido cuidado ya 
que el tiempo las había echado a perder. El presente trabajo de F, G. O. es un 
<onsiderable estudio de estas desaparecidas pinturas, habiendo podido llegar 
a saber su composición por la buena historia del P. Cisneros titulada Histo- 
ria de el Principio y origen... de la Santa Imagen de N. S. de los Remedios 
(México, 1621), que ha dejado una descripción de las pinturas, que el articu- 
lista inserta. Igualmente cita al gran especialista Manuel Toussaint con su fun- 
«lamental obra La pintura en México durante el XVI. Inserta gran número de 
documentos incluídos en la citada obra del P. Cisneros, en los cuales se des- 
<riben minuciosamente todas las pinturas, que consistían en un fresco y diez 
cuadros al óleo, aunque estos diez cuadros siempre han sido puestos en - duda, 
siendo lo más fácil que dichas pinturas también fuesen al fresco y de ahí el 
que no hayan perdurado hasta la fecha. En conjunto podemos decir que se 
trata de un buen estudio sobre este pintor, poco investigado hasta la fecha. 

Finalizados los artículos dedicados al arte colonial mejicano, permítasenos 
el que vayamos tratando de los artículos publicados, tanto en el Centro como 
Suramérica. Siguiendo este orden nos encontramos con un buen trabajo, como 
todos los de este maestro, de Diego Angulo Iñiguez, dedicado a Martínez 
Montañés y su escuela en Honduras y Guatemala (147), publicado por el AR- 
CcHIvo EsPAÑOL DE ARTE. Montañés tiene una innegable influencia en casi todas 
las esculturas religiosas, y así podemos observar en la catedral de Camayagua 
o Nueva Valladolid, en Honduras. Primeramente hace D. A. I. un largo pre- 
ámbulo sobre la catedral, y a continuación pasa a estudiar las distintas obras 
del monumento, de las que destacan: 1). Concepción. Situada en la parte cen- 
tral del altar mayor. Se la puede relacionar con la de San Julián de Sevilla, 
atribuído a Alonso Cano y que es la primera época, con un estilo muy mani- 
fiesto de Montañés. 2) Cristo crucificado, situado en el lado del Evangelio. Al 
igual que en la Concepción, se le puede relacionar con Juan de Mena en sus 
Cristos de Veragua y de la Universidad y de Monserrat de Sevilla. Hay tam- 
bién otras obras de la escuela sevillana, pero son muy inferiores a las mencio- 
nadas. Puede igualmente mencionarse el Cristo hecho para Trujillo, pero que 
en la actualidad se encuentra en San Francisco de Guatemala. Se ha dicho 
de su cabeza que «si no es de Montañés, merece serlo». Ello ya indica el mara- 
villoso estudio expresivo de dolor y de amor que toda ella respira. La Virgen 
con el Niño es la última obra de la escuela de Montañés que podemos encontrar 
en Nicaragua. Actualmente está situada en la catedral de Granada. Es continua- 


dora de la escuela sevillana, de la época posterior a Roque Boldoque. Se trata, 


pues, de un estudio a fondo de la escultura nicaragiiense relacionada con la 
2 . 


escuela sevillana, de la que es su gran representante Montañés. a 
Podemos citar dos artículos del Ecuador, uno de los cuales es debido a 


tuario de los Remedios. ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, 


núm. 14, pág. 65. 
(147) Núm. 80, págs. 285-291. 
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Reginald Fisher que, con el título de Long. collection of colonial ecuatoriar 
paintings, ha sido publicado en la revista EL PaLacro (148). Trata de una ceo- 
lección de pinturas ecuatorianas formada por el honorable Boaz Long, emba- 
jador de los Estados Unidos durante los años 1938-1943. Esta colección, reco- 
gida durante su estancia en El Ecuador, se compone de unas noventa obras. 
De todas éstas solamente expuso públicamente las cuarenta y tres mejores, di- 
vidiéndolas del siguiente modo: a), retratos al óleo; b), pintura religiosa al 
óleo en lienzo; €), pintura religiosa al óleo en hojas de metal, y d), pintura 
religiosa al óleo en madera. Dentro de esta clasificación podemos distinguir una 
serie de características: 1), la mayor parte, o casi todas las obras, son anóni- 
mas; 2), se advierte en todas ellas un gran paralelismo entre las obras ecua- 
torianas y las de Nuevo Méjico. En algunos paneles ecuatorianos, no obstante. 
se diferencian perfectamente del estilo santero. 


Emilio Harth-Terré, encargado por el Gobierno peruano, y el Consejo Na- 
cional de Conservación y Restauración de Monumentos Históricos, han llevado 
a la práctica todo un plan de restauración de edificios virreinales en Lima. 
Los principales trabajos se realizaron en la catedral, tanto en su portada prin- 
cipal como en la capilla del Sagrario, Las obras de la iglesia de Santo Domingo 
alcanzaron una gran envergadura, ya que el templo había sido dañado gravemen- 
te en el terremoto de 1944, Se necesitó apuntalar la torre y restaurar los desper- 
fectos de esta portada, La iglesia de la Merced había sido muy mal restaurada 
en el año 1908, de tal modo, que había perdido su carácter. Por ello, en las 
obras que se han llevado a cabo recientemente se ha procurado borrar la he- 
rejía artística cometida a principios de siglo para darle ahora el aspecto que 
tenía en el siglo XVIM. Estos han sido los principales trabajos realizados, y 
con su reférencia se ha reunido la memoria que se inserta en el BoLEríN DE 


La Unión PANAMERICANA con el título de Restauraciones de monumentos virrei- 
nales en Lima (149). 


También este BOLETÍN trae un trabajo muy breve de don Alfredo Benavides 
Rodríguez sobre La arquitectura durante el período colonial en Chile (150). 
notable por la aportación de algunas características de esta arquitectura. Lo 
primero que salta a la vista es que, generalmente, no tiene una arquitectónica 
propia, ya que sólo existen «casas muy pobres de piedras sin labrar. Sin 
embargo, los caracteres geográficos, tal como el paisaje y el clima, dan un 
sello especial a la arquitectura chilena, que lo que tiene de más típico es la 
columna de ángulo. En las casas civiles encontramos que los corredores están 
sostenidos por pilares de madera, Recoge la arquitectura chilena la tradición 
vizcaína en las complicadas rejas con que adornan las fachadas de las casas, 
usando como material de construcción preferente el adobe, la madera y la teja. 
A lo largo de, todo el siglo XVIII hay en Chile una manifiesta influencia bávara. 
lo mismo que la de Joaquín Toesca en Nápoles. Esto es, en líneas generales, 


(148) Vol. LIV, pág. 297. 
(149) Agosto, págs. 427-434, 
(150) BOL. DE LA UNIÓN PANAMERICANA, junio. 
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el trabajo del señor Benavides que, si tiene alguna nota negativa, es la de su 
brevedad. y 

La revista Histonium ha publicado un artículo dedicado a Arquitectura co- 
lonial en el Río de la Plata (151), debido a la pluma del señor Pidre. Es un 
trabajo que tiende a demostrar cómo la casa-habitación que predominó en Río de 
Plata hasta la primera mitad del siglo XIX fué la antigua casa española de una 
sola planta. Tiene un escaso interés artístico, pues todo su afán consiste en que- 
rer_demostrar la estructura del edificio en. sí, sin entrar en materia artística. 
No es, por tanto, de gran interés para el arte, aunque sí para el estudio de 
la vida colonial. 

Terminamos haciendo la recensión de un excelente artículo de Viggiano 
Esain sobre Instrumentología musical popular argentina, publicado en la re- 
vista argentina de la Universidad de Córdoba (152). Hace un estudio “de los 
diversos instrumentos musicales usados por los indios, como el erke, que es 
instrumento quéchua, e instrumento tritónico de «nuestros indios collas, pobla- 
dores del norte argentino». Pertenece al orden de los instrumentos de viento 
o aeróforos, en los que la columna de aire es regulada por. la presión del soplo. 
Se construye con varios trozos de caña ahuecada, y su embocadura es lateral, 
como el de la flauta travesera, llevando en el extremo inferior una bocina, a 
veces construída con latón, calabaza, cola de animal o de asta (cuerno de toro). 
Hace un estudio muy detenido sobre la raíz preincaica del instrumento. Su uso, 
aunque también es individual, es, generalmente, de carácter colectivo. A veces 
cuando el peso del erke es excesivo, interviene otro individuo para sostenerlo. 
Diferencia el erke de la trutruka, instrumento de los indios araucanos de Chile. 
Señala las fiestas en las cuales su uso es indispensable, advirtiendo que está 
generalizado entre los aborígenes de la quebrada de Humahuaca, prolongación 
o zona receptora de los focos de cultura incaica. Otro instrumento que parece 
ser una derivación del erke es el erkencho. Es de dimensiones reducidas y su 
sonoridad mediana, opaca y gangosa, complementa en el instrumental aborigen 
el registro de la sonoridad alta del erke. Según Caballero Farfán, también se 
empleaba el cuerno (guampa) de bisontes traídos de Centroamérica. El kull kull 
araucano es una especie de erkencho y es semejante al preincásico que los bo- 
livianos y peruanos denominan Pututu. El siku es una flauta múltiple y uno 
de los instrumentos más típicos de los indígenas. Es, sin duda, originario de la 
zona peruana y del altiplano boliviano, En excavaciones arqueológicas realiza- 
das recientemente se han encontrado, en enterramientos, sikus de piedra de 
talco, ornamentados. 

Como en todos los instrumentos indígenas, careciéndose de música escrita, 
sólo por medio de la tradición oral han perdurado hasta nosotros multitud de 
melodías indígenas. Para concluir, podemos decir de este trabajo que es un 
fragmento de una historia que creemos será fundamental para la historia de la 
música americana. Le acompañan numerosos dibujos de instrumentos, planos. 


(151) A. IX, núm. 108. 
(152) REV. DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE 


núm. 1, pág. 37. 


CÓRDOBA (Argentina), a. XXXV, 
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fragmentos de composiciones indígenas que han perdurado, etc... En pocas pa- 
labras, una excelente aportación al estudio del arte indígena que ha sobrevivido 
desde la época precolombina a nuestros días, vivificándose con la colonia, que 
mo sólo lo ha conservado, sino enriquecido.—R. FERRANDO. 


GEOGRAFÍA 


Hay en América varias revistas que se dedican casi únicamente al estudio y 
publicación de temas geográficos. Muchos artículos de gran envergadura se en- 
cuentran en ellas tratando de cuestiones de interés general o bien de asuntos 
monográficos y locales, Otras, más consagradas a la divulgación y amena expo- 
sición de los temas que conciernen al estudio de nuestro planeta, los presentan 
con abundancia de fotografías —muy buenas y. por lo general, artísticamente 
realizadas—, como ocurre a la prestigiosa y tan bien publicada Revista Geo- 
GRÁFICA AMERICANA, de Buenos Aires. Editada con el buen gusto que caracteriza 
a tantas publicaciones argentinas y acompañando sus artículos de magníficas 
reproducciones, sobre muy buena clase de papel. resulta una de las revistas más 
gratas en esta materia. Por lo general, los artículos suelen ser de pequeña ex- 
tensión y de temas de divulgación. Si este defecto puede alejarla de los medios 
más científicos y de la investigación, su esmerado formato salva, en parte. estos 
inconvenientes, haciéndola así una revista para toda clase de público. En esta 
ocasión extractamos de ella el respetable número de dieciséis artículos recogi- 
dos en los números que más recientemente hemos recibido. 

Otro extremo dentro del tema geográfico lo constituyen los artículos reco- 
gidos en el BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE COLOMBIA, que trata de temas 
concretos sobre el conocimiento de pequeñas regiones del país. Son estos' tra- 
bajos insustituíbles en lo que al conocimiento de dichas zonas se refiere y 
siempre firmados por personalidades de gran reputación en estos trabajos, que 
han acometido su labor concienzudamente y con todo interés. Es lamentable, 
sin embargo, que las fotografías que ilustran algunos artículos. a pesar de es- 
tar bien realizadas, no alcancen la perfección de las que anteriormente hemos 
citado en la revista argentina. 


Por último, se encuentra algún artículo valioso de tema geográfico y con. 


preferencia dedicado a la descripción de viajes y de exploraciones en las si- 
guientes revistas: ÁNALES DE LA SQCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATE: 
MALA, Revista UNIVERSITARIA, de Santiago de Chile, y REvIsTa CHILENA DE His- 
TORIA Y GEOGRAFÍA. 

Todos estos artículos pueden agruparse por sus temas en varios grupos. Á 
continuación hacemos un análisis y pequeña crítica de todos ellos. 

Historia de la Geografía: Sobre tema de esta naturaleza, si bien de tipo 
general, hay un artículo de Amfossi en la Revista GEOGRÁFICA, de Buenos Ai- 
res (153). Muy interesante dentro de lo general y resumido de su asunto, está 
ilustrado con varias notas sobre el desarrollo de los conocimientos humanos del 


(153) Anfossi, José: El mundo conocido a través de los tiempos. REV GEO 
GRÁFICA AMERICANA, núm. 176, pág, 209. 
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planeta, rodeados de pequeños grabados con las figuras más motables de las 
«listintas épocas. : 


Comienza su prólogo haciendo una síntesis de la evolución de las sociedades 
primitivas y recogiendo los distintos aspectos de la vida humana en tan remotos 
tiempos. Señala cómo los grandes ríos fueron los primeros medios de expansión 
utilizados por el hombre. 

Hace en el apartado que dedica al mundo antiguo una historia de los pri- 
meros pueblos, deteniéndose a analizar sus conocimientos de la tierra, llegando 
hasta la época de Alejandro y del imperio romano, que trata ya con más dete- 
nimiento. Se ocupa con poca extensión de “los viajes de los descubridores en 
el siglo XVL aunque esto puede justificarse por el general conocimiento de 
estos temas. Más atención dedica a las exploraciones de Oceanía (siglos XVII 
y XVIII) y a los viajes en Africa y Asia durante el XIX, para terminar con los 
modernos intentos de exploraciones polares. En la conclusión hace honor al pa- 
pel de España en el conocimiento del planeta. Resulta un artículo de divulga- 
ción muy interesante y bien resumido. 

Geografía descriptiva: Roberto Castaño publica en la misma revista un ar- 
tículo sobre Costa Rica (154). Se trata de un breve estudio. de esta nación cen- 
iroamericana : orografía, hidrografía, geografía humana, producciones e histo- 
-ria, para terminar recogiendo la división política y tratando brevemente de 
las principales ciudades. Muy bien ilustrado con varias fotografías. 

- En la revista: colombiana que hemos citado anteriormente, se encuentran va- 
rios estudios de la región a que pertenecen las fuentes de los principales ríos 
«del país. Tal objeto tiene el artículo titulado «Exploración del páramo de las 
Papas», cuyo subtítulo hace ver que se trata de una «Monografía histórico-geo- 
gráfica, con el total de las fuentes de los ríos Magdalena y Caquetá» (155). Es 
¡artículo muy documentado y científico. Hace primero historia de las investiga- 
ciones, que han tenido lugar sobre esta región desde la época colonial. Después 
trata de las dos expediciones hechas en julio de 1946 y enero de 1947. Pasa por 
fin a describir detenidamente la región, estudiando cuidadosamente las inscrip- 
«ciones en ella encontradas. 

En la parte dedicada a las fuentes del Magdalena hace mención de los nom. 
“bres que recibe la laguna en que este río sudamericano tiene su origen, estu- 
diando cada uno de ellos. Trata también de la cuenca superior de esta vía 
flavial. Otro tanto hace con el Caquetá, el Cauca y el Patia. Acompañan al ar- 
“tículo varias fotografías, 

Del mismo tipo y sobre idéntico tema es el trabajo de Grosse, publicado a 
«continuación del anterior, en el número 4 de dicho Boletín (156), tomado de 
Compilación de los estudios geológicos oficiales en Colombia, órgano del Mi- 
-nisterio de Minas y Petróleos. Estudia también la región de los orígenes de los 
ríos Magdalena y Caquetá, bajo los aspectos geográfico y geológico, acompa: 


y 


i á im. 174, pág. 103. 
(154) Costa Rica, en REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, nm Ñ 
(155) Hno. Justo Ramón. BOL. DE LA Soc. GEOGRÁFICA DE COLOMBIA (Bo 


otá), núm. 4, pág. 357. ; : Én 
: (156) ra E.: Las cabeceras de los rios Magdalena y Caquetá en el macizo 


«colombiano. BOL. DE LA SOC, GEOGRÁFICA DE COLOMBIA (Bogotá), núm. 4, pág. 419. 
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ñando tan interesante trabajo con muy buenas y numerosas fotografías y un 
croquis, bien realizado. z ; 

Parecido tema, si bien referido a otros cursos de agua, tiene el trabajo de 
Ernesto Guhl (157). Se basa en la exploración efectuada en la región de los 
ríos Naya y Yurumangui, en noviembre de 1945, Describe los fenómenos elima- 
tológicos que en esta zona tuvieron lugar durante la expedición, como las llu- 
vias y nieblas que hubieron de sufrir los exploradores. Pasa a describir los es- 
tudios realizados hasta terminar en el momento final del viaje. sin llegar a las 
fuentes del Yurumangui. 

De la misma revista y de carácter muy semejante a los anteriores, tomamos 
el artículo titulado «Zonas de colonización en la Sierra Nevada de Santa Marta 
(Colombia)», reproducido de la GeEocrAPHICaL Review, vol, XXI, núm. 4, pá- 
ginas 539-558 (158). 

Primero se ocupa de la Sierra Nevada de Samta Marta, para tratar después 
de la ciudad. También hace un estudio del clima y distintas características de 
la región. 

Muy interesante el cuadro que acompaña, dedicado al estudio por altitudes 
de las zonas de vegetación y muy acertadas las notas del traductor Eduardo P. 
Bermúdez, rechazando la afirmación totalmente falsa de que Santa Marta fué. 
bajo la dominación española, colonia penal. 

Por fin. recogeremos a continuación dos muevos trabajos de la tantas veces 
citada Revista GEOGRÁFICA AMERICANA, los cuales se ocupan respectivamente de 
los caracteres que presenta la zona del territorio argentino de Neuquen, en 
que crece la araucaria (159) y del aspecto antártico que ofrecen algunos panora- 
mas en el territorio austral de Santa Cruz (160), tan interesantes, puesto que 
las regiones propiamente pertenecientes al Polo Sur presentan tan enormes in- 
convenientes a la vida y establecimiento del hombre que, como hace ver el autor 
de este trabajo, «ni con la más potente imaginación se puede pensar en la 
Antártida como una región que se abrirá al turismo». Finalmente, trata de los 
animales existentes en las zonas seudoantárticas del territorio de Santa Cruz. 
publicando una muy bella e interesante fotografía de pingúinos y dos atrayentes 
vistas de los ventisqueros allí existentes. 

Viajes: La revista de Buenos Aires citada tantas veces publica el muy inte- 
resante relato de un viaje realizado desde Viedma hasta San Carlos de Barilo- 
che (161), señalando detenidamente las incidencias que en él tuvieron lugar y 
los paisajes observados a lo largo de dicho recorrido. A pesar de su brevedad 
—dlos páginas— se trata de un buen trabajo y ameno relato. 

En el número 2 del tomo XXI de los ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA. 


o 


(157) La exploración de las fuentes de los rios Naya y Yurumangui. BOL, DE: 
LA SOC. GEOGRÁFICA DE COLOMBIA (Bogotá), núm. 4, pág. 385. 

(158) Taylor Grifith. BOL. DE LA SOC, GEOGRÁFICA DE COLOMBIA (Bogotá), 
número 4, pág. 400. 

(159) Castro Biedma, Martín: El pais de Pehuen, núm. 175, pág. 145. 

(160) Hammerly Dupuy, Daniel: Panoramas antárticos en la Patagonia austral. 
REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 176, pág. 195. 


(161) Minolfi Ceballos, René: Hacia San Carlos de Bariloche. REV. GEOGRÁ- 
FICA AMERICANA, núm. 167, pág. 79. 
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DE GUATEMALA, concluye el relato de un famoso viaje de trascendencia arqueo- 
lógica que se desarrolló desde Guatemala a Rabinal en los años 1855-56. Este 
relato está recogido de la «Gaceta de Guatemala», tomo IL, núms. 78, 79 
80 y 87 (162). 

También es conclusión de otro artículo (el que lleva por título «El camino 
de Vuriloche»), el trabajo que publica la Revista CHILENA DE GEOGRAFÍA E His- 
TORIA en su número 109 (163). Relatóse en él la expedición de don Francisco 
Vidal Gormaz, las de Roberto Christie y Emilio Valverde, así como las tres 
del doctor Steffen y otros exploradores. Todas estas exploraciones tuvieron lu- 
gar en la zona fronteriza entre Argentina y Chile, región que fué descrita en 
número anterior de la misma revista, Se trata de un artículo de gran relieve 
científico y avalorado con numerosas notas. nl 

Reproducción de un discurso es el artículo que describe un viaje a la pa- 
tria de los araucanos (164). Fué leído el 26 de mayo de 1946 en la Academia 
Chilena de Ciencias Naturales, y trata del viaje realizado a la región que se 
halla comprendida entre los ríos Biosbio y Valdivia. Esta exploración dió lugar 
también, en su día, a la obra titulada Araucania y sus habitantes. Recuerdos de 
un viaje hecho en las provincias meridionales de Chile, en que se contienen 
abundantes noticias sobre la geografía de aquella región y se hace «una deta- 
llada descripción verdaderamente magistral del típico paisaje araucano», según 
frase del autor del artículo, que transcribe algumos párrafos de dicha obra, to- 
davía muy valiosa, a pesar del tiempo transcurrido. 

Otro viaje por la América meridional, entre el Río de la Plata y el Ori- 
noco, describe Gallart en la Revista GEOGRÁFICA AMERICANA (165). Estudia el 
origen geológico de la red fluvial sudamericana, y a continuación se ocupa de 
las diferentes cuencas existentes en esta parte del mundo y los fenómenos típicos 
que en ellas tienen lugar, tales como la bifurcación del Casiquiare. Después 
pasa a tratar del viaje realizado en las citadas regiones, partiendo de Buenos 
Aires por el Río de la Plata y el Paraguay, hasta adentrarse en el Matto Grosso, 
para pasar al Amazonas por el Guaporé-Mamoré y el Madeira, hasta llegar, por 
último, al Orinoco. Naturalmente, el Casiquiare será el camino utilizado en 
este último recorrido Amazonas-Orinoco. Publica fotografías de las zonas por 
donde tuvo lugar tan interesante excursión, y describe los paisajes de gran va- 
riación y colorido que en ellas se encuentran. 

Curioso es el artículo Una aventura de avión en la Patagonia (166). Su 
asunto es el desceriso de un avión en aterrizaje forzoso en plena Patagonia, mo- 
tivado por el hielo que había ido acumulándose en las alas del aparato. Los 


(162) Bourbourg, Brasseur de: De Guatemala a Rabinal. Episodios de un via- 
je en la América del Centro en los años de 1855 y 1856, pág. 171. 


183) García Gorroño, Benjamín. Pág. 221 j 
0 Gunckel L. Prof. Hugo: Un viaje a la Araucanía efectuado por Don Ig- 


nacio Domeyko en 1845. REVISTA UNIVERSITARIA (Santiago de Chile, 1944), nú- 
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Orinoco, por vía fluvial, núm. 169, pág. 1 ' 
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incidentes ocurridos en este destierro inesperado fueron numerosos, y el autor 
relata la escasez de alimentos y los esfuerzos efectuados para salir de aquella 
inhospitalaria región. La marcha tuvo lugar a pie durante más de doce kiló- 
metros, con nieve hasta la rodilla, y tras este penoso recorrido y después de 
encontrar caballos, se utilizó este medio de transporte hasta llegar a regiones - 
civilizadas. 

Muy atrayente es el título que emplea Bellani en su artículo dedicado a des- 
cribir un viaje entre Cuzco y Lima (167). Estudia los caracteres de la fauna y 
la flora que presentan las regiones atravesadas por esta «ruta de los cóndores», 
y se ocupa con detenimiento y amenidad de las ciudades de Abancay, Anda- 
huaylas y Ayacucho, «viejísima y con olor a soldados españoles». Fotografías 
muy bellas, bien realizadas y sugestivas, en especial la última, que tiene por 
asunto la catedral de Lima. 

Ciudades: Varias ciudades americanas y alguna de otro continente, son tra- 
tadas en estos artículos. De este último easo citaremos um solo artículo: el 
que se refiere a la evolución de Pekín, publicado en la REvisTa GEOGRÁFICA 
AMERICANA (168), al que sirve de introducción una breve historia de China y de 
la Gran Muralla. Termina con una breve síntesis del estado y aspecto actual de 
tan interesante ciudad. 

De las ciudades pertenecientes a la nación mexicana se ocupan dos traba- 
jos: uno sobre Taxco, en el Estado de Guerrero (169), que trata de sus monu- 
mentos, historia, aspecto y producción minera, y otro sobre Cuernavaca (170). 
en el cual la gran trascendencia histórica de esta urbe acaba eclipsando los de- 
más aspectos y haciendo de este trabajo un estudio meramente histórico, ceo- 
menzando en la época inmediatamente posterior a.la conquista, tiempo en que 
tuvo lugar el retiro en ella del recién nombrado marqués del Valle de Oaxaca. 
A continuación se ocupa de la vida del emperador Maximiliano y de la relación 
que tuvo este monarca con dicha ciudad. Termina el trabajo recordando la 
prosperidad que Cuernavaca debe a la carretera construída por Obregón, que 
ha transformado esta urbe «en un- barrio de la ciudad de México». Está: ilus- 
trado con numerosas y magníficas fotografías. 

Bellani Nazeri, que da siempre a sus artículos títulos que realzan su interés, 
dedica uno a los orígenes y desarrollo de la ciudad boliviana de La Paz (171). 
Señala el error de fundar «una villa en lo más hondo de un valle, que no tie- 
ne menos de cuatrocientos metros en desnivel», si bien en honor a la justicia 
hace ver que «la culpa no fué del hispano», ya que en tal lugar existía ante- 
riormente una ciudad aborigen. 


(167) Bellani Nazeri, Rodolfo: Por- la ruta de los cóndores. De Cuzco a Lima. 
REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 175, pág. 150, 

(168) Cahler, Walter, J.: Peking a través de los siglos. REV GEOGRÁFICA ÁME- 
RICANA, núm. 176, pág. 219. 

(169) Ruiz, Luis Enrique: El pintoresco Texco. REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, 


núm. 174, pág. 120. 


(170) González Ortega, José: Cuernavaca, REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, nú- 
mero 175, pág. 159. 

(171) Bellani Nazeri, Rodolfo: La Paz: de Bolivia, la ciudad que floreció en un 
pozo. REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 168, pág. 123. A 
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Respecto a la evolución posterior de esta capital, recuerda que «a principios 
del siglo XIX era una de las más importantes». Á continuación hace un resu- 


men de sus vías de tráfico y de diversos aspectos de la ciudad, para terminar 
con los monumentos que contribuyen a su belleza. E 


Vila Ortiz se ocupa de Rosario (172), la ciudad argentina que tres veces 


-fué capital de la República: en 1868, 1869 y 1873, como se hace ver en la in- 
_ troducción al trabajo, Analiza su historia, pero, sobre todo, 


se ocupa con dete- 
nimiento de la ciudad misma, de sus «avenidas y bulevares», instituciones, me- 


dios de comunicación y su rango religioso como sede episcopal. Igualmente se 
estudian sus centros de cultura, publicaciones, deportes y se presentan numero- 
sas vistas de tan interesante ciudad. 

La Habana, última de las grandes ciudades españolas en América y hoy ca- 
pital de la República de Cuba, «es una de las ciudades de la América española 
que más interés ofrece al visitante», según frase del autor del artículo Monu- 
mentos de La Habana (173), que refleja fielmente la realidad. Brevemente trata 
la historia del descubrimiento y conquista de la isla y fundación de la ciudad, 
con citas de cronistas e historiadores. Lo mismo hace con el nombre y las 'ar- 
mas de la ciudad, acerca de las cuales hace notar que apenas han sufrido ligeras 
variaciones. Relata la leyenda según la cual se celebró bajo una ceiba en esta 
zona, y con fecha de 1519, la primera misa que tuvo lugar en la región. Señala 
los ataques que sufrió posteriormente esta ciudad, como tantas otras de la Amé- 
rica hispana, por parte de piratas y armadas extranjeras, y al fin pasa a estudiar 
los monumentos —tema fundamental del artículo— que perduran de la época 
colonial y los edificados con posterioridad. : 

Riquezas naturales: La Geografía Económica, parte del conocimiento de la 
tierra, que tan importante desarrollo ha venido experimentando en estos últi- 
mos tiempos, no podía por menos de estar presente en las páginas de las revis- 
tas americanas. Se encuentra representada por cuatro artículos, Dedicado uno 
de ellos a la agricultura, tiene por título «El lúpulo en la Argentina» (174), 
cuyo cultivo estudia en dos páginas de la Revista GEOGRÁFICA AMERICANA. 

El caucho en la región amazónica es el origen de otro artículo de la misma 
revista (175), cuyo prólogo trata de la «Hevea brasiliensis» y zonas productoras. 
Se detiene en la historia del caucho y trabajos de recolección, que describe 
con gran exactitud. Señala que «la guerra ha dado un poderoso ímpetu a la 
industria de caucho en Brasil». Hlustran el trabajo muchas fotografías. y 

Del tipo erudito y de investigación concienzuda que caracteriza a los artícu- 
los que publica el BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE COLOMBIA es el dedi- 
cado al petróleo y asfalto en el valle del Magdalena (176). Se exponen en este 


(172) Vila Ortiz, Juan Manuel: Rosario, la gran metrópoli del litoral argentino. 
á Í 97. 
REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, num. 168, pág. : j 
(173) Wenzel, Jorge Federico. REV. GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 167, pág. 66. 
(174) Dorval, Enrique: El lúpulo en la Argentina. REV. GEOGRÁFICA AME-- 
NA, núm. 16, pág. 179. 
TO abla Walter J.: Caucho en el Amazonas. REV. GEOGRÁFICA AMERICA- 
ám. 167, pág. 55. ' 
po (176) Suso O.: Manifestaciones de petróleo y asfalto en las rocas ta 
y esquistos cristalinos del valle medio del Rio Magdalena, Colombia, América de 
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trabajo los caracteres geográficos de la región y sus peculiaridades geológicas. 
Trata de las diferentes formaciones que constituyeron este territorio, para ter- 
minar presentando la forma en que se manifiestan el petróleo y el asfalto y 
añadiendo croquis que aclaran tan áridos como interesantes aspectos. 

Un artículo muy documentado y completo es el del doctor Briggen sobre las 
aguas minerales en Chile (177), relacionando el origen de las diferentes aguas 
de este tipo con el vyulcanismo y la sismicidad. Estudia los caracteres geológi- 
cos, como la ramificación de los canales termales en Baños de Manzanar y la 
composición de las diferentes aguas, su contenido en sales y origen, abogando 
por la conveniencia del «perímetro de protección» de las fuentes termales. 

Puede, por tanto, verse que casi todos los aspectos de la Geografía están 
representados por algún artículo en las revistas publicadas en el Nuevo Conti- 
nente. De nuevo las felicitamos por el interés que demuestran y la competencia 
con que tratan los temas geográficos.—EmiLio L. Oro. 


CULTURA E INSTITUCIONES COLONIALES 


Un estudio de la colonia hispanoamericana ha de desglosarse necesariamente 
en diversos aspectos, que correspondan a las varias facetas de la actividad total 
de los colonizadores hispanos. Obedeciendo a este criterio, es conveniente atis- 
bar dos manifestaciones básicas de nuestra acción ultramarina, voluntaria una, 
e involuntaria o social y nacional la otra. La primera, la voluntaria, es la que 
se refiere a todo aquello que dimana y procede del deseo organizador y regula- 
dor de los españoles, empeñados en conseguir un mejor funcionamiento de sus 
colonias, es decir, lo que llamaríamos institucional-oficial; la segunda es aquella 
aportación de España a la vida de las colonias, cuya base no es precisamente 
una disposición, una cédula o una ordenanza, sino que nace de la vitalidad 
misma del pueblo y la sociedad española, en su proyección al otro lado del 
mar. De esta segunda faceta lo más significativo e interesante es todo aquello 
que se refiere a la cultura intelectual, ya que a través de su estudio, sin necesi- 
dad de ditirambos ni de argumentaciones a lo Nuix de Perpiñá, va saliendo 
a flote la verdad de lo que significó el fecundo quehacer hispánico en su mundo 
ultramarino. 

Rafael Gómez Hoyos, en su trabajo Nuestra cultura universitaria en la época 
colonial (178), hace un bosquejo de las Universidades coloniales y estudia sus 
consecuencias en la formación intelectual de América. El primer aserto que 
deduce es que sólo la pasión puede haber llevado a la calumnia malintenciona- 
da —valga el pleonasmo— de asegurar que la Iglesia y la nación española fue- 
ron oscurantistas en el terreno de la cultura, ya que cada exploración del pasa- 
«lo, cada investigación va poniendo de manifiesto con claridad la gran labor de 


Sur. (De Zeitschrift der Deutschen Geologischen Gessellschaft). BOL. DE LA SOCIE- 
DAD GEOGRÁFICA DE COLOMBIA (Bogotá), núm. 4, pág. 443. 


(177) Briiggen, Dr. Juan: El origen de las aguas minerales de Chile. REVISTA 
CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, núm. 109, pág. 189. 


(178) UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, vol. XIII, núm. 51, págs. 404-416. 
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los españoles en la época del coloniaje. No se limita R. G. H. a la argumenta- 
ión gratuita, sino que estudia las principales Universidades americanas, como 
la de Méjico, San Marcos, y las particulares, como la Universidad tomista de 
Santa Fe, Academia Javeriana, Universidad agustiniana de S. Nicolás de Bari, 
Colegio Mayor del Rosario y otros colegios y seminarios. De este estudio ex- 
lrae una serie de consecuencias que vienen a demostrar los asertos que en el 
<omienzo de su trabajo había vertido. Es interesante el fenómeno que presen- 
tan artículos como el del benemérito R. G. H., fenómeno que consiste en que 
cuando los hispanoamericanos se lanzan a hacer su propia historia, no sólo ha- 
Jlan —lo que es lógico, con la lógica de los hechos históricos— que esa historia 
es al mismo tiempo la española, sino que han de rendir homenaje a aquellos 
«que al mismo tiempo que construían la sólida base de las modernas nacionali- 
dades del hemisferio occidental, hacían obra de civilización. ñ 

La pericia científica de esa gran promesa —y realidad— de la ciencia co- 
lombiana actual, José Manuel Rivas Saceoni se muestra una vez más en su es- 
tudio sobre Tratados didácticos de las Universidades Novogranatenses (179), de 
que hablamos someramente en otra ocasión. En este estudio nos presenta 
J. M. R. S. el sistema y el método de proceder en la formación del universita- 
rio, del intelectual neogranadino en la época colonial. Aunque no puede aducir ' 
manuscritos del siglo XVI, hace un acabado catálogo de los existentes en tiempo 
dle la colonia. Los textos o mamotretos estaban escritos en latín y llevaban dos 
nombres: el del catedrático y el del alumno, amanuense. Es éste un trabajo 
acabado y muy completo, con amplia documentación, avalorada por un: estudio 
de las escuelas filosóficas, a que acompaña, además, una copiosa y bien escogida 
reseña bibliográfica. La aportación de textos que reseña premitirá en lo futuro 
hacer una crítica de ellos y de su valor cultural. 

El tercer artículo que, en orden a los estudios universitarios coloniales se 
hace preciso valorar, es el del competente padre jesuíta, ya veterano en estas 
lides, desde la publicación de su Diccionario cakchiquel-español (1940), Carmelo 
Sáenz de Santa María, reintegrado ya nuevamente —tras una breve estancia en- 
tre nosotros— a sus funciones de apostolado y estudio en Centroamérica. El 
título de este trabajo es de lo más sugeridor: Problemas historiográficos de la 
Universidad de San Carlos (180), en que presenta datos del mayor interés, desde 
la constitución de la Universidad de San Carlos de Guatemala, con aducción 
de documentos del Archivo de Indias. Los problemas historiográficos que nos 
comunica C. S. de S. M. son los siguientes: a) Pleito de los grados, suscitado 
entre San Lucas (colegio de la Compañía de Jesús) y Santo Tomás (colegio 
para españoles pobres), estudiando y valorando documentos que fueron dados 
a conocer por el señor Pardo en el BoLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL (Guatema- 
la, 1943, tomo VIII, núm. 3). b) Patronazgo de San Carlos Borromeo; y e) De- 
-mostración de cómo el Colegio de San Borja (1700) fué el lroscia y único 
Colegio Mayor en Centroamérica, lo cual estudia con documentación madrileña. 
Este artículo, aunque breve, como la mayoría de los publicados en ese buen 


(179) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, 1946, núm. 3, pág. 460. 


(180) ECA, 1948, agosto. E 
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exponente de la cultura centroamericana que es E. C. A., es del mayor interés 
Y, aparte del valor documental y crítico que posee, tiene una valiosa aportación 
bibliográfica. 

Dentró del campo de la cultura —y de la biografía— se desenvuelve también 
el estudio de ese otro gran conocedor de los fondos documentales hispanoameri- 
canos que es José Torre-Revello, por tantos conceptos benemérito y prestigiado- 
sólidamente en el mundo americanista. Este estudio lleva por título Ensayo 
de una biografía del bibliotecario y periodista don Manuel del Socorro Rodrí- 
guez (181), y en él, con su acostumbrada pericia en el manejo de manuscritos 
diferentes, T. R. nos presenta tres aspectos de la vida y trabajos de Manuel 
del Socorro Rodríguez: su residencia en Cuba, su actuación en Bogotá y su 
obra. Nos narra en esta biografía de un hombre del XVIII, el caso de una 
adversidad de fortuna y el triunfo por el trabajo constante, mediante una buena. 
sistematización de datos dispersos, a los que da vida y forma. A través del 
trabajo de T. R. vamos viendo las labores de Manuel del Socorro Rodríguez 
como director de la Biblioteca Popular de Santa Fe de Bogotá y los progresos 
de periodismo hispanoamericano, impulsado precisamente por el biografiado. 

Abandonando el campo de la cultura intelectual, pasemos al de las institu» 
ciones, entendiendo por tales no sólo lo que tradicionalmente se incluye bajo- 
este marbete, sino también todo aquello que es propio de la vida pública. A 
este respecto destaquemos en primer lugar el artículo de Jenaro Artiles, vertido- 
ahora a investigaciones americanistas, sobre la Implantación del año gregoriano 
en América (182), tema que trata con su acostumbrada probidad. El trabajo 
tiene un necesario preámbulo acerca de las diferentes reformas del calendario 
hasta el momento de la gregoriana, para entrar de lleno en la materia con la 
Pragmática de 14 de mayo de 1583, en que se manda se verifique desde 4 de 
octubre la resta de diez días, aunque los de la semana no varían, Sobre 
esta base estudia su implantación en América, mostrando cómo en el Perú 
—según documentación— no se establece hasta octubre de 1584 y cómo en los 
países del Caribe debió verificarse en octubre del mismo 1583, ya que no hay 
documentación que muestre que se hubiera hecho antes, ni tampoco noticia: 
alguna referente al 1584, 

Walter L, B. Bose, en la Revista De HisTORIA DE AMÉRICA, bajo el título 
Orígenes del correo terrestre en México (183), hace historia no sólo de los orí- 
genes (a no ser que considere orígenes toda la época colonial), sino también 
de su desarrollo. Es interesante, como en el comienzo se estampa, una verdad 
que habla muy alto de los procedimientos coloniales españoles : la libertad epis- 
tolar. Muestra que si esta libertad epistolar sufrió menoscabos por causa de los 
abusos de determinados gobernantes o facciosos, esto fué debido simplemente 
a incidencias que nada tenían que ver con la organización del correo en sí, ya 
que los reyes, especialmente Felipe II, dieron numerosas cédulas y disposicio- 
nes sentando el principio de la inviolabilidad de la correspondencia, como ha: 


(181) BOLETÍN DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO, a. II, núms. 1-3. 
(182) ¡UNIVERSIDAD DE LA HABANA, núms. 73-75, págs. 163-173. 
(183) 1947, núm. 23, págs. 55-103. 
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demostrado en breve, pero enjundiosa nota, Cayetano Alcázar en Correo Eru- 
DITO. Tras esta obligada introducción, W. L. B. Bose estudia las vicisitudes * 
de los correos mayores (Martín de Olivares, de 1579 a 1604; Alonso Díaz de 
la Barrera, de 1604 a 1614; su hijo Pedro hasta el 1651; el hijo de este Al- 
fonso hasta 1693, etc., etc.), con amplia copia de documentos e historia del 
avalúo o fianza, hasta la incorporación de los correos al Estado en 1765. Las 
fuentes utilizadas proceden del Archivo de Indias, Histórico Nacional y Biblio- 
teca Nacional de Madrid, complementadas por una buena bibliografía. 

Uno de los campos en que más cabe la controversia —pese a la abundancia 
documental y de trabajos de investigación— es el del sistema laboral en las 
Indias españolas. Y cabe la controversia porque hay hechos para todos los gus- 
tos, todos ellos ciertos e igualmente válilos para edificar juicios contradictorios. 
El empeñado en un panegírico o en una justificación suele apoyarse en los tex- 
tos legales —exponiéndose a que se le diga que se «obedecían pero: no se cum- 
plían»—, al tiempo que el detractor suele espigar textos que demuestren lo qué 
había de abusivo o de cruel en los procedimientos. Ninguno de los dos siste- 
mas —por extremos— viene a la postre a ser interesante para la edificación 
de una verdad idéntica a la que fué, ya que unos y otros olvidan que en la 
vida (y con ello decimos en la Historia) no hay munca nada perfecto ni com- 
pleto, es decir, que no existe esa Arcadia feliz ni esa República platoniana 
donde haya leyes perfectas que, además, se cumplan siempre. Este problema es 
preciso enjuiciarlo sin pasión y sobre el telón de fondo de su tiempo y de lo 
que significa de adelanto la teoría y la práctica del trabajo en las Indias espa- 
ñoles. Tal es el intento, llevado a cabo con decoro, de Fr. James J. Carney en 
su artículo The legal Theory of forced Labor in the Spanish Colonies (184). En 
este trabajo J. J. C. va dejando a un lado los tópicos que se usaban siempre 
que se tocaban los métodos españoles de trabajo —encomienda y mita—, y es 
una prueba de cómo paulatinamente desde el otro lado del Atlántico se va 
verificando una reivindicación de lo español. El articulista, después de exponer 
la controversia de filósofos y teólogos a que dieron lugar las encomiendas, pone 
de relieve que el sistema español era minucioso y regulaba pagas, horas de 
trabajo, descanso, obligaciones y derechos, concluyendo que tendió y consi- 
guió, a la postre, el bienestar del indígena, siendo la legislación laboral espa- 
ñola de los tiempos de la colonia del mismo signo positivo que las actuales, 
modernas. Lo cual es un encomio, 

Terminemos esta reseña con la mención del trabajo Estudios sobre las fuen- 
tes de conocimiento del Derecho indiano, de don Rafael id (185), que 
es parte sólo de un trabajo más amplio. Este copioso ensayo está realizado con 
el buen orden y método con que el veterano catedrático ha realizado toda su 
obra. El estudioso de las instituciones jurídicas americanas hallará en él la 
clara orientación que tan necesaria se está haciendo ya. En el ria de su 
estudio R. A. tiene frases de crítica para las obras, que juzga muy flojas, de 


(184) UNIVERSITY OF MIAMI HISPANIC AMERICAN STUDIES, núm. 3, marzo 1942, 
(185) REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA (Instituto Panamericano de Geografía 


e Historia), junio 1947, núm. 23, pág. l. 
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García Gallo y Beneyto, de Historia del Derecho en general, en las que echa 
de menos precisamente lo que es materia de estudio en este trabajo que rese- 
ñamos. Sin entrar en el fondo de la cuestión, que escapa a las dimensiones de 
estas notas, hacemos la observación de que la iniciación del doctor García Gallo 
en materias americanas es aún reciente y que su labor en este sentido es ya una 

s sólida promesa, que permite esperar que estas fallas. que pretende acusar 
R. A., se corregirán en-breve.—M..BALLESTEROS. 


INDEPENDENCIA 
s 

Son tan numerosos los artículos dedicados a esta época en las revistas reci- 

bidas últimamente, que es preciso entresacar de ellos los que representan as- 
y pectos más interesantes o pasos más decisivos en el conocimiento de la génesis 

de los movimientos y las ideologías secesionistas. Baste decir que la mayoría 
de las revistas con las que mantenemos relación, han publicado algún trabajo 
que se refiere a este período. Unas han destacado por la publicación de artícu- 
los perfectamente elaborados y de gran valor para el estudio sereno de estos 
movimientos; otras, como la REVISTA DE La ÁCADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA 
DE NICARAGUA, o los Boletines del Archivo General de la Nación de Méjico o de 
Caracás, publican documentos de la época de gran interés. En suma, es labor 
ardua y de difícil realización el entresacar de estos artículos aquellos de singu- 
lar mérito e interés, ya que la mayoría de ellos reúnen estas características. 
Conforme a la costumbre establecida. dividiremos los trabajos en varios gru- 
pos, para facilitar su consulta y su crítica. Serán éstos los siguientes : 

Antecedentes de la independencia. A 

Movimientos emancipadores. 

Organización de las nuevas naciones. 

Personajes de la época. 

Temas varios contemporáneos a la independencia. 

En el primer grupo comprendemos el trabajo sobre «La guerra de España 
con Inglaterra en 1805 y el comercio de Venezuela con las naciones neutra- 
les» (186). Se trata de la publicación de unos documentos del Real Consulado 
de Caracas, en que se indican los perjuicios que para el comercio americano 
representa esa guerra y sus consecuencias, tales como la falta de víveres y teji- 
dos. En esta documentación se comprende la solicitud de aquellos países para 
que se permita el libre comercio con los neutrales, y a continuación se pre- 
sentan los documentos que exponen las razones que se dieron para denegar 
aquellas peticiones. 

Muy interesante es el artículo que en ÁNALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA 
ARGENTINA se dedica a la figura, por tantos conceptos ilustre e interesante, de 
doña Carlota Joaquina de Borbón, hermana de Fernando VII (187). Mujer de 


(186) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN (Caracas), núm. 138, pá- 
> gina 105, 
' .(187) Gandía, Enrique de: La princesa del Brasil, la diplomacia inglesa y el rei 
no de Buenos Aires, tomo 144, núm. 2, pág. ... j 
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singular inteligencia y de ideas claras y definidas, procura salvar para la Co- 
rona española las posesiones americanas, y es labor digna de encomio el: liberar 
a esta princesa de la leyenga forjada en torno de ella acerca de los intereses 
bastardos y egoístas que perseguía en su política americana. Su actuación, sea 
victoriosa o fracasada, la cual se estudia con especial detenimiento y compe- 
tencia en los artículos que vienen publicándose en nuestra revista, fué siem- 
pre muestra del más claro desinterés y cariño hacia el regio hermano. El largo 
y documentado trabajo de Gandía, aunque recoge alguna de las afirmaciones 
contrarias a doña Carlota, es imparcial y de positivo valor. Inserta los mani- 
fiestos de la infanta en que ésta se muestra como representante de su familia, 
en tanto ésta no se encuentre en libertad. Señala el autor de este trabajo que 
Carlota Joaquina no presentó en sus documentos las aspiraciones que se le han 
imputado, sino que «en su primer manifiesto aparece ¿omo una mujer muy 
sensata y muy justa». 

La Revista CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA presenta la «Impugnación de 
una proclama supuesta» (188). Se trata de una proclama, fechada en Filadelfia, 
a nombre de don Luis de Onís y dirigida contra Liniers. Fué impugnado por 
Onís, ministro plenipotenciario en Estados Unidos en junio de 1811. En la im- 
pugnación señala varios datos, como la clase de papel y tipo de letra, que sir- 
ven para demostrar que se imprimió en Buenos Aires, y ataca duramente los 
intentos de independencia. 

Pasando a los movimientos de la independencia y acciones bélicas que en 
esa época tuvieron lugar, encontramos publicado un documento sobre la batalla 
de las Piedras (189). Es este documento nada menos que una copia del parte 
del jefe español don José de Posada, firmado en Montevideo a 30 de octubre 
de 1811 y en que se relata la acción de guerra de este nombre, Se obtuvo un 
certificado de este documento expedido por el Archivo Central del Ministerio 
de Marina de Madrid, a petición de la Comisión Nacional de la conmemoración 
de la batalla y fué publicada en el periódico Rivera en mayo de 1911. Nueva- 
mente se reproduce hoy en el número 31-32 del BoLerín Histórico, de Mon- 
tevideo. 

Otros varios documentos se publican también en la REvISTA DE LA ÁCADEMIA 
DE Geocraría E Historia DE NICARAGUA. Tales son: el titulado «La independen- 
cia de Centroamérica y sus inmediatos efectos en Nicaragua» (190), que repro- 
duce un acta de la independencia de Guatemala, fechada el 15 de septiembre 
de 1821, en que se disponen las formalidades que tendrán lugar y los festejos 
que han de celebrarse; también el que lleva por título «La Diputación pro- 
vincial de Nicaragua y Costa Rica manifiesta su lealtad con motivo del movimien- 
to de independencia de Guatemala. Año de 1821» (191), documento del Archivo 


188) Núm. 109, pág. 334. $ 
da Vázquez Mayor Juan Antonio: La batalla de las Piedras. Parte del jefe 


ñ itá ] 5 . (Copia del certificado expedido por el 
spañol capitán de fragata don José Posada ( d d i a 
os ea] del Ministerio de Marina de Madrid). BOLETÍN HISTÓRICO, nú 


meros 31-32, pág. 119. ; 
(190) Tomo IX, núm. 1, pág. 28. 
(191) Tomo IX, núm. 1, pág. 31% 
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General de Indias, de fecha 23 de noviembre de 1821; bajo el epígrafe de 
«Acta de la Diputación provincial de León, proclamando la independencia, no 
sólo de España, sino de Guatemala» (192), se inserta el documento fechado en 
León a 28 de septiembre de 1821, De la misma región son el que proclama 
la independencia conforme al plan de Iguala, fechado en la misma ciudad el 
12 de octubre de 1821 (193), y el «Acta de independencia jurada por la Uni- 
versidad de León» (194). El acta del juramento de independencia del pueblo, 
fechada en León a 16 de octubre del mismo año 1821, lleya por título «Jura- 
mento público» (195), y bajo el de «Juramento de la independencia en la dió- 
cesis de León» (196) se encuentra otra acta fechada en 10 de diciembre de 1821. 

La prestigiosa RevisTra DE HISTORIA DE AMÉRICA publica un artículo acerca 
de la independencia chilena (197), en que señala como causas remotas los ata- 
ques franceses e ingleses a Hispanoamérica. Afirma que la «implantación de 
gobiernos autónomos» era necesaria para resguardar la América española des- 
pués de 1808, y tiene acertadas frases sobre los cabildos establecidos por Espa- 


- ña; trata de su intervención en la revolución de 1810. dedicando recuerdos a 


la labor de España en Chile. Se trata de un artículo que. además de estar es- 
crito con gran imparcialidad y respeto a la verdad histórica, presenta muy buen 
estilo literario y está enriquecido con copiosa bibliografía de gran valor. - 


Respecto a la organización posterior de los territorios recién emancipados 
de la Corona española, hay algunos trabajos consistentes en publicación de do- 
cumentos. En el BoLeríN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN encontramos el 
documento referente al «Movimiento separatista venezolano de 1830. Actitud 
de los generales Páez y Salom» (198). Se trata de una carta del general Carlos 
Soublette al general Salom pidiéndole que manifieste su actitud ante los deseos 
de Venezuela «de separarse del resto de Colombia» y contestación de éste ma- 
nifestando que su silencio ante ese acontecimiento se debe al deseo de descan- 
sar con motivo de sus achaques y muchos años. Publícanse, además. bajo este 
título dos cartas dirigidas al general Salom, una para ordenarle se traslade a 
Caracas y otra dejándole. en «libertad para disponer de su persona y establecer 
su residencia donde más le convenga», y contestación de dicho general. 


De la misma revista e idéntico carácter documental es el «Decreto del ge- 
neral Santander, encargado de la. presidencia de la República, del 8 de abril 
de 1825, sobre división política de las provincias de Caracas y Carabobo. Bogotá 
8 de abril de 1825» (199), decreto en que se agregan a la provincia de Cara- 


(192) Tomo IX, núm. Í, pág. 32. 

(193) La «Diputación Provincial de León jura la Independencia, adoptando el 
plan de Iguala, tomo IX, núm, 1, pág. 33. 

(194) Tomo IX, núm. 1, pág. 36. 

(195) Tomo IX, núm. 1, pág. 35. 

(196) Tomo IX, núm. 1, pág. 34. 

(197) Mújica, Juan: La revolución de la independencia de Chile, núm. 22, pá- 
gina 353, 

(198) (Caracas), núm. 138, pág. 113. 


(199) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN (Caracas), "núm. 138, 
paz VA 


us 
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was los cantones de Petare, Guarenas, Santa Lucía y Turmero, y a la de Cara- 
bobo los de Ocumare, Pao, Humocaro Alto y Yaritagua. 

El coronel insurgente don Juan José Olleros realizó hacia 1825 un viaje al 
¿Alto Perú para atender los asuntos del coronel Dorrego. Desde allí escribe tres 
“cartas en que da noticias de la independencia del Alto Perú respecto al Río de 
la Plata y de sus figuras principales. Fragmentos de estas cartas se publican en 
la REVISTA DE La JunTa DE Esrupios HISTÓRICOS DE SANTIAGO DEL EsTERO, con el 
título de «El Congreso Constituyente del Alto Perú en 1825, visto por un ar- 
gentino, el coronel don Juan José Olleros» (200). 

Sobre las figuras de la independencia recogemos un trabajo periodístico 
publicado en HACcARITAMA y recogido de «La Razón», de Bogotá, sobre «Simón 
Bolívar» (201), elogio de tonos muy exagerados, unas notas referentes a he- 
<hos que señalan la generosidad de Bolívar renunciando a ingresos y moderan- 
«lo gastos, tituladas: «Episodios de la vida de Bolívar. Su desprendimiento» 
(202); un soneto en alabanza de este personaje, que su autor, Rubén Mosquera, 
litula «Ante la estatua de Bolívar» (203); un artículo del obispo de Usula, en 
que trata de una tabla de la Virgen de Chiquinquirá, relacionándola con la de- 

- yoción «de Bolívar a Nuestra Señora y que. titula «La Chiquinquirá de Bolí- 
var» (204) y, por fin, el de Justiniano J. Páez, titulado «La Piedra»' (205). Re- 
<oge en este trabajo las «glosas a las fechas relacionadas con el paso de nuestro 
libertador Simón Bolívar por la ciudad», tomadas de «Ideas», de Ocaña, Re- 
produce la inscripción origen del comentario y hace notar la «incongruencia 
que se nota en algunas de las fechas inscritas en la Piedra y lo que realmente 
debió ocurrir en ese itinerario». En este artículo se demuestra el origen de 
estas equivocaciones. 

Respecto a Itúrbide, THE Hispanic AMERICAN HISTORICAL REVIEW publica el 
artículo titulado «The memorabilia of Agustin de Iturbide» (206). Se trata de 
una biografía de este personaje, comentando los propósitos que tuvo en algún 
tiempo relativos a escribir su autobiografía y que comunicó al inglés Mi- 
<hael J. Quin. 

Muy interesante y sistemático es el artículo del BoLerín DEL ArcHIivo GE- 
NERAL DE LA Nación, de Méjico, referente a Hidalgo (207). Está dividido en tres 
partes: Hidalgo, y las proclamas de José Bonaparte; Hidalgo y Nicaragua, e 
Hidalgo y sus monumentos. 

También podemos incluir en este grupo dedicado a las figuras que más 0 


(200) Núm. 14, pág. 234. 

(201) F. R. G. (Ocaña), núm. 151, pág. 374. E 

(202) REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVIANA DE VENEZUELA (Caracas), núme- 
Jo 22, pág. 784. 
(203) Mosquera, Rubén J.: HACARITAMA, núm. 147, pág. 236. 

(204) Navarro, Nicolás Eng.: REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE VE- 
'NEZUELA (Caracas), núm. 22, pág. 769. 

(205) HACARITAMA, núm. 147, pág, 273. : 

- (206) Spence Robertson, William: The memorabilia of Agustín de Iturbide, volu- 
men XXVII, núm. 3, pág. 436. E : á A 
(207) Torre Villar, Ernesto de la: Algunos documentos sobre don Miguel Hidal- 
0. (Méjico), tomo XVIII, núm, .3, pág. 275.. : 
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menos directamente tomaron parte en la empresa de la independencia, el ar- 
tículo titulado «Pedro Gual and the Patriot Effort to capture a Mexican 
Port, 1816» (208). Trata del agente destinado por el Reino de Nueva Granada 
a Estados Unidos, cuya biografía presenta, relatando los propósitos que tuvo 
de prestar ayuda a la independencia americana y sus relaciones con Alvarez 
de Toledo. : : 

De tema relativo a la independencia, si bien más cercano a nosotros por 
la fecha de su asunto que los demás es el trabajo de Horacio Abascal sobre 
Máximo Gómez (209). Fué primeramente un discurso pronunciado en la sesióm 
de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala de 23 de mayo de 1946.. 

Hace la biografía de Máximo Gómez y estudia con detenimiento su inter- 
vención en el levantamiento cubano. Recuerda los hechos de armas más desta- 
cados de aquella época, como la marcha hacia La Habana, que tuvo lugar en 
noviembre de 1895, después de la reunión de los cabecillas rebeldes en Puerto 
Príncipe. En relación con estos hechos hace notar los elogiosos comentarios 
de que tales maniobras fueron objeto en los periódicos yanquis. Muestra así 
sinceramente la intervención y los intereses norteamericanos en nuestra guerra 
colonial, que si unas veces se manifestó en el contrabando de armas que reali- 
zaban los navíos norteamericanos a favor de los insurrectos. recién desembarca- 
dos en la parte oriental de la isla, otras tenía lugar al permitirse dar consejos 
no solicitados y proponer intervenciones de mediación, quizá innecesarias si 
se hubiese mantenido la estricta neutralidad. Pero las cada vez más avanzadas 
concesiones del Gobierno español no estaban aseguradas por la fuerza necesa- 
ria, y así fracasaron ante la intervención de poderosos e imperialistas rivales. 
Acerca de este punto recoge el autor palabras del mismo Máximo Gómez, en 
que indicaba la inconveniencia de que Cuba debiera su independencia a po- 
deres extraños. 

Respecto a los ejércitos españoles en Cuba, hace acertadas observaciones. 
señalando algunos errores de nuestra estrategia frente a la guerra de guerrillas 
de los rebeldes, Muestra igualmente en los primeros momentos de la guerra 
la generosidad de Martínez Campos con el vencido. 

La contestación a este discurso fué hecha por don Carlos Martinez Durán. 
y en ellas, tras las imprescindibles frases de alabanza para Máximo Gómez, 
hace una elegante e ingeniosa comparación al decir que «la república era la 
muchacha que debía cuidarse, pues la cortejaba un pretendiente rico: Norte- 
américa». 

Del mismo año 1947 y de idéntico autor —el padre Aurelio Espinosa Poli. 
S. I,— del artículo titulado «¿Cuándo empezó Olmedo a pensar en la inde- 
pendencia?», que fué publicado en el BoLeríN DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES 
Históricas de Guayaquil y reseñado en el número 30 de nuestra REvIsTA DE 
Inpras, encontramos ahora un nuevo artículo también sobre Olmedo en el Bo- 


(208) Bierck, Harold A.: THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, vo- 
lumen XXVII, núm. 3, pág. 456. 


(209) Máximo Gómez, el Libertador: ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA 
E HISTORIA DE GUATEMALA, tomo XXI, núm. 2, pág. 117. 
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LETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE Historia, de Quito (210). Se trata de una: 


conferencia pronunciada en el Colegio de San Gabriel, de Quito, el 19 de fe. 


brero de 1947. Relata la biografía de este personaje de la época de la inde- 


pendencia, presentándole bajo dos aspectos: privado y público. En este último- 


apunta que «tuvo, naturalmente, que pasar por una larga evolución antes de 
trocar los sentimientos monárquicos que había heredado». Después de las Cor- 
tes de Cádiz se pasó a los insurgentes. En su gobierno simpatizó con el Perú: 
y le agradó la desmembración de la Gran Colombia. Por último, señala sus 
actividades como poeta y las frases que García Moreno le dedicó en un artículo 
necrológico. 

Otro artículo sobre Espejo publica el mismo Boletín, revista que con tanta 
frecuencia dedica sus páginas a investigaciones de la época de emancipación 
(211). Hace la historia de las actividades de Espejo y señala su plan de «bus- 
car el apoyo de Inglaterra, por su rivalidad con España, para que coadyuvase- 
a la independencia de las colonias americanas». Por fin, hace mención y estudio- 
de los personajes que han dedicado alabanzas a Espejo. 

En la misma revista se encuentra la biografía de Vicente Rocafuerte (212), 
el cual dió «a la época en que se lidiaban las guerras de la independencia el 
valor continental que tuvieron entonces, para retraerse más tarde en naciona- 
lismos que han quitado buena parte del vigor con que la democracia debía: 
presentarse en esta parte del mundo». Recoge párrafos del artículo de Rumazo 
sobre la situación en Guayaquil en 1809, publicado en su día en nuestra revis- 


ta, y recuerda cómo más tarde desempeñó el personaje de que se ocupa, entre: 


otros cargos, la presidencia del Congreso. 

Diez artículos, documentos o reproducciones de antiguos trabajos, están de- 
dicados en la REyISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HistorIA, de Nicaragua, 
a recordar la figura de Miguel Larreynaga. Cumplióse el 28 de abril de 1947 
el primer centenario de la muerte de este insigne personaje centroamericano. 
Fué jurista eminente, profesor de lenguas clásicas, matemáticas y filosofía, des- 
empeñando cargos de gran importancia en su país. Intervino también en la 
política de la época, cuando Guatemala comenzaba a vivir los años de su in- 


dependencia, después de los levantamientos de 1821. Ante personaje tan emi-- 


nente, 'es justo que una revista centroamericana como la citada, que con tanta 
frecuencia se dedica a la publicación de documentos de los primeros años del 


siglo XIX, dediqué casi íntegro uno de sus números a publicar biografías, y- 


aun trabajos, de tan gran figura. Publica dos biografías escritas por autores de 
la época: la de su discípulo y amigo don Tenacio Gómez, que lleva el título- 
de «Biografía del ilustre centroamericano licenciado doñ Miguel Larreyna- 
ga» (213), y la de Pedro Ortiz, también del mismo siglo XIX (214). Párrafos: 


(210) Espinosa, R. P. Aurelio, S. l.: Olmedo, el hombre público, vol. 27, núme- 


ro 69, pág. 5. > 
(211) a L. F.: Espejo, el héroe nacional. BOLETÍN DE LA ACADEMIA NA- 


CIONAL DE HISTORIA (Quito), vol. XXVII, núm. 69, pág. 27. 
(212) Barrera, Isaac J.: Vicente Rocafuerte. 
CIONAL DE HisTORIA, vol. XXVII, núm. 69, pág. 38. 
(213) Tomo IX, núm. 1, pág. 1. 
(214) Miguel Larreynaga, tomo IX, núm. 1, pág. 21. 


BOLETÍN DE LA ACADEMIA NA-- 
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referentes a Larreynaga se encuentran también en el trabajo del general Pedro 
Zamora Castellanos (215). 

Entre los documentos referentes a este tema se pueden citar dos, encabeza- 
dos con el mismo título de «Relación de los méritos y servicios del licenciado 
don, Miguel Larreynaga, relator de la real audiencia de Guatemala y abogado 

e de su ilustre colegio» (216). En el primer documento se hace mención (a sus 
e cargos de profesor de matemáticas y de retórica, diputado a Cortes en 1814 
por Quezaltenango y más tarde intendente honorario de provincia en 1821. La 
Al segunda nota documental cita que fué simultáneamente diputado por Quezalte- 
ys nango, San Salvador y Nicaragua, pero se vió precisado a suspeder su viaje a 
ds «consecuencia del Decreto de 4 de mayo de 1814. 

El «Título de intendente honorario de provincia a favor del licenciado don 
Miguel Larreynaga» (217) es también objeto de publicación. Fuéle concedido 
y en atención a sus méritos y está firmado por el ministro Canga-Argúelles con 
; fecha 28 de agosto de 1820. Por fin se publica también la invitación a las exe- 
En quias que se celebraron a su muerte y que está fechada en Guatemala el 29 de 
Abril de 1847, llevando el título de «Participación del fallecimiento del licen- 
ES dciado Larreynaga» (218). 

Muy curioso es el artículo de Luis Cuadra, que trata de averiguar la «Orto- 
4 grafía yy significado del apellido del prócer Larreynaga» (219), señalando las 
, «diferentes formas de este apellido y tratando de averiguar así su correcta .ex- 
sd presión, para llegar a relacionar su forma primitiva con los nombres vascos, 
% tan frecuentes en esta región española, de «Larraiñaga» o «Larriñaga». 
de Tres obras de tan docto personaje se reproducen igualmente en el número 
y dedicado a su homenaje. Son las tituladas «De la elocuencia» (220) y «Sobre 
jueces perpetuos» (221). Ambas, escritas en el estilo de la época, revelan la 
“erudición de su autor y el conocimiento de las materias de que trata. De tema 
geológico es el titulado «Memoria sobre el fuego de los voleanes» (222). Dados 
a los escasos conocimientos de la época sobre este tema, el trabajo, escrito en el 
estilo literario que caracteriza a las obras de la primera mitad. y aun de todo 
el siglo XIX, se encuentra repleto de leyendas, alusiones de los filósofos grie- 
gos y teorías más o menos acertadas, pero revela como los otros, la singular la- 
"A boriosidad y dotes de inteligencia que acompañaban a la esmerada preparación 
ee «científica que en su tiempo tuvo esta figuta preeminente de los nacientes países 
"E centroamericanos. : 
S, ; Diferentes asuntos relacionados con el tema de independencia se encuentran 
«en los' artículos reseñados a continuación. En primer lugar, es curioso el ar- 


(215) De El grito de Independencia, tomo IX, núm. 1, pág. 20. 
(216) Tomo IX, núm. 1, pág. 80. , 
Tomo IX, núm. 1, pág. 84. : 


(217) Tomo IX, núm. 1, pág. SO. 
(218) Tomo IX, núm. 1, pág, 87. 
Tomo IX, núm. 1, pág. 98. 
(219) Cuadra Cea, Luis: Tomo IX, núm. 1, pág. 97. 
(220) Tomo IX, núm. 1, pág. 14. 
(221) Tomo IX, núm. 1, pág. 88. 
(222) Tomo IX, núm. t, pág. 38. 
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tículo de Bellani sobre «El 25 de mayo», fecha grata para América» (223), que 
publica la Revista GEOGRÁFICA AMERICANA, Comienza diciendo que «Hay días 
en la historia de la epopeya americana... que parecen estar predestinados para 
que en ellos ocurran los hechos memorables». Tal parece ser el 25 de mayo, 
ya que en él se realizaron numerosos hechos relacionados con la independen- 
cia de los diferentes países de América española. Recoge en primer lugar la 
fecha del 25 de mayo de 1809, en que tuvo lugar la revolución en Chuquisaca. 
Trata luego, y con la natural extensión que los acontecimientos requieren, de 
la misma fecha en el año de 1810, haciendo una síntesis de los hechos que 
tuvieron lugar en la capital del Río de la Plata. A continuación dedica un re- 
cuerdo al 25 de mayo de 1814, en que se dió la batalla de La Florida, batalla 
que dió nombre a la popular calle de Buenos Aires conocida con esta deno- 
minación, y termina este breve ensayo con una mención de la fecha que enca- 
beza el artículo en el año de 1822, en que el general Aymerich entrega a Su- 
cre la ciudad de Quito. Como última observación señala que en ese mismo día, 
tres siglos antes, «tremoló allí por vez primera el pabellón de Castilla». 

Es también de gran interés la publicación de una carta hallada por el ilus- 
tre colombiano don Guillermo Hernández de Alba en el Archivo Nacional de 
Bogotá y que publica en la Revista De HisTorIa DE AmÉRrica, con el título de 
«Origen de Ja doctrina panamericana de la Confederación» (224). Señala en este 
trabajo a Manuel Torres como origen de la doctrina del panamericanismo e 
inspirador, por tanto, de la teoría de Monroe. La carta hallada en el Archivo 
de Bogotá es un documento en que Torres señala la conveniencia de la forma- 
ción de varios bloques, unidos entre sí a base de las antiguas colonias es- 
pañolas. 

La REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA publica 
tres documentos que contienen los planes de arbitrios del Ayuntamiento de 
León (225), del de Managua (226) y del mismo organismo en Rivas (227), los 
tres pertenecientes al año 1814. : 

La correspondencia militar uruguaya del año 1826 se encuentra publicada 
en el BoLerín Histórico de Montevideo (228). Muchas de estas cartas están 
dirigidas al capitán general Lavalleja, otras a Fructuoso Rivera. Los temas en 
ellas tratados son de diversa índole, pero casi todos relacionados con la natural 
desorientación acerca de las cuestiones de organización en todos los aspectos 
de la vida estatal que, naturalmente, surgían en un país recién nacido a la in- 
dependencia. Así, muchas de ellas tratan cuestiones de tipo militar, otras se 


(223) Bellani Nazeri: REVISTA (GEOGRÁFICA AMERICANA (Buenos Aires), núme- 


MAD oa E 
(224) Núm. 22, pág. 367. , 
(225) Epoca colonial. Plan de Arbitrios del Ayuntamiento de León. 1814, tomo IX, 


núm. 2, pág. 1. 
(226) Plan de Arbitrios para el Ayuntamiento de Managua. 1814, tomo IX, nú- 


mero 2, pág. 5. q 
(227) Plan de Arbitrios para el Ayuntamiento de Rivas. 1814, tomo IX, núme- 


1072) Dag. 10, E y 
(228) Correspondencia militar. Año 1826, Núms. 31-32, pág. 61, y núms. 27- 


28, pág. 3. 
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refieren a los asuntos relacionados con los prisioneros de las recientes guerras, 
y otras, también curiosas e interesantes, hacen preguntas referentes a las earac- 
terísticas de la nueva bandera nacional. 

Aunque ya fuera del tiempo propiamente dicho de la independencia, y en 
los albores de la historia contemporánea de Hispanoamérica. incluiremos toda: 
vía aquí el trabajo del mismo Boletín antes mencionado, en que se trata de 
la «Historia del ejército nacional» (229) y que consiste en la continuación de 
lo anteriormente publicado de los fondos documentales relacionados con el na- 
ciente ejército. Aquí se encuentran las órdenes dadas en el mueyo organismo du- 
rante los años de 1836-37. p 

Como puede verse por esta síntesis y breve crítica de artículos, cada vez 
son más numerosas las revistas recibidas y los artículos en ellas publicados 
acerca de temas de la época de la independencia. En esta ocasión, como al 
principio indicábamos y según puede verse a lo largo del trabajo. predominan 
los documentos publicados por varias revistas, Esto no impide la existencia de 
bastantes y muy documentados artículos.—Emmio L. Oro. 


LE T RTASS 


Todavía continuamos recibiendo muestras de la conmemoración cervantina, 
demostrando que no ha sido un simple estallido, sino que se continúa en el 
estudio, ahondándose con el interés por la obra fúndamental, a la que hay que 
referirse por algo más que mera coincidencia eronológica. Las revistas hispa- 
noamericanas demuestran que si bien han aprovechado la efeméride para enal- 
tecer al autor y su creación, no lo han hecho sacando del olvido algo que siem- 
pre tienen presente y sobre lo que se continúan inclinando cabezas de lectores. 
AMÉRICA, publicación del Grupo América. que hacía tiempo no llegaba hasta 
nosotros, le dedica en gran parte su número final del año 47 (230). completando 
el homenaje que significó la exposición del libro cervantino realizada por tan 
interesante agrupación cultural. UntversimaD Pontiricia BoLIvAaRIANA le dedica 
también un número, si bien en él no hallamos ningún trabajo dedicado a mues- 
tro áureo príncipe de los ingenios. También, y así es en este caso, la conmemo- 
ración se puede hacer con el trabajo continuado (231). Sur, de Buenos Aires, 
ha preparado su homenaje cervantino (232) dentro del carácter selecto de uni- 
versalidad que acompaña a esta revista, escogiendo la interesante aportación para 
de grandes autores de la literatura la estimación universal, traduciendo esme- 
radamente trabajos que muchas veces se ven citados, pero no siempre son ase- 
quibles, Así ocurre con el guión de la conferencia dada por Coleridge en 1818, 
un fragmento de Hazzlitt, el famoso prólogo de Heine, una conferencia de 
Turgueniev en 1860, una nota de Ricardo Baeza sobre la influencia de Cer- 
vantes en Dostoyewski y unas páginas de la unamunesca «Vida de Don Quijote 


(229) BOLETÍN HISTÓRICO (Montevideo), núms. 31-32, pág. 3. 
(230) Año XXIIMI, núm. 88-89. 

(231) Vol. XII, núm. 50, abril-noviembre 1947. 

(232) Año XVI, núm. 158, diciembre. 
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y Sancho», rematándose con un poema de Rubén. Completan esta conmemora- 
ción, que se enfoca tanto hacia el escritor como hacia el hombre de alta cate- 
goría moral, Andrés Suares en un ensayo que da su impresión de la obra y 
acude a la comparación con figuras francesas, un estudio de María Zambrano so- 
bre la ambigúedad de Cervantes, un importante estudio de Américo Castro sobre 
«El celoso extremeño», basado en la comparación de las dos redacciones cono- 
cidas y-buscando el móvil inspirador de las variantes, que explica obedecen a 
motivos religiosos, moralidad, causas estéticas y hasta su aversión a las Indias, 
punto éste que no acabamos de apreciar debidamente, aunque la autoridad del 
que escribe nos impide rebatirle sin un conocimiento de la obra completa a 
que pertenece el ensayo. Sigue un artículo de Guillermo de Torre, Los dos 
planos del espíritu español: realismo e ilusionismo en Cervantes, donde nos 
muestra realidad y fantasía coincidiendo en la prosa cervantina con una apari- 
ción de la atmósfera en el ambiente que hace recordar la pintura de Velázquez. 
Novela realista y creación utópica, sin querer probarnos nada, ha quedado «entre 
las obras más ricas de consecuencias y posteridad». La publicación de la Casa 
DE LA CULTURA ECUATORIANA y la bogotana Revista DE Las Inpias, dedican tam- 
bién dos números, que analizaremos, 

Carlos Cuadra Pasos, en su afán cervantista, nos habla de la posibilidad de 
que uno de aquellos Quijotes que pasaron a Lima caminase hasta Nicaragua 
(233). La tesis no tiene nada de improbable, pero hay que conceder que no 
“Se apoya en ninguna prueba documental. Armando de María y Campos vuelve 
sobre la pretendida paternidad cervantina de la «Comedia de Nuestra Señora 
de Guadalupe», de principios del XVI, problema en que la crítica se ha divi- 
«lido, aunque predominando la no atribución (234). Alberto Miramón estudia 
Las Indias a través de Cervantes (235) en bien escrito artículo, donde recuerda 
la famosa instancia tantas veces reproducida en este centenario, aunque el tildar 
la respuesta de sarcástica nos parezca excesivo. Nosotros diríamos simplemente . 
desdeñosa o, quizá, ni eso: burocrática. Recoge varias alusiones, aunque no 
llega a «extremar el inventario», como él mismo dice. Isidoro Escagúes vuelve 
sobre la geografía cervantina (236), acentuando el conocimiento que tenía Cer-. 
vantes del país vecino. Juan Rodríguez Castellano aprovecha la ocasión para 
insistir en la unidad idiomática hispanoamericana, propugnando la enseñanza 
del español en las Universidades y no de ese «Spanish American Languaje», de 
que se ha hablado en algunas extranjeras. Lo que se habla en los distintos 
países hispanoamericanos no en lenguas distintas, a pesar de la diferencia de 
pronunciación (237) es sencillamente el idioma español. 

Ensayos sobre tema cervantino encontramos en el estudio del «Celoso ex- 


(233) ¿Cuándo vino el libro «Don Quijote de La Mancha» a Nicaragua? ECA, 
111, núm. 17, enero-febrero 1948. 

(234) La virgen de Guadalupe en el teatro y en la obra de Cervantes. 
VISTA DE LAS INDIAS, núm. 100. Bogota, 1947. . 

úl ta, 1947: 

(235) REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 100. Bogotá, 

(236) Miguel de Cervantes y la Geografía de Portugal. SOCIEDAD DE GEO- 
“GRAFÍA DE LISBOA, 66, núms. 3-4, 1948. 

(237) Ligeras observaciones sobre la lengua de Cervantes en 
PANIA, vol. XXXI, núm. 1, febrero 1948. 
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tremeño», que hace José Fabbiani (238), donde encuentra acusados perfiles re- 
nacentistas y cree resume cabalmente el pensamiento cervantino. José Antonio 
Llerena considera el «Quijote» como último libro de caballerías y dentro de la 
política occidental y renacentista (239). Julián Motta enfoca El sentimiento de 
la honra en el mismo libro en largo ensayo, que concluye con el triunfo de los 
ideales del hidalgo manchego, citando abundantes muestras de la literatura espa- 
ñola, para ir centrando la figura o los pensamientos del personaje (240). Alejan- 
dro Carrión hace un recuerdo de Los compañeros de Don Quijote (241), los ol- 
vidados protagonistas de los libros de caballerías, de los que hace un análisis de- 
tallado y bien centrado. Para Charry Lara (242) es de gran interés el realismo 
lírico que hay en éste y los demás personajes del libro, desdoblando la doble 
condición de personajes reales y literarios que tienen los que en él aparecen, apo- 
yándose tanto en el propio autor como en estudios anteriores de Marasso, Carrión 
y Américo Castro. Alberto Lleras vuelve los ojos a Popayán después de la lectu- 
ra, y la encuentra ciudad plenamente quijotesca. impresión que transmite en su 
trabajo (243). El quijotismo como actitud, artículo de Leopoldo Benites Vinueza, 
enraiza la filosofía quijotesca con el platonismo, y evoca la España-Quijote de 
Cervantes (244), Antonio Panesso se ocupa de la novela cervantina basándose 
en los ejemplos que reproduce para estudiar su valor artístico y su sentido 
estético (245). Augusto Arias se tuerce hacia El Quijote de Montalvo en un 
buen estudio, donde compara personajes, episodios y estilo, dando clara idea 
de lo: que el ecuatoriano consiguió de cervantino y lo que se observa de influen- 
cia de Quevedo u otros clásicos (246), 

La biografía está atendida por Isaac Barrera en la publicación de la Casa 
DE La CULTURA ECUATORIANA (247) y por Antonio Jaén, que al trazar estam- 
pas siguiendo la biografía, demuestra no cónocer lo publicado sobre el famoso 
cuadro de Albiol, a pesar de coincidir su apreciación con la realidad (248). 

Y sintiendo mucho que este plan expositivo de trabajos se vea obligado por 
la cantidad y calidad de ellos a una simple mención, queremos recordar otros 
de los vistos en recientes revistas: Cervantes: el hombre y la obra, de Ramón 


Insúa (249), pronunciado en sesión solemne en la Universidad Nacional de 


(238) La novela de «El celoso extremeño». REVISTA NACIONAL DE CULTURA 
(Caracas), IX, núm. 66, 1948. 

(239) Los evangelios de Don Quijote. AMÉRICA, XXXIII, núms. 888-89, 1947. 

(240) REVISTA DE LAS INDIAS, núms. 100 y 101. Bogotá, 1947. 

(241) CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, tomo Il, núm. 5, 1945. 

(242) Don Quijote, personaje real. REVISTA DE LAS INDIAS, núms. 100, 1947. 

,(243) Oración para que Don Quijote no huya. REVISTA DE LAS INDIAS, nú- 
mero” 100, 1947. 

(244) El quijotismo como actitud, (CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, to- 
MOL, OU 

(245) Poesía y arte de la novela cervantina. UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA. Me- 
dellín, núm, 84, septiembre-octubre, 1947, 

(246) AMÉRICA, XXXII, núms. 88-89. Quito, 1947. 

(247) Cervantes, una parábola luminosa. 

(248) Don Miguel de Cervantes. CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, tomo II, 
IO NE A 

(249) CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, tomo 1, núm. 5, 1947, 
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Guayaquil, un breve artículo acompañado de excelente ilustración sobre las. 
tierras manchegas (250); dos conferencias de Gustavo Barroso Vida: Paixao e 
morte de D. Quixote y O realismo espanhol de Cervantes (251); unas Divaga- 
ciones en torno al físico de Cervantes (252), y una consideración de Cervantes 
militar (253). Hugo Alemán escoge algunos Aspectos de Cervantes y el Qui- 
jote (254). José Rafael Bustamante, en un discurso, centra acertadamente al 
ilustre escritor (255). Vemos de nuevo Los tres mundos de Don Quijove, de Ra- 
fael Maya, a que más de una vez hemos aludido (256). Dulcinea tampoco es. 
olvidada en este recordar de seres que se movieron en torno al ingenioso hi- 
dalgo (257), y Alberto Charry Lara vuelve a utilizar la denominación tergiver- 
sada que dió nombre a la famosa biografía de Navarro Ledesma (258). 

La obra de creación inspirada por el centenario es esta vez más escasa. Ma- 


_ huel Martínez Grillo (259) obtuvo el premio establecido por la Radiodifusora 


Nacional de Colombia con versos claros, sencillos, que muestra cómo en His- 
panoamérica han sabido tratar el tema sin caer en el falso verso de juego floral. 
Diversas estampas nos presentan el paisaje, escenas o figuras dentro del am- 
biente que emana de las páginas del libro. Osvaldo Díaz Díaz, en su comedia 
famosa de Doña Antonia Quijana (260) sigue esa línea, que ya ha dado éxitos, 
como la Dulcinea, de Gaston Baty, cuyo nombre salta a la vista, y no por pa- 
recido o influencias, sino por simple comunidad de procedimiento al continuar 
la obra de Cervantes en otra, plena de originalidad, sistema que Azorín ha uti- 
lizado en ¡más de un artículo. El motivo inspirador es una cláusula del testa- 
mento de Don Quijote, que la retira la dote si quien se case con ella es lector 
de libros de caballerías. La acción transcurre en la lucha entre la yida que se 
le da resuelta si cumple quedándose soltera —ya que todos las leen— o aban- 
donarlo partiendo a la ventura. Así lo hace al fin, entendiendo entonces 
que la herencia que le quedaba no era la casa y las tierras, sino este gesto de 
ponerlo todo a una carta. Una buena utilización de los tipos y escenas hace 
pensar que esta breve pieza dramática podría llegar a ser una completa obra 
en tres actos. 

Otros centenarios que también han dado lugar a algunos artículos, son los de 
Olmedo y Bello. Del primero se trata en un artículo de Isaac J, Barrera, que 


(250) La Mancha, patria de Don Quijote, de Otto Jessen. REVISTA GEOGRÁ-- 
FICA AMERICANA, año XV, vol. IX, julio 1948. Buenos Aires. , 

(251) SOCIEDADE DE GEOGRAFÍA DE LISBOA. Boletín, 66.* serie, núms. 3-4, 1948. 

(252) Rafael María de Hornedo, S. J.: LECTURA, LXIV, núm. 1. Méjico, 1948. 

(253) Starkie, Walter: Cervantes militar, ídem. 

(254) CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, tomo l, núm. 5% 1947. , 

(255) Pronunciado en la inauguración de la Exposición del Libro Cervantino, 
de que hemos hablado anteriormente. 

(256) En REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 100, 1947. 

(257) Dulcinea o el amor de Don Quijote, UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, nú- 
mero 86. Medellín, abril 1948. 

(258) El Ingenioso hidalgo lon Miguel de Cervantes. 
TIOQUIA, núm. 85. Medellín, enero-febrero 1948. : 

(259) Estampas manchegas. REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 100, 1947. 

(260) Suplemento del número 100 de REVISTA DE LAS INDIAS. 
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estudia su vida y obra, deteniéndose especialmente en la oda a la batalla de 
Junin (261). En cambio, Pablo Cabañas deja voluntariamente este aspecto épico 
y pindárico de su poesía para canalizar su restante lírica, que se sale de lo 
propiamente dieciochesco para mostrar algún momento de inspiración román- 


“tica (262). 


La Gramática de Bello, tuvo una cumplida conmemoración en acto celebra- 
do en el Instituto de Literatura de la Facultad de Letras de Lima. Después de 
discurso inicial del director, don Manuel Beltros, Carlos Velit traza una silueta 
biográfica, que tiene un completo remate en el estudio sobre sus trabajos orto- 
gráficos por la alumna Carmen Stela Castellanos (263). 

La antigua literatura americana tiene un buen mirador en Tlalocan, que 
«continúa sus estudios sobre relatos indígenas, códices y textos lingiiísticos (264). 
Al teatro se refiere Luis A. Baralt, que se extiende en las posibilidades de la 
dramática indígena precolombina, así como también en la de los primeros tiem- 
pos de la colonia, para dar a continuación un breve resumen del teatro poste- 
rior, hasta nuestros días (265). Dolores Martí de Cid hace un ensayo sobre Sor 
Juana Inés de la Cruz, consiguiendo una visión de conjunto de su obra, que 
se lee con interés (266). La madre Castillo tiene en Rubén Darío Restrepo, si 
no un comentario detallado, sí un atinado presentador, que da una colección 
«de poemas que rebasan lo que generalmente suele publicarse de la monja co- 
lombiana (267). La mejicana ÁBSIDE mos da en esta ocasión dos contribuciones 
a la literatura colonial. La primera es un extraño e interesante Regio Salterio, 
que escribió en latín, y en trozos de las sábanas del lecho, en un calabozo de 
la Inquisición, Guillermo Lombardo o Lamport. irlandés. que se proclamó a 
sí mismo rey de la América Citerior y Emperador de los mexicanos. Descono- 
«ido hasta ahora, fechado en 1655 es, en opinión de Gabriel Méndez Plancarte 
—y así se demuestra por su traducción— una interesante aplicación del salmo 
hebreo, anticipándose dos siglos y medio al sistema empleado por Paul Clau- 
«del (268). 

El otro es Un autógrafo de fray Manuel de Navarrete (269). ofreciendo va- 
riantes sobre la edición de 1808 y que tiene más interés erudito que literario por 


(261) AMÉRICA, XXIIL, núms. 88-89. Quito, 1947. 

(262) En el primer centenario de la muerte de “]. ]. O. CUADERNOS DE Lhr- 
TERATURA, tomo ll, núm. 6, noviembre-diciembre 1947. 

(263) LETRAS, tercer trimestre, 1947, Lima. 

(264) TLALOCAN: «A Journal of Source Materials on the Native Cultures of Me- 
xico». En este número: A Sierra Popoluca Text, por Ben Elen; continúa la publica- 
ción de los Paralipomenos de Sahagún, con notas de Angel M. Garibay; la Colección 
«de estudios sumarios de los Códices Pictóricos Indigenas, una Relación de Zacatu- 
la de 1580, entre otros trabajos de no menor interés. 

(265) The Theatre ,Ín Latin America, en UNIVERSITY OF MIAMI. Hispanic-Ame- 
tican Studies. Number five. April 1948. 

(266) UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, vol. XUI, núm. 51, febrero-mayo 
«le 1948, 

(267) Idem. h 

(268) Don Guillén de Lámport y su «Regio Salterio». ABSIDE, XII, núm. 2, 
1948, 

(269) Ernest Richard Moore. Idem. 
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tratarse de odas pastoriles al modo neoclasicista que tituló La inocencia perse- 
guida, que a la zagaleja Anarda cantaba F. M. N. 

El rebelde momento en que la literatura de la colonia se torna hacia in- 
fluencias francesas y maduran los ideales insurgentes. tiene su representación 
en un estudio sobre los criollos que redactaban el papel periódico cubano (270) 
en la época de Carlos III y cuyos más eminentes representantes son Zequeira 
y Rubalcava, cantores del neoclasicismo al modo de Samaniego o Moratín, y 
más tarde a la lucha de España contra Napoleón, como siguiendo la marcha 
política de la colonia, que de este estado pasó al de pedir su propia emanci- 
pación. " ; 

Lo más interesante de los artículos sobre temas o autores del modernismo 
es la conversación de Rafael Heliodoro Valle con Francisco Gavidia, cuya figura 
patriarcal y superviviente se ofrece a las páginas de UniversiDaD DE MÉxico. Su 
relación con lo que aun no era movimiento literario, sus conversaciones con 
Rubén, al que inició en el alejandrino francés, surgen de sus frases, en las que 
no asoma la menor traza de pedantismo ni petulancia (271). Sobre Rubén Da- 
río hay otros varios. Uno meramente bibliográfico (272), otro acentuando su 
elasicismo (273) y otro en que se traza la observación de su acercamiento a lo 
hispánico a lo largo de sus obras (274). Alberto Gil Sánchez da una animada 
estampa literaria de su biografía (275). 

También es un estudio de biografía y obra el que se hace en la revista 
AmÉrICa de Ricardo James Freyre y el modernismo en América (276). José 
Pedro Díaz compara a Herrera y Reissig con la poesía francesa (277), para es- 
tablecer qne no se trata de una influencia, sino del apoyo tradicional que ne- 
cesita todo poeta y que estos autores del modernismo buscaban en Francia, 
como Zorrilla San Martín lo hizo en España, El 'americanismo de Herrera, como 
de otros de su momento, está precisamente en la fuga de lo hispánico hacia el 
cosmopolitismo. Alberto Gil Sánchez escribe sobre José Asunción Silva y Por- 
firio Barba Jacob en UNIVERSIDAD DE ÁNTIOQUIA, que siempre tiene lugar en 
sus páginas para indagaciones sobre estos dos grandes poetas (278). Finalmente, 
el venezolano Ex FaroL publica ese cuento antológico que es El diente roto, 
de Pedro Emilio Coll (279). 


(270) Portuondo, José Antonio: Los criollos del «Papel Periódico». UNIVER- 
SIDAD DE La HABANA, núms. 73 a 75, julio-diciembre 1947. 

(271) UNIVERSIDAD DE MÉXICO, vol. II, núm. 16, enero 1948. y 

(272) Manuel Ignacio Pérez Alonso: Rubén Darío en España. ECA, núm. 20, 

lvador, 1948. 

ai PES Argiúello: Rubén Darío a la sombra de los clásicos. ATENEA, XXXV, 
ú lvador, 1947. 
A e Peregrinaciones Darianas. Rubén Darío Bautista de la 
Hispanidad. ECA, vol. MI, núm. 18. San Salvador, 1948. > 

(275) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 85. Medellín, 1947. 

(276) Vol. XXXIII, núms. 88-89. Quito, 1947. 

(277) Contactos entre H. y R. y la poesía francesa. ANALES DE 
SIDAD, año LVII, entrega núm. 162. Montevideo, 1948. 

(278) Núm. 86, marzo-mayo 1948. 

(279) Año IX, núm. CIV, enero 1948. Caracas. 
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Queremos dedicar unas líneas a las breves pero enjundiosas antologías que 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA viene publicando. Jorge Montoya Toro es quien las 
presenta y selecciona. Cada una de ellas viene condicionada por un tema, y a 
alguna hemos aludido ya en americanismos anteriores. Hacerlo demuestra un 
conocimiento y un saber caminar entre ediciones que hacen de su autor —aun 
sin saber más de él— un buen conocedor de las letras de España y América. En 
las que hoy tenemos delante, nos asomamos a Canto y encanto de los ríos (280). 
Itinerario del soneto amoroso (281) y Presencia y misterio de la noche (282). 
Cada uno de estos tres cuadernillos de poesía deja amplio cauce al amante de 
la lírica para abstraerse después de su lectura. Los iniciadores son casi siempre 
clásicos españoles, ¿Quién mejor que Pedro de Espinosa para la poesía de los 
ríos con su Fábula del Genil? El soneto de amor con nadie puede empezar que 
no sea Boscan, el primer italianista de muestras letras. Y la noche se abre con 
un precioso soneto de Francisco de la Torre, aquel que se creyó fuese Quevedo. 
Después se enlazan españoles y americanos: Juan Ramón Jiménez, Antonio 
Machado, Miguel Hernández, Gerardo Diego, Adriano del Valle, García Lor- 
ca... junto a Carrera Andrade, Gabriela Mistral, Neruda, Herrera y Reissig. 
Rafael Maya... Con la actitud tramposa del que quiere hallar en falta aplicamos 
nuestros modestos conocimientos a las antologías. Á ver si en la de la noche 
está ese poema de Rubén que nosotros habríamos puesto, o La noche serena, 
de Fray Luis... Están. También los ríos de Antonio Machado. Y ese soneto del 
mismo Machado que ya elegimos en propia antología. Con ello no queremos 
decir sean insuperables, pero sí que las selecciones de Montoya Toro son de 
un gusto y perfección difícilmente alcanzable en el poco espatio con que 
cuenta. Así es nuestra opinión. 


Y ya que hemos mencionado autores españoles, queremos ver lo que sobre 
ellos se escribe. Francisco M. Zertuche sigue sus amplios artículos, a que tantas 
veces nos hemos referido, verdaderas lecciones, en UNIVERSIDAD DE MÉJICO, -esta 
vez sobre Jorge Manrique (283), y el maestro fray Gabriel Téllez (284). Sobre el 
tercer centenario de la muerte del ilustre dramaturgo escribe Alfonso María 
Landarech en una reseña biográfica y un estudio crítico, sin insistir en su as- 
pecto americanista (285), que es, en cambio, el tema del discurso de recepción 
de don Aurelio Miró Quesada en la Academia Peruana de la Lengua y que 
constituye una aportación a la que habrá que referirse siempre que se vuelva 
sobre el tema (286). De Juan Valera se ocupa Ramón de Garciasol en un ensa- 
yo de profundidad, donde, compenetrándose con la obra, se enfrenta con el 
problema del escritor, en frases que podrían aplicarse a cuantos lo siguen 


(280) Núm. 84, septiembre-octubre 1947. 

(281) Núm, 85, enero-febrero, 1948. 

(282) Núm. 86, marzo-mayo 1948. 

(283) ARMAS Y LETRAS, año V, núm. 6. Méjico, 1948, junio. 

(284) Idem, núm. 5, mayo. 

(285) ECA, III, núm. 18, marzo 1948. San Salvador. 

(286) El Perú en la obra de Tirso de Molina. MERCURIO PERUANO, vol. XXIX, 
número 252 Lima, 1948. 
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siendo (287). Andrés Eloy Blanco trae a nuestra presencia la casi mítica figura 
de Valle Inclán (288), y Schultz de Mantorani aprovecha a Unamuno para es- 
tablecer un sentido de la infancia en su obra (289), mientras viniendo a días 
contemporáneos, Estuardo Núñez hace una salutación y exégesis a Pedro Sali- 
nas, centrando su poesía en torno a la vuelta al orden estético, y la influencia 
que tuvo su conocimiento entre los vanguardistas peruanos. También se refiere 
a su labor de crítico, siempre hecha desde el punto de vista de poeta (290). 

Dejando algunas fichas para otro americanismo, para no ocupar demasiado es- 
pacio, sólo una mención de algumas composiciones poéticas que por su valor 
obligan a fijar la atención en ellas. Una es el poema César Vallejo, de Leopoldo 
Panero,' aparecido en CUADERNOS HISPANOAMERICANOS, especialmente —aparte de 
su indudable jerarquía lírica— por el conocimiento y comprensión que revela 
del gran peruano. Sólo esos versos: «De dónde, por qué camino había veni- 
do...», «... y estaba siempre solo, aunque nosotros le quisiéramos...», o «y traía 
su paisaje nativo como una gota de espuma» provocan una visión directa del 
paso de Vallejo por Madrid, envuelto en su mundo propio repleto de poe- 
sía (291). 

El poeta colombiano Carlos Martín es un buen poeta. Y ello lo podemos 
afirmar gracias a la publicación de sus poemas en el cuadernillo 31 de Poesía 


colombiana, hecha por Abel Naranjo Villegas. El más disciplinado de su grupo 


o de su generación, deja ver una huella surrealista que no enturbia la fluidez 
de sus versos. Las Primeras palabras al hijo, o Llanto después de la guerra de- 
ben figurar entre lo más conseguido de la actual lírica colombiana (292). A 
Xavier Villaurrutia no es descubrirle hablar del alto valor de su Canto a la 
primavera, que nos la hace surgir de la luna, las olas, la nube, el sueño, como 
algo que irrumpe también de dentro de nuestro cuerpo. La verdad. primera, 
la verdad que asoma, sin ruido, en un momento, esa es la primavera, tal £omo 
nace del poema con ritmo de impulsivo crecimiento (293).—JorGE Campos! 


INDICE DE REVISTAS RESEÑADAS 


ABSIDE. revista de cultura mejicana, vol. XI, núm. 4, 1947, y vol. XII, núme-— 
ro 2, abril-junio 1948. : ' | 

AMAZONÍA COJ.OMBIANA AMERICANISTA, vol. II, núms. 4-8, Sibundoy, 1941-44. 

AMÉRICA. Publicación del grupo América, año XIII, núms. 88-89. Quito .(Ecua- 
dor), 1947. ' ; 

AMÉRICA INDÍGENA, vol. VII, núm. 3, 1948, 

AMÉRICAS, THE, núm. 3. Wáshington, 1948. 


(287) CUADERNOS HISPANOAMERICANOS, núm. 3. Madrid, 1948. E 

(288) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, IX, núm, 66. Caracas, 1 4 US 

(289) Memorias de infancia, vibración y sentido de U. UNIVERSIDAD 
HABANA, núms. 73 a 75, 1947. ] 

(290) LETRAS. Tercer trimestre, 1947. Lima. 

(291) Núm. 2, marzo-abril 1948. Madrid. y es 

(292) UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, XI!I, núm. 50, a 

(293) LECTURA, Méjico, LXIII, núm. 3. 1948 
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UNICO SE CONS A TOR INTO Se 


GOMEZ DEL CAMPILLO, MIGUEL: Relaciones diplomáticas entre España 
y los Estados Unidos, según los documentos del Archivo Histórico Nacio- 
nal, Vol. 1. Introducción y catálogo. (Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»). Madrid. C. Berme- 
jo. 1944. CXV+551 págs. con mapas. Rústica. 


He aquí un fuerte suplemento español a las frustradas series de guías de 
materiales manuscritos relativos a la historia de los Estados Unidos existentes 
en archivos europeos, editadas por la Institución Carnegie, de Wáshington. 
La Guía de Shepherd, preparada apresuradamente (1), dió sólo descripciones 
generales de los principales fondos del Archivo de Indias (Sevilla), Archivo 
Histórico Nacional (Madrid) y Archivo de Simancas. No daba los indispensa- 
bles números de los legajos. La obra de Roscoe R. Hill, esmerada y mode- 
lo (2) está limitada a los Papeles de Cuba, el fondo más importante del Ar- 
chivo de Indias para la historia de los Estados Unidos. Quedó mucho por ca- 
talogar para la historia de los Estados Unidos en los archivos españoles cuando 
la Institución Carnegie abandonó todo nuevo proyecto en la valiosa serie de 
guías de archivos planeadas por el difunto J. Franklin Jameson. Había otros 
grandes fondos que examinar en Simancas y en Madrid, especialmente los 
documentos diplomáticos del Ministerio español de Estado en el Archivo His- 
tórico Nacional. 

Había, sin embargo, en Madrid una guía humana y una enciclopedia de 
referencia al material sobre Estados Unidos en el Archivo Nacional. Es el 
distinguido, patriota y erudito señor, Miguel Gómez del Campillo, jefe de la 
Sección de Estado. Muchos estudiosos, incluyendo el autor de esta reseña, 
le deben indicaciones y números de legajos en el área de sus investigaciones. 


(*) En esta sección se recogerán, íntegra o fragmentariamente, los principales 
conceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. 


(1) W. R. Shepherd, Guide to the Materials for the History of the United Sta- 
tes in Spanish Archives. (Washington: Carnegie Institution, 1907.) 

(2) Descriptive Catalog of the Documents Relating to the History of the United 
States in the Papeles procedentes de Cuba in the Archivo de Indias at Sevillr. (Wásh- 


ington: Carnegie Institution, 1916.) 
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Durante muchos años, el señor Gómez del Campillo ha estado recopilando 
un catálogo descriptivo que equivaldría para la correspondencia diplomática 
y papeles subsidiarios en esa sección a lo que hizo Hill para los Papeles de 
Cuba en el Archivo de Indias. Diversas vicisitudes, políticas y otras, inclu- 
yendo la gran guerra civil española, interrumpieron y retrasaron'su trabajo. 
pero al fin ha aparecido el primer volumen. ¡Bien venido sea para todos los 
estudiosos de la diplomacia española y americana! Es y ha sido, antes de pu- 
blicarse, indispensable, 

Primeramente, en su introducción, el señor Gómez del Campillo explica 
la caótica situación de los documentos cuando se trasladaron al Archivo His- 
tórico Nacional en 1896. Los ha puesto en orden legajo por legajo, reducién- 
dolos a tres grandes series: 1.2, correspondencia diplomática en orden ero- 
nológico; 2.?, expedientes sobre temas- especiales en orden alfabético; y 
3.2, otras series de expedientes en orden «ronológico. Luego, con paciencia 
infinita, ha catalogado el material relativo a los Estados Unidos, y hecho 
un índice del contenido de cada legajo, registrando la mayor parte de ellos 
documento por documento. El material así esbozado se refiere no sólo a las 
relaciones diplomáticas entre la nueva república americana y España, sino 
también a otros asuntos como Luisiana, Florida, relaciones con los indios. 
Wilkinson, la «conspiración española» en el Oeste, etc., ete., presentados en 
la correspondencia del Secretario de Estado con otros departamentos del Go- 
bierno. Hay también un catálogo del material oportuno en la correspondencia 
de la Embajada española en Paris —serie que el señor Gómez del Campillo 
ha iraído a pleno manejo. 

La introducción histórica versa sobre las personalidades menores afecta- 
das por esta correspondencia, agentes, ministros, embajadores, gobernadores. 
como también soldados de fortuna y jefes indios. 

Unos valiosos apéndices publican 34 documentos que el autor estima como 
claves. Hay 17 reproducciones fotográficas de mapas, un dibujo de medallas 
presentadas a los indios por el Gobierno de los Estados Unidos, y un faesi- 
mil de la famosa carta autógrafa del general Jorge Wáshington, hermoso es- 
crito, del 19 de diciembre de 1785 al conde de Floridablanca, agradeciendo 
al rey de España el obsequio de dos yeguas, donativo regio hecho con un 
propósito político. 

La alta excelencia de esta obra, en general, y su sobresaliente ayuda, harán 
que el lector tenga paciencia com algunos pequeños defectos, incluyendo la 
irregular impresión y numerosas erratas, Se sugiere que un índice general de 
todos los volúmenes coronará toda la obra cuando esté completa la gran em- 
presa. Podría incluirse en el próximo volumen una palabra explicativa de 
que las instrucciones firmadas por el secretario de Estado a los representantes 
diplomáticos españoles en los Estados Unidos no se hallan en el Archivo His- 
tórico Nacional, sino más bien en la Secretaría de Estado (Ministerio de 
Estado). Sólo algunas minutas ocasionales de aquéllas existen en el primer de- 
pósito. 

El autor y la institución que han hecho posible esta publicación —el Ins- 
tituto Gonzalo Fernández de Oviedo— merecerán la gratitud de las futuras 
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generaciones de estudiosos, Entretanto, los supervivientes, los que han apro- 
vechado tanto en el pasado de la ayuda archivera del señor Gómez del Cam- 
pillo, presentan sus cordiales felicitaciones ante la aparición del primer vo- 
lumen. ¡Ojalá aparezcan rápidamente los restantes! —SAMUEL FLacG BEmis. 
(Universidad de Yale.) 

* (Traducido de The Hispanic American Historical Review, vol. XXVI, nú- 
mero A, noviembre de 1946, págs. 535-537.) 


GOMEZ DEL CAMPILLO, MIGUEL: Relaciones diplomáticas entre España 
y los Estados Unidos, según los documentos del Archivo Histórico Nacio- 
nal. Vol. HU. Indices. (Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Ins- 
tituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»). Madrid. C. Bermejo, impresor. 
1945 (1946). 665 págs. Rústica. 


El volumen primero de esta publicación, impreso en 1944, era un ceatá- 
logo de los legajos del Archivo Histórico Nacional, Sección de Estado (Mi- 
nisterio de Negocios Extranjeros) agrupados en dos series: 1), expedientes 
sobre asuntos especiales dispuestos cronológicamente, 1740-1800; 2), corres- 
pondencia de los representantes diplomáticos españoles en los Estados Unidos 
y de los gobernadores e intendentes de Luisiana con el secretario de Estado, 1785- 
1800 (con un legajo del gobernador de San Agustín, 1784-1800, y uno del 
gobernador de Natchez, 1789-1797), también dispuestas cronológicamente. Unos 
pocos de los documentos de estos expedientes pertenecen ya al siglo XIX. 

El volumen 1H, el presente tomo, publicado en 1946, colma el deseo ex- 
presado en la recensión del primer volumen en esta Revista de un índice com- 
prensivo. Va más allá del índice corriente alfabético de nombres y temas; 
proporciona también una lista cronológica por fechas y clasificación en el 
Archivo, con un número serial para cada documento, y de todas y cada una 
de las piezas contenidas en todos los legajos catalogados en el volumen pri- 
mero, con indicación del autor y de la persona u oficina a que se dirige y, si 
es original, copia, duplicado, triplicado, etc. Se registra así un total de 9.600 
documentos numerados, datando el primero del año 1737, y el último del 
año 1857; pero los primeros ocho mil setecientos sesenta y tres documentos 
se refieren a años anteriores a 1801. Con ambos índices cronológicos y' alfa- 
béticos en la mano puede localizar rápidamente el investigador todo el material 
del Archivo Histórico Nacional que versa sobre las relaciones entre los Es- 
tados Unidos y España en el período fijado. No puede vislumbrarse más plena 
catalogación o registro de un fondo documental. Esperemos que el señor 
Gómez del Campillo conducirá la catalogación y clasificación de esta colec- 
ción, tan importante para la historia diplomática de los Estados Unidos y 
España, lo más lejos posible dentro del siglo XTX.—SAMUEL Fracc BemIs 


(Universidad de Yale.) ' 
(Traducido de The Hispanic American Historical Review, vol. XXVIL, nú- 


mero 3, agosto de 1947, págs. 568-569.) 
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LOPETEGUL, LEON, $. 1.: El Padre José de Acosta, S. I., y las Misiones. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto «Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo». Madrid. Imprenta de S. Aguirre. 1942, XLVII=+624 pági- 
nas con mapas. Rústica. 

El nombre de José de Acosta aparece en numerosas referencias y biblio- 
grafías relacionadas con los primeros tiempos de la América del Sur colonial. 
Fué autor de dos importantes obras, escrita, una, en latín: De promulgatione 
Evangelii apud barbaros, sive de procuranda Indorum salute libri sex, y la 
Historia natural y moral de las Indias. En torno de la primera obra, se han 
elaborado esta exhaustiva biografía y análisis histórico. El Padre Lopetegui 
divide su libro en tres partes: biografía de Acosta, hasta incluir sus actividades 
como Provincial jesuíta del Perú (1576-1581), un examen analítico sobre la 
obra de Acosta acerca de la evangelización de los indios. De promulgatione 
Evangelii..., y las actividades del jesuíta y su influencia en el Perú después 


'de 1581 y en Europa después de su regreso en 1586. 


La obra es de importancia como estudio de instituciones durante la pri- 
mitiva era colonial, especialmente con relación al Perú, y todos, excepto tres 
de los diecinueve capítulos, se refieren al Nuevo Mundo. Los comienzos y 
progresos del Patronato Real en el Perú, el envío de Francisco de Toledo 
y las instrucciones que se le dieron, la intimidad del virrey y su confianza 
en los jesuítas, el tercer concilio eclesiástico de Lima, todos esos sucesos reci- 
ben una información interesante y un maduro análisis, y todas están unidas 
más o menos estrechamente con la carrera de José de Acosta. Algunos de 
estos temas vierten una nueva y más profunda luz sobre sus condiciones. El 
autor maneja con provecho la colección de documentos recientemente edita- 
dos (en publicación todavía), los Monumenta historica Societatis Jesu. Am- 
plias porciones del capítulo IV están extraídas directamente de esos docu- 
mentos. Vemos aquí cómo Felipe II escribe al antiguo cortesano y virrey de 
Cataluña Francisco de Borja, a la sazón General de los jesuítas, pidiéndole 
consejo como el hombre más adecuado para ayudarle en la administración 
real, y cómo Borja recomienda fuertemente a Francisco de Toledo. Se inser- 
tan fragmentos de correspondencia entre ambos. El General de los jesuitas 
está solícito porque el abundante favor del virrey no imponga sobre sus hom- 
bres del Perú una enorme variedad de responsabilidades. Nada más que dos 
colegios dirigirían los jesuítas, uno en Lima y otro en Cuzco. 

Con referencia a la obra de Acosta sobre la evangelización de los indios. 
venimos en conocimiento de los. puntos de vista de los jesuítas coloniales 
concernientes a muy importantes asuntos, y esos puntos de vista tenían una 
amplia influencia. He aquí unos cuantos, El religioso (es decir, el miembro 
del clero regular), a causa de su más sólida preparación espiritual e intelectual, 
está más adecuado para la labor misionera entre los indios: la penetración 
en grupos o tribus de indígenas aislados que viven en las espesas selvas, per- 
tenece propiamente al clero regular, por ser capaz de dar estabilidad a tareas 
tan difíciles y heroicas. Prueba Acosta con satisfacción la legitimidad de la 
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jurisdicción regia española sobre los indígenas americanos, pero la fe no po- 
dría extenderse a fuerza de armas. Era, por tanto, legítimo el tributo pagado 
por los indios, pero los jesuítas estaban fuertemente dispuestos contra el ser- 
vicio. personal. Debería pagarse a los indios el trabajo que hacían a los espa- 
ñoles. Deplora Acosta el trabajo forzoso en las minas, Es interesante su esti- 
mación de la psicología india. Considera al indígena americano tratable, blan- 
do, imitador de lo bueno, indiferente al éxito y a la riqueza, y constante. 
En algunas cosas son superiores los indios a los europeos, como en su mo- 
destia, docilidad, exención” de avaricia y ambiciones y paciente sufrimiento 
del trabajo. Pero se entregan a crímenes contra natura, son infantiles, varia- 
bles, perezosos y aficionados a orgías y borracheras. ) 

En la tercera parte se demuestra el influjo de Acosta sobre el tercer Con- 
cilio eclesiástico de Lima. Demostró también actividad por conseguir que 
embarcara para Lima la primera imprenta de América [del Surl. ; 

Finalmente, aparecen las dificultades del jesuíta con el virrey Toledo y el 
apartamiento de éste de la Compañía, porque no quería aceptar sus condicio- 
nes para proveer la facultad de la Universidad de San Marcos. 

El autor es pausado en la exposición de sus materiales, llegando a ser, eu 
“ocasiones, redundante y prolijo. Abundan los detalles íntimos relativos a pro- 
blemas jesuíticos. Por ejemplo, figura la cuestión de la admisión del mestizo 
en la Orden, que se permitió desde el comienzo. Se opone Acosta a la eleva- 
ción del indio al sacerdocio, por no estar aún preparado para esta concesión, 
aunque no hay objeciones en principio. Finalmente, la mala salud de Acosta, 
su desaliento y una crisis interna ocasionaron su regreso a Europa. 

La obra es completa y erudita. Además de la porción principal del texto, 
hay una introducción, una abundante bibliografía, una lista de manuscritos, 
referencias a quince colecciones documentales, un resumen cronológico de la 
vida de Acosta, y no hay índice.—Perer MasteN Dunne, S. J. (Universidad 
de San Francisco.) 

(Traducido de The Hispanic Armverican Historical Review, vol. XXVI, nú- 
mero 4, noviembre de 1946, págs. 523-525.) 


Catálogo de pasajeros a Indias durante los siglos XVI, XVI y XVII. Re- 
dactado por el personal facultativo de Archivo General de Indias, bajo la 
dirección del Director del mismo, don Cristóbal- Bermúdez Plata. Volúme- 
nes JI-II. (Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Patronato 
«Menéndez y Pelayo». Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»). Sevilla. 
Imprenta Editorial de la Gavidia. 1942-1946. Pp.: 1X, 507; XIIL 529. 


Tlustraciones, facsímiles. 


1 

Los volúmenes 1 y III de esta serie, aparecidos respectivamente en 1942 

y 1946, continúan la tarea del volumen l, que apareció en 1940. Como se in- 
dica en una noticia preliminar, el volumen 1 da la lista de los pasajeros que 
d.ujaron España para las Indias entre 1509-1534. El volumen 1 de la lista 
de los de 1535-1538, y el volumen TIT los de 1539-1559. Corrientemente, se 
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da el nombre del pasajero, sus padres, la localidad de España de donde vino, 
su punto de destino en el Nuevo Mundo, la fecha y el número de registro y 
de volumen de los «libros de asiento de los pasajeros», en los cuales era re- 
gistrado y que conservaba la Casa de Contratación. En ocasiones se anotan 
juntos varios individuos: 

Los eruditos de los Estados Unidos se interesarán en los conceptos nú- 
meros 3899-4777 del año 1538, que aparecen en las páginas 233-285 del volu- 
men -11. Muchos de esos individuos acompañaron a Hernando de Soto a la 
Florida. Se registran también miembros de otras expediciones formadas en 
España, incluyendo, entre otros, a los de la Armada de Pedro de Mendoza al 
Río de la Plata en 1535 (vol. IL págs. 66-230), y los de la Armada de Pedro 
de Alvarado en 1538 (vol. IL, págs. 305-341). Indudablemente. muchos otros 
incluídos en la lista tomaron parte en las expediciones que se formaron en 
Indias durante aquel período del siglo XVI. Al final de cada volumen apare- 
cen índices onomásticos y geográficos, como también nombres de. maestres de 
naves.—AUBREY NEASHAM. (Sausalito, California.) 

(Traducido de The Hispanic American Historical Review, vol. XXVUL 
número 2, mayo de 1948, pág. 238.) 


ALVAREZ RUBIANO, PABLO: Pedrarias Dávila. Contribución al estudio 
de la figura del «gran justador», gobernador de Castilla del Oro y Nicara- 
gua, (Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo».) Madrid. Diama. Artes Gráficas. 1944, 729 páginas. 
“mapas e ilustraciones. Rústica. 


En el campo de la literatura histórica hispano-americana la personalidad 
de Pedrarias (propiamente Pedro Arias de Avila), no es todavía un tema de 
controversia. Ya en el siglo XVI fué declarado Pedrarias como un tipo infame, 
con el poco envidiable apodo de «Furor Domini», y ha sido llamado el «Ti- 
mur de las Indias» por historiadores más recientes, Y aun esta triste reputa- 
ción fué toda ella adquirida cuando este distinguido paladín de la conquista 
española de América era ya un encanecido anciano caballero. y solamente 
después de haber venido al Nuevo Mundo en 1514, a la probable edad de se- 
tenta años o más. El señor don Pablo Alvarez indica que nació Pedrarias 
hacia el año 1440. Completamente distintos habían sido sus anteriores y jus- 
tamente ganados apelativos de «el galán», «el bravo» y «el gran justador». 
Que llevó durante los setenta años de su previa y longeva vida en España. 
Falleció en marzo de 1531 en la ciudad de León (Nicaragua), a la probable 
y madura edad de noventa años, si el citado año de su nacimiento es apro- 
ximadamente exacto, 

Nadie, según mis conocimientos, ha hecho de tal manera el atrevido in- 
tento de redimir el carácter de Pedrarias del duro juicio de la Historia, ni 
siquiera Pablo Alvarez. Un heroico esfuerzo hizo una vez Francisco Arias 
Dávila y Bobadilla, nieto de Pedrarias. Francisco Arias Hegó a pedir al mis- 
mo rey, en un esfuerzo para obligar a Antonio Herrera, el historiador real, 


o 
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a que borrase de su Historia general de América aquellos pasajes que con- 
sideraba difamadores de la memoria del, por el contrario, glorioso nombre 
de su abuelo. La negativa de Herrera a cambiar su texto originó uno de los 
más fantásticos procesos de difamación en los anales de la literatura histórica. 
Como último recurso, Francisco Arias llevó el caso de su abuelo ante los 
jueces del Real Consejo de las Indias. Pero Herrera permaneció tan obstinado 
como siempre; Francisco Arias perdió el proceso, y el nombre de Pedrarias 
continuó asociándose con el de Atila el Huno. 

El libro de Pablo Alvarez fué presentado primitivamente a la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Madrid como tesis docto- 
ral. No es un franco intento de redimir la figura de Pedrarias, sino un alega- 
to algo visible, porque «la vida de Pedrarias Dávila, uno de los personajes 
más íntimamente relacionados con la de Balboa, pueda ser conocida adecua- 
damente», y, por inferencia, una esperanza de que algún futuro historiador 
pueda adoptar una actitud más benévola hacia Pedrarias y no volver del 
revés, necesariamente, en su integridad la decisión pronunciada sobre él por 
Oviedo, Las Casas, Herrera y sus seguidores, pero que los aspectos valiosos 
de su vida y sus hazañas puedan recibir el reconocimiento que de derecho 
merecen. 

El prólogo fué escrito por el Excmo. Sr. Marqués de Lozoya, matural tam- 
bién de Segovia, donde nació Pedrarias, y antiguo profesor del autor, Pablo 
Alvarez, en la Universidad de Valencia. «Desde niño», escribe el marqués, 
«todas las cosas de los Arias Dávila me inspiraron... incontenible curiosidad, 
acaso porque en mi ciudad nativa se mantenía abierta la polémica sobre su 
linaje y sus hechos... Por esto cuando uno de mis alumnos predilectos en la 
Universidad de Valencia, Pablo Alvarez Rubiano, con vocación de america- 
nista, me pidió que le destinase tema para su tesis doctoral, no vacilé en 
ofrecerle la figura, nunca estudiada, de este viejo Pedrarias, el patriarca de 
Centroamérica, tan vilipendiado por todos, y por nadie, hasta ahora, vin- 
dicado». 

Esta parece que era la esperanza del marqués de Lozoya: que el señor 
Alvarez vindicase la memoria de Pedrarias. También parece que el buen 
marqués da por otorgado que el señor Alvarez ha llevado a cabo realmente 
tal reivindicación. Quizá lamentemos algunos de nosotros, sin embargo, que 
no obstante las esperanzas y convicciones del marqués de Lozoya, el estudioso 
de la Historia hispanoamericana no pueda quedar convencido tan fácilmente. 

En la prosecución de su ardua rebusca, el autor, español, gozó, natural- 
mente, de la gran ventaja de estar cerca y tener acceso a los grandes depósi- 
tos de la Historia del hemisferio occidental en España. La obra está docu- 
mentada adecuadamente con notas y, por dicha, dotada de un apéndice que 
contiene 152 documentos, casi todos extraídos, al parecer, directamente de 
varios archivos y algunos publicados ahora por vez primera. Falta un índice, 
en el sentido que se da generalmente a esta palabra en los Estados Unidos. 

Anuncia el título modestamente que es el libro «una contribución al es- 
tudio de la figura» de Pedrarias. Aceptando este título como criterio, creo 
que debe felicitarse al autor por haber conseguido su objetivo con oportuna 
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E sencillez y objetividad. Llego también a estar de acuerdo con el autor en e 
6 - que la figura de Pedrarias es digna de estudio posterior, con el fin de lle gar 
a una apreciación más objetiva y, posiblemente, revisada de su carácter y 
hazañas. Opinión que es compartida por cierto número de otros AS , 
del campo de la Historia hispanoamericana. s > q 
Es agradable advertir también que no se ha hecho en modo alguno E Y 
gún intento de menoscabar la personalidad de Balboa o de disminuir la gloria 
de sus hechos en beneficio de Pedrarias.. Dominic DE LA SALANDRA. (Univen=i 
dad de Dayton.) e 
- (Traducido de The Hispanic a Historical Revier, Eo. XXVI, +A 
número 1, febrero de 1947, págs. 102 a 104.) 
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NECROLOGÍAs 


MANUEL MACHADO 
(1874-1947) 


A pesar del tiempo transcurrido, seguimos sintiendo con sensi- 
bilidad.de álveo vaciado y dolorido, la ausencia de Manuel Macha- 
do. En el momento '¿n que escribo estas líneas, es ya de cerca de año 
y medio el luto que le guardamos cuantos amantes cuenta la poesía 
en España, si bien el consuelo de su memoria y la presencia cons- 
tante de sus versos entre nosotros, mitigan piadosamente la reman- 
sada pena. Y es que Manuel Machado, don Manuel para los jóve- 
nes, Manolo para sus camaradas de siglo, se dejaba querer y prodi- 
gaba a diestro y siniestro Jos dones de una cordialidad, de una gra- 
cia natural y de una simpatía que constituían el lado más auténtico 
y atractivo de su carácter personal y de su calidad poética. 

Cuando la «Editora Nacional» procedió a la edición de sus «Poe- 
sías completas», todo lo relativamente completas que suelen ser ta- 
les compilaciones, un grupo de discípulos y amigos del poeta sevi- 
llano quiso ofrendar, con la alegría de hacerlo en vida del maestro 
y no para entretejerle funeral corona de lauro, un ramo de poesías 
laudatorias. Participó el que esto escribe con una décima, en la 
que intentaba aproximarse al garbo del poeta festejado y buscaba 
una traducción rítmica de su silueta elegante y aristocráticamente 


marchosa. Decía así : 


A MANUEL MACHADO 


Porque se llama Manuel 
y Machado se apellida, 
en su verso, Muerte y Vida 
juegan partida y nivel. 
26 
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¿Quién vence? Tablas. Y él, 
banderillero de Apolo, 
supo, cantó y está solo: 

ese poeta chapado 

que se apellida Machado 

y le llamaban Manolo. 


La partida de escaques había de durar aún siete años más, siete 
años que él supo llevar con la misma arrogancia, la propia vertica- 
lidad de su varilla dorsal y el primor, tan sevillano, de sus andares 
cortos y bien medidos, correlativa esa vigilancia nunca desmayada 
de su pergeño y apostura con la perenne juventud y manantío fres- 
co de su vena poética no agotada, a pesar de su arte de dejarse mo- 
rir y de su consiguiente y felizmente incumplida retirada de los 
ruedos. 

Vida y Muerte, en efecto, jugaron en su obra una perpetua par- 
tida que no se había de resolver, sino en el jaque mate fatal que a 
todos nos espera y que él supo dilatar con sonriente serenidad de 
cristiano. Manuel Machado, tan andaluz, tan sensual, tan ligero 
como puede parecer a primera vista, es nada menos que el poeta 
de la Muerte, el poeta de muestro tiempo que ha sabido decir cosas 
más sutiles y hondas —y sin lobregueces y sin angustias y sin pro- 
sopopeyas— sobre el misterio de la última ausencia. La dificultad 
para estimar en su verdadero valor y para definir con su propio per- 
fil y colorido exacto la obra poética de Manuel Machado, estriba 
en que resulta poco menos que imposible juzgarla sola, aislada, 
desde el momento que no podemos olvidar la sombra imponente 
de su hermano Antonio. Durante bastantes años —todos los que 
transcurren entre la definitiva consagración de Antonio Machado 
como máximo poeta interior de España, allá por los años de la 
primera guerra mundial, y su penosa muerte apenas traspuesta la 
frontera patria— las sucesivas promociones de muevos poetas ve- 
nían simgularizando por antonomasia el apellido Machado como 
símbolo de la mejor y más honda poesía en la persona del hermano 
menor (que parecía, por tel timbre de su voz, el mayor). Y, elaro 
es, si Machado a secas era Antonio Machado, Manuel Machado se 
exponía a str en la opinión de muchos el hermano de Antonio, el 
menos buemo, ya que nadie se atreviera a llamarle el malo. Ma- 
nuel, hombre de mundo, periodista, cronista y frecuentador de 
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teatros, publicador de mayor número de libros que «Antonio, fué, 
durante muchos años, más conocido y por más diversas gentes que 
el retraído y tímido Antonio. Era entonces cuando podían ocurrir 
lances tam graciosos para los bien enterados como el de la tertulia 
del casino de la ciudad en que Antonio Machado, catedrático «de 
francés, pasaba algunos ratos bondadosamente humildes. ¿El cate- 
drático don Antonio era simplemente eso y nada menos que eso, 
todo un señor catedrático. Hasta que cierto día notó al llegar a la 
peña una expectación inusitada y su más conspicuo miembro le es» 
petó lo siguiente: —«Pero don Antonio, qué callado se lo tenía 
usted. Nos hemos enterado de que es usted hermano de Manuel Ma- 
chado, lel que escribe en El Liberal»—. Y desde entonces; un lampo 
reflejo de la fraterna gloria periodística iluminó la modesta: cabeza 
del catedrático ante sus amigos de tresillo y sentencia. 

El contraste 'entre ambos hermanos, tan parecidos por otra parte 
en sus rasgos físicos y en ciertos detalles de su estilo literario, re- 
sultaba verdaderamente aleccionador y ejemplar para el que sabía 
observarlos sin ccmfundir ni involucrar matices y categorías, No. 
Manuel Machado era un admirable, un purísimo y también hondo 
poeta, aunque a la par que hondo fuese deliciosamente superficial. 
Y Antonio, más genial y constante en su verso, más «denso y grave, 


menos elegante y más trascendental y simbólico, aparecía como . 


lo que en realidad era, como el poeta más concentrado, pensieroso 
y transparente de nuestro tiempo. Cada día se podía apreciar que, 
mientras Manuel permanecía fiel a la milenaria y esencial frivolidad 
trágica de Andalucía, Antonio, primero y más acabado discípulo de 
su hermano mayor, se le escapaba hacia arriba, buscando la luz y 
la verdad diamantinas de la vieja Castilla. 

Al lado de esas diferencias en genio y vocación, las otras en 
temperamento e idiosincrasia. Cuando andaba yo preparando los 
materiales para mi «Antología» de poetas españoles contemporá- 
neos, hube de visitar umo tras otro a los «dos hermanos, con cuya 
amistad me honraba ya desde hacía bastantes años. Al llegar al ca- 
pítulo de la bibliografía, el contraste no podía ser más divertido. 
Manuel me daba la lista copiosa de sus libros, agregando con im- 
perturbable optimismo : —«Todos están agotados. Nc me queda un 
ejemplar»—. Y Antonio al día sigui?nte sentenciaba: —«Los libros 
de poesía no se agotan nunca»—. Un anecdotario deseable antes dia 
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que el tiempo borre memorias y personas, rccogería perlas delicio- 
sas, apotegmas y cuentecillos para henchir una floresta de agude- 
zas. Me tocó en cierta ocasión compartir con otros poetas, entre 
ellos Manuel Machado, la tarea, no demasiado grata, de encontrar 
algo premiable en un certamen nacional de romances. Pese a toda 
la buena voluntad del jurado, no se veía solución. ¿Declararlo de- 
sierto? Parecía demasiado cruel, tanto más cuanto que entre los 
concursantes había amigos y camaradas muy queridos y bien esti- 
mados, aunque no afortunados en la coyuntura. Entonces Manuel 
Machado sugirió la fórmula justa: —«Pues que hay alguno con 
mérito intermitente y «hasta cierto punto», podemos declararlo, no 
precisamente «esierto, sino «estepario» —. Fórmula que recomiendo 
para salir airosos y con justicia del paso '¿n futuras congojas flora- 
lescas. 

Es asombrosa la seguridad con que ada sus primeros pasos en 
la España restaurada de 1890 la musa adolescente de Manolo Ma- 
chado. Sus primeros libros, los libros de su prehistoria anteriores 
a Alma, inicial de su bibliografía responsable ante la conciencia 
crítica del propio poeta, incluyen ya poesías tan felices de contorno 
y tan medidas de pasta cromática que sin empacho ni apariencia 
que acuse el remiendo anacrónico y, lo que es más extraordinario, 
sin el más leve retoque, han podido pasar al último de sus libros 
publicado en vida, Cadencia de Cadencias. Voy a copiar uno de 
estos «autoplagios» bibliográficos y admírese la perfección y la ac- 
tualidad de una poesía escrita a los diecitantos años y publicada, 
primero, en Tristes y alegres, y recogida luego en el citado libro, 
sin más variante que la supresión de los otros versos de la primera 
estrofa que se repetía íntegra en la primera versión en vez de cor- 
tarla muy oportunamente y muy a lo Manuel Machado, con unos 
puntos suspensivos después de las «copas del naranjo» en la repro- 
«lucción cuarenta y un años después: 


La tarde, amada de las selvas, viene 
a refrescar las copas del naranjo 
cargadas «de azahar... El sol se oculta 
tras de las altas cumbres desmayado. 
El toque de oración lento se eleva, 
besa la tierra al viento suspirando 


A 
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y deja las espumas de la playa 
sobre los lirios del sediento prado. 


Oh, las dulces caricias venturosas, 

Hores de la pasión, de amor regalo... 
recuerdos de placeres en mi alma, 

como el humo en el aire, disipados. 

Ella lo adivinó... Sus ojos, tristes 

como el agua de noche, se cerraron 

por no verme partir, y de su pelo 

al besarla cayéronse los nardos. 

Existirá la reja todavía, 

amada de las noches de verano, 

donde la vi mil veces... pero ella 

no como entonces me estará esperando. 
Ya no puede volver... Aquellos días 

de amores para siempre se ausentaron. 
Ya no es el de su casa aquel camino 
que a verla tantas veces, me ha llevado, 
_ni se para en su puerta... sigue... sigue... 
y a lo lejos se pierde serpeando. 

Me amaba y la adoré... Fuimos dichosos... 
y en castigo tal vez, lo recordamos. 


La tarde, amada de las selvas, viene 
s a refrescar las copas del naranjo... 


En el ambiente provincial de Sevilla era realmente muy difícil 
escribir tan pronto una poesía tan fina, tan a centrapelo de lo que 
entonces se venía cometiendo. Cierto, existía Salvador Rueda, que 
prologa precisamente el libro Tristes y alegres, «de Paradas y Ma- 
chado. Pero su poesía andaluza tan exuberante y cargada y rea- 
lista, era bien distinta de la de nuestro joven poeta, ya infalible 
em la brevedad de toque y en la conjugación de lo romántico de es- 
tirpe becqueriana y lo que pronto había de ser novecentista y es- 


pañolamente modernista. 
La definición posible de-Manuel Machado em su etapa definitiva 


de poeta lírico es justamente esa: la del modernista con sobriedad 
y elegancia española. Modernista que no olvida lo que debe a sus 
Verlaines y Moréas, como a sus Rubenes y Nájeras, pero que desde 
el primer momento reacciona españolamente y a la vez que canta 
las decadencias parisinas y las fiestas galantes y roba increíblemente 
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la paleta impresionista y transparente del poeta del ritmo impar, 
afirma su vocación hispánica en maravillas tan fieles a la mejor tra- 
dición como Castilla o a la savia popular como Cantares. La heren- 
cia que la sangre de Manuel Machado recogía de fervor folklórico 
y en la que, claro es, le acompañaba al disfrute y usufructo de por 
vida su entrañable hermano Antonio, se había de acusar en múltiples 
pasajes de su obra, y aun en algunos libros enteros. Pero ereo que 
lo mejor de esta lección no es tanto la obra declaradamente folklóri- 
ca del tipo de sus cantares, malagueñas, seguidillas, etc., que el 
propio poeta probablemente supervaloraba en su estimación relati- 
va, sino su espíritu filtrado claadestinamente en la estrofa de cuño 
personal y de intención culta y señoril. En este sentido, el aire, el 
aroma, la gracia y donaire popular 2splenden más libres y genuinos 
en sus coplas trascendenales, en sus sentencias y ocurrencias gnó- 
micas, y hasta en sus cojeantes estrofas de presunto «poeta deca- 
dente». Este delicioso compromiso, esta suprema unidad de la ma- 
yor sencillez popular y de la más aristocrática distinción de sensi- 
bilidad y refinamiento, es lo propio e inccufundible de Manuel 
Machado, y esa que he llamado en otra ocasión lección de elegan- 
cia €s la suprema virtud de-un poeta, en sus mejores momentos mi- 
lagrosos : 


ROMANZA SIN PALABRAS. NIÑOS DEL PARQUE 


Esto es sumamente serio 

' y encierra un sentido grave. 
La fuente tiene un misterio; 
dice... lo que el niño sabe. 
porque él lo sabe, y atento 
a la parlera corriente, 
tiene lleno el pensamiento 
del discurso de la fuente 


...Pero tú no entenderás 

la voz demasiado oída. 

Eso no se sabe más 

que al principio de la vida. 


El mismo tema de la fuente aparece visto de otra manera, tam- 
bién bellísima, que no me resisto a copiar, porque presenta otro as- 


dl 
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«pecto de la poesía de Manuel Machado, el de su virtuosismo, un 
-»Virtuosismo que casi no se nota, de puro perfecto, airoso y suavísimo, 


un virtuosismo, una ligereza y gracia torneada y engrasada que re- 


cuerda el mayor prodigio que en ese aspecto ha contado nuestra . 
lengua, el prodigio de Lope: 


SOLILOQUIO PROLOGAL 


Dice la Fuente... 


M 
No se callaba la fuente, 


no se callaba... 


Reía, 

saltaba, 

charlaba... Y nadie sabía 
lo que decía, 


Clara, alegre, polifónica, 
columnilla salomónica, 
perforaba 

el silencio del poniente 
y, gárrula, se empinaba 
para ver el sol muriente. 


No se callaba la fuente, 
no se callaba. 

Como vena 

de la noche, su barrena. 
plata fría, 

encogía 

y estiraba... 

Subía, 

bajaba, 

charlaba... Y nadie sabía 
lo que decía. 


Cuando la aurora volvía... 


¡Cuánta ciencia y cuánta tradición disimulada en esa aparente 
frivolidad! Un estudio suficiente de la poesía de Manuel Machado 
habrá de constar de otros muchos capítulos de los que aquí y en 
algunas ocasiones anteriores he podido tan sólo esbozar. Seguro que 
a él le gustará demostrarle que hemos aprendido en la crítica y en 
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la evocación como en la voluntaria creación poética, el arte sumo 
de no decir una palabra de más y de sustituir por unos puntos sus- 
pensivos, con un gesto de desdeñosa pereza, lo mucho y buemo que 
todavía podíamos añadir y que dejamos adivinar al discreto lector, 
al amigo de Manuel Machado... 


GERARDO DIEGO 


O 
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VICENTE HUIDOBRO 
(1893-1948) 


El profesor Roque Esteban Scarpa nos explicaba en la cátedra * 
«Ramiro de Maeztu» el panorama de la poesía chilena contemporá- 
nea. Esto sucedía pocos días después de otras conferencias del ma- 
lagutño José María Souviron, poeta incorporado ya a la vida' inte- 
lectual chilena, de tal modo, que las conferemcias de ambos poetas 
se completaban ofreciéndonos una visión del pasado literario y del 
presente poético chileno. Lo que no sospechaban Souviron ni Scar- 
pa era que umas semanas apenas, sus noticias iban a quedar amari- 
llemtas de historia, al menos por lo que se refería a uno delos ma- 
yores poetas de Chile, que pasaba de la vida a la eternidad con sú- 
bita brusquedad en los primeros días del nuevo año. Este poeta era 
mi inolvidable amigo y maestro Vicente Huidobro. 

Coincidían nuestros informantes en subrayar el hecho de que 
un país como Chile, hasta hace poco reputado como tierra de histo- 
riadores y pobre en cambio en poetas, de pronto, y justamente desde 
la visita y residencia de Rubéu Darío, que inicia en Valparaíso con 
su Azul... la poesía nueva, se convitrte en país de poetas. A la ge- 
neración modernista sucede hace unos treinta años la de los grandes 
poetas personalísimos, de vuelo'continental y aun universal. Y a 
ésta, en plena actividad creadora hoy, la de los jóvenes, muy fecun- 
da en nombres y vocaciones, varia en inquietudes e iniciando quizá 
en los más recientes un nuevo entronque con lo mejor de la poesía 
española comtemporánea. 

Yo no sé si algún otro país hispánico, como no sea nuestra Es- 
paña, obligada a ello por densidad de población, puede presentar 
hoy un trío de grandes poetas como el que forman (o, ¡ay!, for- 
maban) «Gabriela Mistral», Vicente Huidobro y «Pablo Neruda». 
Trío o triángulo de vértices o imstrumentos más opuestos que concer- 
tados, porque en nada se parecen y €s de temer que tampoco mutua- 
mente se comprenden. Las diferencias empiezan en lo racial. «Ga- 
briela Mistral», o sea, Lucila Godoy, la maestra rural de Elqui, hoy 
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zloriosa en todo el mundo con su Premio Nóbel, que tanto hemos 
celebrado sus amigos españoles, parece acusar en sus rasgos físicos 
la huella del mestizaje. Neftalí Reyes, verdadero nombre oculto del 
seudónimo «Pablo Neruda», desciende de hebreos. Totalmente es- 
pañol, de la montaña burgalesa y cantábrica, emparentado nada 
menos que con el Cid, con su Mío Cid Campeador, pretendía ser 
Vicente Huidobro. Escepticismos genealógicos no impedirán que 
Huidobro sienta lo castellano tan adentro como lo revela la humo- 
rística y cinematográfica familiaridad épica con que trata a su po- 
sible antepasado en su «hazaña», el más popular de sus libros, Pero 
por otra parte, Huidobro semtía tan hondo la atracción de París y 
del arte moderno, que pasa en Montmartre y Montparnasse lo me- 
jor de. $u juventud y que durante algunos años abandona su idioma 
natal, para adoptar el francés como lengua más bien esencial, uni- 
versal o telegráfica, de sus poemas creacionistas. Este. que a tantos 
se les antoja pecado imperdonable, no lo es dentro de una estética, 
de una poética como la suya, en que el idioma sólo cuenta en lo 
que tiene de interior o creador y no-en lo fónico, castizo o simtác- 
tico. Ganado yo en mis mocedades a la causa del creacionismo poé- 
tico, tal como Huidobro lo creó y lo entendió, mo soy el más in- 
«licado para defenderla en este momento, y sólo diré que, al menos 
en aquel período absolutista y evamgelizador, la indiferencia del ins- 
trumento idiomático para la poética de la creación era un dogma 
de fe entre nosotros, 

Era Vicenta Huidobro, cuando yo le conocí, hace treinta años, 
un muchacho lleno de vida, de ímp>tu juvenil, de simpática pe- 
tulancia y simpatía abierta y generosa. Era, sobre todo, aparte 
sus virtudes de artista, un amigo leal, óptimo y optimista. Sus 
terribles pasiones y sus pueriles vanidades quedaban olvidadas amte 
el espectáculo pintoresco que la vida le deparaba al pastar del 
brazo de cualquier amigo de buena fe. Una barraca de feria, un to- 
cado extravagante de mujer bonita, un verso bonito o ridículo sor- 
prendido-en un viejo 'imfolio o en un libro oscuro de provincia, una 
estampa japonesa o una historia heráldica de cualquier posible an- 
tepasado, bien del tronco de Mío Cid, bien de la rama de sus abue- 


los los Brind de la Morigandais, bastaban para hacerle al pie de 


la' letra feliz. 


Ante todo, Vicente Huidobro estimaba en la vida como en -el 
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arte, la lealtad y la comunicativa humanidad. En años en que el pa- 
pel «Rubén Darío» estaba en baja y en momento peligroso para su 
estética personal, Vicente Huidobro le defendía a capa y espada, 
ganado por el temblor-humano y el calor de “autenticidad que de 
su, pecho de gran cantor emanaba. Cierto: el «nicaragiiense sol de 
encendidos oros» venía con frecuencia a sus labios como ejemplo del 
error en poética, de la «albarda sobre albarda», contrario a la per- 
fecta economía creativa de su técnica. Pero hasta el consabido sol 
wicaragúense terminaba por encontrar indulgencia a sus ojos de 
conterráneo de la inmensa maravilla americana. Jámás le oí aplicar 
al indio de Managua los epítetos y más que epítetos gruesos con que 
solía obsequiar en las violentas discusiones a los jerifaltes del mo- 
dernismo, del indigenismo o del postsimbolismo decadente. Quería 
él para su arte como para su vida esa suma de «audacia» y «preci- 
sión» con la que, a mi juicio, caracterizaba exactamente la obra in- 
creíble de nuestros navegantes, exploradores y conquistadores de 
Indias. Técnica de geógrafos y de nautas, aliada al heroísmo de 
aventura y de acción. Así debía ser la poesía como todo. Corazón 
y cerebro. Espíritu y manos fabriles. 

En España, después de su primera aparición legendaria —Hui- 
«dobro adolescente, y ya con mujer, hijos, um negrito y millones, se 
«decía por la.pobretería de las tertulias cafeteriles de madrugada— 
allá por el año 1916, cuando apenas alboreaba la consigna creacio- 
nista entre el verdor de sus primeros libros, el poeta era esperado 
como un meteoro fabuloso; y, en efecto, sus visitas tenían la fatal 
irregularidad imprevisible de los cometas de larga cola y contra- 
dictorio presagio. Si la primera visita le puso en contacto con el 
Valera de tuno —léase Cansinos-Assens—, y con el Menéndez Pe- 
layo en sus Cuatro naciones, tradúzcase Ramón en «Pombo», la de 
1918, ya con el creacionismo flamante, y Ecuatorial y los Poemas 
Articos en la imprenta, fué la decisiva. Pocos meses después, y 
como consecuencia, nacía el ultraísmo y se armaba en España la 
que se armó. Polémicas, conferencias, revistas, libros, artículos, ma- 
axifiestos, exposiciones, a todo acudía Huidobro con admirable cons- 
tancia en la explicación y defensa de su credo. En España AS 
no se le comprendió muy bien, y de ello pueden dar fe los escritos 
en que se daba cuenta de su obra, por no hablar ya sg las ue 
«dades que, tomando por las hojas el rábano de la poesía, emitían 
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ea tertulias, redacciones y domicilios ciertos santones del poema y 
del artículo crítico. 

¿Cómo iban a comprender los apenas convalecientes de la acua- 
rela modernista poemas tan aparentemente vacíos en su ártica lumi- 
nosidad, como por ejemplo éste, prodigio de antirretórica y de con- 
centración y equilibrio esencial? : 


HORIZONTE 


Pasar el horizonte envejecido 
y mirar en el fondo de los sueños 
la estrella que palpita 


Eras tan hermosa 
que no pudiste hablar 


Yo me alejé 

Pero llevo en la mano 
Aquel cielo nativo 
Con un sol gastado 


Esta tarde 
en un café 
he bebido 
Un licor tembloroso 
Como un peseado rojo 


Y otra vez en el vaso escondido 
Ese sueño filial 


Eras tan hermosa 
que no pudiste hablar 


En tu pecho algo agonizaba 
Eran verdes tus ojos 
pero yo me alejaba 


Eras tan hermosa 
que aprendí a cantar 


Hasta el blancor de la página com tanta superficie virgen y los 
versos desparramados, buscando una construcción plástica y expre- 
siva para sustituir mallarméeanamente a la estorbosa puntuación, 
contribuía a la incomprensión y a la rechifla en que era penoso ver 
cómplices a personas, por lo demás inteligemtes. Magnífica lección 
de humildad para el orgullo humano que algunos muchachos no- 


e 
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pe 
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dejábamos ya de aprender curándonos en salud para el día de ma- 
ñana. Resulta hoy difícil de explicar a un posible muchacho poeta 
que me lea, lo que la poesía de Ecuatorial, de Horizon Carré, de 
Poemas Árticos o de Automne Regulier suponía para el aprendiz 
de poeta que estrenaba ilusión y ambiciones ex los días de la pos- 
guerra del 14. Para ello, habría que extenderse largamente sobre 
el ambiente de París, visto o reflejado en el rincón donde se habita- 
se, y el espléndido botín de renovación incesante, de maravilla des- 
lumbradora y técnica que ofrecían las artes humanas, la pintura, la 
escultura o la música, sin contar con los prodigios de la vida misma. 
Sobre todo, la pintura, apenas comprensible ante la reproducción, 
nos ganaba inmediatamente a la contemplación directa y terminaba 
por conquistamos cuando escuchábamos de labios de los mismos 
artistas creadores las nobles preocupaciones del oficio. Por lo que 
a mí respecta, hubo en esta conversión dos momentos sucesivos. 
Uno, de presentimiento, de instintiva simpatía que me orientó in- 
equívocamente hacia Huidobro y sus amigos cubistas, a la simple 
lectura de sus primeros libros, más sentidos que comprendidos des- 
de mi rincón, avaramente copiados en acariciado cuaderno, para 
poder devolver puntual los raros ejemplares prestados. Y otro, de 
entrega deslumbrada al contacto con la perscma y con su ambien- 
te, vivido día a día como antiguo vecino de la ciudad. 

Ahora, a distancia de tantos años y ante la sacudida que pro- 
duce la separación definitiva, la amputación enérgicamente operada 
por la muerte, todas las maneras evolutivas de una obra truncada 
se nos actualizan en una suprema presencia. Huidobro luchó toda 
su vida por impontr su credo y vió con amargura que no se le com- 
prendía, no ya en lo puramente poético, sino en su actitud vital, 
tachada de egoísmos y megalomanías, que en todo caso mostraban 
en él la infantilidad de su alma de artista. Al porvenir que podría- 
mos llamar «político» o «social» del creacionismo, tal como Huido- 
bro lo entendía, al contagio extensivo y éxito mundano de su doc- 
trina y de su obra, perjudicaron, al lado de su ascetismo y pureza 
difícil de abrazar por el impaciente de gloria, la propagación de 
nuevas doctrinas disolventes, corrosivas, escandalosas, que abarata- 
ban la fabricación poética entregándola a los bajos instintos y pron- 
to habían de involucrarla con actitudes correlativas de subversión 
política. Huidobro luchó en sus manifiestos contra el automatismo 
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infrarrealista y proclamó la lucidez ereacionista y la primacía de la 
inteligencia, no reñida con la integridad del hombre total. Ni des- 
humanización ni onirismo. Vigilia, ambición y sanidad biológica. 
Pero el signo de los tiempos estaba escrito. Y la era «surrealista» 
vino a pesar de todo. 

Un estudio de la poesía de Huidobro y de su poética ereacionista 
requeriría un espacio que no es de esta ocasión. Puede admitirse o 
rechazarse el creacionismo puro. Puede suceder que, incluso para 
sus mismos inventores, la atmósfera de la plena creación poética, 
de la perfecta autonomía del poema frente a la maturaleza,- resulte 
a la larga irrespirable. El mismo Huidobro posiblemente admitía 
en sus últimos años el fracaso del creacionismo intransigente y ais- 
lado, no menos que el de su hermano mayor el cubismo pictórico. 
Pero siempre resultará, :2n el peor de los casos, que la generosa ilu- 


sión ha dejado una honda estela fecunda y el haber puesto el punto 


de mira tem lejos ha hecho posible la conquista de otros objetivos 
inalcanzados cuando años atrás no se sabía ver más allá de ellos. 
El creacionismo no realizó, sino excepcionalmente, la poesía erea- 
cionista (o viceversa), pero superó, consiguiéndolo por primera vez 
en toda su limpia plenitud, el simbolismo, lo mismo que el simbo- 
lismo fracasado treinta años atrás había realizado el puro románti- 
cismo. Demostrar esto quedará para otro día. 

Porque el creacionismo es todo lo contrario de un movimiento 
subversivo o destructor, nihilista o irresponsable. El creacionismo 
es clásico «per se», sano por esencia y normal por defimición. Lo 
que quizá no sta es poesía, en el sentido en que la palabra se ha 
venido usando en las aulas de Retórica y en el comercio sentimen- 
tal, Quizá hubiese sido conveniente imventarle una palabra, con lo 
que se hubieran podido evitar tantos equívocos. El creacionismo 


es a la poesía literaria lo que el fumar es al comer. O lo que el vo- 


lar es al andar. Requiere una sustentación estática y dinámica, com- 
pletamente de nueva planta. Tal expresión, tal verso, bellísimo en 
uma poesía romántica, es horrible en un poema creado. Lo que en 
un caso aparece verde, en el otro pinta colorado. Hasta la gramáti- 
ca —no digamos la lógica— hay que inventarla según una nueva 
distinción de valores y categorías. Sobre todo esto, Huidobro había 


reflexionado, y yo tuve la fortuna de oírle confidencias que luego 
me han sido utilísimas para mi modesta obra. 


SD 
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“Claro está que Vicente Huidobro evolucionó mucho en su obra 
escrita durante más de treinta años. Poemas tan amplios como Al- 
cázar y Temblor de Cielo, suponían una renuncia a ciertas purezas 
teóricas y un contubernio con oscuras potencias enemigas, pero 
siempre con una rad.cal fidelidad a la raíz humana. En sus últimos 
libros Ver y palpar, El ciudadano del olvido, el tono se torna sen- 
siblemente elegíaco y la imaginación pura se tiñe de reflejos de ex- 
quisita fantasía. Los pcemas aspiran a una desemvoltura sintáctica 
y expresiva mucho más rica que los de sus comienzos, y quedan ex- 
puestos, por lo tanto, a mayores desigualdades. Ved, por ejemplo, 
el contraste entre el ejemplo reproducido arriba y este simple 
fragmento del poema Boca de corazón : 


Estoy solo y blanco 

Miro la vida que se levanta 

Miro los ojos azules y los ojos negros 

Siento la gracia desnuda de estos campos 

Cuando los colores se quedan dormidos en su color 
Y sufro a pesar de la luz desparramada 


Para llorar con los ojos azules 

Tenía una tristeza la tristeza 

La tarde. se llenaba de aparecidos en oscuros ritos 
Yo me alejaba solo y blanco 


Para llorar con los ojos negros 

Tenía una: montaña la montaña 

Se oían batir las alas de la luna 

Yo me alejaba como un suspiro a sus estrellas 


Para llorar moría el mar 

Moría el viento lleno de animales doloridos 
Sobre las playas de tu voz 

Sufría el mundo en ataúd de cielo 

Es mejor alejarse de estos destinos y estos sueños 
Como el suspiro que cumple con su deber 
Alejarse alejarse 


En la cumbre de la montaña 
Hay una piedra que habla 


La obra en prosa de Huidobro —mnarración, teatro, polémica, 
manifiesto, «hazaña»— es, en realidad, obra exclusiva siempre de 
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poeta. Le perjudica más que en sus versos la indecisión idiomática. 
Huidobro no tra buen prosista, ni en francés ni en castellano, en 
el sentido académico e idiomático. En cambio, su expresividad, su 
personalidad y estilo eran evidentes y eficaces, aunque a unos les 
molestasen tales incorrecciomes, y a otros, cuáles barbarismos. Vi- 
cente Huidobro quedará en la historia de la poesía de lengua espa- 
ñola como un nombre esencial, sin cuya clave un aspecto de la obra 
colectiva de nuestro tiempo resultaría inexplicable. 


GERARDO DIEGO 
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HOMENAJE AL DOCTOR 
RICARDO LEVENE 


El día 15 de diciembre del pasado año de 1947, la Institución 
Cultural Española ofreció una comida en el Jockey Club, al ilustre 
historiador argentino, doctor Ricardo Levene, presidente de la 
Academia Naciomal de la Historia, para celebrar la concesión de la 
medalla de honor de la Institución a tan ilustre personalidad y ha- 
cerle entrega de la misma. Asistieron al acto distinguidas personali- 
dades de la historiografía y de las letras argentinas, y el embajador 
de España, don José María de Areilza, envió al doctor Levene unas 
expresivas líneas de adhesión, lamentaado no poder asistir perso- 
nalmene al acto por tener que presidir otro a la misma hora en la 
Embajada española. 

Ofreció el acto el presidente de la Institución Cultural Españo- 
la, doctor Rafael Vehils, quien, con elocuente palabra, puso de re- 
lieve la personalidad y la obra del profesor Levene, señalando las 
importantes aportaciones que ha hecho a la historia hispamoameri- 
cana. El doctor Levene agradeció el homenaje que se le tributaba 
en un inspirado y bello discurso, en el que, entre otras cosas, «dijo : 

«Es una expresión característica de nuestra vida espiritual la 
unión de las inteligencias de España y de la Argentima, en las con- 
cepciones superiores de la Ciencia, la Filosofía, el Arte y las Le- 
tras, a que ha contribuído tan eficazmente la: Institución Cultural 
Española, que preside el ilustre Rafael Vehils. 

»En todos los sectores de la cultura la siembra ha germinado en 
fecundas influencias recíprocas, después de trabajosas etapas de im- 
comprensión y aun de beligerancia, dando un enérgico impulso a 
las corrientes del pensamiento hispanoamericano; pero fué en el 
dominio de esa ciencia madre que es la Historia, donde los escla- 
recimientos sobre los magnos hechos comunes, a la luz de la ver- 
dad, sellaron aquella unión asignándole un sentido nuevo desde el 
punto de vista moral. - 


»En la devoción a España que anima á los historiadores argen- 
27 


1182 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


tinos, el espíritu oscila de la certeza a la viva simpatía, de la razón 
al cálido sentimiento. Fué una gran batalla contra el error histórico, 
en los espacios sin fronteras en que imperan los valores de la civi- 
lización, librada con pruebas fehacientes por la historia crítica, 
concebida como el conocimiento puro de la realidad de la vida. 

»Es de infinitas proyecciones la idea luminosa, conforme a la 
cual, la historia de España y la historia argentina social y heroi- 
ca, es una sola, que tiene el pueblo por sujeto activo y creador. 

»España se espeja en la Reconquista peninsular guerreando por 
la cruz contra la media luna e imprimiendo un rumbo definido a 
la civilización cristiana; en el descubrimiento milagroso, el suceso 
más extraordinario que han visto los siglos después de la Creación, 
como anticipó el historiador de la décimosexta centuria, Francisco 
López de Gómara; y en la conquista de Indias, o mejor, en su paci- 
ficación y población, por la mezcla de las razas, pues que una ley 
mandó exeusar aquella palabra para evitar dudas acerca de la inten- 
ción superior, y otra declaraba abolida para siempre la guerra como 
«fuente de derechos, 

»La personalidad original del pueblo español, con su relieve y 
color, con su alma propia, palpita en los Fueros y en las Partidas 
durante la alta y baja Edad Media, y culmina en las Leyes de In- 
dias, el monumento en el que logran su forma acendrada esas dos 
expresiones del gemio peninsular; un derecho ya evolucionado que 
fué formativo de las nuevas nacionalidades, preparándolas para su 
independencia, el hecho más extraordinario del siglo XIX por sus 
consecuencias en el espacio y en el tiempo; y la plenitud del idio- 
ma, que no había podido sobrevivir a la caída de la antigua Roma 
e hizo universal y teterno el castellano. 

»Del Cid Campeador en adelante, los héroes españoles e hispa- 
noamericanos son de su noble linaje. 

»Es el héroe histórico, humano y verdadero, forjado en la lu- 
cha valerosa de la vida, poniéndola en peligro, llamado por el des- 
tino a cumplir una misión en defensa de la patria, la fe, la libertad, 
el homor, la justicia.» 

Por último, el doctor Levene terminó su brillante discurso con 
los siguientes párrafos : 

«La verdad y el amor; tales los vínculos indisolubles que nos 
asocian a España y que han dado a esta unión su fundamento in- 
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conmovible y su significado ético por su belleza moral. Es el men- 
saje de solidaridad de los pueblos de raíz y cultura hispana, en el 
seno de la dilatada familia humana, que mantienen encendida su 
fe por los valores inmaculados del espíritu y lucha contra el ma- 
terialismo histórico, en sus diversas manifestaciones, para llamar 
po rsu mombre a la teoría de enunciado genérico y de contenido di- 
solvente que ha cumplido este año un siglo y ha pretendido vana- 
mente destruir la civilización cristiana. 

»Señores: Mi esfuerzo, como consagración exclusiva, se ha ten- 
dido en lesa dirección, y aunque modesto el señor presidente y miem- 
bros de la benemérita Institución Cultural Española, han querido 
premiarlo generosamente tributándome este homenaje, excepcional 
por el espíritu que anima y las personalidades descollantes aquí re- 
unidas. Recibo este diploma, que me honra sobremanera, como sol- 
dado de una gran causa colectiva, y a este momento de intensa emo- 
ción asocio los nombres de los maestros Rafael Altamira y Joaquín 
V. González, a mis colegas, historiadores españoles, americanos y 
argentinos, a mis discípulos y a todos los que luchan por el triunfo 
de los ideales de la civilización y del orbe hispanoamericano.» 


EXPOSICIÓN DE ARTE ESPAÑOL 
EN RÍO DE JANEIRO 


El 19 de enero, en los salones del Copacabana Palace, tuvo lugar 
la solemne inauguración de la Exposición de Arte Español Contem- 
poráneo, que permaneció abierta durante quince días con extraor- 
dimario éxito de crítica y de público. 

Asistió al acto, honrándolo con su presencia, el excelentísimo 
señor presidente de la República del Brasil, con el ministro de 
Asuntos Exteriores, Secretario Gemeral de dicho departamento, Cuer- 
po Diplomático y una distinguida concurrencia, entre la que figu- 
raban los críticos y artistas más notorios del país. 

El embajador de España en Río, excelentísimo señor don José 
Rojas y Moreno, conde de Casa Rojas, pronunció un erotica dlis- 
curso, señalando el alcance del certamen y haciendo pública su gra- 
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tud al presidente por las facilidades y colaboración prestada en la 
exposición y expresando su confianza en que la visita de los artis- 
tas españoles será pronto devuelta, dando oportunidad a los pintores 
brasileños de entrar en contacto con el público de España. 

En la exposición han figurado ciento cincuenta lienzos y treinta 
y cuatro esculturas de sesenta y tres autores diferentes. La instala- 
ción corrió a cargo de don Eduardo Llosent, director del Museo de 
Arte Moderno de Madrid, quien una vez más ha acreditado su pe- 


ricia en estos trabajos. 


TRASLADO DE LOS RESTOS MOR- 
TALES DE DON CARLOS PEREYRA 


El 8 de mayo de 1942 abandonó don Carlos Pereyra su mesa de 
trabajo en nuestro Instituto para entrar en 'un lecho que ya.no iba 
a abaadonar con vida. «Su destino de investigador —<dijimos enton- 
ces—, de hombre de gabinete y de estudio se cumplió íntegramente. 
Abierto quedó sobre su mesa el grueso infolio de las Cartas de In- 
dias, y abierto por la misma página, como si sus ojos hubieran aún 
de posarse en ella, permaneció hasta después de su muerte.» Enton- 
ces abandonó su despacho con ademán cansado, pero lleno de la 
entereza de siempre. Así salió del Instituto y así, no muchos días 
después, salió de este mundo, pero dejándonos su cuerpo y también 
el efluvio de su alma. 

Fué recién comenzado el verano, y desde entonces don Carlos 
Pereyra, que había hecho entrega de su inteligencia preclara y de 
su incansable actividad a la cultura y a la vida hispánicas, entregó 
también su propio cuerpo para savia y alimento de la misma tie- 
rra. Pero también su cuerpo y su espíritu pertenecían a Méjico, y 
por eso el 7 de febrero pasado, a las once de la mañana, fueron ex- 
humados sus restos mortales en la sacramental de San Isidro, donde 
reposaban, para su traslado a la patria de más allá de los mares. 

El acto, lleno de solemnidad: por:su sencillez, se caracterizó por 
su emoción e intimidad. Intimidad, sí, aunque la ceremonia fuera 
presidida por el ministro de Asuntos Exteriores, y aunque a ella 
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asistieran: destacadas personalidades de la política y las letras. Por- 


que don Carlos era íntimo de España, como hijo —ejemplia— de 
su tierra. ; 

Fué el 7 de febrero, a las once de la mañana, en la sacramental 
de San Isidro. Los restos de Carlos Pereyra fueron exhumados y 
encerrados en un féretro, al que se añadió un puñado de tierra es- 
pañola. Después, en la capilla del cementerio, el capellán del Co- 
legio Mayor Hispanoamericano «Nuestra Señora de Guadalupe», 
don Maximino Romero de Lema, rezó una misa de corpore insepul- 
to, y luego se rezaron diversos responsos. Por último, el ministro de 
Asuntos Exteriores, excelentísimo señor don Alberto Martín Arta- 
jo, impuso sobre el féretro las imsignias de la Gran Cruz de Isabel 
la Católica, que el Consejo de Ministros concedió al ilustre histo- 
riador. El señor Martín Artajo pronunció en el acto de la imposición 
las siguientes palabras : 

«En nombre del Jefe del Estado laol) Generalísimo Fran- 
co, y en nombre de su Gobierno, me-honro en colocar esta preciada 
cemdecoración sobre los .restos mortales del que fué insigne diplo- 
mático mejicano y egregic historiador, don Carlos Pereyra, como 
homenaje póstumo a la ingente obra que desarrolló durante su vida 
en servicio de la verdad histórica, lo que vale tanto como decir para 
gloria de España. Más allá de la muerte, el gran escritor sigue rin- 
diendo tributo a nuestra patria, por cuanto le sobreviven sus libros 
y su memoria, que ha pasado a ser un símbolo del cariño de Méjico 
a la Madre Patria. Y como a España madie le vence en generosidad, 
también ella, por encima de la muerte, le rinde, agradecida, este 
póstumo y esclarecido homenaje.» 

Asistieron al acto, con el ministro de Asuntos Exteriores, el di- 
rector general de Relaciones Culturales, don Carlos Cañal; el di- 
rector del Instituto de Cultura Hispánica, don Joaquín Ruiz-Gimé- 
nez; subdirector del mismo, don Alfredo Sánchez Bella; director 
del Instituto de Estudios Políticos, don Fernando Castiellá; emba- 
jador de la República Argentina, don Pedro Radío, y los encargados 


de Negocios de El Salvador, Chile y Uruguay, don Julio Guillén, 


don Manuel Valdemoro y don Dalmiro de la Válgoma, del Insti- 
tuto Histórico de la Marina; don Francisco Sintes y dem Fernando 
Magariños, del Instituto de Cultura Hispánica, y los señores don 
Richard Konetzke, don Ramón Ezquerra, don Antonio Pardo y don 
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Jaime Delgado, representantes del Instituto «Gonzalo Fermández de 
Oviedo». 

Por la tarde, a las seis, se verificó el traslado de los restos desde 
la plaza de la Cibeles hasta la estación de Atocha, donde el féretro 
fué colocado en un vagón especial para su traslado a Barcelona, en 
cuyo puerto será embarcado en el trasatlántico Habana para su 
envío a Méjico. 

Los actos de la tarde estuvieron presididos por el ministro de 
Educación Nacicnal, excelentísimo señor don José Ibáñez Martín, 
quien impuso a doña María Enriqueta Camarillo y Roa, viuda de 
Pereyra, las insignias de la cruz de Alfonso X el Sabio. Asistieron, 
además «de las personalidades citadas, el excelentísimo señor don 
Ciriaco Pérez Bustamante, secretario del Instituto «Fernández de 
Oviedo» y rector de la Universidad Internacional de Samtander; el 
vicecónsul de Méjico en Portugal, señor Allsop: el ministro de 
Cuba, señor Corpión, y el director general de Política Exterior, se- 
ñor Erice; además, representaciones de la Asociación de Escritores 
y Artistas, y la Diputación y el Ayuntamiento de Madrid bajo 
mazas. 

Lejos de las solezmnidades oficiales, pero íntimamente compe- 
netrado con ella, el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» quie- 
re rendir su máximo hemenaje al que fué el más ilustre de sus co- 
laboradores. Y nada mejor, en esta ocasión, que repetir las pala- 
bras, sabias y exactas, que José Vasconcelos, mexicano también iJus- 
tre, ha <serito sobre don Carlos: 

«Era alto y colorado, un fronterizo mexicano de pura sangre 
española. Entre los hombres del Norte es Pereyra el primero que 
conquista personalidad intelectual de primera categoría en nuestro 
medio y uno de los pocos entre nuestros próceres que alcanzó, sin 
proponérselo, el papel de maestro y cabeza del continente hispá- 
mico. Porque su revisión de nuestra historia superó de inmediato el 
interés local, nacional, para ver el proceso de muestro desarrollo 
americano desde el atalaya de nuestra cultura, con visión suprana- 
cional y mundial. Y fué la misma misión que le tocó llevar a tér- 
mino la causa que lo condujo a la rebeldía, porque no se puede 
ser fiel a la verdad y al mismo tiempo mantemerse fiel a los hombres 
que engendran situaciones turbias. Enemigo de la revolución fué 
Pereyra en sus libros, pero no porque no amase lo que la revolu- 
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ción predicó: el bien, la verdad y la justicia. En ocasión del re- 
torno de sus restos mortales, es obligado recordar los años largos 
de pobreza altiva y de ascetismo heroico, que le permitieron asi- 
milar ciencia y enseñarla con libertad. Dedicó su vida a ser libre, 
como una condición para llegar a ser justo y sincero. El lujo de 
escribir la verdad el lo pagó al caro precio de su ventura material. 
Su ejemplo moral es de una pureza inmaculada, que es la base que 
permitió a su gran talento descubrir lo que otros sospechaban qui- 
zá, pero sin atreverse a formularlo. Sus libros estuvieron prohibidos 
ya en este, ya en aquel país, porque su doctrina jamás coincidía con 
el criterio de los partidarismos triunfantes, que suelen fabricar esa 
historia que nadie lee, aunque el reparto oficial gratuito la ponga 
en las manos. 

»Momentos hubo en muestra historia en que uno de sus libros, 
la Breve historia de América, con sus juicios certeros sobre el ré- 
gimen callista, estuvo verado al lector mexicano, recogidas las édi- 
ciones antes de que circularan. Y no sólo en México, aun fuera de 
México, sus libros casi nunca fueron gratos al oficialismo, que suple 
de fondos a las bibliotecas públicas, pero cuida de seleccionar aque- 
las obras que no perturban demasiado la conciencia de los confor- 
mistas. 

»No existe heroísmo sin un elemento de sacrificio, acompañado 
de visión clara del objeto perseguido, que ha de ser, además, noble 
objetivo. Triunfo logrado a costa de dolor y riesgo, tal fué la vida 
de Pereyra, por lo menos en la segunda mitad de su prolongado y 
glorioso destierro. 

»Murió todavía entero, pese a su tdad relativamente avanzada. 
Su vigor físico, su salud moral, la valemtía de su pensamiento crea- 
dor lo convertían en un coloso moral. En Historia no se puede in- 
ventar, pero equivalen a la creación y al invento los descubrimien- 
tos que el historiador hace de la verdad y su promulgación, por en- 
cima de los intereses que protegen al historiador complaciente y 
combaten al que no acepta medro a cambio de engaño. 

»¿Cuál fué el descubrimiento y la verdad de Carlos Pereyra? 
En el orden nacional, en vez de ponerse a cantar excelencias de 
todo lo que alcanzó éxito, Pereyra se ocupa en desnudar a los cau- 
dillos para ofrecerlos a la execración, que permitirá purificar el pa- 
triotismo. En el orden internacional, la tarea de Pereyra fué toda- 
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vía más atrevida: se puso a la cabeza de los que echaban abajo la 


leyenda negra que contra España urdieron, de modo inconsciente 


quizá, escritores y personajes de nuestra raza, que sin embargo 
hicieron el papel de quintacolumnistas del Imperio Británico en 
contra de la Madre Patria española. Y no le importó a Pereyra, 
no debe importarle, que emtre esos quintacolumnistas se encuentren 
figuras tan grandes y limpias como la de Sarmiento. De los otros, 
de los que deliberadamente se hicieron instrumento del extranje- 
ro y no tienen más mérito que ése, no vale la pema ni hablar. Pero 
hizo falta un Pereyra en los comienzos del siglo que hubiera evi- 
tado los desvíos de la pasión que tanto deslustran las figuras más 
grandes de nuestro santoral hispanoamericano. Pereyra denunció 
la hipocresía de aquel principio de la «libertad de comercio», que 
fué umo de los pretextos de nuestra emancipación política, y que 
sólo sirvió al inglés para heredar un monopolio comercial, más es- 


«tricto de hecho, que el que disfrutaba España. En nombre de la li- 


bertad, el inglés ocupó nuestros mares y la salida de nuestros gran- 


“des ríos, las rutas todas de muestro comercio, y todavía nos impu- 
-so la mediatización vergonzosa, que hallaba bueno cuanto venía del 


amo nuevo y malo todo lo que había traído España. Pereyra nos 
libró de esta vergúenza, a la que no escapa casi uno solo de nues- 
tros historiadores que le precedieron. 

»Se nos había enseñado que el descubrimiento fué obra de un 
genovés de genio que por obra de milagro se impuso a la ignoran- 
cia y al fanatismo de los españoles que le rodeaban. Pereyra de- 
mostró que ese genovés codicioso nada habría podido lograr sin 
el desinterés de la Reina Católica, sin las luces de la Universidad 
de Salamanca, sin el arrojo de los armadores y los marinos de An- 
dalucía. Se nos dijo que la colonia había sido una noche de tinie- 
blas y despotismo, y Pereyra nos reveló el panorama de los cole- 
gios, los caminos, las ciudades, la industria y los teatros, que hi- 
cieron de la Nueva España la primera nación del continente du- 
rante más de tres siglos. h 

»Se nos había hecho creer que hubiéramos sido más felices si 
son los imgleses quienes realizan la conquista en lugar de los es- 
pañoles, y Pereyra señaló el contraste de lo bueno y creador que 


España realizó y la destrucción de todo lo nativo operada en .el 
Norte. 


A 
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»En la obra de restauración de la verdad histórica es justo reco- 
nocer que Pereyra no estuvo solo. A lo largo del tiempo hubo un 
Clavijero para refutar a Las Casas, un escocés, Robertson, que luchó 
por la verdad. En la Argentina moderna contamos com la obra jus- 
ticiera de Roberto Leviller, Ricardo Levene y Molinari; en Chile, 
José Toribio Medina fué honrado, y hay compatriotas nuestros, 
como don Toribio Esquivel Obregón y el joven Silvio Zavala, que 
complementan la obra de Pereyra. En las Universidades morteame- 
ricanas han surgido historiadores ilustres por su decisión de rec- 
tificar la mentira, tales como Lummis, Bolton, Aieken, Markam, 
Bourne, etc. Pero entre todos estos amigos de la verdad y la justi- 
cia, Pereyra es el más grande, por la amplitud de la doctrina y por 
el heroísmo de su vida dedicada a defenderla.» E 


. 


LOS RESTOS MORTALES DE DON 
CARLOS PEREYRA, EN MÉXICO 


Siempre había deseado andar por el mundo, pero con ruta fija, 
imteresado en los caminos que la leyenda y el arte han consagrado 
con superestructura de espíritu, como dice José Vasconcelos. Busca- 
ba la poesía de las aldeas, las plazas de las ciudades ilustres, las 
torres donde han hecho vigía las generaciones próceres, los recin- 
tos en que se ha sufrido, se ha gozado, se ha pensado, porque esos 
lugares son los únicos tesoros del caminante. 

España era para mí la primera ruta del viajero hispanoamerica- 
no, y, al fin, realizaba mi proyecto. España era el nombre que so- 
naba em mis oídos y hacía eco. Conocería la tierra de mis antepa- 
sados y me daría gusto en los archivos de Indias, en donde encon- 
traría vetas inagotables. Es cierto que conocía todo esto a través de 
los libros, pero, sobre todo, por los libros de don Carlos Pereyra, 
mi maestro intelectual, a quien sólo conocía a través de su impon- 


«derable obra; Por él había descubierto mi propia y verdadera per- 


somalidad, pues él me había enseñado a ver todo lo que a:la vez 
es viejo y flamante, como ejemplo de una civilización que se man- 


tiene secularmente sin derrumbarse. 
Por eso, apenas llegado al alegre Madrid del claro cielo, y an- 
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tes de ver museos, archivos, Grecos, Goyas o Velázquez, busqué 
quien me llevara a casa de la dulce y siempreviva María Enriqueta, 
la esposa y compañera inseparable del esforzado Carlos Pereyra. La 
suerte no me deparaba conocerlo personalmente; había muerto ha- 
cía ya varios años de mi arribo a Madrid, pero quedaba el recuerdo 
y la charla con María Enriqueta, que en su viudez dolorosa guar- 
daba la frescura de los años juveniles. 

Pregumté a mi inestimable amigo Alberto de Mestas, que visi- 
taba con frecuemcia a María Enriqueta, en dónde vivía, y me res- 
pondió que en «La villa de la acacias»; el nombre de su quinta so- 
naba ya a poema. Nos recibió con la amabilidad y cortesía de la 
mujer mexicana, invitándonos a pasar. 

«La villa de las acacias» era algo de ellos, de María Enriqueta 
y de don Carlos; em todo y por todo era obra suya, se respiraba 
una atmósfera de paz, sencillez y dulzura, era un brote natural como 
las ¡acacias que la mano de María Enriqueta plantó en el pequeño 
jardín. : 

La conversación se desarrolló, única y exclusivamente, sobre el 
señor Pereyra y sobre México. Nos habló de la forma exhaustiva de 
trabajar de don Carlos, de su cariño a México y a España, de su 
labor. María Enriqueta me preguntó mucho sobre México. Cuán 
lejos le parecía entonces su patria, y quién me había de decir que 
dos años después le daría yo la bienvenida en el puerto de Vera- 
cruz, en aguas mexicanas. Le sugerí en aquel entomces la posibilidad 
de que se trasladase a México, junto con los restos del notable his- 
toriador. Me respondió que había recibido algumas propuestas, pero 
todavía nada seguro; al decir estas palabras se notaba la nostalgia 
del terruño, el ansia de volver a su amada patria, de la que había 
estado ausente por largos treinta y seis años, pero al mismo tiempo 
se echaba de ver lo doloroso que había de ser para ella franquear, 
quizá definitivamente, el umbral de aquella casa, la más tranquila, 
la más risueña de aquella colonia de la urbe madrileña; dejar la 
felicidad, los buenos y malos ratos que durante tantos años había 
cobijado al cristiano matrimonio aquel techo. La idea, la sugeren- 
cia, sin embargo, había de tomar forma, y no sé por qué extraño 
presentimiento, al despedirme de la poetisa mejicana, no le dije 
adiós, sino «hasta México». 


Por fin, todos los diarios metropolitanos dieron la noticia de 
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que los restos mortales del ilustre historiador y escritor político 
Carlos Pereyra, a quien las letras patrias y las españolas deben tanto, 
el preclaro mexicano cuya vida tramscurriera por largos años en 
España, en el perseverante estudio de los archivos de Indias, a los 
que supo arrancar tantos escretos, retornaban a México, no sólo 
en espíritu, sino también en materia. La prensa toda del país dédi- 
có sus mejores editoriales para hablar de su vida y de su obra. 

Los mortales despojos eran traídos desde España en el vapor 
Habana —primero que tocaba aguas mexicanas desde 1936—; vol- 
vían al suelo patrio, pero esta vez para descansar en él para siempre. 

Después de una larga travesía, el Habana tuvo que estar an- 
clado frente a las costas de Veracruz por espacio de dos días, sin 
poder atracar, debido a un fuerte Norte huracanado. Parecía como 
si los elementos quisieran también rendir el postrer homenaje al 
eximio historiador mexicano. El desembarco de los restos de don 
Carlos, acompañados de María Enriqueta, se hizo el domingo 14 de 
marzo de 1948, a las siete horas. Se le rindieron homenajes extra- 
ordinarios, pero que apenas se acercan a sus merecimientos, por- 
que se trata de un hombre excepcional, de temple de alma ejem- 
plar y de clarísima inteligencia. , 

Grandes honores y una emorme multitud. Más de cinco mil ni- 
ños, desde temprana hora, se encontraban congregados en el mue- 
lle con ramos de uores y cantando el himmo nacional. Todas las 
sociedades culturales de México habían mandado representantes, lo 
mismo que varias de las secretarías de Estado, como Relaciones Ex- 
teriores y Educación Pública y otras, así como los presidentes de 
todas las diversas sociedades españolas de México y Veracruz; el 
pueblo, en gran número, ayudaba a dar mayor realce a este acto, 
tan significativo para México, España y todas las naciones hispano- 
americanas, pues fué Pereyra quien contribuyó, como pocos, a des- 
truir la infame «leyemda negra» levantada contra España y contra 
su historia, basada, exclusivamente, en la mentira por los enemigos 
religiosos, políticos e interesados em el desprestigio de la noble pro- 
genitora de América. Sin perder nunca de vista la proycción ge- 
nuinamente americanista de los problemas y realidades de este lado 
del Atlántico, Pereyra combatió sitmpre con las armas de la luz en 
favor de la verdad. Sus libros scin y merecen ser textos que el es- 
tudiante honrado, que el profesor honesto, qu el intelectual de bien 
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tomen como punto de partida a la hora de restituirle a España el 
imperio de la verdad. 

Apenas desembarcados los «restos del historiador saltillense, fue- 
ron trasladados a un coche especial del Ferrocarril Interoceámico, 
para se rtraídos a la ciudad de México. En el fumador del coche 
«Primero de febrero» se improvisó una sala mortuoria, recubierta 
de lienzos negros. La caja, de palo de rosa con herrajes de metal, 
fué puesta sobre una plataforma cubierta con las banderas mexica- 
na y española y con coronas de flores artificiales que provenían de 
España y de Veracruz. 


Llegada a la ciudad de México 


A la recepción de los despojos del señor Pereyra a su llegada a 
la ciudad de México, le dió especial realce la presencia en la esta- 
ción de Buenavista de las más altas autoridades de la secretaría de 
Educación. El licenciado Manuel Gual Vidal, titular de aquella de- 
pendencia del Ejecutivo, iba acompañado del subsecretario, del ofi- 


«cial mayor y de su secretario particular, quienes montaron guardia 


ante los restos en la capilla ardiente, instalada en el coche que los 
comdujo desde Veracruz a México, D. F. 

En la estación se congregaron, minutos antes de las siete y me- 
dia, hora anunciada para la llegada del tren. numerosas comisiones 
de las distintas sociedades culturales y numeroso público. 

El presidente de la Academia Mexicana de la Historia, corres- 
pondiente de la Española, a la cual perteneció el ilustre desapare- 
cido, y otros miembros de la misma asociación, también montaron 
guardia. Asimismo, los miembros de la Junta Mexicana de la His- 
toria, quienes representan a la juventud estudiosa de la Historia, 
montaron guardia y dieron la bienvenida a María Enriqueta, viuda 
de don Carlos. : 


El. traslado a las Vizcainas. 


Después se organizó el traslado hacia la capilla ardiente, que 
había sido preparada en el salón de actos de la Academia Mexica- 
na de la Historia, que se emcuentra en la Escuela de las Vizcaínas, 
vigoroso edificio construído por los vascos en el siglo XVII. 

Los restos fueron colocados en una carroza, y en numerosos au- 
tomóviles se organizó el cortejo, que fué presidido por María En- 
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riqutta y los miembros de la Academia y de la Junta Mexicana de 
la Historia. 

El pasamanos de la escalera que conduce al salón de actos en 
las Vizcaínas estaba cubierto por negros cortimajes, así como la en- 
trada del salón. 

La caja mortuoria, envuelta en la bandera mexicana, fué colo- 
cada a los pies de un gran cuadro de la Virgen de Guadalupe y de 
un crucifijo de marfil. 

Se pronunciaron discursos y palabras de agradecimiento a la co- 
misión que tuvo a su cargo el traslado de los restos de don Carlos 
desde España a México. 


Numerosas guardias de todos los sectores. 


Historiadores, 'escriores, literatos, hombres de ciencias, actores, 
periodistas, políticos, etc., hicieron breves guardias. 

Las alumnas de la Escuela de las Vizcaínas, en ordenada forma- 
ción, desfilaron también ante los restos del desaparecido escritor. 


Visita a la bas lica de Guadalupe. 

Mientras tanto, María Enriqueta, la distinguida poetisa, iba a la 
basílica de Guadalupe, que se encuentra en el Tepeyac, a orar al- 
gunos minutos antes de reanudar el viaje hacia Saltillo, patria chica 
de don Carlos, y donde había de ser su última morada, 


El traslado a Saltillo. 

Antes de las dieciséis horas, la viuda de don Carlos llegó a la 
estación de Buenavista, adonde ya habían sido trasladados los res- 
tos de su esposo y colocados en la capilla ardiente del carro espe- 
cial. A la hora fijada, y seguido de una numerosa comitiva, el tren 
inició lentamente su marcha y las personas allí reunidas despidieron 
los despojos del ilustre historiador, entonando estrofas del himno 
nacional. Cuando el tren se alejaba, María Enriqueta levantó su 


mano derecha e hizo el signo de la cruz. 


En Saltillo. 
Podríamos decir que casi todos los habitantes de la ciudad de 
Saltillo fueron a recibir los restos de su hijo, uno de los más pre- 


claros y- predilectos. 
El:15 por la moche, en el Ateneo Fuente de la ciudad de Saltillo, 
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se llevó a cabo una solemne velada, dond= numerosos oradores hi- 
cieron uso de la palabra para exaltar la labor de Pereyra, que no 
fué, sino es, verdadera, auténtica, pues es el que descubre un día 
—todavía joven historiador liberal— que la esencia medular de 
nuestro ser está en lo hispano-católico, y de esa idea toma inspira- 
ción, fuerza, sostén, empuje; por ella lucha, sorprende a España, 
emseña a América, sacude el letargo de México. Porque con Pereyra 
estuvo siempre, en su destierro, envolviéndole el alma con su dul- 
cedumbre cariñosa la mexicanidad, ya que México sigue en nuestros 
días siendo tradicionalista, medularmente católico e hispánico... 
Tal es, y no puede ser otra, la fisonomía de la patria. Igual sucede 
con toda Hispanoamérica, y para esa América enseña Pereyra. 

La vida de don Carlos Pereyra fué una búsqueda y un encuen- 
tro. Buscador de la verdad, la aesora cuando la encuentra, pero 
no es avaro en su gesto, la guarda para distribuirla más tarde, y 
queda con las manos vacías, porque todo lo ha dado. 

La muerte carece de estética, pero es más fecunda que todos los 
maestros de las bellas artes. Ahora que el polvo del hombre se une 
al polvo de la tierra, descanse dom Carlos Pereyra en la rotonda de 
los hombres ilustres del cementerio de Santiago, en la ciudad de 
Saltillo. Allí no pensaremos en *l silencio de la muerte, pensare- 
mos siempre en su mensaje. 

MANUEL FERNÁNDEZ DE VELASCO 

México, 23 de marzo de 1948. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
GUTIÉRREZ COLOMER 


Organizado por el Instituto de Cultura Hispánica, tuvo lugar 
en el salón de conferencias del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, un brillante acto conmemorativo del descubrimiento de 
los restos de Hernán Cortés. Presidida por don Joaquín Ruiz-Gimé- 
nez, con el profesor mexicano don Alberto María Carreño, don Ju- 
lio Casares y el ministro del Perú, la sesión reunió a un selecto y 
numeroso público, entre el que figuraban el catedrático mexicano 


SA 


vic 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 1195 


don Jorge Ignacio Rubio Mañé, don Ciriaco Pérez Bustamante, se- 
eretario del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo»; el pintor 
Vázquez Díaz, don Aurelio Viñas, director adjunto del Instituto His- 
pánico de La Sorbona; don Antonio de la Torre, director de la Es- 
cuela de Esudios Medievales; don Guillermo Lohmamn, secretario 
de la Embajada del Perú; la investigadora mexicana señorita Josefi- 
na Muriel; don Ramón Ezquerra, jefe de Sección en el Instituto 
«Fernández de Oviedo»; doi Dalmiro de la Válgoma, del Instituto 
Histórico de la Marina; don José Tudela, subdirector del Museo 
de América; don Jaime Delgado, colaborador del Instituto «Fer- 
nández de Oviedo», y los profesores mexicanos don Guillermo Ló- 
pez de Lara y don Porfirio Martínez Peñaloza. 

Hizo uso de la palabra el doctor Leonardo Gutiérrez Colomer, 
académico de la Real de Farmacia, quien pronunció una interesan- 
tísima conferemcia sobre «Los enterramientos de Hernán Cortés», 
estudiando los avatares sufridos por el cuerpo del conquistador a 
través de los años. Terminada su disertación, que fué ilustrada con 
diversas proyecciones sobre el último hallazgo de los restos, el doc- 
tor Colomer fué muy felicitado y aplaudido. 


- CONFERENCIA DE DON 


ALBERTO M.+* CARREÑO 


El día 8 de enero, en la cátedra «Ramiro de Maeztu», el profe- 
sor mexicamo don Alberto María Carreño pronunció una documen- 
tada y brillante conferencia sobre la fundación por Hernán Cortés 
de los tres primeros municipios mexicanos. Presidió el acto el doc- 
tor Casares Gil, presidente de la Real Academia de Farmacia, con 
don Ciriaco Pérez Bustamante, don Joaquín Ruiz-Giménez y el 
doctor Leonardo Gutiérrez Colomer, quien presentó al orador, ha- 
ciendo una sucinta y emocionada biografía del conferenciante. Este 
hizo uso de la palabra a continuación, analizando la figura de Her- 
nán Cortés como hombre de Estado en la fundación de los munici- 
pios de Veracruz, Coyoacán y México, y aportando gran abundan- 
cia de datos históricos sobre el interesante tema. 
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Después de poner de relieve la faceta cortesiana en la legisla- 
ción y la protección a los indios, el doctor Carreño terminó su 
comferencia con cálidas frases de amor a España, que fueron pre- 
miadas por la selecta concurrencia con nutridos y fervorosos aplausos. 


CONFERENCIAS DEL DOC- 
TOR PÉREZ BUSTAMANTE 


El día 16 de febrero, la Real Sociedad Geográfica celebró sesión 
pública para escuchar la conferencia del Ilmo. Sr. D. Ciriaco Pérez 
Bustamante, secretario del Instituto «Gonzalo Fernández de Ovie- 
do», rector de la Universidad Internacional de Santander y cate- 
drático de la Umiversidad de Madrid, que disertó, con la erudición 
y galanura oratoria que Je son peculiares, sobre el tema «Caracte- 
rísticas de nuestros descubrimientos». 

Después, el día 19, en el curso de Metodología y Crítica Histó- 
ricas, organizado por el Servicio Histórico Militar, el doctor Pérez 
Bustamante disertó sobre el tema «El seminario histórico y el Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas». El señor Bustamante, 
con profundo conocimiento de la técnica, amplísima erudición y 
elegante estilo, hizo una razonada y clarísima exposición sobre la 
organización de un seminario histórico, la formación de investiga- 
dores en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y unas 
consideraciones especiales sobre la labor formativa de los Institutos 
«Jerónimo Zurita» y «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

El selecto auditorio que llenaba el local, siguió con gran aten- 
ción e interés las palabras del doctor Pérez Bustamante, que fué 
muy felicitado al terminar el acto. 


GERARDO DIEGO, ACADÉMICO 


El ilustre poeta Gerardo Diego, querido colaborador de REvIsTA: 


DE INDIAS y del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», ha verifi- 
cado su solemne entrada en la Real Academia Española de la Len: 


gua, leyendo un admirable discurso sobre «Una estrofa de Lope», 


.. 
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«que fué contestado por el académico dom Narciso Alonso Cortés, 
maestro del recipiendario. Con este motivo, la Redacción de Revis- 
"TA DE INDIAS expresa públicamente su satisfacción a su dilecto co- 
laborador. | 
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Para comprender los comienzos de la carrera literaria de Ge- 
wardo Diego, es indispensable recordar dos nombres. Uno de ellos 
es el de su directo maestro en la cátedra del Instituto de Santander, 
«don Narciso Alonso Cortés. Maestro y discípulo se han vuelto a en- 
<contrar al cabo de los años en el solemne acto de la recepción del 
segundo en la Real Academia Española, ambos como académicos, 
apadrinando y recibiendo el catedrático ya jubilado a su compa- 
ñero en ejercicio. Puede comprenderse fácilmente la huella de unas 
lecciones como las del: fecundo investigador y profesor insigne en 
la sensibilidad y curiosidad abiertas del alumno. El otro nombre 
es el del que preside en aquellos últimos años de su gloriosa exis- 
tencia la vida espiritual de Santander, ciudad natal del poeta, don 
Marcelino Menéndez Pelayo. El propio poeta lo ha sabido decir 
con obligada nobleza en una conferencia sobre «Menéndez Pelayo 
y la historia de la poesía española», publicada en el «Boletín de la 
Biblioteca de M. P.»: «Si todo lo que se relaciona con, la poesía 
alcanza en mi estimativa uno de los valores más altos y en mi voca- 
ción una piedra imán: irresistible, por otra parte el venerable nom- 
bre de Menéndez Pelayo me trae a la memoria los fugitivos días es- 
colares, en que de la cátedra santanderima de uno de los discípulos 
del maestro, mi querido profesor don Narciso Alonso Cortés, salía 
yo —empapado de grandezas literarias pretéritas y soñador de in- 
verosímiles glorias futuras— acelerado el ritmo en alas de una im- 
paciente elasticidad deportiva, para no reprimir el ímpetu, sino al 
pasar —camino obligado— frente a la austera morada del maestro, 
reclusa en su apacible huerto —que cantara la delicada lira fra- 
terna—, abastecida, colmada, almenada de libros que se mostraban 
por los vanos y vidrieras, imponiéndome un religioso respeto; cuan- 
do no era lá misma figura de don Marcelino, trabada y ensimisma- 
da, lo que desde la calle se alcanzaba a ver. Í niciado literariamente 


en Santander, en el Santander de 1910 a 1912, todo él custodiando 
, 23 
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do] el taller silencioso del maestro, unido yo a aquella casa y a aquel 
jardín por recuerdos de felices juegos infantiles, divinamente aje- 
“nos a la invisible presencia de sus musas tutelares, guardo desde 
5 entonces una profunda adhesión a la memoria y a la obra de Me- 


ION néndez Pelayo.» 
5 El mismo año de la muerte de don Marcelino pasa Gerardo 
o Diego, flamante bachiller, a hacer sus estudios universitarios a 


Deusto, y allí, residiendo como externo en Bilbao, le esperan nue- 
vos «estirones» en lo físico, como en lo intelectual y estético. Una 
sólida formación humanística y la amistad y el consejo de camara- 
das de estudio, poco mayores que él, que le descubren soberbios 
o horizontes poéticos y musicales. Desde entonces comienzan a dispu- 
BESA A, tarse el alma del joven estudiante las contrapuestas sirenas de la 
| filología y del arte, del clasicismo tradicional y provinciano y del 
cosmopolitismo deslumbrador, rebelde y frenético de teorías y pro- 
gramas novisimos. Gerardo Diego resuelve esta antimonia sin. resol- 
verla, esto. es, quedándose con lo uno y con lo otro, con grave escán- 
dalo alternativo de cada uno de los bandos irreconciliables, aunque 
a él no se lo parecieran tanto. Y así, en 1920, apenas tomada pose- 
sión de su primera cátedra en Soria, edita para un grupo de amigos 


intimos el sentimental y adolescente «Romancero de la novia», a la 
vez que continúa enviando a las revistas ultraístas sus poemas que 
luego han de integrar su libro «Imagen» '(1922). 

«El romanicero de la novia» guarda todo el candor de la poesía 
más provinciana y humilde. Es en sus páginas visible la influencia 
de Enrique Menéndez Pelayo, a quien Gerardo Diego trató mu- 
0 cho y estimó siempre como a poeta encantador en verso y prosa. 
My í ' También se acusa la huella del Juan Ramón Jiménez juvenil. Hoy 
puede leerse el «Romancero» en un volumen público, completado 
con otro libro primerizo, «Iniciales», editado en 1944 por la Edito- 
rial Hispánica. Sorprende al leer esos versos iniciales la seguridad 


A del trazo y el equilibrio de cada estrofa y de cada poesía, tan ro- 
Ñ, mánticas en su melancolía juvenil como clásicas en su perfección: 


formal. Claro está que el nivel demasiado modesto de una poesía 
tan ingenua ha de ser suptrado después, pero ya se diría que un 
timbre de voz auténtico se deja escuchar por vez primera. 

Antonio "Machado escribe sobre el «Romancero» un artículo cla- 
rividenie y generoso. No se olvide que estamos en 1920. En él dice, 
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entre otras cosas: «Gerardo Diego es autor de un «Romancero de 
la novia», libro de juventud, de pura y santa emoción juvenil. Mas 
el poeta no quiere que se hable de esta obra, ni que se citen. los 
versos que contiene. Respetemos su voluntad, puesto que todo pu- 
dor es sagrado. Yo, sin embargo, me hubiera atrevido a aconsejarle 
que siguiera el camino de su corazón mejor que el de la nueva lírica, 
a no pensar que apenas si hay consejo que no descamine y desorien- 
te. Además, el camino de la juventud no es el del corazón —éste se: 
abre más tarde—, sino el de la fantasía y la aventura. Importa 
caminar y buscarse en el camino. Unos se encuentran a la ida, otros 
a la vuelta, y otros nunca. Mas de éstos no será, seguramente, Ge- 
rardo Diego.» 

El noble augurio empieza a cumplirse dos años después, cuando: 
a la par que el joven poeta edita su libro más rico de posibilidades 
y promesas, compone otros dos. El publicado en esa fecha es «Ima- 
gen», y resume la última etapa de evasión hacia el futuro y las pri- 
meras de descubrimiento y colonización de los nuevos parajes poé- 
ticos. En libro tan inquieto y fértil son perceptibles aún los estímu- 
los autobiográficos de signo romántico, aunque disfrazados de mul- 
tiplicidad de imágenes, y a la vez se consiguen y rebasan los obje- 
tivos postmodernistas y simbolistas y se tantean y casí se logran. las 
metas creacionistas y musicales. De todos los posibles futuros Ge- 
rardos que en el libro se vislumbran, algunos serán abandonados 
en gracia a una mayor unidad y responsabilidad coherente, pero 
aun así quedará para el porvenir una riqueza de intenciones, mati- 
ces y procedimientos técnicos que harán del poeta la figura más 
representativa de la lírica española de su tiempo. Otros pottas de 
su espléndida generación, todos buenos amigos suyos, le superarán 
en esto o en lo otro, en calidad constante, en ambición simbólica, 
en cristalización unitiva, en gracia, ángel, garbo o colorido. Ningu- 
no ofrecerá tal variedad de facetas ni será más sincero y apasionado 
que él. En esto coinciden todos sus críticos, sobre todo cuando al- 
gunos años después halla ya la suficiente perspectiva para compren- 
der la trascendencia del legado de la generación del centenario de 
Góngora y también para justificar plenamente las aparentes incon- 
gruencias de la lírica de Gerardo Diego. 

Los otros libros en que el poeta trabaja en su rincón de Soria 
aparecerán cuando el catedrático de Liveratura haya cambiado de 
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residencia en busca de su mar Cantábrico. El creacionismo, apun- 
tado ya en «Imagen», se realiza con toda la perfección posible en tan 
ambicioso designio con «Manual de espumas» (Espasa-Calpe, 1924). 
Pretende el poeta creacionista realizar el poema con absoluta auto- 
nomía frente a la realidad que le proporciona los elementos, pero 
no su comiposición en la unidad construída del poema, que se ha 
de lograr por sus valores exclusivamente poéticos y no de referencia 
situada o topográfica al universo existente. El universo del poema 
debe ser distinto y de nueva planta y, sin embargo, no ha de per- 
derse el calor humano y la emoción inherente a toda legítima obra 
de arte. Formidables supuestos que los propios ardides creacionistas 
han de confesar no siempre logrados en sus ensayos. «Manual de 
espumas», libro «maravilloso», según Antonio Machado, representa 
el momento de clasicismo em la órbita creacionista. Y no faltan 
entre sus críticos y devotos quienes lo prefieren a los libros de Vi- 
cente Huidobro, aunque ésta no sea la opinión de Gerardo Diego, 
siempre confesado discípulo del poeta chileno en materia de poé- 
tica creacionista. 

Gran sorpresa constituyó para los que seguian la obra tan atre- 
vida del autor de «Imagen» y «Manual de espumas» la aparición de 
«Soria-Galería de estampas y emociones» en los «Libros para ami- 
gos», de José M.* de Cossio. En este librito se volvía a recoger el hilo, 
en realidad nunca abandonado, de los libros adolescentes. Pero. claro 
está, con una maestria y una riqueza objetiva muy superior. La 
vida en la encantadora ciudad de Bécquer y Machado había de jado 
honda huella en el poeta, y éste se despedía de sus amigos sorianos 
ofrendándoles un puñado de poesías en que aparecía una nueva 
muestra de la flexibilidad lírica de Diego, que se entrenaba como 
poeta de color y de paisaje. ¿Qué había ocurrido para esta renova- 
ción? El propio potta nos lo confesará ante sus amigos de Gijón: 

Cuando a vosotros vine, regresaba de un viaje 
—mieses agavilladas, calles color de anis—. 


Se apagaba el verano, y en mi retina traje 
amarillo de Soria y grises de París. 


Quiere esto decir, nos parece, que también en «Manual de es- 
pumas» se objetiviza la poesía de Gerardo Diego. La lección de 
París, del Louvre y del cubismo es paralela a la de Soria y su cam- 
po, a la del trato cotidiano con Lope de Vega. En ambos casos, 
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lección de rigor plástico y de dibujo y color del natural, de la que 
el poeta se sentía tan necesitado para equilibrar su naturaleza, tan 
inclinada a cerrar los ojos y dejarse acariciar por la música de los 
grandes músicos y por la de su propio corazón. 

Muy interesante sería perseguir la evolución del arte de Gerardo 
Diego a la doble luz de la música (en la que es más que aficionado, 
cómplice, ya que no creador, por su calidad de pianista, de confe- 
renciante y musicólogo) y de la pintura, y la otra más grande «pin- 
tura natural, del paisaje que el poeta no se harta nunca de contem- 
plar. Y no es que creamos con Eugenio d'Ors que la música actúe * 
de poder disolvente, fundente y antiarquitectónico. Justamente, Die- 
go ha dado una defin:ción de la música que entusiasmaba a Falla: 
«Arquitectura de lo sucesivo». Y sabe muy bien, como todo verda- 
dero músico, que ningún arte «debe» ser tan riguroso y autónomo 
como la música. De ahí el constante apelar a la lección de la mú- 
sica para traducir sus secretos a la técnica y al espíritu de la poe- 
sía. Gerardo Diego no es sólo el poeta músico porque toque el piano 
o interprete con palabras la gran música con sensibilidad de poeta, 


- ni tampoco porque se inspire concretamente para tal o cual de sus 


poemas en Wagner, Debussy, Schubert, Chopin o Fauré, sino: por- 
que la procesión musical va por dentro de su camino poético en 
cualquiera de sus obras. 

Los «Nocturnos de Chopin» son motivo a la composición de un 
libro del mismo año 1918 que «El romancero de la novia», libro 
que permanece inédito, pero que, a juzgar por las muestras que de 
él nos ofrece en su popular «Primera antología de sus versos», de 
la Colección Austral, intenta confiarnos lo que el pianista siente al 
interpretar la música chopiniana, según las sugestiones de ritmo, de 
ilusión o de éxtasis del texto musical. Más honda penetración supo- 
ne la arquitectura musical de un poema como la «Fábula de equis 
y zeda» (México, 1932, incorporado después a sus «Poemas adrede», 
de la Colección Adonais, 1943). Poema de la mayor importancia en 
la obra total del autor, creacionista en su tejido, clásico en su ritmo 
y estrictamente musical, como una sonata en tres tiempos, en su 
composición y lógica interior. Se le suele considerar como una suer- 
te de parodia de fábula mitológica, pero es sólo su corteza o apa- 
riencia. A la luz de la música ha de encontrársele el secreto y la 


llave de su emoción. 
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En cuanto a la lección constante de la pintura y de la naturale- 


.za, la lección de los ojos, Gerardo Diego no ha cesado humildemen- 
.te de imponérsela todos los días. Muchas veces el verso suyo adole- 


ce, preciso es confesarlo, de trivialidad, de excesiva modestia o con- 
formismo. Y esto sucede, sin duda, porque el poeta se ejercita, hace 


. ..s ] .sr 
escalas, tanto en la acuidad de su visión como en la adaptación 


verbal de su técnica literaria y estrófica. Mejor sería, tal vez, que 
esos ejercicios los estudiase a puertas cerradas en casa, según que- 
ría don Miguel de Unamuno, aunque él tampoco lo cumpliese. Pero 
nuestro poeta nunca ha presumido de perfecto ni de partir todos 


los días para la guerra de los Treinta Años. El milagro de la gracia 


poética descenderá cuando Dios quiera y, mientras tanto, cuidemos 
de que el terreno se muestre lo más propicio posible trabajárdole 
con amor. E 

Algo de lo que venimos diciendo pudo apreciarse al aparecer 


«Versos humanos», libro juzgado a veces con dureza, y que en 


compensación. le valió el Premio Nacional de Literatura. Bastaría 
que incluyese, entre otras poesías de evidente emoción y belleza, el 
inolvidable «Ciprés de Silos» para que hallase gracia ante nuestros 
ojos. La bibliografía de ese solo soneto es ya considerable en can- 
tidad y calidad. Diganlo los nombres de Gabriela Mistral, de Mar- 
got Arce, Dámaso Alonso, etc. Este último, en un reciente ensayo 
(«Finisterre», núm, 3) piensa probablemente en dicho soneto y en 
otros no menos intensos cuando nos informa de lo siguiente: «Pro- 
bablemente (como he podido comprobar muchas veces), es Diego, 
junto con Lorca, el poeta más sabido por el público. Esto, en una 
ocasión, me ha producido una situación embarazosa. Hablaba, fue- 
ra de España, de nuestra potsía moderna, y tuve que citar varios 
sonetos de. Gerardo. Y cada vez, un español que estaba entre el 
auditorio, se ponía a recitar en voz alta, de memoria, como en 
competencia, ¿Qué hacer? ¿Mandarle callar? Aquel entusiasmo iba 
más de prisa, como un eco anticipado de mi propia voz.» 

Con su «Viacrucis» (E. P. E. S. A.7 1931) no se propuso Gerardo 
sino una guía para la contrición y el rezo del fiel cristiano de sensi- 
bilidad culta, incapaz de asimilar los ripios al uso. Esto no obsta 
pura que las décimas del «Viacrucis» hayan sido estimadas también 
por su sencillez tan modesta y su poder de concentración de una es- 
cena o de una emoción. Durante algunos años, el noeta parece callar, 


in 
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«entregado Q la obra ajena que comenta, escoge'e' interpreta en va- 
rios libros y trabajos como su «Antología en honor de Góngora», sus 
los «Antologías» de poesía contemporánea tan famosas y hoy tan 
buscadas que aclaran y arriesgan el juicio sobre lo más nuevo de 
hace quince años, con acierto que los: años han venido a confirmar. 
A partir de 1940 aparecen varios libros. Los más importantes son 
sel poema «Angeles de Compostela» (1940), de estructura admira- 
ble y de amplia plenitud y diversidad. Interpretación lírica de Ga- 
licta, a la vez que poema cristiano de la resurrección de la carne, 
simbolizada en cuatro ángeles del Pórtico de la Gloria. Es: comio 
una «Divina comedia», abreviada y traducida en mitos gallegos. 
«Alondra de verdad») pasa por ser el libro fundamental del poe- 
ta. Coetáneo en su composición última de «Angeles de Compostela», 
“abarca un panorama espléndido de 42 sonetos «fechos al itálico 
modo», como dice en sus notas, sus sabrosas y para algunos imper- 
4inentes notas, el autor. He aquí uno de sus sonetos más famosos: 


ImsomMmnNIo 


Tú y tu desnudo sueño. No lo sabes. 
Duermes. No. No lo sabes. Yo en desvelo, 
y tú, inocente, duermes bajo el cielo. 

Tú por tu sueño y por el mar las naves. 


En cárceles de espacio, aéreas llaves 

te me encierran, recluyen, roban. Hielo, 
cristal de aire en mil hojas. No. No hay vuelo 
que alce hasta ti las alas de mis aves. 


Saber que duermes tú, cierta, segura 
—cauce fiel de abandono, línea pura—, 
tan cerca de mis brazos maniatados. 


Qué pavorosa esclavitud de isleño, 
yo insomne, loco, en los acantilados, 
las naves por el mar, tú por tu sueño. 


Los «Poemas adrede», a los que antes aludíamos, recogen otro 
aspecto del creacionismo, ahora enriquecido con la más pura reló- 
rica tradicional y en algunos poemas escapado hacia la expresión 
«angustiosa que amenaza resquebrajar el perfecto equilibrio. Lo 
mismo sucede en otro libro inédito, «Biografía incompleta», a lo 
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que puede juzgarse por los poemas recogidos en la «Primera anto- 
logía». Quiere esto decir que el poeta no renuncia a ninguna de sus 
conquistas técnicas ni expresivas, empleándolas en plena libertad 
cuando las necesita para su desahogo más intimo o más inefable. 
Otros libros aún no aparecidos son: «La suerte o la muerte», leído 
en público y publicado fragmentariamente en revistas, alarde de 
destreza técnica y de exactitud interpretativa, variadisimo dentro 
de la forzada unidad del tema taurómaco. Es el libro más «lopesco» 
de Gerardo y también su tributo a Andalucia. Esperamos su próxi- 
ma aparición, así como la del poema, favorito entre todos de su 
autor, «Preludio, aria y coda a Gabriel Fauré», que ha dado a co- 
nocer en conferencias musicales. 

Entre los últimamente impresos terminaremos estas notas citan- 
do «La sorpresa (cancionero de Sentaraille)», ofrenda delicada de 
amor conyugal, que ha sido recibido en América con comentarios 
entusiastas, que señalan la gracia, la ternura, la transparencia y la 
delicadeza de su inspiración. Y el que acaba de aparecer en el mo- 
mento que redactamos estas notas, o sta, la edición completa y de- 
finitiva de «Soria» (Ediciones de «El Viento Sur», Santander). El 
librito de 1923 se ha convertido en un volumen de considerable 
extensión y variada evolución espiritual y técnica, abarcando toda 
la vida poética de Gerardo dentro de la unidad del tema. Ninguno, 


por lo tanto, más representativo de su personalidad, si descartamos. 


el poeta creacionista o postereacionista que no tenía ocasión de pa- 
recer en sus páginas. Paisaje y alma, entusiasmo y humor, mtelan- 
colía y gozo se suceden en los versos de este libro, en que el poeta 
intenta saldar su deuda cordial con la Soria entrañable y humilde. 


EL ARCHIVO HISTÓRICO DE LA 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


Siendo decano de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación y recogiendo anhelos que se manifestaban en el am- 
biente, debido a la nueva orientación impuesta a los estudios his- 
tóricos, el doctor Ricardo Levene propuso en 1925, al entonces go- 
bernador de la provincia, don José Luis Camtilo, el proyecto de 


mor 


ATA 
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centralizar los distintos repositorios, para formar un archivo públi- 
co con destino a investigaciones y estudios del pasado. Acogido con 
beneplácito el proyecto, el gobernador de la provincia encomendó 
al doctor Levene su fundación por decreto de 15 de diciembre, 
con el propósito de reunir —se lee en el preámbulo—, «con criterio 
de selección técnica, los fondos documentales dispersos en varias 
reparticiones de la administración provincial». 

En la parte dispositiva asienta el decreto : 

«Artículo 1.? Créase el Archivo Histórico de la provincia de 
Buenos Aires, destinado a reunir y organizar los fondos documen- 
tales existentes en las oficinas públicas. a 

Art. 2.2 Gestiónese de la Honorable Legislatura, Suprema Cor- 
te de Justicia y Dirección General de Escuelas, la entrega de los 
fondos documentales anteriores a la fecha de la fundación de la 
capital de la provincia, existentes en sus respectivos archivos. 

Art. 3.2 Encárgase, en carácter «ad homorem», al doctor Ricar- 
do Levene, ex decano de la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata, la fun- 
dación del Archivo Histórico de la provincia. 

Art. 4.7 Por intermedio del Ministerio de Gobierno, se adopta- 
rán las medidas necesarias para facilitar la tarea que se encomienda 
y proporcionarle el local y elementos que fueran necesarios. 

Art. 5.7 Comuníquese, etc.». 

A los cuatro meses de ser promulgado el decreto de creación, el 
Archivo abría sus puertas a los estudiosos. Al inaugurarse el nuevo 
establecimiento, en acto público —28 de abril de 1926—, hicieron 
uso de la palabra el doctor Faustino J. Legón, en nombre del Poder 
Ejecutivo de la provincia, y el director honorario, doctor Ricardo 
Levene, quien pronunció un breve discurso, en el que hacía resaltar 
la importancia del nuevo centro y cuáles serían sus fines con res- 
pecto a la cultura pública. 

Para la formación del fondo documental del Archivo han coope- 
rado eficazmente, ¡entregando importantes remesas, de acuerdo com 
el deerzto de fundación, las siguientes reparticiones oficiales: Cáma- 
ras de Senadores y de Diputados, Suprema Corte de Justicia, Mi- 
nisterio de Gobierno, Dirección General de Escuela, Dirección «de 
Geodesia y Catastro, Escribanía Mayor de Gobierno, Contaduría 
General, Tribunal de Cuzntas, Registro de la Propiedad, Cámara 
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Primera de Apelaciones en lo Civil, Juzgado del Crimen, Juzgado 
de Paz de la sección tercera, La Plata, y algunos Juzgados de Paz 
de la Campaña, cuya entrega de documentos ha sido dispuesta por 
acordada de la Suprema Corte de Justicia de la provincia, de 17 de 
noviembre de 1939. 3 

La documentación que guarda el Archivo abarca los siglos XVI, 
XVII y XIX, destacándose de entre ella, con respecto a la época 
colonial, el archivo que perteneció a la segunda Real Audiencia 
de Buenos Aires, cuya importancia no es necesario destacar y que 
anteriormente existía en el Archivo de la Suprema Corte de Justicia 
de la Provincia. 

El Archivo Histórico, una vez que recibió los fondos documen- 
tales de las reparticiones públicas antes mencionadas, se abocó a la 
labor del organizar el material con criterio técnico para hacerlo 
servir a los fines de la cultura pública. Se adoptó un sistema prácti- 
«o, de acuerdo a la naturaleza de los documentos recibidos, que 
puede describirse así. La documentación total debe tener cabida 
en las cinco secciones y registrarse en los respectivos ficheros : 

Sección A. Documentos políticos. 

Sección B. Documentos judiciales. 

¡Sección €. Documentos económicos. 

Sección D. Documentos varios. 

Sección E. Documentos militares. 

Como auxiliar d21 fichero general de clasificación se ha organi- 
zado otro de índole alfabético, en el que se asientan los nombres 
de personas, ciudades, pueblos, lugares e instituciones públicas que 
son mencionados en los documentos. 

Es de importancia, sin duda, con relación a la tarea a realizarse, 


la resolución adoptada por la dirección del Archivo, el 5 de sep- 


“tiembre de 1935, con referencia a las investigaciones sobre la histo- 
ria de los pueblos de la provincia de Buenos Aires. El texto de di- 
cha resolución, que transcribimos a continuación, dice así : 

«El Archivo Histórico de la provincia, que aparte de su fun- 
«ción administrativa, viene desempeñando una labor de cultura his- 
tórica, ha dedicado especial atención al asunto, que ha suscitado 
en estos últimos tiempos un marcado interés em los estudiosos de 
historia argentina y público en general. Nos referimos a la historia 
«de pueblos de la provincia de Buenos Aires. 
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»Corresponde a la Dirección del Archivo Histórico el propósito 
de estudiar este importante asunto en la forma documentada y crí- 
tica que no se había observado sino excepcionalmente. Fué así cómo 
al establecer el plan de publicaciones del Archivo, en 1929, destinó 


a la historia de los pueblos de la provincia una de las tres series, 


la titulada Contribución a la historia de los pueblos de la provincia 
de Buenos Aires.» ) 
Desde el momento en que fuera creado el Archivo, el director 
honorario y fundador expuso cuáles eran los fines y propósitos ha- 
cia los que orientaría la labor de la institución. 
Como base primordial, señaló la ordenación metódica de los. 


materiales y el fichaje individual de cada pieza, para hacer útil y 


accesible a los estudiosos todos los elementos que el Archivo con- 
servase, y a la vez editar una serie de publicaciones, cuya realiza- 
ción es la prueba más elocuente del cumplimiento de sus propósitos. 
- Con tres series distintas se imició la tarea editorial, que son las 

que registramos a continuación y cuyo programa, hasta hoy cumpli- 
do, queda patentizado en la reseña bibliográfica que hacemos de 
las obras editadas, 

Las series referidas son las que siguen : 

I. Los archivos históricos de la provincia de Buenos Aires. 

TI. Contribución a la historia de los pueblos de la provincia 


-de Buenos Altres. 


Ill. Deccumentos del Archivo. 

Los múltiples problemas que se han venido presentando a los 
estudiosos, y el deseo de ampliar la difusión de otros elementos 
históricos —que son imprescindibles en las tareas historiográficas— 
relacionados con el pasado de la provincia, han llevado a la Direc- 
ción a disponer la creación de tres series más, que se denominan : 

IV. Estudios sobre la Historia y la Geografía histórica de la 
provincia de Buenos Aires. 

V. Mensajes de los gobernadores de la provincia de Buenos AÁi- 
res desde 1820. 


VL Textos constitucionales de la provincia de Buenos Altres. 
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PRIMERA SERIE 
Los Archivos Históricos de la provincia de Buenos Álires 


IL. «El Archivo Histórico de la provincia de Buenos Aires», por 
Carmelo V. Zingoni (1928). 

II. «Los Archivos históricos de Luján», por Federico F. Mon- 
jardín (1928). 

II. «El Archivo Histórico de la provincia de Buenos Aires», 
por José Torre Revello (1941). 

IV. «Los Archivos históricos de Mercedes», por Alfredo A. Iri- 
barne (1943). 


SEGUNDA SERIE 


Contribución a la historia de los pueblos de la provincia de Buenos 
Átres 


1. «Los orígenes de Chascomús», por Rómulo D. Carbía, con 
Advertencia de Ricardo Levene (1930). 

Il. «Apuntes históricos del pueblo de San Fernando», por En- 
rique Udaondo (1930). 

III. «Ensayo sobre el pago de la Magdalena durante el si- 
glo XVI, por Antonino Salvadores (1930). 

IV. «Los orígenes y fundación de la villa de San Antonio del 
Camino», por José Torre Revello (1932). 

V. «La federalización de Buenos Aires y fundación de La Pla- 
ta», por Antonino Salvadores (1932). 

VI. «El puerto de la Ensenada de Barragán», por Guillermina 
Sors, de Tricerri (1923). 

VI. «El origen de la ciudad de Mercedes», por Alfredo A. Iri- 
barne, con advertencia de Ricardo Levene (1937). (Primer premio 
del concurso de monografías sobre la historia de los pueblos de la 
Provincia de Buenos Aires realizado en 1936.) 

VII. «Los orígenes de Ranchos (General Paz), 1771-1865», por 
Alfredo Vidal (1937). (Segundo premio de monografías sobre la his- 
toria de los pueblos de la Provincia de Bwenos Aires, realizado 


en 1936.) 
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IX. «Historia de San Nicolás de los ArorO Desde sus oríge- 
/ nes hasta 1810», por Adolfo Garretón (1937). (Tercer premio del 
concurso de monografías sobre la historia de los pueblos de la Pro- 
vincia de Buenos Aires realizado en 1936.) 

X. «Quilmes colonial», por Guillermina Sors (1937). 

XI. “«Olavarría y sus colonias», por Antonio Salvadores (1937). 

XII. «Apuntes para la historia de Saladillo», por Mi Ibá- 
ñez Frocham (1937). 

XI. «El pago de los lobos. Noticias y apuntes», por Juan 
R. Angueira (1937). 

XIV. «Crónica vecinal de 9 de julio, 1863-1870», par Buena- 
ventura N. Vita (1938). 

XV. «Los orígenes de Campana, hasta la creación del partido», 
por Jorge P. Fumiere (1938). 

XVI. «Historia de la ciudad de Sam Nicolás de los Arroyos», 
por José E. de la Torre (1938). 

XVI. «Nuestra Señora de los Dolores», por Rolando Dorcas 

- Berro (1939). 

XVIMI. «El partido de Avellaneda, 1580-1890», por Antonio 
A. Torassa (1940). 

XIX. «Chivilcoy. La región y las chacras», por Mauricio Bira- 
bent (1941). 

XX. «Orígenes históricos de Mar del Plata», por Julio César 
Gascón (1942). 

XXI. «Reseña histórica del partido de Las Conchas», por En- 
rique Udaondo (1942). 

XXI. «Historia del partido de General Sarmiento», por Eduar- 
do I. Munzón (1944). 

XXIM. «Historia de Pergamino hasta 1895», por Luis E. Gi- 
ménez Colodrero (1945). 

Al cumplirse diez años de fundación del Archivo Histórica: se 
realizó el primer concurso de monografías sobre Historia de los 
pueblos de la provincia de Buenos Átres, y fueron premiados los 
siguientes trabajos : 

«El origen de la ciudad de Mercedes», por Alfredo A. Iribarren 


(primer premio). 
«Los orígenes de Ranchos (General Paz), 1771-1865», por Alfre- 


do Vidal (segundo premio). 
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«Historia de San Nicolás de los Arroyos, Decio ds «en ] 
ta 1810», por Adolfo Garretón (tercer premio). 

Ultimamente realizó el segundo concurso de monografias inédi- 
tas sobre Historia de los pueblos de la provincia de Buenos Aires, | 
habiéndose presentado treinta y un trabajos para optar a los pre- 
mios establecidos en. las bases del mismo. 

El Jurado, integrado por el doctor Ricardo Levene como presi 
dente,- y los señores Julio A. Tavella, Enrique Udaondo, Sererino 
J. Redoano, Germiniano Sbuscio y Carlos A. Marimo, como vocales, 
ha discernido los siguientes premios: 

Primer premio: «Historia de Zárate, 1869-1909, por Vicente 
Raúl Botta. $ 

Segundo premio: «Historia de la ciudad de Rojas Fe 3b, 
por Juan Jorze Cabodi. 

Tercer premio: «Apuntes para la historia de Junin», por René 
Pérez. 

Este Jurado resolvió también aconsejar al Archivo Histórico la 
publicación de numerosos trabajos de la especialidad. 


TERCERA SERIE 
Documentos del Archivo 


Tomo 1. «Libro de iuformes y oficios de la Real Audiencia de 
Buenos Aires» (1785-1810). La Plata, 1929. ' 

Tomos Il, HH y IV. «Cedulario de la Benl Aulicacia AS a 
nos Aires». La Plata, 1929, 1937 y 1933. 

Tomos V y VI. «Acuerdos de la honorable Junta de Represesr 
tantes de la provincia de Buenos Aires» (1820-1821). La Plata, 1952 
y 1933, 

Tomo VII. «Libro de sesiones restruadas de la haserallo Jan! 
Representantiva de la provincia de Buenos Aires (1822-1833), y «Li 
o e e A (EIN 
1827). La Plata, 1936. 

Tomo VIH. «Fundación de la ciudad de La Plata». La Pla- 
ta, 1932, 


Tomo IX. «Fundación de escuelas públicas en la provincia de 
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Buenos Aires durante el gobierno escolar de Sarmiento» (1856-1861; 
1275-1881). La Plata, 1939, 
A Tomo X. «Orígenes de la imprenta de niños expósitos». La 
- Plata, 1943, 
Tomo XL ' «La campaña libertadora del general Lavalle», La 
Plata, 1914. 
Tomo XIL. «Documentos del Congreso de Tucumán». La Pla- 
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ES CUARTA SERIE | 7% 
Estudios sobre la Historia y la Geografía histórica de la provináa 38 
has? de Buenos Aires 3% 
ly IL «Historia de la provincia de Buenos Aires y formación Es Es 
de sus pueblos». Director general: Ricardo Levene; colaboradores : AE 
+ Antonino Salvadores, Roberto H. Marfany, Enrique M. Barba, s ZA 
1. Sors de Tricerri y Juan F. de Lázaro. La Plata, 1940-1941. PS 
S | > 


Reglamento del Archivo 


El Beglamento del Archivo Histórico de la provincia de Buenos "A 
Aires, aprobado en 1946, contiene las disposiciones más modernas 
sobre esta materia. cr 
$ Según el reglamento respectivo, el director puede inspeccionar Be 2 
Jos documentos de las reparticiones de Gobierno y está autorizado rs: 


para hacer las gestiones de entrega al Archivo de la documentación AN 
histórica que se seleccione. Activará la devolución de los documen- E 


tos públicos de la provincia que estén en poder de particulares, o ; 3 
su adquisición, p la declaración de utilidad pública a los efectos de > 
la expropiación, cuando las piezas documentales se consideren de 2 

interés histórico y patriótico. El director del Archivo es el que pro- l 
pone el nombramiento del personal idóneo de archiveros, su esta- 


AS 


E bilidad y escalafón, requiriéndose título universitario para los car; : E 5 
gos directivos y técnicos. q 
El Archivo Histórico organiza anualmente. en ocasión de efemé- EA 
rides patrias, la exhibición de documentos en vitrinas especiales, O 
para alentar en el público el amor a la historia y el respeto a las * pa 
E glorias nacionales, como medio de ilustración general. Des 
lr] 
» + 
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Corresponde al Archivo Histórico dictaminar, conforme a la le- 
gislación y decretos vigentes en los expedientes, sobre asignación 
de nombres a distritos, ciudades, pueblos, accidentes geográficos, 
caminos, estaciones ferroviarias, calles, plazas, parques, etc. 

Además, posee una biblioteca especializada en obras de Historia 
argentina y americana y un gabinete fotográfico para las reproduc- 
ciones, em micro film, de los principales documentos del Archivo. 

Los profesores y maestros concurren al local del Archivo con 
sus alumnos a dictar clases prácticas de Historia, utilizando la do- 
cumentación que se les selecciona, de acuerdo con los temas que de- 
sean desarrollar. 

En la actualidad desempeñan los cargos directivos del Archivo 
Histórico de la provincia de Buenos Aires las siguientes personas: 
Director honorario, doctor Ricardo Levene; personal principal: 
Adolfo N. Barbano, Guillermina Sors de Tricerri, Dino G. Parodi, 
Joaquín Pérez, Manuel Bejarano, Elina Rosas de Spínola y Dora 
C. Talice; adscritos honorarios: Carlos Heras, Enrique M. Barba. 
Roberto H. Marfany y Luis Aznar. 

(De «Guía», Buenos Aires, septiembre de 1948.) 


ACUERDO DE LA ACADEMIA 
ARGENTINA DE LA HISTORIA 


El día 2 de octubre la Academia Nacional de la Historia de la 
República Argentina celebró sesión privada bajo la presidencia del 
«doctor Ricardo Levene, con objeo de discurtir y considerar el pro- 
yecto de su presidente, relacionado con la denominación de «colo- 
nial» a un período de la historia argentina. 

Dado el interés de la sesión celebrada, copiamos a continuación 
el acta correspondiente. 


En Buenos Aires, a los dos días del mes de octubre de mil novecientos cua- 
renta y ocho, la Academia Nacional de la Historia celebró sesión privada bajo 
la presidencia del doctor Ricardo Levene y con asistencia de los académicos 
de múmero, BOñores Do cal id nr a a ARO a SN 

Seguidamente se pasó a considerar el proyecto del presidente de la Academia, 
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relacionado .con la calificación o denominac 


ión de «colonial» a un período de 
la historia argentina, 


dictaminado favorablemente por una comisión especial 
integrado por los académicos de número señores Martín S. Noel, Arturo Cap- 
devila y Carlos Heras. 

Dice así el proyecto: 


«La investigación histórica moderna ha puesto en evidencia los altos valores 
de la civilización española y su trasvasamiento en el Nuevo Mundo. 

Como un homenaje a la verdad histórica, corresponde establecer el verda- 
dero alcance de la calificación o denominación de «colonial». e 

Se llama comúnmente el período colonial de la historia argentina a la época 
de la dominación española (dominación, que es señorío o imperio que tiene 
sobre un territorio el que ejerce la soberanía), aceptándose y transmitiéndose 
por hábito aquella calificación de colonial, forma de caracterizar una etapa 
de nuestra historia, durante la cual estos dominios no fueron colonias o facta- 
rías propiamente dichas. 

Las Leyes de Indias nunca hablaban de colonias (1), y en diversas prescrip- 
ciones se establece expresamente que son provincias, reimos o territorios de 
islas y tierra firme, anexados a la Corona de Castilla y León, que no podían 
enajenarse. La primera de esas leyes es de 1519, dictada para la Isla Española; 
antes de cumplirse treinta años del Descubrimiento, y la de 1520, de carácter 
general, es para todas las Islas e Indias descubiertas y por descubrir (Recopila- 
ción de Leyes de Indias, Libro II, Título 1, Ley ID. ] 

. El principio de la anexión de estas Provincias implicaba el de la igualdad 
legal entre Castilla e Indias, amplio concepto que así abarca la jerarquía y dig- 
nidad de sus instituciones, por ejemplo, la igualdad de los Consejos de Castilla 
y de Indias, como el reconocimiento de iguales derechos a sus naturales y la . 
potestad legislativa de las autoridades de Indias, que crearon el nuevo Derecho 
Indiano, imagen fiel de las necesidades territoriales. 

Pues que las Indias no eran colonias o factorías, sino provincias, los reyes 
se obligaron a mantenerlas unidas para su mayor perpetuidad y firmeza, pro- 
hibiendo su enajenación y en virtud de los trabajos de descubridores y po- 
bladores y sus descendientes, llamados «los beneméritos de Indias», prometían 
y daban fe y palabra real de que para siempre jamás no serían enajenadas. 

Conforme a estos principios, una ley de Indias mandaba que por justas 
causas convenía que en todas las capitulaciones que se hicieren para nuevos 
descubrimientos «se excuse esta palabra conquista y en:+su lugar se use de las 
de pacificación y población», para que aquella palabra no se interprete contra 
la intención superior (Recopilación de las Leyes de Indias, Lib. IV, Tít. IL, 
Ley VI). 

Este aspecto legal debe distinguirse del de la realidad del proceso revolu- 


(1) No se nombra la palabra colonia en las 6.377 leyes de la Recopilación de 
Indias de 1680, sino una sola vez, pero en el sentido de población (Ley 18, Tít. vi 
bro IV), al decir que «cuando se sacare colonia de alguna ciudad...» se procuraria 


isie j a población...» fueran las que no tu- 
«que las personas que quisiesen JE a hacer nueva y 


i ¡erra. 
vieren t 29 
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,cionario de América, que tuvo por fin la emancipación y la organización repu- 
blicana, determinado por causas fundamentales que explican la formación or- 
gánica y consciente de las nacionalidades libres del Nuevo Mundo. 

En atención a las precedentes consideraciones, la Academia Nacional de la 
Historia de la Argentina, respetando la libertad de opiniones e ideas históricas, 
sugiere a los autores de obras, de investigación, de síntesis, o de textos de 
Historia de América y de la Argentina, quieran excusar la expresión «período 
colonial» y sustituirla entre otras por la de «período de la dominación y eivili- 
zación española». 

El académico señor Amadeo dice aue el período español o dominación es- 
jañola dejó de serlo, de facto, el 25 de mayo de 1810, y de jure el 9 de julio 
de 1816. Esto para nosotros, pues para España sólo dejó *de serlo cuando reco- 
noció a la Argentina como nación libre e independiente. Como esta civiliza- 
ción no termina, sugiere que más acertado sería poner «período de la domina- 
ción española» y suprimir «civilización». o 

El académico doctor Pueyrredón dice que sólo debía decirse «período espa- 
ñol», suprimiéndose "también el vocablo «dominación». 

El académico arquitecto Noel expresa que se adhería al proyecto del presi- 
dente. En sus trabajos trató de no emplear la palabra «colonial», por su va- 
guedad en el campo artístico. Ha venido sosteniendo la conveniencia de em- 
plear los términos «protovirreinal» y «virreinal», aludiendo respectivamente al 
periodo que un historiador español denominó «de la conquista» y al que gene- 
ralmente se llama «colonial». Abundan, además de las razones expuestas -de 
orden histórico, artísticas que abonan en tal sentido, y que ha dejado expuestas 
en distintas oportunidades con arreglo a los períodos fundamentales e influen- 
cias históricas que aconsejan una clasificación más científica de muestra evolu- 
ción arquitectónica y artes plásticas. 

El académico doctor Ravignani comenzó manifestando que consideraba en 
principio que todas las clasificaciones son artificiales, y que es el fuero men- 
tal de cada historiador establecer la denominación o clasificación de cada pe- 
ríodo, Que él, por su parte, y como una posición personal, considera la ex- 
presión «época colonial» la correcta, y que la seguirá empleando. sin perjuicio 
de respetar la libre opinión de cada uno. Pide al señor presidente quiera aclarar 
“el alcance o contenido del proyecto. 

El doctor Levene manifiesta que el proyecto sólo persigue una finalidad 
científica e histórica. La Academia siempre ha hecho manifestaciones de ese 
carácter que sólo son expresión de ideas, puntos de vista y orientaciones gene- 
rales para los estudiosos de América y para los autores de obras de investiga- 
ciones o didácticas, como en los casos en que expresa que debe enseñarse prin- 
cipalmente la historia de la civilización o historia documental y crítica o ense- 
ñanza en los gabinetes con carácter práctico, o la revisión de los textos de 
historia americana y argentina, respetando la libertad de opiniones. Dice que 
la palabra «colonia» no figura en las Leyes de Indias, y que desde el año 1500 
existe una ley que declaraba iguales a españoles e indios, mo sólo a españoles 
europeos con españoles americanos. Observa que la labor de todos los historia- 
dores contemporáneos están conformes en reconocer el significado jurídico de 
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la dominación española, todo lo cual no impide afirmar, como se hace en él 
proyecto, que la Revolución tuvo por fin, ya en 1810, la independencia y la. 
organización republicana, que España ha formado naciones libres. 

El doctor Ravignani agregó algunas aclaraciones sobre el concepto de colo- 
nia, independiente de los textos legales recordados. A su juicio, el asunto es de 
tanta importancia, que merecería se le dedicara una sesión especial, pues ten- 
dría muchas razones de índole legal y de práctica de gobierno en favor de su 
disconformidad con el cambio, pero con la aclaración hecha, nada tiene que 
agregar. 

Expresa su adhesión al proyecto el académico doctor Capdevila, quien re- 
cuerda que colonias eran las que tenían otras potencias, pero no España, que 
las consideró iguales a sí misma y dió a estas Indias todo lo que era y tenía 
espiritualmente. 

Por su parte; el académico doctor Enrique Ruiz Guiñazú observó por es- 
crito que los publicistas españoles, con alguna rara excepción, tampoco emplea: 
ron la palabra colonia, que se produjo recién después de publicada la obra de 
Robertson, así como también que los colonizadores españoles reeditabam en 
Indias los apelativos peninsulares de Nueva España, Castilla del Oro, Nueva 
Galicia, Nueva Andalucía, etc. 

El académico doctor Alvarez dijo que en el fondo había Aórdo general y 
que se trataba de dar con la denominación que fuera expresión de la verdad 
de estas dos corrientes históricas: la legal y la de la realidad misma, y que 
esa palabra era «período hispánico», de acuerdo con lo expuesto por el acadé- 
mico doctor Pueyrredón, que proponía «período español». 

El presidente de la Academia manifestó su conformidad a la proposición 
del académico doctor Alvarez, proposición que fué admitida y Sa por nos 
presentes, quedando aprobado el proyecto.» 


LA FIESTA DE LA RAZA 
EN COLOMBIA 


Para celebrar la festividad del 12 de octubre, día conmemora- 
tivo del descubrimiento de América, la Academia Colombiana de 
la Historia se reunió en sesión pública, en la cual el doctor Ber- 
nardo J. Caycedo dió lectura al importante discurso que copiamos 
a continuación y que lleva por título «Tres cooperadores en el des- 


cubrimiento de América» : 


Mientras la crítica sigue huroneando en la vida y la obra del Almirante del 
Mar Océano, hagámonos a la vela con él para saber cómo las hierbas; las aves y 
los celajes tienen influencia preponderante como activos agentes históricos en 
el descubrimiento de América. Misión a la vez geográfica y psicológica, sin 
la cual ha podido frustrarse el prodigioso hallazgo. Cooperación que, no por 
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inconsciente tuvo menos eficacia que la discutida carta de Toscanelli, o el tra- 
tado de Pedro d'Ailly, o los viajes de Marco Polo, en los planes del nave- 
gante insigne. Ñ 

¿El estudio completo de las concausas naturales que favorecieron la arriesga- 


«da travesía, no haría más que revelar cómo las fuerzas telúricas todas se aliaron 


al genio del inventor para realizar su destino. De los clásicos cuatro elementos, 
ires'se pusieron al servicio de aquella andanza ilustre para descubrir el cuarto: 


el agua del mar, que se hizo camino; el aire que se hizo viento para empujar 


los bajeles; el fuego, que se hizo llamita de anunciación, avizorada por el Al- 
mirante en la noche del hallazgo; todos para encontrar la tierra, que se hizo 
presente en el grito jubiloso de Rodrizo de Triana. La naturaleza entera y sus 
tres reinos, confabulados para educir lo que de ella faltaba y ponerlo al servicio 
de la humanidad. 

La acción del hombre incorpora a la historia el espacio en" que se ejecuta y 
los seres que la comparten o presencian. El ganso graznador es ave sagrada si 
salva a Roma, y el puente de Boyacá deja de ser el simple paso de un sendero 
estrecho 'sobre un arroyo aterido, si en él sella Bolivar la independencia de la 
Nueva Granada. El animal que coopera en la defensa de un pueblo, la topogra- 
fía que da la ventaja para obtener la victoria, o que, oponiéndole obstáculos 
la hace más heroica; las cosas que rodean la consumación de un acto o de un 
hecho trascendental, pierden su condición de mera escenografía de la historia 
para trocarse en fautores de ella. Eso hicieron en el primer viaje de Colón las 
aves, las hierbas y los celajes. Eran la lírica que culminó en esa epopeya, que 
iodavía no ha tenido cantor. 

La generalidad de las gentes, cuando habla del viaje del descubridor de Amé- 
rica, lleva el concepto a su simplicisima expresión y sólo para mientes en el 
punto de partida y en el de llegada. Y no son pocos los autores que en el cur- 
so de esa línea a lo sumo recuerdan las observaciones sobre el cambio en la de- 
clinación de la aguja magnética y los episodios de la rebelión de la marinería, 
reacia a seguir el horizonte que le señalaba el indice del soñador. Sin embargo, 
el vuelo de esas aves, la verdura de aquellas vegetaciones flotantes. la ficción 
de esa tierra que era nube, son algo más, mucho más que motivos ornamentales 
«lel formidable episodio. La invitación callada de esos señuelos, que mentían, 
pasaba sobre los marineros como una arenga estimulante sobre un ejército des- 
caecido. Y, repetida de trecho en trecho, hizo avanzar las carabelas hasta unir 
los extremos en que descansa la trayectoria náutica entre dos continentes y la 
trayectoria cronológica entre dos edades. 

Puede tenerse por seguro que Colón no hubiera necesitado de ninguno de 
esos incentivos exteriores para perseverar en su empresa. Le bastaba su propia 
convicción, acrisolada en años, en muchos años de darle vueltas al empeño que 
lo acuciaba y de llamar con insistentes aldabadas a las puertas de los reyes. 
para recabar su patrocinio. 

Pero la persuasión de Colón era suya, era del cosmógrafo y del vidente que 
antes de llegar a América llegó a su postulado «como si este orbe tuviera me- 
tido en su arca». Su fe, sin embargo, no tenía: entre sus compañeros partí- 


“cipes que la profesasen con la misma fuerza. Gentes de poca fe en la existen- 
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cia de otra mitad del universo, y de otro derrotero a las Indias fabulosas, y de- 
otras islas rutilantes. 

+ Para ellos se hizo el argumento convincente de las aves, de las hierbas y de: 
los celajes, que hablaba por sí cuando, cansada de contender sin persuadir, ca- 
llaba la palabra del gran marino. Porque, como dice Marañón, «el prodigio fué: 
conducir, a través de sus sueños, durante tantos meses, a hombres incapaces de 
soñar», 

En las ciencias físicas, químicas, astronómicas, biológicas, lo ordinario es 
que hayan ocurrido extraordinarios inventos debidos al trabajo aislado de un: 
solo. sabio, aunque después vengan otros a completar una cadena de consecuen- 
cias, derivadas del primero. En el descubrimiento de tierras por rutas marí- 
timas tal hazaña era imposible. En pocos esfuerzos como en éste del marear se 
pone tan de presente la necesidad de cooperación, que es una de las bases de- 
la natural sociabilidad humana. - 

Y así el aescubridor de tierras por mar, si no quería renunciar a su propósi- 
to, por fuerza había de compartir su empresa con patrones y capitanes, mari- 
neros y grumetes, pilotos y estibadores. 

Esto ya de por sí tenía sus dificultades. El descubrir no era simplemente cosa 
de atreverse a navegar sobre mar desconocido en una nueva dirección. Esa po- 
dría ser solamente la proeza del héroe. Pero en el fondo había un problema de: 
cosmografía. El tal atreverse, el aventurarse a secas, sin finalidad preconcebida 
ni probabilidades razonables, no era suficiente para ser descubridor. 

Y menos en el caso de Colón, sobre lo cual conviene decir algo que revele 
mejor la calidad excepcional, única de su proyecto. 

Los descubrimientos geográficos de los portugueses, desde el principio de esa 
centuria, habían consistido en avanzar cada vez un nuevo trayecto, a lo largo: 
de la costa occidental del Africa. Había mil circunstancias que hacían heroico 
ese avance; pero en realidad lo que en cada viaje se hacia era llegar un poco 
más adelante que los predecesores, prolongando el reconocimiento del litoral de: 
un continente que ya se conocía en parte. Sólo hubo solución de continuidad en 
el hallazgo de las islas algo remotas. Una de las razones que pudo tener el Rey 
de Portugal para no acceder a las propuestas de Colón fué, según Las Casas, 
la de «parecerle que hallaría de mala gana gente de la mar que quisiese osar ir 
a descubrir por el mar océano sin ver cada día tierra, como hasta entonces no se 
osaba hombre apartar della, y desta manera se habían descubierto tres mil le- 
guas de costa, hasta el cabo de Buena Esperanza, como se ha visto, lo cual era 
horrible y espantoso a todos en aquel tiempo, digo navegar o engolfarse sin 
ver cada día tierra». 

Y esto era lo que Colón iba a romper. Los autores que, «a pretexto de bus- 
car la verdadera estatura histórica del Almirante rebajan o apocan su ciencia, 
no han hecho otra cosa que enaltecer su genio. Porque si es verdad que su co- 
nocimiento de la cosmografía no pasaba de ser el ordinario en su tiempo ; si 
en astronomía y matemáticas no sobresalía del común nivel, hay 


su versación : 
e lo que él solo fué capaz de realizar, excediendo a quie- 


que buscar en otra part 


nes le aventajaron en aquellas disciplinas. 
Colón se las arregló con ese poco que sabía, para dejar atrás « los que sa- 
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bían mucho. Tengo para mí que lo que ha hecho despeñar a varios historiado- 
res es la insistencia en averiguarle al acto de Colón causas concretas y especí- 
ficas, precisas referencias documentales, noticias de nautas peregrinos, ense- 
ñanzas de cosmógrafos que le dieran exacta cuenta del mundo por descubrir. De 
todo hubo un poco. Pero la intuición, la adivinación, la intrepidez del espíritu 
que confían al acaso una parte del éxito, no hay que buscarlas en libro alguno 
ni en documento alguno. Sergio Voronoffí ha estudiado el factor del azar en las 
empresas de los hombres geniales. Ese margen de inseguridad que va más allá 
de la lógica, que descarta o cercena o menosprecia a veces las conclusiones de 
las ciencias exactas y que en ocasiones rebasa y ahoga las voces de la cordura, 
suele ser inseparable de las obras del genio. ) 

Además, su fe cosmográfica, por decirlo así, tenía como fundamento su ro- 
busta fe religiosa, avivada en la lectura de los profetas. «Su punto esencial era 
siempre la fe», ha dicho de él don Salvador de Madariaga, y no sólo este autor, 
sino todos los que se han acercado al espíritu del Almirante, cuya frase en carta 
a los reyes, repiten siempre lo que no es razón para que yo deje de citarla una 
vez más: «Ya dije que para la ejecución de la empresa de las Indias no me 
aprovechó razón, ni matemática, ni mapamundos: llenamente se cumplió lo 
que dijo Isaías...» 

El mismo se arrogaba así un papel providencial, como si hubiese oido las 
palabras de una vocación. De ahí que ofrezca el tipo del descubridor profesio- 
nal. El fin inmediato de esa clase de héroes era encontrar nuevas tierras, aunque 
no se descartasen los fines remotos, gama que va desde lo más alto del ideal 
hasta lo más calculador de la economía. Allí caben la predicación del evangelio, 
la extensión de la cultura, la ampliación del radio político, el oro, las especias, 
el comercio. 

Lo errátil, lo migratorio eran esenciales al placer mismo del hallazgo. Ave- 
zar los ojos a la sorpresa de los litorales nuevos, otear el horizonte para ver 
cuándo, entre la línea del mar y la del cielo, se esbozaba el contorno de la tie- 
rra que aparecía como creada en ese momento, en un insospechado levantamien- 
to geológico. 

Y después de llegar, volver. 

El regreso es lo que cierra el ciclo que entraña el descubrir. Quedarse sería 
la absorción del suieto vor el objeto. En realidad, los primeros descubridores 
de América fueron los indios, o sus ascendientes de procedencia asiática u oceú- 
nica. Pero su emigración a este continente no entra en la noción convencional 
europea del descubrimiento, Y en cuanto a las expediciones precolombinas que 
hayan podido visitar el nuevo mundo, aunque llegasen a confirmarse con prue- 
bas tan fehacientes como se espera que es, por ejemplo, la piedra de Kensington, 
en la que se cree que los escandinavos dejaron noticia de su llegada más de un 
siglo antes de Colón, nada rebajarían a su gloria. Los nautas que no volvieron 
no descubrieron nada. El mundo a que arribaron siguió siendo un mundo des- 
conocido, porque su viaje, como el de la muerte, fué el viaje sin retorno. 

Colón no era conquistador, ni colonizador, ni gobernante. Colón no podía 
quemar sus naves, como Cortés, porque las necesitaba no para huir, sino para 
alescubrir más, para regresar siempre. Por eso se desazonó cuando, estando en 
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da Española, lo abandonó Martín Alonso Pinzón por más de dos meses, temien- 
e) no se le hubiese escabullido para ganarle la mano en dar aviso del descu- 
brimiento, y no quiso buscar el oro que esperaba para Sus Altezas «sino venirse 
a más andar para llevalles las nuevas...» 

El designio de Colón, más que cualquiera otro, llevaba, además, aparejado 
un profundo significado político. Por no dejarlo en los límites de la iniciativa 
privada, no se llevó a término bajo los auspicios del Duque de Medinaceli, que 
estuvo dispuesto a tomarlo por su cuenta. Haciéndolo empeño de la Corona, 
ganaba ésta en extensión y en influencia y ganaba Colón en rango social, en au- 
toridad, en copartición en las funciones del poder. Los privilegios que pedía a 
los reyes, a cambio del descubrimiento eran los mismos que había impetrado 
del rey de Portugal, a quien no interesaron sus propuestas por exorbitantes y 
porque no quería distraer atención ni esfuerzos en un plan fantástico, cuando . 
los suyos propios eran realizaciones efectivas y a su ambición abrían ancho 
campo los nuevos horizontes que columbró Bartolomé Díaz, al doblar el Cabo 
de Buéna Esperanza. ; 

A Portugal había llegado tarde. A España llegaba temprano, cuando la ten- 
tación de un nuevo mundo o de una nueva vía al Levante por el Poniente, era 
menos inmediata que la urgencia de terminar en Granada el prolongado ciclo 
dle restauración que empezó en Covadonga. 

Pero llegar antes de tiempo tiene remedio. Con dejarlo correr, ese mismo 
tiempo se encarga de traer un minuto preciso donde lo que antes era festina- 
ción sea oportunidad. Para que esta transformación opere se necesita ser im- 
portuno, machacón, obstinado. Cuando no se pueden producir los hechos, se 
los espera. La espera es una de las formas del genio. 

Y el momento de Colón, llegó, al concluir la guerra contra los moros. De 
la España militar, tostada en el sol de mil combates, iba a salir al fín un puñado 
dle marinos a hacer otra hazaña que no era militar, aunque lo pareciese, 

Al completar su unidad geográfica, tras lucha de siglos, toda la fuerza ex- 
pansiva de España tropezó con la barrera del mar. Fué entonces cuando el pro- 
yecto que parecía locura, la empresa que parecía descabellada, se hicieron 
cuerdos y razonables. La resolución de Isabel la Católica sólo había tardado lo 
necesario para realizar la coincidencia de las visiones de Colón con el sentido 
territorial de la política hispana, en el instante en que, para llevarla a cabo, 
se podía recoger y utilizar aquel ímpetu sobrante del pueblo español, aquella 
fuerza de inercia que quedaba vacante, como un residuo de las guerras ya fe- 
necidas. 

Al convertir los Reyes en cláusulas de un, pacto las ambiciones de Colón, se 
planteó un problema nuevo en el Gobierno mismo, en las instituciones del De- 
recho hispánico. El otorgamiento de jurisdicción territorial, la autoridad o la 
nobleza como premios a los servicios militares o a los actos sobresalientes fue- 
ron usuales en la Edad Media y muy frecuentes en España durante las guerras 
de la reconquista. Pero se sabía lo que se prometía. El señorío de plazas, vi- 
llas y lugares tenía un circuito geográfico que limitaba e ic z 

En el convenio celebrado con Cristóbal Colón la autoridad que anticipada- 


mente se le discernía no se vinculaba a un territorio cierto y en cuanto al tiem- 


le 
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po se extendía a su «hijo mayor y así de grado en grado, para siempre jamás». 

La historia enseña que si estas concesiones colmaron entonces la ambición 
del genovés, fueron el germen de sus desgracias futuras. Pero a la vez no hay 
duda de que fueron extraordinario estímulo al descubrimiento. Ya iba el caba- 
llero en ciernes en busca de su cota de armas; el Almirante en busca de un 
océano del que no se conocía sino el oleaje que golpeaba la isla de Thule, el 
cabo de Finisterre, las columnas de Hércules, las costas del Africa visitadas por 
los portugueses; el visorrey y Gobernador en busca del continente que regir o 
de ínsula en que mandar. 

Todo otro descubridor había buscado la tierra y nada más, y si fracasaba 
perdía la tierra, y nada más. Colón perdía con la tierra la nobleza ofrecida, la 
investidura prometida, la corona soñada. Al dejar las playas españolas hubie- 
ra podido decir con «El Rey Trovador» : 


«No tengo cota ni arnés, 

Ni sobrevesta, ni malla, 

Ni para entrar en batalla 

Calzan espuelas mis pies; 
Frágil es 

Mi vida cerrada y triste. 

Pero la agranda y la viste 

De esplendor, en ella al dar, 

La corona que he de hallar 

En mi reino, que no existe.» 


Tras de su reino, que no existía, hizo rumbo hacia el oeste, primer nave- 
gante que se guiaba sólo por las estrellas. 

En la primera semana desde que perdieron de vista Las Canarias nadie 
advirtió ninguna señal de tierra. Las naves resbalaban sobre un mar de leche 
y un viento invariable las impulsaba a velocidad mayor que la que ordinaria- 
mente se cree. Entonces fué cuando Colón acudió al recurso de disminuir la 
longitud del trayecto navegado cada día para prevenir el miedo de los tripulan- 
tes, de modo que el verdadero millaje recorrido se encogía en sus manos, para 
atenuar la lejanía. Cuando la primera desviación de la gguja magnética puso 


nerviosos a sus compañeros, le echó la culpa a la Estrella Polar y renació la 


calma. Al día siguiente los marineros de La Niña vieron las primeras aves 
«que nunca se apartan de tierra, cuando más 25 leguas». Fué la primera espe- 
ranza de arribada. A partir de esa fecha casi no pasaba día sin que viesen par- 
delas, alcatraces, rabihorcados, y otras aves marinas, cuya aparición contribuia 
a detener el desaliento. Pero por lo mismo que el anuncio fallaba, lo que en un 
principio fué consuelo, se convirtió en desconfianza. Y como el Almirante se- 
guía imperturbable, sin desviarse de su ruta, no tardó en cundir el descontento 
y en presentarse las primeras señales de rebelión. 

A veces, alternando con las aves, aparecian las algas. Para los ojos ansiosos 


de interpretar aquellos fenómenos del océano, unas veces eran hierba de pe- > 


ñas, otras veces hierba de ríos. Pero las peñas y los ríos se hallaban muy lejos. 
Luego, cuando penetraron en la inmensa región marítima que después se co- 
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noció: con el nombre de Mar de los Sargazos, por la abundancia sorprendente 
de aquellas plantas marinas, la alegría se trocó de nuevo en terror porque las 
dilatadas praderas flotantes entorpecían el paso de las carabelas. Colón utilizaba 
la presencia de aquellos fenómenos para restablecer su autoridad relajada, pero 
se negó a barloventear, es decir, a desviarse de la recta que llevaba hacia el 
oeste, porque aunque sospechaba la existencia de ciertas ¿islas en aquella co- 
marca, no quería detenerse en ellas sino llegar al término que se había pro- 
puesto. 

Hoy los oceanógrafos tienen estudiadas todas aquellas vegetaciones acuáticas 
y los ornitólogos han logrado precisar las emigraciones de las aves, tanto de 
agua como de tierra, que periódicamente se observan, y en especial las que ocu- 
rren en las vecindades del Nuevo Mundo. El descubrimiento, hecho muchísimos 
años más tarde, del rosario de escolleras que se extienden en ura gran zona del 
Atlántico, ha explicado la presencia de las aves marinas que halagaron: a los 
compañeros de Colón a través de su jornada. Todos sabían que los portugueses 
descubrieron muchas islas siguiendo el vuelo de las aves que no duermen en 
el mar. Pero ignoraban ciertas observaciones hechas después por los natura- 
listas en cuanto a la dirección y duración de aquellos vuelos, como la muy 
curiosa de Don Félix de Azara, quien sostiene que hay muchas especies volá- 
tiles que por defender la' belleza de su plumaje vuelan en dirección contraria 
al viento. 

Mientras marinos y grumetes veían la aparición de los palmípedos como una 
insistente señal de tierrta, Colón, que apenas había hecho caso de ellos, se 
deleitaba fantaseando la presencia de otras aves y así decía: «Era placer gran- 
de el gusto de la mañana, que no faltaba sino oír ruiseñores». 

Todos esos signos de la vecindad y cercania de la tierra nueva tuvieron así 
un influjo psicológico en la tripulación que en los momentos de desánimo veía 
en ellos renacer su esperanza. Este influjo se comprueba al pensar que esos 
signos perdieron su carácter de anuncio consolador en el viaje de regreso. A lo: 
sumo se conservaron, allí donde no podía haber piedras miliarias, como hito y 
mnemotecnia de la senda antes desconocida. Pero ni el verlos consoiaba, ni 
angustiaba el no verlos porque con ellos o sin ellos, el misterio del océano ya 
se había descorrido, como el velo del templo, y de su revuelto oleaje había na- 
cido no sólo otro mundo (espacio), sino otra edad (tiempo). 

La visión de los celajes fué todavía más convincente. 

Ya fuesen un fenómeno físico de refracción de la luz o una fantasía de la 
imaginación excitada por la predisposición al hallazgo, es lo cierto que todo 
el ambiente popular que envolvió la actividad descubridora del Siglo XV, :es- 
taba formado por leyendas de islas entrevistas y no alcanzadas. Pero entonces 
no eran leyendas. Entonces constituían una persuasión muy divulgada, que ns 
podemos entender muy bien los de esta edad en que la ciencia ha logrado di- 
sipar tantas tinieblas. 

El mismo Colón recuerda que en las islas Azores, y en las de Madera, y en 
las Canarias, especialmente en las de La Gomera y el Elierro, Aena no 
fidedignas aseguraban haber visto tierra hacia el Polaris: No dice que él las 
creyese. Pero el rememorarlas al comienzo de su diario de navegación, en la que 
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se proponía seguir hacia el Oeste, arrimado al paralelo de las Canarias, parece 
indicar que no despreciaba del todo la credulidad general, poniéndola al prin- 
cipio de su derrotero, como una corroboración de sus tesis. 

Ya otros habían intentado comprobar que la visión de los isleños correspon- 
día a una realidad objetiva. En su corto vuelo, volvieron siempre desalentados, 
aunque sin renegar de aquella creencia, tan firme, que no bastó a los habi- 
tantes de las Canarias que la América se descubriese, para dejar sus cavilacio- 
nes acerca de esas otras tierras que año tras año divisaban. Todavía en 1570, 
casi a un siglo del primer viaje de Colón, el Gobernador, con orden de la Au- 
diencia, hacía en la isla del Hierro información jurada, en la que muchos tes- 
tigos deponían con la mayor certeza haber visto tierra hacia el occidente. En 
ese año, en tres navíos, fueron a buscarla —creyendo que fuese la isla de San 
Borondón o San Brandano—, Hernando de Troya, Fernando Alvarez y Her- 
nando de Villalobos. Y aun más tarde, en 1604, el piloto Gaspar Pérez de Acos- 
ta y Fray Lorenzo Pinedo, insigne hombre de mar, hicieron otra expedición. 
Nada. Aquello parecía una burla de sus ojos. Esos y otros expedicionarios an- 
teriores, al regresar humillados, como hijos del fracaso, alegaban o que la tie- 
rra estaba más lejos, o que nubes impenetrables les impedían llegar a ella, o 
que violentas corrientes oceánicas los desviaban de su camino, Creían en. sus 
excusas, y seguían creyendo en sus islas. Tomás Cornelio llegó a decir muy se- 
riamente que el no hallarlas era cosa de milagro. Años adelante, el combatido 
Padre Feijóo, que descorrió el velo de tantas patrañas, escribió «Las fábulas de 
las Batwecas y países imaginarios», donde cuenta estas cosas, y concluye: 

«Es constante que en los objetos que por muy distantes se divisan confusi- 
simamente, cada uno ve lo que se le antoja, y suele ser la apariencia muy dis- 
tinta de la realidad; un peñasco representa ser edificio, la junta de muchas 
peñas una ciudad formada, un rebaño de cabras nieve que cubre la cima del 
monte.» 

Sí, todo esto pudo ser. Como budo ser el fenómeno óptico de los espejis- 
mos, en que el objeto visual es verdadero y no producto de alucinaciones. El 
mismo autor cita el caso de La Morgana, ciudad que se veía en ocasiones en el 
mar, desde Reggio, en el Reino de Nápoles; y el de la que aparecía en el Me- 
diterráneo, frente a Marsella y que, según el Padre Fevillé, matemático de la 
Academia de Ciencias, no era sino una nube especular que en ciertas condicio- 
nes luminosas reproducia la imagen de la ciudad. ' 

Hoy los espejismos son fenómenos naturales plenamente averiguados y no 
engañan a nadie. Mas en aquella época, sujetos a leyes desconocidas, alimen- 
tados por suposiciones y leyendas, y cultivados en sociedades milagreras, in- 
clinadas a un sobrenaturalismo exagerado, dieron pábulo a otra cosa que ya no 
eran espejismos, sino verdaderas alucinaciones en que no había percepción 
real de objetos o de fenómenos inexplicables, sino elementales modificaciones 
subjetivas, simples representaciones de la imaginación y productos irreales de 
autosugestión colectiva. Y aun, sin llegar a tanto, errores excusables o equivoca- 
ciones corrientes, producidas por la percepción de objetos semejantes. 

Samuel Eliot Morison, que repitió en barcos veleros, en 1939, la ruta de Co 
lón dice que «las falsas arribadas son un fenómeno muy común en el mar. Una 
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nube en el horizonte, a la hora del crepúsculo... con frecuencia se toma por 


«Hterra equivocadamente, en especial cuando los navegantes la buscan con an- 


siedad; y el hombre es tan sugestionable que si uno la ve, todos la ven». 
En el viaje del descubrimiento, a más de las historias que corrían acerca de 


otros sucesos anteriores, había causas que obraban como excitantes de un estado 
muy propicio al alucinamiento, a la sugestión, o a la simple equivocación: 
primero que todo, las cartas de marear que al fin de cuentas eran mapas no de 
lo que había, sino de lo que debía de haber; y luego, el miedo, que buscaba 
alivio en una próxima recalada; la misma tranquilidad física de la navegación 
que traía a los marineros poco menos que desocupados:. las hablillas y con- 
sejas, así como la natural emulación entre los tripulantes; la ansiedad por con- 
firmar las visiones de los aue en Las Canarias y Madera habían observado tie- 
rra hacia el poniente, sin encontrarla nunca; la gloria de ser el primero en 
anunciar el hallazgo; las promesas de Colón y —cosa muy importante—- el juro 
de los diez mil maravedises que los reyes tenían ofrecido al venturoso nave- 
gante que se anticipase a sus compañeros en ver la costa ambicionada. Aunque 
la pensión no era para sacar de pobre a nadie, sí era lo bastanie para hacer ver 
tierra a cualquiera. Aun más, para anunciarla al más leve y equívoco indicio, 
con el pensamiento de que al hacerlo nada perdía y sí podía ganar el juro, si 
el aviso resultaba cierto. ' 

La psicología de la sorpresa tiene úna excepción cuando se trata de descu- 
brimientos y más si son descubrimientos de tierras. El elemento de lo inespe- 
rado, de lo imprevisto, es esencial a la sorpresa. Pero ella subsiste en los des- 
cubrimientos deliberados aunque ese elemento quede atenuado o abolido. Por 
más que se busque y se espere a cada instante alcanzar el objeto perseguido de 
propósito, el margen de albur de esa persecución basta para conservar la sor- 
presa. Los filósofos quizás le señalen a ésta una casilla entre las emociones 
súbitas. No temo entrometerme demasiado en sus dominios si digo que la sor- 
presa alcanza entonces la categoría de pasión, como el amor, como el miedo. 

Pues esta sorpresa de la tierra que se veía y que luego se disipaba, ocurrió 
tres veces en el viaje de las carabelas de Colón. Y no fué la marinería rasa la 
que erróneamente dió el grito de «¡tierra!». Hacía diez días que habían per- 
dido de vista las Canarias cuando «apareció a la parte del norte una gran cerra- 
zón que es señal de estar sobre la tierra». Fueron los ojos de Martín Alonso 
Pinzón los que la vieron. Colón, sin embargo, no prestó oídos al aviso ni cayó 
en la sugestión, porque «no se encontraba en el sitio donde, según sus con- 
_jeturas y razones esperaba que se descubriese». 

También la segunda vez, ocho días más tarde, Martín Alonso dió el alerta 
y pidió albricias al Almirante. Era el sol puesto, y en la noche que eneada, las 
tripulaciones y el Almirante mismo veían el contorno de la costa imaginaria. 
Hincados todos entonaron el Gloria in Excelsis Deo. Las proas se desviaron ha- 
cia el sudoeste esperando recalar al día siguiente. Los ojos se esforzaban en 
horadar la sombra. Pero vino el nuevo día, y, para usar la frase de Las Casas 
en su extracto del Diario de Colón: «lo que decían que había sido tierra no 


lo era, sino cielo». 
Y cuenta Fernando Colón que entonces «para evilar que a cada momento se 
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produjesen vanas alegrías con decir falsamente «tierra, tierra!», se había puesto 
pena a quien dijese verla, si esto no se comprobaba en término de tres días de 
quedar privado de la merced, aunque después de veras la viese». Parece 
que esta. prevención no llegó sino a los mareantes de la nave capitana, porque 
pasados unos días el 7 de octubre «al levantar del sol, la carabela Niña, que iba 
adelante por ser velera, y andaba quien más podía por ver primero tierra, por 
gozar de la merced que los reyes a' quien primero la viesen habian prometido. 
levantó una bandera en el tope del mástil y tiró una lombarda por señal de que 
veían tierra...». 

Esta vez la ilusión óptica vino con el orto, de manera que la imagen no 
estaba a contraluz, sino que recibía de frente la claridad del sol. Los humo- 
res, quizás unos delgados estratos horizontales, a flor de agua, mintieron una 
vez más y al desvanecerse acabaron casi por entero con la fe y la paciencia 
de la tripulación. Ya cuando viesen tierra de verdad, no iban a creerlo. Ya ni 
el cruzar luego el aire pajaritos terrestres pudo evitar que la tensión estallase 
en amenazas y en rebeldía franca. Un hombre tozudo, cuando advirtió que le 
fallaba la ayuda de las hierbas, de las aves y de los celajes y también la de su 
palabra persuasiva, se refugió en su terquedad y concluyó «que por demás 
era quejarse, pues que él había venido a las Indias, y que así lo había de pro- 
seguir hasta hallarlas, con el ayuda de Nuestro Señor». 

Así, pues, aunque la tierra estaba lejos. su imagen se adelantaba a dar. 
como quien dice, un tirón más a las naves fatigadas. Los ocasos se disfrazaban 
de continentes e invitaban a los desmayados nautas a andar una noche más. 
hasta que el amanecer siguiente desvaneciía el engaño. 

Eran las vísperas de la natividad del nuevo mundo. Entonces las aves y las 
hierbas y los alucinamientos se reunieron en cortejo, a ver si reunidos con- 
vencían. : 

Colón había pasado de largo ante esos indicios, pero como ahora coincidían 
con la distancia que se había propuesto alcanzar. también acabó por creerlos. 
Las palabras de su diario cobran entonces sentido más explicito. Alí recuerda 
que Portugal llegó a islas desconocidas siguiendo el vuelo de las aves, y re- 
suelve torcer su rumbo en pos de las bandadas que en ese otoño venían del 
continente, y buscaban la templanza de la región meridional; ve las algas y 
sorprende en ellas frutos y aun pétalos, como de ¡flores terrestres; y por la 
noche ve una luz, una candelita que sube y baja y que, según los cómputos 
de autores tan serios como Murdock y Morison, si hubiese estado en tierra, 
hubiera sido imposible divisarla, por lo cual coligen que jué alucinación del 
Almirante, la cual, sin embargo, le granjeó el ¡juro de los diez mil maravedises 
acordados a quien primero viese tierra. 

Todo hacía presentir la inminencia de la colosal sorpresa. 

Ahora podía decir aquel rey trovador: 


«Tengo un reino que lograr; . 
tengo una fe; y para dar 
campo abierto a mis destinos. 
¡tengo todos los caminos 
en el mar!». 
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El 12 de octubre el mundo se hizo esfera. Colón había seguido el derrotero 
del sol, que se le escapaba a cada crepúsculo; pero al fin le dió alcance, para 
que no se pusiese en los dominios de España. Y el villano se hizo caballero ; 
el Almirante tuvo un mar océano, al romper sus ligaduras; el virrey y gober- 
nador, territorio y vasallos. La transformación le abría más dilatado campo 
al evangelio y el árbol foral de los antiguos legisladores se conmovía 'hasta 
sus raices, para dar nacimiento al derecho indiano. 

Para Colón empezaba la posteridad antes de morir, y las luchas con sus 
enemigos sólo eran el principio de las luchas entre sus historiadores, que, en la 
tarea de salirse cada cual con su verdad, han acabado por enredarse en minu- 
cias y emborronar la fisonomía del descubridor de su tiempo. 

No hay duda de que Colón es contradictorio y misterioso. Pero quienes de 
“él tratan, en vez de descifrarlo, lo han hecho «más intrincado e impenetrable, 
hasta parar en el naufragio de la verdad histórica que les cargaba Menéndez y 
Pelayo. En la vida de Colón para todos hay pruebas, y pruebas de contextura 
formal innegable. Pero como no hay verdades contrarias y un documento des- 
truye a otro, los críticos han querido penetrar más allá de la apariencia for- 
mal, para coordinar y reconciliar aquellas pruebas reñidoras y contrapuestas. 

El genio espiritualista y poético de Paul Claudel, al llevar al teatro la 'his- 
toria de Colón, en una fantasía dramática que no ha sido enteramente compren- 
dida, trae un cuadro en que hace intervenir como elemento lírico un coro que, 
dirigiéndose a Colón moribundo, lo invita a pasar pronto a mejor vida, gri- 
tándole: 

«¡Somos la posteridad! ¡Somos el juicio de los hombres! ¡Ven a ver lo 
que hiciste sin saberlo” ¡Ven a ver lo que descubriste sin saberlo! ¡Deja ese 
sórdido rincón! ¡Ocupa tu sitio! ¡Ocupa tu trono! ¡Aquí te comprendemos! 
¡Aquí ya no te harán daño! ¡Basta un solo paso para estar con nosotros! 
¡Apenas ese estrecho límite que se llama la muerte!» 

Y Colón les replica: 

«¿Qué decís de lo que descubrí sin saberlo? ¡Ah! Lo que yo sabía era infi- 
nitamente más de lo que descubrí. Y lo que era real en la Eternidad es infini- 
tamente más real que lo que es real en el mapa.» 

Luego traspone Colón el límite de la muerte, y entonces surge del coro un 
personaje que Claudel llama «El opositor», el cual, levantando un momento su 
voz como solista, canta esta advertencia: 

«¡Y que tenga cuidado! ¡Aquí estoy yo! ¡Que cuide de lo que dice y de 
lo que hace, porque yo estoy a su lado para mantener los derechos de la crí- 
tica!». y 

Estaba reservado a un poeta hacer esta síntesis maravillosa de la vida y 
de la muerte de Colón, de su obra y de su posteridad, sobre todo de su post 
ridad, de ese opositor, especie de fiscal que personifica en la ¡fra al excdigo 
intransigente, al novelador audaz, al crítico exagerado, al biógrafo obstinado 
en rectificar, contradecir y sacar adelante sus tesis personales. 

Para restaurar la imagen del ilustre genovés, sin descartar, desde luego, un 
honrado trabajo de investigación y de revaluación documental, hay que desistir 
de descubrir a Colón, hay que volver al Colón de los bancos escolares, al Co- 
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lón que inicia las páginas ingenuas del texto de historia patria, al Colón limpio 
de exégesis, de los sueños infantiles. 

Aunque también, por otro lado, por el lado de Colón, el argonauta, mejor 
no llegar nunca. Porque cuando las contiendas sobre el personaje y su descu- 
brimiento se acallasen con pruebas inexpugnables, el héroe habría arribado 
contra su voluntad a una playa melancólica, a la que nunca quiso llegar, y su 
ontología verdadera estaría más cerca del olvido que la de ese ente a quien 
sus biógrafos han hecho casi fantasmal, pero que, con serlo, es el único des- 
cubridor del nuevo mundo. 

Se ha dudado de su raza y de sus padres, de su profesión y de su ciencia, 
de su patria y de su nombre, de su obra y de sus intenciones, de su virtud y de 
su pecado, de su palabra y de su firma, de su cuna y de su sepulcro. Para 
leer las páginas que acerca de él se han escrito, no bastaría casi la vida normal 
de un hombre, y su número es sólo comparable al de las que se han destinado 
a discutir la vida y la obra de Tomás de Kempis, ese otro gran descubridor de 
un contienente espiritual, a quien también se le ha negado todo. 

Pero aun así, con sus secretos a cuestas, como en otro tiempo con sus libros 
de estampa en las callejuelas de Sevilla, Colón es más histórico y más de carne 
y hueso que los héroes cuya vida ha podido concretarse sin discusiones en una 
cronología de prosaica certeza. 

La posteridad no lo ha dejado aportar en la rada tranquila, término de su 
viaje maravilloso. El viento no ha cesado de henchir el velamen de su bajel 
aventurero. El último historiador que acerca de él escribe, cree haber asido la 
verdad, la isla que se ha escapado siempre a su mirada inquisidora. Son aves, 
y hierbas, y celajes que engañan anunciando la proximidad de un continente, 


jamás logrado. Mejor no llegar nunca: la persistencia indefinida de ese viaje 
se llama inmortalidad. 


CONFERENCIA DE 
PLINIO SALGADO 


Dentro del curso organizado por la cátedra «Ramiro de Maez- 
tw» y el Seminario de Problemas Hispanoamericanos, el doctor bra- 
sileño don Plinio Salgado pronunció, el 20 de octubre, una confe- 
rencia sobre el tema «Fundamentos de la civilización del Brasil». 
Presidió el acto don Alfredo Sánchez Bella, subdirector del Ins- 
tituto de Cultura Hispánica, a quien acompañaban el ministro y el 
primer secretario de la Embajada del Brasil, y entre los asistentes 
figuraban distinguidas personalidades del mundo cultural. 

Don Plinio Salgado es una de las perscmalidades de mayor relie- 
ve en el Brasil. Jefe del partido integralista, ha sido diputado e in- 


y. 
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terviene de un modo activo en la política de su país. Pero, además, 
cultiva el campo de la novela y el ensayo, en los que ha obtenido 
resonantes triunfos. Como novelista, tiene escritas y publicadas va- 
rias cbras, emtre las que merecen especial mención O estrangeiro, 
O esperado y A voz do Oeste, Sus ensayos más importantes son los 
titulados O sufrimiento universal y O homen do Brasil, destacando, 
en el campo de la producción filosófico-política, su Psicología da 
revolugao y O que é o integralismo. Cultivador también del género 
periodístico, son muestra de ello sus libros Discurso as estrelas, 
Oriente y Páginas de combate. Pero quizá su obra más resonante y 
la que mayor fama le ha dado como estilista de la lengua portu- 
guesa es su Vida de Jesús. 

Pero Pliriio Salgado destaca también como conferenciante y ora- 
dor de gran elocuencia, y estas dotes puso de relieve ante todo en 
su conferencia, iniciada con una evocación lírica de la aparición de la 
Cruz del Sur a los navegantes descubridores, cuya misión histórica 
señaló muy acertadamente, afirmando también la presencia de um 
designio providencial en la existencia de España y Portugal como 
países independientes al servicio de los ideales cristianos. 

El público, que llenaba la sala de conferencias de la Biblioteca 
Nacional, donde tuvo lugar el acto, tributó al señol Salgado una 
fervorosa ovación al final de su magnífica conferencia. 


CONFERENCIA DEL PADRE 
MARTÍN GUSINDE 


El día 7 de octubre, a las siete y media de la tarde, tuvo lugar 
en el salón de actos del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas, una conferencia del reverendo padre Martín Gusinde, de 
la Congregación del Verbo Divino, sobre el tema «Los pigmeos del 
Africa Ecuatorial. Resultados de mis últimas investigaciones». El 
acto fué organizado por los Institutos «Gonzalo Fernández de Ovie- 
do» y «Fray Bernardino Je Sahagún» y presidido por don Antonio 
Ballesteros Beretta, director del primero de ellos. 

Hizo la presentación del conferenciante don José Pérez de Ba- 
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rradas, director del Instituto «Fray Bernardino de Sahagún», quien 
puso «de relieve la ilustre personalidad del eminente etnólogo y pro- 
fesor austríaco. El padre Martín Gusinde inició a continuación su 
conferencia, haciendo en el curso de ella un magistral estudio sobre 
los pigmeos del Africa Ecuatorial, tema sobre el cual el padre Gu- 
sinde ha realizado extensos trabajos en aquella zona de la tierra. 
El modo de vida, las costumbres, creencias y todos los «datos refe- 
rentes a la organización social de los pigmeos fueron expuestos por 
el conferenciante en una disertación que unió a su gran calidad eru- 
dita esa otra gran virtud que es la amenidad. 

El padre Martín Gusinde ilustró su brillante conferencia con 
una serie de interesantísimas «diapositivas, que mostraron «diversos 
aspectos y momentos de la vida de los pigmeos, ya en su constante 
movimiento de traslado en busca de comida, ya en las ocasiones 
en que están quietos consumiendo los víveres hallados. Las fotogra- 
fías fueron, así, el necesario complemento a la disertación, y todo 
ello constituyó un justo y merecido éxito para el ilustre profesor 
austríaco. 


CONFERENCIA DEL 
PADRE CASTELLVÍ 


El día 10 de diciembre tuvo lugar, em el salón de actos del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, la conferencia del ilus- 
tre etnólogo y antropólogo, Rvdo. P. Marcelino de Castellví. El 
acto, organizado por los Institutos «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
y «Fray Bernardino de Sahagún», fué presidido por don Antonio 
Ballesteros, director del primero de ellos, con don Luis de Hoyos 
Sáinz y don José Pérez Barradas, director del Instituto «Fray Ber- 
nardino de Sahagún», que hizo la presentación del conferenciante, 
poniendo de relieve «el gran prestigio y hondos conocimientos del 
padre Castellví, 

' Este expuso, durante su importante conferencia, el pasado, pre- 
sente y futuro de la arqueología del Amazonas, haciendo observar 
la importancia que la cuenca de este río tiene para realizar un 
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estudio integral del hombre a base de la concatenación y «fecunda- 
ción» de las diversas ciencias humanas. Este método, completamen- 
te nuevo en la investigación del hombre, ha sido ideado por el pa- 
dre Castellví, quien tiene acumulado ya en su Misión de Segundo y 
un fichero de ochenta mil fichas y todos los demás materiales nece- 
sarios para llevar a cabo la magna empresa que propone. 

El proyecto del padre Castellví ha sido expuesto y aprobado en 
varios Congresos Internacionales de Etnología y Antropología, como 
el recientemente celebrado en Bruselas. Por otra parte, es digno de 
señalar el hecho de que sea España, por iniciativa del padre Cas- 
tellví, quien figure a la cabeza de esta magna empresa para el pro- 
greso de las ciencias, en la cual han de unir sus esfuerzos todos los 
países del mundo. , 

La conferencia del padre Castellví, documentada y amenamente 
expuesta, fué ilustrada con múltiples diapositivas sobre los poblados 
indios de la cuenca colombiana del Amazonas, en la que han sido 
descubiertas varias tribus y lenguas completamente desconocidas an- 
tes. Al terminar su erudita disertación, el padre Castellví fué muy 
felicitado y aplaudido por la selecta concurrencia que llenaba la 
sala. 


CONFERENCIA DE DON 
NEPTALI ZÚÑIGA 


El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, organizó un acto académico 
para celebrar el II Centenario de la muerte del sabio polígrafo don 
Pedro Vicente Maldonado. Así, el día 17 de noviembre, en el salón 
de conferencias de dicho Instituto, el doctor Neptalí Zúñiga, ilustre 
historiador ecuatoriano y secretario de la Legación de su país en 
España, disertó sobre la figura de aquel varón ilustre. 

Presidieron el acto don Rodolfo Barón Castro, jefe de Sección 


en el Instituto «Fernández de Oviedo», en representación del direc- 


tor del mismo; don Manuel Raventós, en representación del director 


del Instituto de Cultura Hispánico, y el doctor Suetta, agregado cul- 
30 
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tural a la imbajada Argentina. Entre la selecta concurrencia que 
asistió a la sesión figuraban don Ramón Ezquerra, jefe de Sección 
en el Instituto «Fernández de Oviedo», que hizo —con elocuemte y 
exacta palabra— la presentación del conferenciante; el R. P. Víctor 
Vicente Vela, del Instituto Histórico de la Marina; don José López 
de Toro, archivero de la Biblioteca Nacional; don Jaime Delgado, 
colaborador del Instituto «Fernández de Oviedo» y jefe de la Sec- 
ción de Historia del Seminario de Problemas Hispanoamericanos; 
don Antonio Pardo, profesor de la Universidad de Madrid y cola- 
borador del «Fernández de Oviedo»; don Gonzalo de Gumucio, his- 
toriador boliviano; don Jorge Campos, eolaborador del Instituto 
«Femández de Oviedo», y los becarios del mismo, así como los pro- 
fesores y estudiantes ecuatorianos que se encuentran en Madrid. 

El doctor Neptalí Zúñiga dió lectura del importante trabajo que 
transcribimos a continuación : 


Señoras y Señores: 


Os agradezco por vuestra distinguida asistencia a este modesto acto 
en honor de don Pedro Vicente Maldonado, uno de los más grandes 
científicos de mi Patria y de América misma en el siglo XVUI. 

El día de hoy se recuerda solemnemente el bicentenario de su muerte 
en la República del Ecuador. Hace un año el Gobierno constitucional 
de mi país me honró con la investigación y publicación de sus docu- 
mentos y obras inéditas. En esa misión de cultura había que seguir la 
huella del ilustre personaje en Quito, Lima, Madrid, París y Londres. 
Así llegamos a la madre España, donde se siente el calor de la propia 
casa. Los riquisimos Archivos General de Indias e Histórico Nacional. 
centros poderosos de Hispanidad, donde se halla la entraña misma de la 
existencia social y jurídica de los pueblos hispanoamericanos, me han 
proporcionado el redescubrimiento del sabio ecuatoriano con el hallazgo 
de papeles desconocidos y que formarán la «Colección Documental de 
Maldonado», organizada en diez volúmenes. 

El origen de don Pedro Vicente Maldonado es de cepa salmantina: 
en Ledesma y Sobradillo se encuentra su vigorosa e interesante genea- 
logía. Don Gonzalo Maldonado y Anaya constituye el más lejano tronco 
de descendencia, engastado su nombre en privilegios de hidalguía y en 
distinciones especiales de la época. Como una cima de referencia fami- 
liar tenemos que nombrar a Santo Domingo de Guzmán: en sus romerías 
místicas descansaba en el tradicional Palacio de las Conchas, de ventanas 
góticas, de portón austero, luciendo las armas de las flores de lis en 
escudos de piedra, sobre los viejos muros ennegrecidos por el tiempo. 


Salamanca fué un símbolo para los Maldonado que pasaron a Améri- 
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ca: estaban obligados a pregonar su grandeza civilizada y civilizadora 
de España con su bien llamada Universidad del mundo. Asi lo hicieron. 


A AMÉRICA 


Don Gonzalo Maldonado y Anaya, el tronco más próximo y directo: 
de ascendencia del personaje ecuatoriano, pertenece a la villa de Sobra- 
dillo, hijo de don Ventura Maldonado y doña Ana de Rodríguez, cuya 
partida, registrada en la parroquia de Santiago, corresponde al 12 de: 
mayo de 1551. En Salvatierra de Tormes se casa con doña Sebastiana 
de Montalvo y Solier. De este enlace surge don Sebastián Maldonado, 
quien toma el camino de las Indias occidentales en 1614. Al extinguirse 
el ascendiente directo en España, se prendió vigoroso en la generación 
quiteña, digna de la fuerza creadora de Salamanca. En la. casa genealó- 
gica de América no faltaron ni los santos, ni los aventureros, ni los 
conquistadores, ni los palaciegos, ni los geógrafos, ni los catedráticos, ni 
los rectores del pensamiento, ni los trabajadores de los surcos, ni los 
generosos patriotas, ni los acaparadores particulares. 

Sebastián de Maldonado y su esposa, doña Elena Flores de Cabrera, 
sientan plaza en el virreinato. del Perú. El trabajo. les conduce de Lima 
al Cuzco, a Chuquisaca, Arequipa y Potosí. Labora en las minas de 
Lampas y Chucuyto en tareas duras y fatigantes, pero que le proporcio- 
nan grandes riquezas. Espíritu recio y corazón bondadoso, le inducen 
a fundar un hospital con sus propios recursos, y a transformar su casa 
en alojamiento obligado y generoso para los pasajeros de aquellas re- 
giones. Conocedor de la Medicina, personalmente cura a los inválidos 
y enfermos. Funda, además, un pueblo con 506 personas, levarita la 
iglesia, paga a su sacerdote e implanta las. primeras letras. Mientras tanto, 
la familia ha crecido: le nacen Pedro y José Maldonado Flores y Ca- 
brera. Este último se hace religioso y aquél toma el camino de su pa- 
dre. Del matrimonio que contrae con doña Isabel María de Aramburu 
en la ciudad de Chuquisaca nace en Arequipa don Pedro Vicente Mal- 
donado y Aramburu, padre del ilustre geógrafo riobambeño, de quien 
recordamos en esta conferencia. 


EN TIERRAS DE QUITO 


El padre de don Pedro Vicente Maldonado se casa en la villa de 
Riobamba, una de las más importantes de la antigua Real Audiencia de 
Quito, con doña María Isidora Palomino, dama emparentada con títulos 
nobiliarios de Granada y de Sevilla. Su padre, el general Antonio Palo- 
mino y Flores, pasó a tierras del Perú con el virrey conde de Santisteban 
en 1660, estableciéndose en tierras de Quito. 

El carácter del padre era tranquilo y bondadoso; amaba el esfuerzo 
y practicaba el comercio y la agricultura. Riobamba aprecia su talento 
y le nombra por algunas ocasiones alcalde del Cabildo y teniente de co- 
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vos regidor. En' aquellos tiempos, en neviembre de 1704, nace don Pedro 

Vicente Maldonado. Su niñez la pasa entre las propiedades agrícolas de 

Colta, Guano, Chimbo o: Baños, extensas y productivas. En Baños, un 

rincón metido en los declives de los. Andes gigantescos, en caballerías re- 
Po gadas por el río Ulba, cantarino y maravilloso, en donde todo es roca 
Ae, : vo. 0 vegetación semitropical, cobijado por las nieves eternas del Tungu- 
3 rahua, recibió el más fuerte influjo nutricio del ambiente, orientando 
sus capacidades hacia el cultivo de las ciencias físicas y naturales. Junto 
a esta influencia del medio, el hogar perfila sus caracteres, que los cul- 
tiva en el colegio-seminario San Luis y en la Universidad de San Gre- 
gorio Magno, de Quito. La enseñanza de los jesuitas y la vigilancia atenta 
de su hermano, el cura doctor José Antonio Maldonado, formaron defini- 
tivamente su personalidad. El religioso era varón de claros procedimien- 
:10s, de severas costumbres; gustaba del orden y de la disciplina, del 
estudio y del esfuerzo, sin transigir con debilidades ni perdonar graves 


errores. Con modestia sirvió en curatos de segundo orden, preocupán- 
dose tanto del progreso de sus pueblos como de su preparación litera- 
ría y científica. El académico La Condamine le sorprenderá en la tra- 
z ducción de la Recherche de la Vérité. del Padre Malebranche, en una » 
insignificante aldea. En sus escritos no dejará de anotar: Ocupación sin- 
«o gular para un cura de las Indias españolas. 

El otro hermano de don Pedro Vicente fué don Ramón Joaquin, enér- 
gico, impulsivo y orgulloso. Las distinciones le beneficiaron desde tem- 
prana edad. A los catorce años es nombrado Capitán de Caballos Cora- 
zas de la villa de Riobamba; luego, Teniente de Corregidor del Asiento 
de Latacunga, Alcalde y Procurador del Cabildo de Quito, obteniendo 

Y en Madrid, por gestiones de su hermano Pedro Vicente, años después, el 
título de Marqués de.Lises, abonando 22.000 ducados de vellón, en be- . 
d iS neficio del convento de Carmelitas Descalzas de Madrid. 

Pedro Vicente Maldonado pasa más de doce años entre los respetables 
claustros de la Univerisdad Gregoriana, donde funcionaba también el 
Colegio Seminario de San Luis. Encuéntrase en contacto permanente j 
con jesuitas inteligentes, algunos aficionados a las ciencias de la Natu- 
raleza, disciplinas poco conceptuadas en la época. En aquel tiempo en- 
cuéntranse en la Compañía de Jesús algunos cartógrafos y misioneros del 
río Amazonas, que tanto honor han hecho a los sacrificios humanos. 
Estos fueron ¡sus maestros, y ellos encauzaron convenientemente su capa- 
“cidad matemática y su afición a las ciencias naturales. Algunos de los 
historiadores del Ecuador no consignan este mérito histórico para los 
hijos de Loyola, en lo que se refiere a la formación científica del sabio 
Maldonado, en el afán de situarlo en el rango de las genialidades. Las 

+ apologías perjudican mucho a los hombres. Sin dejar de lado la in- 
hi fluencia de sus maestros, su gran preparación autodidáctica le elevó a 
OS | jerarquía de notable consideración científica entre los personajes que 
; cultivaban en aquel tiempo ante todo la Teología y -las Humanidades. 
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EXPLORADOR Y VIAJERO 


Descubierto el gran río de las' Amazonas o el río de San Francisco 
de Quito por el insigne don Francisco de Orellana, se abrió el paso a 
la aventura y a la obra de cristiandad en tan impenetrables regiones, De 
Quito, en empresas atrevidas, desafiando a la muerte, penetraban los mi- 
sioneros por caminos indescriptibles. Entre los poquísimos que habia, 
los jesuitas le recomendaron a Pedro Vicente Maldonado, el discípulo 
distinguido, que estudiara las posibilidades de abrir una vereda desde 
Ambato a Canelos, en el Oriente ecuatoriano. Con fondos propios, con 
hombres de sus haciendas. se lanzó a la empresa, delineando una senda 
que muchos años después fué acogida y recomendada por. el Real Supre- 
mo Consejo de Indias. Por las frecuentes “invasiones portuguesas en la 
cuenca amazónica, los religiosos de la Compañía de Jesús, de Quito, 
solicitaron del Rey de España medidas urgentes de defensa: o arreglo 
definitivo de límites con Portugal, o envio de fuerzas militares para la de- 
fensa de sus poblaciones amenazadas, o mejora urgente de las vías de pe- 
netración a sus Misiones. El Consejo de Indias no tuvo por menos que 
aprobar el proyecto del camino de Quito a Baños presentado por don Pe- 
dro Vicente Maldonado, después de discutir diversas posibilidades los 
eminentes Pedro Ignacio Altamirano, representante por Bolivia y el Perú; 
Juan José Rico, Procurador del Paraguay; Pedro Fresneda, Cosmógrafo: 
de Indias; Tomás Nieto Polo del Aguila, Procurador de Quito. 

Las primeras experiencias como explorador y viajero le sirvieron de 
provechosas enseñanzas: conoce en el propio medio geográfico que el 
fundar pueblos implica el desbrozar de montes, el levantar casas e igle- 
sias, en lucha con la naturaleza inhóspita o la traición y vicios de los 
indios. La selva tenía que ser dominada por acción permanente y eficaz. 
Allí comprendió en su dramatismo universal cómo la cruz del cristianis- 
mo se clavaba entre las montañas inclementes como inequívoca señal 
de la muerte de sus hombres. Conocimientos tan efectivos le servirán 
años después para llevar adelante su obra de colonización de la provin- 
cia de las Esmeraldas. : 

El primer ensayo cartográfico lo realiza también después de este viaje 
de exploración. El mapa que levantó de la región de Canelos, Baños, 
Patate y el Corregimiento de Ambato, ha sido absolutamente ignorado, «a 
pesar que constituyó fuente valiosa de estudio para ingenieros españoles 
del siglo XVI, a los cuales su patria confióles misiones importantes. 
Francisco de Requena, Director de Límites del Marañón, y su secreta- 
rio, el subteniente Fernández Juárez, después de utilizarlo en momentos 
difíciles, consignaron «algunas referencias. Requena informaba al Rey: 
«Dn, Pedro Maldonado, que hizo el viage para España el año de 1743, 
levantó el Mapa de este camino (de Baños a Canelos), en el cual se eo- 
noce la grande porción de Rios que se atraviesan antes de llegar a em 


“ barcarse en el Bobonaza, y los tornós, y bueltas de éste para entrar er 
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el Pastaza». Maldonado, continuaba, «es digno de crédito, particular- 
mente en esta parte, por haver estado por aquellas inmediaciones, por 
haver sido vecino de Riobamba, y por el infatigable celo con que pro- 


curó adquirir de estos Países noticias ciertas, e interesantes para darlas 


a conocer.» 


HOMBRE DE LUCHA 


Después de la exploración de Canelos, la soledad de la vida le llamó 
al trabajo. Los hermanos se encuentran ausentes y sus padres han muerto. 
En grandes haciendas, obrajes y batanes, recibidos por herencia, se de- 
dica a la agricultura. Desde fines de 1725 hasta 1743, año en el cual 
se ausenta a España, su obra fué la compenetración con los campos y los 
valles, con los ríos y los montes, con la geografía de la Audiencia de Qui- 
to. El éxito en sus nuevas actividades no se dejó esperar: pese a que las 
provincias atravesaban años difíciles de economía, prosperó en sus nego- 
cios. Luego toma a su cargo la administración de las Encomiendas de 
Angamarca, de la Marquesa de Carazena, Duquesa de Osuna, y de las 
del Conde de Aguilar, situadas en tributos de indios de los pueblos de 
Licto, Chambo y otros, de lá villa de Riobamba; el manejo del Estanco 
Real y Molino de Pólvora de Latacunga, interviniendo con celo y acti- 
vidad, a fin de proveer de material tan necesario para la defensa de 
Chile, Panamá y puertos de Nueva Granada. La encomienda fué en sus 
origenes la institución civilizadora de España en Indias: los conquista- 
dores y religiosos, por mandato del Rey, tenían que cristianizar y civili- 
zar a los pueblos prehispánicos, Grave, hermosa y difícil tarea la enco- 
mendada por Castilla. Pedro Vicente Maldonado participó de estas fun- 
ciones, en forma hábil y digna de consideración. Con ejemplar constan- 
cia en el trabajo, recomendó su nombre para las funciones administrati- 
vas. Fué designado Alcalde de Primer Voto en el Cabildo de Riobamba, 
"cargo honorífico ante todo. 


EL CAMINO A ESMERALDAS 


La formación lenta del personaje, el paso firme y seguro sobre sus 
propios méritos, determinaron a que emprendiese en la apertura del ca- 
mino de Quito a Tierra Firme. Las dificultades no le vencieron jamás. 
El comercio entre Chocó, Esmeraldas y Panamá mejoraría notablemente, 
facilitando, además, la defensa oportuna de las costas españolas y la po- 
sibilidad de batir a los corsarios ingleses y franceses, enemigos de la 


península. Antes de Pedro Vicente Maldonado había intervenido casi. 


un centenar de exploradores de la región occidental de la Real Audien- 
cia de Quito, buscando sendas para comunicar la costa con los Andes, en 
un corredor de más de 46 leguas castellanas. Todo había fracasado, sin 
embargo. Después de miles de gestiones administrativas, el presidente 
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de la Audiencid de Quito, don Dionisio de Alsedo y Herrera, le autoriza 
para la empresa, nombrándole Teniente de Capitán General de la pro- 
vincia de las Esmeraldas, por dos vidas, con la obligación de entregar el 
camino .abierto después de dos años, con sus propios fondos. De inme- 
diato emprendió en las labores. Con hombres de Quito y de Riobamba 
marchó a la aventura. Días duros le esperaron. El tiempo transcurría y 
los obstáculos se multiplicaban. Selvas impenetrables, quiebras profun- 
das, ríos gigantescos. Sobre la fuerza del trópico creaba una perspectiva 
de consagración, y sobre la manigua delineaba sendas, precisaba cálculos, 
medía distancias. El campamento de campaña lo establecía en las selvas 
o en las poblaciones comarcales. El dolor invadía de vez en cuando el 
cuartel de avanzada: algunos trabajadores se despedazaron cayendo a los 
abismos, otros morían atacados por enfermedades desconocidas. Cuando 
escaseabán los víveres, por dificultades de transporte, se alimentaban de 
frutos o raíces. El agua dulce y el tabaco, ¡sin embargo, no les faltó 
casi nunca. Maldonado, indudablemente, hallábase fuera de su tiempo. 
El siglo XVIII, de su gran actuación, ya no correspondía a ese desgarrar 
heroico que, en selvas americanas, realizaron las corazas y los corazones 
de Castilla de los siglos XVI y XVII. Como aquellos mitológicos perso- 
najes, creaba y realizaba a la vez. Los conceptos de tiempo y de distan- 
cia, de fatiga y de esfuerzo, no se conocieron. Maldonado pertenece a la 
eruzada colonizadora de las primeras épocas. La mentalidad coniemporá- 
nea no podría justipreciar en su verdadera significación esta empresa. 
Abrir un camino en tierras tropicales, entre selvas y ríos, entre la vida 
y la muerte, merece estudio desapasionado; abrir una vía que una la 
sierra y la costa del actual Ecuador, con medios económicos particula- 
res, sin auxilio de las autoridades oficiales, empleando barras y palas, 
machetes y pólvora, y a veces el arañazo humano, es cuestión digna de 
la más alta conmemoración. 

Paso a paso se ganaba la vereda. Los árboles se cortaban de raíz y la 
selva se descuajaba para dar paso al hilo que uniría los Andes y el Pa- 
cífico. Los puentes tendíanse con precisión y con cautela, y los tambos 
se levantaban con idéntica finalidad a los que se construyeron en tiem- 
pos prehispánicos en el camino de Quito al Cuzco. Como empresa de 
conquista, Maldonado ofrecía mejores salarios en los trechos más difí- 
ciles. Personalmente, «vestido como todos los demás peones, descalzo, se 
lo veía, empapado en sudor», alentando siempre, 

Al fin, tras muchas fatigas y desvelos, concluye ya la obra en 1738. 
La Real Audiencia de Quito, por intermedio de un comisionado espe- 
cial, don José de Astorga Ovalle, felicita al patriota Maldonado. Al mis- 
mo tiempo que exploraba las regiones occidentales, planeaba los rum- 
bos del progreso civil y religioso, a la manera de lo que hicieron sus 
antepasados en tierras de Charcas y de Lima. Fué un verdadero coloni- 
zador: fundó algunos pueblos, administró justicia, defendió la costa de 
los ataques enemigos, instruyó a los nativos en el arte de la guerra y en 
los primeros elementos de la doctrina cristiana, ayudado por su hermano 
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el doctor Antonio José Maldonado. No satisfecho con el camino de las 
Esmeraldas, proyectó y llevó a efecto el que iba de la villa de Ibarra 
al río de Santiago, en la misma costa del Pacífico, con esfuerzo y me- 
dios propios. 


La CARTA GEOGRÁFICA DE QuiITO 


La Comisión Geodésica de Francia, integrada por los españoles Jorge 


- Juan y Antonio de Ulloa, y los académicos franceses Godin, Bouguer 


y La Condamine, que pasó al Ecuador para realizar altos estudios cien- 
tíficos, en relación con el grado del meridiano terrestre, recibió el apo- 
yo necesario de don Pedro Vicente Maldonado para el mejor conocimien- 
to del país, y éste, a la vez, la poderosa influencia científica. Todos ad- 
miraron la gran capacidad matemática y cierto dominio de las disciplinas 


. más difíciles que por entonces ni en Europa era patrimonio siquiera de 
.. un buen número de estudiosos. Casi diez años de permanencia de los 


hombres del «punto fijo», como los califica a los marinos españoles el 
notable geógrafo Julio Guillén, y los enviados franceses, en tierras de la 
Real Audiencia de Quito, fueron decisivos para que Pedro Vicente Maldo- 
nado perfeccionase sus conocimientos científicos. Sin dejar de lado 
sus trabajos administrativos y de colonización de la provincia de las 
Esmeraldas, pero sí sacrificando sus sentimientos familiares, abandonando 
mujer e hijos, con paciencia propia de las grandes voluntades, recogía 
los más detallados datos para trabajar en España y en París, la Carta 
Geográfica de Quito, la obra que le ha inmortalizado en su Patria y en 
América. 


Por EL AMAZONAS A EsPAÑA 


La Condamine y Maldonado navegan por el río de las Amazonas. to- 
davía legendario y fantástico, en tributo a la ciencia y como medio im- 
portántisimo en esos momentos para llegar a Pará, dirigirse a Lisboa y 
luego a España, puesto que los Océanos estaban infestados de enemigos 
contra la Corona española. Maldonado conoce esas regiones, domina el 
quichua; La Condamine ofrece los instrumentos para cálculos y medi- 
ciones; aquél observa y toma apuntes acerca del curso del río y estudia 
la flora y la fauna; éste realiza trabajos astronómicos y los que se nece- 
sitan para el exacto conocimiento del Amazonas. Después de seis meses 
de tesonera investigación, se «separa Maldonado en Pará y, en una flota 
portuguesa, se dirige a Lisboa y luego a: España. En Madrid 'recibe los 
honores y los estímulos merecidos. Se le confirma el título de Goberna- 
dor de la provincia de las Esmeraldas por dos vidas, con 4.600 pesos 
anuales de renta, y sé le concede la llave de oro y el honor de gentil- 
hombre de Cámara de Su Majestad. Su influencia obtiene gracias para 
sus familiares y amigos y a Riobamba, lugar de su nacimiento, se le eleva 
de villa a ciudad. Los hombres de ciencia, las Academias y centros cul- 
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turales de Madrid le ofrecen consideraciones. En una de las imprentas 
imprime su único trabajo que publicó en su vida, en el cual hace la 
historia sintética de la apertura de sus caminos a la mar del Sur desde 
Quito e Ibarra y la descripción geográfica de la provincia de su gobierno. 


A París Y LoNDRES 


Las autoridades españolas le conceden permiso para que pase a Pa: 
rís. En contacto con La Condamine, organiza los pormenores para la im- 
presión de su mapa. En, correspondencia con Jorge Juan, se interesa por 
buscar nuevos elementos de imprenta y procedimientos químicos a fin 
de mejorar los que existían en Madrid. El Embajador de España en 
Francia decía al Ministro de Asuntos Exteriores: «D. Pedro Maldonado, 
Gobernador de la provincia de Esmeraldas, a quien V. E. ya conoce 
mucho, y que se halla actualmente aquí, me ha suministrado el aviso 
de un Surtimiento completo de Matrices, y demás instrumentos propios 
del Arte, que está para vender el Sr. Cottin, librero de esta Corte. In- 
cluyo aquí la nota individual de las referidas matrices, e instrumentos; 
y al pie de ella lo que Dn. Pedro ha víido a Mr. Fouchy, Secretario de 
la Academia de las Ciencias acerca de la compra de los referidos cha- 


'racteres, y de su precio». De París, encomendándole importantes mono- 


grafías científicas a La Condamine, después de haber sido nombrado 
Miembro Correspondiente de la Real Academia de Ciencias, viaja a Ho- 
landa, regresa nuevamente a Francia y, por último, se dirige a Londres. 
La Sociedad Real le nombra su socio, y eminentes personalidades ingle- 
sas le ofrecen su amistad. Una violenta enfermedad acaba con su vida 
en un día como hoy, 17 de noviembre de 1747. 

La Carta Geográfica no la vió impresa. La Condamine se interesó 
por sacarla a luz en París en 1751. Sus planchas fueron entregadas e 
España, y hoy se conservan como relicario científico en la ciudad de 
Quito, sin dejar de reconocer el noble gesto de hispanidad que a través 
del Museo Naval dió nueva prueba de gran afecto para el Ecuador la 
por cien mil títulos digna España. 

Acerca del valor del Mapa, la obra póstuma de Maldonado, Hum- 
boldi escribe::«a excepción de los mapas de Egipto y de algunas partes 
de las Grandes Indias, la obra más cabal que se conoce respecto de las 
posiciones ultramarinas de los europeos, es, sin duda, el mapa del rei- 
no de Quito, hecho por Maldonado». Y el sabio Francisco de Caldas, en 
epitafio americano, escribe: «La mutrte le detuvo en la mitad de su ca- 
rrera. ¡Ah!, jamás lloraremos dignamente la pérdida de este hombre 
grande, que proyectaba nuestra felicidad. Si conocemos una parte de sus 
acciones, la debemos a una pluma extranjera». «Ingratos, casi hemos 


olvidado su memoria». 


Al terminar su brillante conferencia, el doctor Zúñiga fué muy 


aplaudido y. felicitado por todos los asistentes. 
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EL ”HERNÁN CORTÉS”, 
DE VÁZQUEZ DÍAZ 


Daniel Vázquez Díaz es uno de los pocos pintores contemporá- 
neos que sienten la pintura en grande, tal como la realizaron los 
maestros italianos del Renacimiento, cuando los cuadritos para ca- 
sas de inquilinos no habían empequeñecido el concepto de la deco- 
ración y la emoción del arte. Vázquez Díaz sabe desenvolverse con 
holgura ante las obras de mayor empeño porque posee esa facultad 
que Dios reserva para los pintores verdaderos: la de poder pintar 
cuadros grandes de tamaño y de tema sin que se rompa la relación 
entre lo que se quiere expresar y lo que realmente se ha expresado, 
entre lo que abarca la mirada y lo que ahonda el espíritu. Porque 
este artista reúne las cuatro condiciones necesarias para poder lla- 
marse gran pintor sia tenerlo que agradecer al público que admira 
la falsa facilidad y repetición de lugares comunes, ni al erítico super- 
ficial que ha perdido el respeto al valor de las palabras. Vázquez 
Díaz es un gran dibujante, un gran colorista, un gran psicólogo y 
un gran decorador, y a todo esto hay que añadir la desbordante 
fantasía y la exquisita sensibilidad para los valores plásticos. 

Sólo él podía enfrentarse con un retrato que fuese el retrato de 
la conquista de América, ya que eso tenía que significar forzosamen- 
te un Hernán Cortés trasladado al lienzo en 1947 y, de no ser así, 
no podía ser nada. 

Pues bien: el pintor ha logrado su empeño. He aquí todo lo que 
Vázquez Díaz ha metido en este cuadro excepcional: primero, el 
dualismo que nace de la oposición del conquistador frente a la na- 
turaleza desconocida del nuevo mundo; un mundo misterioso, eo- 
losal, y del indio ante la aparición fantástica de un semidiós de 
acero venido de más allá del mar y cuyo poder mágico es para él 
incontrastable. Este es el verdadero asunto del cuadro. Una lejanía 
«le horizontes montañosos; un valle profundo, más bien un abismo; 
la cima de un mont?, como un templo azteca, todo fundido en la luz 
dudosa del amanecer; luz de comienzo de Ja gran aventura. La 


Hernán Cortés, poT Daniel Vázquez Díaz. 


Hernán Cortés, por Vázquez Díaz. Detalle. 


Hernán Cortés, de Vázquez Díaz. Detalle de la cabeza. 


tura contemporánea. 
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silueta del conquistador se rodea de un halo que la separa y la 
opone al fondo, a la naturaleza. y 

Hernán Cortés, tan firme en el caballo como el Colleoni de Ve- 
rrocchio, se apoya fuertemente en los estribos y levanta la espada 
por encima de la cimera para cruzar al enemigo invisible, pero 
presente: la matural2za, el horizonte de América, misterioso y leja- 
no. A los pies del caballo hay una piedra con un idolillo grabado 
ccmo único símbolo de la posesión indígena avasallada por el con- 
quistador. Vázquez Díaz ha suprimido tedo lo accescrio para no em- 


.pequeñecer lo que es fundamental en la epopeya y en el cuadro : el 


juego limpio de la forma (líneas, volúmen*s) y del color, sugiere 
pcoéticamente la grandeza del personaje, de la empresa y del esce- 
nario en que ésta se realiza, y lo sugiere con una interpretación ab- 
solutamente realista de los objetos, ¡y con qué calidad de pintura! 

El caballo tiene sangre; la armadura pesa y suena; el tercio- 
pelo se chafa al roce de la mano. Violetas y grises de extraordina- 
ria finura dan esa luz de plata al ambiente sobre el que reina. el 
rostro cetrino de Cortés, que parece arrancado de un tapiz flamen- 
co. El halo que bordea la figura del guerrero y del caballo es el 
único elemento irreal del cuadro, pero es uno de sus mayores acitr- 
tos: significa, de una parte, la oposición del personaje con el fon- 
do, o seta, del conquistador con el continente igroto, tal como he 
dicho antes. Y, de otra parte, explica la manera cómo ha sido visto 
el tema desde una distancia de cuatro siglos; es decir, desde un 
punto de vista ya histórico y crítico. Ese halo delata el conflicto y 
valora al héroe, cosa que no hubiesen podido hacer sus contempo- 
ráneos. 

Como Vázquez Díaz es andaluz, de la Andalucía occidental, no 
ha podido eludir lo gracia ni la ironía. Hay ironía en la actitud 
desmesurada de Cortés al levantar la espada contra el aire... Y en 
los trazos caricaturescos de la divinidad azteca. Y gracia fina en las 
nubecillas blancas, suspensas sobre la cabeza del hombre, testigos 
mudos e indiferentes del quijotesco ademán. 

Pocas veces ha dicho un cuadro tantas cosas con tal parquedad 
de elementos figurativos. Este es umo de los rasgos característicos 


del genio de Vázquez Díaz, y por eso es una cima de nuestra pin- 


AnNToxIO JIMÉNEZ-LANDI 


a 
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CONGRESO INTERNACIONAL DE 
CIENCIAS ANTROPOLÓGICAS 
Y ETNOLÓGICAS 


TERCERA SESIÓN (BRUSELAS, AGOSTO DE 1948) 


Por segunda vez me ha cabido el honor de representar a España 
en un Congreso Internacional de interés para los americanistas. La 
tercera sesión del de Ciencias Antropológicas y Etnológicas es, en 
realidad, la primera después de la guerra, y por ello su importan- 
cia era muy grande. No en vano han pasado muchos años, y años 
especialmente duros y difíciles, em los cuales, sin embargo, los sa- 
bios de cada país habían continuado trabajando en pro del avance 
de las diversas modalidades y especialidades de ciencias hoy tan 
amplias como son las etnológicas y antropológicas. Las dificultades 
de comunicación fueron, durante estos años, lógicamente, tan gram- 
des, que estos sabios ignoraban en muchos casos los progresos rea- 
lizados en otros países, desconociendo, incluso, las publicaciones y 
revistas que desde 1939 aparecían en las demás naciones. Esta triste 
realidad se hizo especialmente notoria para los investigadores resi- 
dentes izn las antiguas naciones enemigas de las que consiguieron la 
victoria en 1945. 

Por lo dicho, esta reunión de etnólogos y antropólogos en 
Bruselas, tenía mucho de carácter del reencuentro de los dispersos 
miembros de uma misma familia, En otras palabras: que aparte 
de lo puramente científico, había mucho de emocional en este Con- 
greso. 

Los trabajos del Congreso, las actividades científicas, las expo- 
siciones, las expediciones y las reuniones, cumplieron, a lo largo 
de trece días de duración, tal cantidad de objetivos, que es preciso 


proceder ordenadamente para que nos podamos dar cuenta de sw 
valor y extemsión. 


DE LA ORGANIZACIÓN. DEL CONGRESO 


Este Congreso, como todos los de su género, se halló bajo el 
alto patronato de un comité de honor v de altas personalidades. 
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Así, la reina Isabel ostentaba el primero, y los ministros, rectores, 
gobernadores y alcaldes: de las principales ciudades integraban el 
Comité belga de honor. Ahora bien, la organización estaba en ma- 
mos de un comité ejecutivo, o de trabajo, del que hemos de desta- 
car especialmente al presidente, Eduardo De Jonghe; al secretario 
gentral, Frans M. Olbrechts, y al miembro belga de orgamización, 
Henry Lavachery. Estos tres hombres fueron, en verdad, el nervio 
del Congreso, y sobre las espaldas del secretario: general recayó 
el ingente peso de la movilización de la masa de varios cientos de 
congresistas.- 

Coordinar los trabajos científicos de las múltiples secciones de 
que hablamos más abajo, de la instalación y hospedaje de tantas 
personas, de las expediciones, etc., no es tarea fácil y, a veces, ni 
casi hacedera. Por ello son disculpables las máculas que pudiéra- 
mos hallar en esta organización, y por ello fué justo el voto de 
gracias que en la última sesión sz otorgó al secretario general por 
sus múltiples desvelos y trabajos. 

Las sesiones (en cuyo detalle se entra luego), tuvieron lugar en 
las aulas y salones de conferencias de la Universidad Libre de Bru- 
selas, situada en el límite urbano de la capital belga, en medio de 
un barrio residencial, silencioso y apto para el sereno discurrir de 
la Ciencia. Dotada la Universidad Libre de Bruselas de los adelan- 
tos de la moderna pedagogía universitaria, fué el marco más ade- 
cuado para el desenvolvimiento de las sesiones del Congreso, ya que 
permitió que, en las ocasiones en que fué necesario, se pudiera ha- 
cer uso no sólo de los corrientes aparatos de proyección estática, 
sino también de la proyección cinematográfica y de la audición de 
discos. Frente «la ella, la Cité estudiantimle ofreció, para gran nú- 
mero de congresistas, las ventajas de un hospedaje a pocos metros 
del lugar de celebración del Congreso, e, incluso, en su salón prin- 
cipal tuvieron efecto algunas reuniones del Consejo permanente. 

El hospedaje en la Cité estudiantine tuvo la simpática ventaja de 
la convivencia, en camaradería, de gran número de congresistas 
que, en desayunos y comidas en amplias mesas comunts, pudieron 
recordar, sin duda, sus pasados y lejanos días de estudiantes. La 
alimentación, si pensamos que Bélgica ha sido un país mártir de 
la guerra, era disculpable. 

El Congreso, para pod*r atender simultáneamente a las diferen- 
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tes manifestaciones de la Antropología y la Etnología, dividió sus 
tareas en diversas secciones, que son las siguientes: Antropología Á 
(Física), en cuya presidencia se sucedieron el polaco profesor Sto- 


lyhwo, el americano M. J. Herskowitz, el austríaco Rvdo. Padre. 


Schmidt y otros; Antropología B (Cultural); Prehistoria, en que 
se sucedierom en la presidencia el inglés H. J. Fleure, el fransés 
A. Leroi-Gourdan, el español Pericot García y otros; Etnología de 
Africa, Etnología de Asia, Metodología de la Etnología, América, 
en que se sucedieron en la presidencia el profesor Birket-Smith, el 
alemán Termer y el americano Lowit; Oceanía, Sociología, Artes 
primitivas, Lingúística, y la Sección de Ciencias Fonéticas. 


ACTOS DEL CONGRESO, VISITAS, EXPOSICIONES 
Y EXCURSIONES 


El Congreso, como es costumbre en reuniones de esta naturaleza, 
alternó las sesiones puramente científicas con los actos académicos, 
la visita a exposiciones, las invitaciones oficiales y las expediciones 
a lugares de interés histórico, ciemtífico o artístico. Recibidos los 
congresistas entre ocho y diez de la noche en el Hotel Atlanta, el 
día 15 de agosto, al lunes siguiente, a las once, tuvo efecto, en el 
señorial y décimonónico gran salón de Palacios de las Academias, 
la sesión solemne de apertura. Notemos, sin embargo, que en 
muchos de estos actos, que em el programa figuraban con el adje- 
tivo de solemnes, la antigua solemnidad académica centroeuropea, 
de levitas y trajes oscuros había, desgraciadamente, desaparecido, 
para dar paso al multicolorismo, no ya sólo de los trajes de calle, 
sino también de los de trabajo o uso diario. El miércoles 18, en la 
Administración comunal de Bruselas, se ofreció a los congresistas, 
en el gótico Hotel de Ville, una recepción. 

Dentro de este mismo orden de cosas, los comgresistas visitaron 
en autocar el Museo del Congo Belga, en Tervuren, siendo obse- 
quiados después con lo que en el programa figuraba con el nombre 
de Garden Party, ofrecida por el ministro de Colonias, y que en 
verdad fué una modestísima colación al aire libre. Dos aspectos 
muy interesantes tuvo esta sesión: el Museo mismo y las danzas 
javanesas. Es el Museo del Congo Belga un Museo de tipo totali. 
tario, ya que en él se hallan recogidos tados los aspectos de esta 
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vasta posesión del rey de los belgas: animales, costumbres de los. 
salvajes, habitaciones y construcciones de las termites, recuerdos, 
trofecs y mapas de la gesta colonial, fotografías, gráficos y maque- 
tas de las Misiones, 'etc., etc. Para el etnólogo existía el interés «de 
una exposición, especialmente preparada con auténticos productos 
artísticos de los negros corigoleses, sabiamente dispuesta y muy atrac- 
tivamente presentada. Las danzas javanesas merecerían un capítulo 
aparte si estas notas no fueran dedicadas a un público americanista. 
Fueron felizmente interpretadas por el bailarín Indra Kamadjojo 
y su «trouppe», acompañados del gong, el tam-tam y el xilófono ru- 
dimentario de su país, interpretando con un gran sentido artístico 
y veracidad las danzas hieráticas de las Célebes y Sumatra, toma- 
das de leyendas de amor y batalla. 

La noche del jueves 19 estuvo dividida entre un concierto de 
música sinfónica y uma sesión de representación de marionetas, esta 
última en el Teatro Popular, que familiarmente llaman en Bruselas 
Toone. Es posible que en Europa no exista otro teatro semejante 
y que mayor interés general pueda tener para cualquier hombre 
de sensibilidad, aunque no sea etnólogo. Las obras que se repre- 
sentan en este teatro pertenecen a la clase de las que llamaríamos 
en España folletinescas, es decir, de temas de intriga, carácter so- 
cial, crimen, etc. La influencia de novelas como Los tres mosque- 
teros, es evidente. Estas obras se representan no sólo durante dos - 
o tres horas, sino que continúan durante toda uma semana o más, 
y su público no es infantil, como pudiera suponerse, sino de gente 
madura. : 

El día 20 fué especialmente denso en visitas a Museos y recep- 
ciones, ya que cada uma de las secciones organizó la visita al que 
más podía interesarle. Las secciones de Etnología visitaron espe- 
cialmente la parte de América, Oceanía y Asia del Museo del Cin- 
cuentenario, donde fué interesante para el americanista estudiar 
las colecciones traídas de la isla de Pascua por el actual director 
del Museo, Enrique Lavachery. Por la noche, el ministro de Edu- 
cación Nacional, Huysmans, ofreció en el mismo Museo una recep- 
ción para los congresistas, cuyo mayor interés consistió en la con- 
decoración que fué ofrecida por el Gobierno belga al antropólogo - 
inglés, por tantos conceptos meritorio, profesor Fleure. 

El domingo 22 fué también muy interesante, sobre todo para ' 
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un español y para un católico. En la Abadía de la Cambre, a las 
diez y media, se efectuó una misa con música bantú, oficiada por 
un sacerdote de color procedente de las Misiones del cardemal Mer- 
cier, en vel Congo. La música religiosa, a base del tam-tam bantú 
y de los crótalos, es algo que resiste a la descripción y que, pese 
a lo que pudiera suponerse en un principio, tiene un hondo sen- 
tido religioso, que en determinados momentos llega a conmover. 

Después de esta misa, los congresistas fueron transportados a 
Amberes en autocar y en tren, pasando en primer lugar a la Uni- 
versidad Colonial, donde el teniente coronel Norberto Laude, su 
diréctor, los recibió gentilmente y los guió a través de las salas de 


exposición y de las aulas. Al etnólogo interesa particularmente esta 


Universidad Colonial, donde no sólo el futuro especialista, sino 
cualquier miembro de la Administración del Congo belga, se for- 
ma en el conocimiento exacto de la vida, costumbres, religión, et- 
cétera, de los primitivos del Africa, aprendiendo también los prin- 
cipios generales de Etnología y Antropología. 

Lo más interesante para un español de esta breve estancia en 
Amberes estuvo constituído por el «omegang» o desfile histórico 
conmemorativo de las viejas glorias de la ciudad. Interesante y has- 
ta' emocionante, porque de los 30 grupos y cuadros que, lujosamen- 
te vestidos, pasaron por delante de los espectadores, casi la mitad 
eran de tema de la Historia común de los Países Bajos y España : 
Entrada de la infanta doña Juaría de Castilla (Juana la Loca), En- 
trada del príncipe Carlos, Paso triunfal de la carroza del empe- 
rador Carlos V, etc., etc., penetrado todo no sólo de un intenso 
sentido histórico, sino también de un cariñoso recuerdo hacia esta 
época de grandeza de ambas naciones, finalizando todo por la 
Apoteosis de Rubens, el pintor de cámara de los Austrias espa- 


—ñoles. 
Nuevamente en ruta los excursionistas por los viejos caminos 


que en otro tiempo transitaron victoriosos los Tercios españoles, 
se arriba, ya oscurecido, a Malinas, capital en cierto modo de la 
Bélgica flamenca y católica, en cuya plaza una estatua de Marga- 
rita de Borgoña vuelve a recordar la Historia gloriosa y conjunta 
de ambos pueblos. En el salón de la Administración comunal de 
Malinas, el alcalde de la ciudad, Sr. Spinoy, dió la bienvenida a 
los congresistas, en medio de lienzos representando antiguos pro- 


La Universidad libre de Bruselas. (Sede de! Congreso.) 


(Colombia). Sr. Ballesteros (España). Sra. Martín 
(Colombia). Dr. Stolyhwo (Polonia). 


De izquierda a derecha: Sr. Medina 
Delfour (Francia). R. P. Marcelino de Castellví 


Carlos V en Amberes. (Omejany de agosto de 1948.) 


Carlos V en Amberes. (Omejany de “agosto de 1948). 
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hombres de la Historia belga, entre ellos el cena! Infante y el 
cardenal Granvela, Nuevamente España. 

Como final de este día pletórico, en el callado ambiente del pa- 
tio de la gran iglesia de Malinas, un extraordinario concierto de 
carrillon po rel «carrillonero» mayor, señor Staffuein. 

El Congreso celebró su clausura el lunes 23, a las cuatro de la 
tarde, nuevamente en el gran salón del Palacio de las Academias, 
tomando la palabra diversos representantes de Gobiernos. 

El Consejo Permanente celebró, a lo largo de todos estos días, 
varias reuniones para la elección de nuevos miembros y para el 
establecimiento de los diversos Comités de Investigación, Entre los 
nuevos interesa reseñar la designación del doctor Pérez de Barra- 
«das para integrar, con otros sabios, el Comité de investigación de 
prejuicios raciales, que no tiene carácter político, sino simplemen- 
te de establecimiento de hechos. Fué también elegido el eétnólogo 
español Caro Baroja. 


K 


RESULTADOS CIENTÍFICOS DEL CONGRESO 


Aparte de todo lo dicho anteriormente, el Comgreso ha tenido 
evidente resonancia científica, que interesa por igual al etnólogo 
y al americanista. Baste, para probar esto, la reseña de algunos 
de los especialistas de gran magnitud que se hallaron presentes: el 
alemán Franz Termer, el Rvdo. P. Guillermo Schmidt, el reveren- 
do P. Martín Gusinde, el R. P. Marcelino de Castellví, el antropó- 
logo americano Roberto H. Lowie, el americano Herskovitz, la se- 
ñora Ruth Benedict, el gran Paul Rivet, etc. Veamos ahora en 
qué consistió la aportación de cada uno de ellos, 

En la Sección de Antropología Física, F. Cuello dió cuenta del 
descubrimiento reciente de pigmeos en la región de Perija, en Ve- 
mezuela, lo cual, de ser comprobado, ¡ntroduciría una notable va- 
riación en el concepto general de la distribución de las razas por 
el mundo. Sin embargo, el bloque de trabajos de mayor relieve 
en relación con América fué presentado en la sección especial de 
estas materias, Esta sección se reunió los días 16, 17, 18 y 19 de 
agosto. A. De Hostos tenía anunciado un trabajo sobre Estado de 
los boriquenses bajo la soberanía española, que en realidad venía 
a completar los trabajos de 'A. Sthal, publicados en Puerto Rico 

31 
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en 1889 con el título Los indios boriqueños. En este día prime- 
ro (16), el trabajo cemtral de mayor envergadura de todos los pre- 
sentados fué el de muestro colaborador, doctor don José Alcina 
Framch, con el título Nuevas interpretaciones sobre la figura del 
shaman en la'cerámica peruana, trabajo amplio y profusamente: 
ilustrado con documentaciones gráficas, que vino a poner sobre un 
nuevo plano de interpretación el viejo problema del valor de las 
representaciones figuradas en la cerámica de la costa del Perú, es- 
pecialmente de la cultura chimú. 

El suizo Dietschi presemtó los lienzos mejicanos que se conser- 
van en el Museo Etnológico de Basilea, y T. Philipps aportó una 
comunicación sobre The ethnic and cultural composition of the 
Canadian Nation. 

De la sesión del 17, en que figuraban los trabajos de C. A. Bur-- 
land (The place of art criticis and iconography in Mittle American 
Archeology) y A. Cornejo (Toponimia aborigen de la provincia de 
Salta, República Argentina), destaca el trabajo de M. J. Hersko- 
vitz, titulado Afrobahiam cult music, en que estudia el origen da- 
homeyano y Yoruba, Congo-angolés y Tupinamba de gram núme- 
ro de camtos de los negros de Bahía, en el Brasil, según los estudios 
por él realizados en 1941-42, cuyos resultados figuran en el Labo- 
ratorio de Musicología comparada del Departamente de Antropolo- 
gía de la Universidad del Noroeste, con los cuales formó el ál- 
bum XIII del Archivo de Cantos Populares Americanos. De similar 
interés fué la comunicación de R. H. Lowie sobre Crow Indian oral 
literature, muy interesante para la determinación de las normas 
literarias tribales. 

La última sesión, muy «densa, estuvo ocupada por gran número 
de comunicaciones, entre las que figuran las de A. R. Mueller, ti- 
tulada Rites «caboclos» de 'Etat de S. Paulo (Brésili, leur nature 
eu leur fonction sociale, que aborda el estudio de los principales 
ritos de esta población rústica, que es el resultado de la mezcla 
de europeos y africanos em. el Estado de San Pablo; orientando el 
estudio en relación con los lugares sagrados y sus zonas de influen- 
cias, en consonancia también con el calendario o con costumbres 
domésticas, siendo las fiestas del primer tipo de carácter público: 
El análisis de estos ritos revela la existencia de elementos constan- 
tes, y su comparación muestra paradigmas que se encuentran casi 
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siempre, constituyendo un sistema coherente. Saca la conclusión 
de que, en relación con la ecología y el espacio social de los «ca- 
boclos», las diferentes fiestas juegan un papel importante en el 
equilibrio social, ya que fueron la solución hallada para conciliar 
el calendario litúrgico con las condiciones mesológicas del habitat. 

El danés J. Yde presentó un trabajo titulado The regional dis- 
tribution of south American blowgun types, en que establece cua-- 
tro modalidades, una de tubo plano, otra de dos tubos planos, otra 
de tubo plano compuesto de dos: medios tubos pegados y, por úl- 
timo, una de tubo simple compuesto de otros dos. Estos cuatro ti- 
pos se distribuyen del modo siguiente: tipo 1, esporádico; tipo II, 
Este y Sur de Venezuela, parte de la Guayana y cuenca del río 
Negro; tipo III, una estrecha área en la cuenca del río Negro, y 
tipo IV, en el alto Amazonas y sus tributarios, en algunos lugares 
del Norte de Colombia y Sur del bajo Amazonas. 

El resto de la sesión estuvo integrado por las comunicaciones 
de H. Lehmann, madame Martin del Four y M. Ballesteros-Gai- 
brois. El tema de los dos primeros era bien parecido, aunque te- 
niendo por objeto regiones diferentes. Así, la comunicación del 
colaborador del Museo del Hombre tenía por título Les investiga- 
tions archeologiques et ethnographiques en Colombie dans les der- 
niers années, y la de la s:ñora Delfour, Estudio actual de las inves- 
tigaciones etnológicas en Venezuela. Esta última fué especialmente 
interesante para los americanistas por las moticias que aportaba 
acerca de investigaciones hasta ahora poco conocidas. A la del se- 
ñor Lehmann, muy brillante también, hubo de objetar el que esto 
firma, recordando al Congreso los trabajos que sobre Colombia ha 
efectuado el etnólogo y antropólogo español don José Pérez de Ba- 
rradas, aprovechando la ocasión para anunciar el amplio estudio 
documental, arqueológico y etnográfico que sobre la antigua Nueva 
Granada prepara dicho señor, en colaboración con el Rvdo. Padre 
Marcelino de Castellví. 

La comunicación de M. Ballesteros-Gaibrois versaba sobre El 
concepto cíclico de los mejicanos según Boturini, aportando unas 
reproducciones inéditas de la obra del sabio lombardo, cuya edi- 
ción prepara. Aunque hoy nos es muy conocido el concepto que 
acerca de la división de las edades tuvieron los antiguos mejicanos, 
especialmente a través de la crítica del profesor argentino J. Imbe- 
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lloni, es interesante constatar en qué momento en la historia de la 
investigación se efectuó el primer intento de sistematización de 
todo lo que, a este respecto, decían las fuentes primitivas. Hoy po- 
demos hacerlo gracias al descubrimiento, recientemente realizado, 
de un original de la Historia de la América septentrional, escrita 
en 1749 por don Lorenzo Boturini Benaduci, que aprovechó los 
fondos documentales mejicanos por él reunidos en su célebre Mu- 
seo. Este original se halla en la Real Academia de la Historia y 


coincide exactamente con otro escrito similar encontrado por el 


investigador argentino J. Torre Revello en el Archivo de Indias. 
En esta obra, Boturini se dedica especialmente, de un modo par- 
ticular en su capítulo XVI, a estudiar los fundamentos de la ero- 
nología de los antiguos mejicanos, aprovechando algunos capítulos 
para exponer el concepto que acerca de la evolución de las edades 
tuvieron los aztecas, ampliando las nociones que ya había dado 
en su obra Idea de una nueva Historia del América septentrional. 
impresa en Madrid en 1746. Según Boturini, los mejicanos tuvie- 
ron la idea de tres edades: una Divina, otra Heroica y otra Hu- 
mana. Á este esquema quiere ajustar la propia historia mejicana, 
pero mo les esto sólo lo interesante, sino el que para desarrollar 
estos conceptos, Boturini se deja guiar por el sistema de Juan Bau- 
tista Vico. 

Tras esta intervención, tomó la palabra el profesor Rivet para 
congratularse de los nuevos descubrimientos, que permitían hacer 
una sistemática investigación de los archivos y bibliotecas españo- 
les, añadiendo la desiderata de que el interrumpido Catálogo de 
lenguas de América, de la Biblioteca del Real Palacio, fuera con- 
tinuado, anunciando el doctor Ballesteros que creía poder pro- 
porcionarle en breve el texto escrito que acompañaba a los nueve 
volúmenes de la descripción de Trujillo del Perú, que hiciera en 
el siglo XVIII el obispo español don Baltasar Jaime Martínez Com- 


pañón, estudiada por el propio señor Ballesteros en una monogra- 


fía publicada en el Journal des Americanistes en 1935. El doctor 
Ballesteros agradeció las palabras del profesor Rivet y le amunció 
asimismo que el investigador español don J. Campos se hallaba 
ocupado precisamente en estas materias del Catálogo de Lenguas. 

Fuera de la sección de América hubo otras comunicaciones que 
tuvieron interés para €l americanista, ya por relacionarse con 
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temas del Nuevo Mundo como, por su carácter general, útil para 
cualquier” antropólogo o etnólogo. Entre las primeras figura la del 
director de los Museos belgas, Mr. H. Lavachery, que hizo wna 
acabada exposición, ilustrada gráficamente, de la exploración rea- 
lizada por la comisión franco-belga en la isla de Pascua. De gran 
interés podemos calificar la magnífica disertación del competente 
sabio belga, que abrió con ella nuevos horizontes al investigador. 

Dentro del segundo grupo menciomaremos en primer lugar la 
del americano M. J. Herskovitz, titulada Etnohistoria y el estu- 
dio de la dinámica cultural, que planteó uno de los más sugerentes 
temas de todo el Congreso, ya que de su exposición quedó claro 
que en realidad estos estudios antropológicos y etnológicos van a 
parar sa la Historia, es decir, a precisar en un orden histórico y 
cromológico el desplazamiento de los pueblos, pues aunque parezca 
que la consideración etnohistórica es simplemente un medio para 
conocer de la dinámica cultural, ésta, en realidad, no es otra cosa 
que un factor histórico. Como base de sus comprobaciones usó 
Herskovitz los ejemplos «del campo afroamericano, ¡para dlemos- 
trar hasta qué punto la etnohistoria sirve para la investigación an- 
tropológica. De carácter general también fué el trabajo del pa- 
triarca italiano de la Antropología, R. Pettazzoni, sobre el Mito y 
la mitología. Toca su trabajo el problema general, y señala un 
grupo de testimonios de no civilizados (indios de las praderas y 
otros), para los cuales el mito es como historia verdadera. Historias 
verdaderas e historias falsas se mezclan en el pensamiento de los 
no civilizados. Historias verdaderas son, en primer lugar, las «que 
cuentan los orígemes del mundo y del género humano, de las ins- 
tituciones sociales y matrimoniales, de los ritos de iniciación, de 
las sociedades de shamanes, etc. Historias falsas son, entre otras, 
las del Coyote en América septentrional. Nuestra noción corriente, 
dijo Pettazzoni, del mito como historia falsa, es una noción pro- 
pia de nuestra civilización occidental y de su espíritu eminentemen- 
te lógico, que ha iniciado la crítica de la mitología antigua (inclu- 
so antes de la polémica del Cristianismo contra los dioses y los 
mitos del paganismo). Es preciso ascender a una época anterior a 
Homero para entrever la existencia de un medio cultural en el que 
el mito guardaba su carácter original de historia verdadera, como 
el que hoy existe entre los no civilizados. Aprovechó la ocasión para 


1250 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


recordar algunas teorías mitológicas recientes (las de Preuss, Mali- 
nowski, Cassirer, los psicoanalistas), terminando con una llamada 
para la organización de los estudios mitológicos. 

Muy original, y de enormes perspectivas, fué la comunicación 
del belga Possoz sobre L*Ethnologie juridique. Se propone Mamar 
la atención de los investigadores acerca del hecho de que casi todos 
los emólogos que han publicado hasta la fecha millares de mono- 
grafías han recogido constatación de los hechos, pero no siempre 
han extraído las debidas consecuencias, entre las cuales figuraba 
nada menos que la del desarrollo jurídico de los pueblos. Parece ya 
claro que el derecho indígena está fundado sobre un conjunto ideo- 
lógico e institucional que sale del dominio de la ontología. Parece 
igualmente posible describir un cuerpo de derecho tipo o un cua- 
dro general de derecho clánico. A partir de este cuadro, la bús- 
queda de todas las variaciones locales parece fácil, más fácil aún 
gracias al conocimiento del espíritu ontológico-jurídico que las ha 
presidido. Se deberá, sin duda, distinguir en los pueblos primitivos 
dos estadios principales, uno de los cuales contiene la idea del pa- 
dre de familia como jefe del Estado, y el otro la idea del jefe o rey. 
El análisis de las funciones de estos personajes jurídicos y políticos 
proporciona al cuadro general del derecho clánico, es decir, de 
los pueblos que viven en forma familiar políticamente organizados. 

El doctor W. Nussbaum, de Nueva York, planteó el interesante 
tema de The position of the physician in society, en el que lega 
a establecer cuatro tipos: 1), el físico mágico comunal; 2), el físico 
urbano; 3), el físico individualista, y 4), el físico democrático. 

Las cuatro últimas comunicaciones a que vamos a hacer refe- 
rencia pertenecen, en realidad, a la Metodología. Son las del fran- 
cés A. Lerroi-Gourhan sobre Les travaux du Centre de documenta- 
tion et des recherches prehistoriques; la del doctor parisino Ja- 
nina Tuwan sobre Exposition des collections ethnographiques dans 
un Musée; el del conservador del Museo de Artes Populares de 
París, M. Riviere, sobre el Intercambio de las piezas de las colec- 
ciones de los Museos, y la de la señorita Elena Balfet, de París, 
sobre Le:laboratoire de technologie comparee du Musée de "Homme 
et les travaux du Centre de formation aux recherches ethnologiques. 

De estas cuatro comunicaciones destaquemos, por ser la más 
interesante, la del doctor Tuwan, que considera que, antes de co- 
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mendar la organización de las salas de exposición de un Museo 
etnográfico, es preciso tomar en consideración la finalidad misma 
«le la exposición, los diferentes grupos de visitantes, los factores 
«por los cuales éstos asimilan las nociones adquiridas en la visita 
«del Museo. De todo ello resulta que hay que tener en cuenta: 

a), los factores anatómico-fisiológicos; b), los factores psicológicos 
(memoria visual o auditiva, particularidad de la atención en rela- 
ción con la duración y la intensidad, laxitud por exceso de impre- 
siones); c), los factores intelectuales (capacidad de asimilación, de 
asociación de ideas y de resumen); d), el factor artístico (sensibili- 
lidad de los visitantes, por la armonía de la composición, por el 
color). La elección del carácter que haya que dar a la exposición, 
ya sta por conjumto regional, por conjunto de series comparativas, 
o por la yuxtaposición de los dos sistemas, con el predominio de 
uno u otro, depende del carácter mismo del Museo y de las colec- 
ciones. Sea el que sea el tipo de los comjuntos, la exposición debe 
poseer. tres caracteres esenciales: el científico, el didáctico y el ar- 
tístico. ' 

Sigue en interés a esta comunicación la del señor Riviere, ya 
«que plantea uno de los problemas más importamtes para el inves- 
tigador, que es el de la facilidad de disponer a mano, y para su es- 
tudio directo, de los materiales que le interesan. Esto se podía fa- 
cilitar mediante el establcimiento del intercambio de los fondos re- 
petidos de los diversos Museos, lo cual no deja de tener serias difi- 
«cultad:s. Considera que para las artes antiguas existen problemas a 
veces 'insalvables, así como para las artes contemporáneas mo los 
hay, siendo por el contrario complejos para las colecciones histó- 
ricas, e inexistentes para las de Historia Natural. Propone como 
solución tres modos de cambio: 1), cesión definitiva de «dJobles, 
siempre que éstos no pertenezcan a colecciones completas; 2), cam- 
bio de facsímiles, que a la larga resulta muy costoso y es de poca 
utilidad para el investigador, y 3), cambios en depósito. Dado el 
interés del trabajo del señor Riviere, la sección de Artes primiti- 
vas, en que fué desarrollado, acordó elevarlo como conclusión a la 
Comisión permanente. 

La conferencia de la señorita Balfet tuvo por objeto poner de 
relieve la importancia del Laboratorio de Tecnología Comparado 
«lel Museo del Hombre, de París, cuya finalidad es formar a los fu- 
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turos «chercheurs», mostrándoles cómo se hacen las anotaciones em 
sus búsquedas. Explica cómo este trabajo se desarrolla en cursos 
teóricos, cursos técmicos y enseñanzas prácticas, estudiando por 
último cursos de tecnología comparada de diversas culturas, su- 
friendo luego un examen, El tema de la conferencia del señor Le- 


rroi-Gouhan vino a ser muy parecido, mostrando de un modo prác- 


tico cómo se efectuaban las investigaciones del Centro de Documen- 
tación. Aunque suponemos que la mayoría de los asistemtes forma- 
ron nuestro mismo juicio, formulémoslo. La conferencia del señor 
Lerroi fué una especie de descubrimiento del Mediterráneo, im- 
propio de ser llevado, como novedad científica- y con visos de ori- 
ginalidad, a un Congreso Internacional, ya que toda la Metodolo- 
gía que expuso les la corriente, y hasta elemental, en las investiga- 
ciones y 'excavaciones de carácter arqueológico. Notemos, pues no 
deja de tener su significación, que estas últimas cuatro comunica- 
ciones de que hemos hecho mención, fueron obra de autores fran- 
ceses. Francia —a cuya cultura debe tanto la ciencia moderna— se 
halla, sin duda, en un momento de crisis de creación, y a ello se 
debe quizás el que haya una mayor preocupación por Metodología, 
por sistematizaciones y por la creación de una especie de burocra- 
cia científica. 


CONCLUSIÓN 


Podemos, pues, concluir que esta tercera reunión de los Con- - 


gresos Internacionales de Antropología y Etnología significa un 
notable avance len el campo de los trabajos científicos, y que los 
resultados obtenidos han sido de lo más halagiieños. 

Aunque formaba parte de la delegación española el sabio pro- 
fesor de la Universidad de Barcelona, dem Luis Pericot García, no 
hemos hecho referencia a sus trabajos porque éstos se refirieron 
a la Prehistoria española, y porque, habiendo ostentado la presi- 
dencia de alguna sección, no pudo tampoco tomar parte en las 
deliberaciones de la sección de América, en cuyas materias tam 
competente es el autor del libro América indígena, obra que le 
ha dado autoridad mundial en estos asuntos. 


M. BALLESTEROS-GAIBROIS 
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PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 
REVISTAS 


1.—Revista de Indias (trimestral). .—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 

Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas ai día, crónica del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. 

IT.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


Il.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, €onstará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


y" 


ds 
sal 
A 


— A _  quEz-zz--<<l 


._ Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
=00 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Asotada.) - 


l1.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 

- dias durante los siglos XVI, XVII y XVIIL, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942. 
Vol. III (1539-1559) (22x16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. : 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más. de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1. y IT, 40 pesetas; dei III, 
50 pesetas. 


(Il. —Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblic- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25 x 17,5), 589 
páginas. Madrid, 1942. 


“Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 


pesetas. 
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V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
“texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Maarid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de S:- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 


prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 


Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) v 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. J., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus. ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


“VITI.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismyvs- OQvi: 
-chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX +782 págs. Madrid, 1943. 
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Edición de un catecismo del siglo. XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del 'texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde, el punto de vista' filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


I[X.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y.el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de. Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
- documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, $S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y musio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
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por ——. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944, Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histu- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Cambillo : Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. II y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso. catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIII.—Ernesto Schafer: Indice de la colección de docu: 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, “Porres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y lá Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
Tomo I. 509 págs. (25x18). Madrid, 1946. Tomo II. 
IX-525 págs. (25x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
100 pesetas. 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. XV1+759 
páginas (25,5 x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 
tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 


Texto latino y versión castellana del poema «De Rebus. Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
“tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos 111. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 


La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 


225 pesetas. 


Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del IV cente- 
nario de la muerte de Hernán Cortés (1547-1947). Con una 
lámina en color y 43 láminas en negro. 615 páginas (25 x 
17,5). Madrid, 1948. 


En este volumen han sido recogidos diversos trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes de la personalidad del conquis. 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo asi el mejor homenaje que 
los americanistas españoles podían tributar al preclaro capitán y 
estadista. Precio del volumen, 95 pesetas, 
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OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. 1 y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII; 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). 2.2 ed. (18x13), 128 págs. Madrid, 
Instituto «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 17 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo I (24x17), XII+843 pásgs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942, Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I, (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 páss., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americaros de la Universidad de Se- 
villa, V, Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P, (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas, 

CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo) : La avería en el comer- 
cio de Indias, (24x17), VIII+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 
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CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de Ja 
Armada española. (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y S mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942, Precio, 22 pesetas. 

Vol. II. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
gSinas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943, Precio, 20 pesetas. z 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 páss. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, :1526- 
27; Pascual de Andagoyu, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 páss. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944, Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas. (24x17), VITI+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias. (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, JII, Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.) : El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 


164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- * 


setas. 


; izació las 

GUTIERREZ DE ARCE (Manuel) : La colonización danesa en 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII +151 pá- 
sinas; 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 


Americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 


25 pesetas. 
y, E > la): de 

AEZ S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata 
a e gobernador de Cartagena de Indias, Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946, VIII+137 págs. (24x17). 
Precio, 18 pesetas. 


pS Es ; ill de 
Emiliano) : Investigaciones sobre la vida y obras inicia ! 
lp emarad Cólón. (24x17), XVII+164 páss., 6 láms. Publi- 


caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LEJARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nueyo San- 
tander, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXI11. Madrid, 1946. Precio, 75. pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español» Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
tisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 


LOPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1912, Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945 Precio, 12 pesetas. 


Memoria de Gobierno de Joaquín de la Pezuela, virrey del Perú. 
Edición y prólogo de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo 
Lohmann Villena. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
panoamericanos. Sevilla, 1947. XLVI+912 págs.+3 láms. (20x 13). 


MURUA, O, de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV +444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas, 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII +377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. ; 
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PALACIO ATARD (Vicente) : Areche y Guirior. Observaciones so: 
bre el fracaso de una visita al Perú. Sevilla, Escuela de Estudios 
o 1946 VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 
pesetas. 


PAST ELES, S. J. (Pablo) : Historia de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 
Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo Ge- 
neral de Indias, extractados por el R. P. , continuación por 
F, Mateos, 5. J. Tomo VI, 1715-1731. Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII+686 págs. (24x17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) z 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins. 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Fiorentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, 11. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO (Alvaro) : Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California, Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos. Sevilla, 1947. 542 págs. +24 
láminas (22x16). 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoco, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 537 págs.+2 hoj. (24x17). Precio, 65 pesetas, 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810, Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945, Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo) : Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945, Precio, 25 pesetas. 

RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI. 
Sevilla, Escadla de Estudios Hispano-americanos, 1946. XI+268 

páginas (24 x17). Precio, 40 pesetas. 

RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 


XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
dE RS la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 


cio, 12 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio) : Los viajes de Hawkins a América. 
(1562-1595), Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos. Sevilla, 1947. XIX+486 págs. +26 láms. (21x15). 


SALAZAR DE CRISTO REY, O. R.S. A. (P. Fr. José Abel) : Los 
estudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino de Grana- 
da (1563-1810), por el . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXIII+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana. Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
“sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x 13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio:de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas. 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols. 1 y 11 (1717-1776). (17x 
24), 256 y 544 páss. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol, 1, 35 pesetas; vol. 11, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente): Indice de la Colección de documentos de Fer- 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval, Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+ XXXV 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE: 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA: 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria. Edición crítica en facsímil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x 17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G:) : El Maestro Fr. Francisco de Vitoria, 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930 (24x17). 580, 580 y-30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 
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BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Naciorial de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x 12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria, del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada, (25x17,5), 714 páss., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50. pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño, Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24x 16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes én un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.): Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana, (25x17,5), 536 pági- 
nas, Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 
OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


" Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 
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